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XXVI Aniversario

El día 4 de Enero del año actual sehan cumplidovein-
te y seis años del fallecimiento en Madrid del ilustre hijo
de Gran Canaria,gloria de las letras españolas,DonBeni-
to Pérez Galdós.

Al rendir en tal efeméridesel testimoniode nuestrore-
verente homenagea la memoria excelsade tan insigne
personalidad,cuya eminentefigura, lejos dedesvanecerse
al correr de los años, cada vez se agigantamás no sola-
mente en los amplios ámbitos culturales de la Patria,sino
en el inmenso círculode la literatura universal, hemos
querido ofrecer a nuestroslectoresun recuerdointeresan-
te del preclaro Don Uenito. Tal es el facsimil que vá a
continuación, autógrafo del autorde los EPISODIOSNA-
CIONALES que se custodia, conotros preciosos papeles
y objetos quea él pertenecieron,en la Biblioteca de EL
MUSEO CANARIO.

Trátase, como el lector verá, de una nota que posible-
mente hubo de enviarse a algún librero importantede Ma-
drid con el propósito de preparar la distribución y venta
de la edición ilustrada de las dos primeras seriesde los
EpisodiosNacionales. Esto debió ser allá por los años de
1879 a 1880, ya que el proemio de la edición tiene fecha
de Marzo de 1881.
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Para la edición de susobrasestuvo D. Benito asocia-
do, desde lapublicaciónde susprimerasnovelas, con un
canario, oriundo de Tenerife y la tal empresasubsistió
hastael año 1894. DenominabaseLA GUIRNALDA y ella
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fué la que tuvo a su cargo la impresión de la serieilus-
trada de los EPISODIOS. Hemos deañadirque aunque
los primeros tomos fueron ilustradosunicamentepor Don
Enrique y D. Arturo Mélida, más tardedibujaronparalos
restantesotros artistasy el propio D. Benito que, como
es sabido, era un magnífico dibujante. Pero ninguno de
sus dibujos aparecefirffiado.



Don Pedro Cerón, Capitán General
de la Isla de Gran Canaria

Por ANToNIo RUMEU DE A1~iuAs.

E NTkIt las grandes figuras de la historia regional en el
siglo XVI, pocas podrán parangonarsecon la del ca-

pitán general de la isla deGran Canariadon PedroCerón y
Poncede León; y, sin embargo,justo es confesart~uenin-
guna otra será tan deficientemente conocidacomo la de
este ilustre sevillano, que terminó 1~orenraizarsecon tan
estrechosvínculos a la isla de Gran Canaria, que cabe
considerarlocomo verdadero canario de adopción.

Y decimos que apenas ciinocjdo, pues; el historiador
Viera y Clavijo, primero lo confunde con su padre lla-
mándole PedroMartín Cerón, y lo supone gobernadorde
Gran Canaria(1), despuóslo hace resurgir como otro per-

(1 ,Votz~eiasdela historia general dr las IsIa.s Canarias .5. C. de Tene-
rife. 1858-63,tomo Iii, póg. 104.

Después de hablar de don Bernardino de Anura, ioino gobernador de la
isla de Gran Canaria (1523-1526, antecesorde d erón , dice: >l’edro Martin
Cerón, del Orden de Santiago, varón de curo sedialad valor en las ocasio-
nes de armas que se ofrecieron en Caiaria, da ilusir tcsiimoni Argote de
Molina en sus notas a la sucesión de los \lanueles’ por el Conde Lucanor;
era gobernador de aquella isla al tiempo de la insulución de la léeal Audien-
cia en 1527.

Este gobernador a que Viera pretende releri se se ll:imaha don Martín
Hernutndez Cerón, y no era caballero de Santiago; en cambio si lo era su
hijo don Pedro Cerón.



4 Antonio Ru;neu de Armas

sonaje distinto llamándole el capitán Pedro Girón (1), pa
ra rectificar, por último ya impresa su obra, y llamarle
por segunda vez Pedro Martín Cerón, considerarlesin
ningunarelación de parentescocon los Serones, goberna-
dores de Gran Canaria, y titularle «capitángeneral de las
armasen las islas Canarias porlos años de1553» (2). La
confusión que de ello resulta no puedeser más absoluta.

Si hemos citado a Viera y Clavijo, con carácterde pre-
lación,es debidoa la importanciadesufigura y de suobra,
dentro del cuadro de la historiografía regional. Mas, los
cronistasque le preceden cronológicamente tampoco son
más explícitos o menos confusosal ocuparsede su per-
sona. Marín y Cubas limítasea afirmar que «PedroZe-
ron... fué nombradoel primer capitan generalde todaslas
Yslas de Canaria por Su Magestad, año 1553» (3); y en
cuanto al historiador Castillo y Ruiz de Vergara no hace
sino reproducir la cita anterior del cronista teldense(4).
Los demáshistoriadoresregionalesguardan el más abso-
luto silencio sobre el personajeque nos proponemos bio-
grafiar.

(1) Viera, tomo III, púg. 132: Después de hablar del gobernador de
Gran canaria don Martín de Benavides(1579)dice: >~Aunqueel capitúnPe-
dro Girón puso especialcuidadoen disciplinar las milicias de aquellaisla,
dondemurió; sin embargosabemosque elAyuntamientodeTenerife volvió
a pedir al Rey gobernadoresletrados».

(2) Viera, tornoIII, páginaúltima (sin numerar), correccióna lapági-
na 104 de dicho tomo hechapor el mismo autor,y publicadaen la edición
de1860. Dice así: ‘~Sedáel nombre dePedroMartin ceron, alque era go-
bernadordecanaria,cuandoseinstituyó la RealAudiencia; pero no sella-
maba sino Martin Gutierrez Seron. El PedroMartin ceron,del Ordende
Santiago, veinticuatrode Sevilla(de quienhacemenciónArgote deMolina en
sus notasa la sucesiónde los ><Manueles>~delcondeLucanor) no fué gober-
nadordecanaria, sino capitangeneralde las armas en nuestras islas por
los años de1553, y casó con doña Sofiade SantaGadea,fundadoradel ma-
yorazgodeArucas>’.

(3) Historia dela conquista de las sieteislas de Canaria ms. de 1687
propiedadde don [uan del castillo (copia de don MiguelSantiago),fol. 130.

Dice así: ‘<1553. Pué nombradoel primer capitén...>
(4) Descri/’ciónhistórica y geografica de las i,slas de Canaria. 5. c. de

Tenerife 1848, pág. 241.
Dice así: «Pedroceroncaballero deSantiago, veinticuatroy natural de

Sevilla, vino por espitan generalde estas islas endicho año de 1553 (sic).
Fundó el mayorazgode Arucaspor habercasadocon doñaSofiade Santa
Gadea,dueñadeaquellosterrenos,en quefundóingenio».
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Tras este breveexordio1 procuraremoshacer la mayor
luz posible sobre lafigura de esteilustre canario de adop-
ción del siglo XVI, unido por tan diversos motivos a la
historia de la isla de Gran Canaria.

1. La familia Cerón. Su actuación en Gran Canaria.

La familia Cerón, vinculada de extraordinaria manera
al archipiélago, pues había de dar a ( r;m Canaria dos
gobernadoresy un pit�ín general, eraoriunda de Anda-
lucía, y descendíapor línea directadel famoso iniante don
Juan Manuel, nieto de San Fernandoy autor de El Conde
Lucano;’ (1). hi prinlero que vino a Canariasfué don Mar-
tín 1-TernándezCerón (2), nombrado gobernador de Cran
Canaria por el hn] perador en 1 Ti2G para sustituir a don
Bernardinodeí\ nava. Lo rníír notable que octirri6bajo su

(1) 1_a genealogía de esta íamilia es como sigue:
Martin 1 lern~índezCerón, alcalde mayor deSevilla y señor de (astilleja,

de la Torre de Goadjamar, y de Merijo a, casó e>>n 1~eon nr 53noii ez Li e M en—
doza, (hija de Fernando Diaz de Mendozay de Sancha Manuel) y tuvieron
por hijo a:

JuanCerón, alcalde mayor de Sevilla (de quien Alvar García de Santa
María hacemucha mención en su 1-listoria). Casó con Constanza Martínez
Carrillo, hi ja del señor de la (;uirdi~i, y tuvieron por hijo a:

Diego Cerón, alcalde mayor de Sevilla. Casó con leonor Cuadros, hija
de Ruy Diaz, veinticuatro de Sevilla, y tuvieron por hijo a:

Martín Hernández Cerón,alcaide mayor de Sevilla. Casó con Maria de

Sandoval, hija de García Tollo y de Mayorde Sandoval,y tuvieron por hijo a:
Martin Hernández Cerón, alcalde mayor de Sevilla y gobernador de la

isla de Gran Canaria. Casó con Ana Ponce de León, loja de Francisco de
Torres y de Beatriz de Santillún, y nieta de Juan de Torres, veinticuatro de
Sevilla y de Catalina Poncede 1_eón.Esta últi ma, doña Catalina, era u su
vez hija del Conde don Juan, hermano del lamoso marqués de Cádiz don
Rodrigo Poncede León.

Véase Gonzalo Argote de \lolii,a: <Notas a la sucesiónde los .\lanueles,<
que aparecen como introducción a su edición LIc ¡‘7 (o;ide Lucanor. Sevilla.
Hernando l){az, 1575.

(2) Argote de Molina en sus <Notas a la sucesión LIC los NI anueles’<, lla-
ma a éste,como o sus antecesores,Fernández Cerón,y no 1 lernóndez Cerón;
pero en el expedientede pruebas para el ingresode su hijo Pedro Cerón,
como caballero de SLsntiago (Archi vn 1 listóri c Naci1 u al: ,Saoliaqo Pedro
Cerón y Ponce de León, Año 1362. Exp. 1903) éstepresei~taen su genealo-
gía a su pad re en la forma ind icada.

Viera (tom IV, pág. 571)en su <C’atáiogo de los Gobernadores de la
GranCanaria> insisteen llamar: >LIon Martín Gutiérrez Serón~al goberna-
dor que tuvo la isla endos épocas distintas:1526-1529;y 1532-1335.
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mandofué el establecimientode la Audiencia Real en1527.
El segundoCerón que rigió la Gran Canaria fué don

Martin Herndndcz Cerón, hilo del anterior gobernadordel
mismo nombrey apellidos, y como él también veinticua-
tro de Sevilla, y alcaldemayor de la misma ciudad, des-
pués desu mando en Canarias(1). Vino a la isla en 1532
y permanecióen ella por espaciode tres años, sin quena-
da de particular ocurriesebajo su gobierno, hastaser re-
levado en 1535 por don Agustín Zurbarún.

El tercer Cerón, que intervino en el gobiernomilitar de
la isla de GranCanaria. fué don Pedro Cerón y Poncede
León, el personajeobjeto de nuestroestudio.

Era éste el segundode los hijos del gobernadorMartín
Hernúndez Cerón(2), a quien acompañóduranteel tiempo
de su residenciaen Las Palmas, terminando por avecin-
darseen la isla de Gran Canaria a causa del ventajoso
matrimonio que en la misma contrajo con Sofía de Santa
Gadea, hijadel comerciantefrancésJuan Marcel, natural
de Ruan, y nieta del famoso conquistador Santa Gadea.

Este último era también un mercader francés,avecin-
dado en la isla de Lanzarote, y enrolado en las filas de
Pedro de Vera, a cuyas órdenessirvio en la conquistade
Gran Canaria, y en cuya isla recibió extensosrepartimien-
tos como recompensaa sus meritorios servicios (3). Sin

(1) EsteMartín HernándezCeróncasóen Sevillacon InésTavera, de-
jandosucesióndesu matrimonio.

La personalidaddeeste gobernadorque aparececonfundida con la de
su padre, esfácil deesclarecerdesdeel momentoque el hermanoe hijo de
ambosPedroCerón y PoncedeLeón enunainformaciónabiertaenLasPal-
masde GranCanariael día5 defebrerode1554, anteel gobernadory justicia
mayor licenciadoLuis SerranodeVigil, sobrelos serviciosprestadospor él
organizandocompañíasy reforzandolas obrasdefortificación, interroga a
los testigossobresi saben»queMartín hernándezceronelpadre y el mozo
hansido gobernadoresde estaisla por S. M.>’

Archivo deSimancas:DiversosdeCastilla. ><Información hechaenLas
Palmassobrelasdefensas,fortiiicacionesy organizacióndecompañíasque
el capitánPedroCerónhabíahechoen Canariasgastandomuchascantida-
desenestasobrasy entraertrigo parael pósito».Tomo 13-11.

A partir deestanota indicaremoslasfuentesquese guardanenesteim-
portantearchivocon la sigla: A. S.

(2~Había nacido en Sevillael año 1515.
(3) Conquistada la isla deCran Canaria. (Crónica anónima..,de La

Laguna).Ediciónde B. Bonnety E. Serra.La Laguna1933, pág. 41.



__ ~-_,F.3ca:
~ it:t~~Sí&mo,

p~4~ez.
a

~tc*ua1

El Cabildo de Gran Canariacomuni~’ala eic~ciúnde 1 redro Cerón para capitón generalde la Isla.

~n~SS4 ‘~

~IT~L/~

1YC1117’O tie Si//l(l/j(’tlS



Don PedroCerón, CapitdnGeneral de la isla de Gran Canaria 7
embargo, la fortuna de Santa Gadea tuvo por baselas ad-
quisiciones de tierras que posteriormente hizo, con hábiles

compras, el conquistador,destacandoentre todaslas pose-
siones de Arucas con ingenio de azúcar propiedad hasta
entoncesdel también conquistadorTomás Rodríguez de
Palencia(1). Santa Gadeadió con su personalesfuerzotal
impulso al ingenio azucarerode Arucas, que a su muerte
era ya uno de los más ricos y potentesdetoda la isla, y le
habíaservido para amasaruna cuantiosafortuna, comer-
ciando con esteproductoen Francia, los Países Bajos e
Inglaterra.

Dos hijas dejó Santa Gadeaque se repartieronsusbie-
nes: Agueda, que casó con el flamenco Adrián Manglés,
sin lograr sucesión(grandesbenefactoresde la catedralde
Santa Ana de Las Palmasa la que obsequiaronconel pri-
mer órgano y con la sillería del primitivo coro), y Sofia,
que contrajomatrimonio con el francésJuan Marcel, acti-
vo comerciantede Ruan, queincrementócon hábilestran-
saccionesel peculio y propiedadesde su esposa, convir-
tiéndoseen uno de los hombresmás ricos de Gran Cana-
ria. La fortuna de ambasramasse unió de nuevo en la
hija de esteúltimo matrimonio, llamadaSofía deSantaGa-
dea, como su madre, la que al aceptarpor esposo a don
Pedro Cerón y Poncede León le dió a éste la gran base
económicasobre quecimentarsu futura y brillante posi-
ción política (2).

Pedro Cerón y Sofía de Santa Gadea fundaron,de co-
mún acuerdo,el famoso mayorazgode Arucas, uno de los

(1) GregorioChil y Naranjo:Estudioshisá;rícos,climatológicosy pato-
lógicosde las islas Canarias.LasPalmas 1879, tomo lii, págs.240-242.

Agustín Millares Torres: Historia general de las islas Canarias. Las
Palmas1893-95,tomo IV, pág. 76-78 y 268.

(2) Sobrelafortuna personaldeCerónestán acordestodos los docu-
mentos.El gobernadorManrique dice deói que era «un caballeroy Regidor
de estaisla, hermanode MartínhernándezCerón,alcaidemayor deSevilla,
y queademásdeser quienes,eshombrerico y poderosoy muy leal vasa-
llo. ..~ A. S.: DiversosdeCastilla, tomo 13.

En la informaciónabiertaenLas Palmasel5 de febrero de1551 sobre
los meritoriosserviciosdedon Pedro Cerón, a petición de los Regidores
Alonso de Pachecoy FranciscodeQuesada declaran conformestodos los
testigos:~que eracaballero hijodalgoy personarica»...; ~queesel principal
caballero queay enestaisla»...; ~‘queesel caballeromásprincipal delaisla
y el másrico~.A. S.: DiversosdeCastilla, tomo 13-li.
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más ricos del Archipiélago, y su casa palacio,situada en
el llamado callejónde Santa Gadea, en las proximidades
de la catedral, con frontis a las actualescalles del doctor
Chil y Espíritu Santo,fué el lugar de cita de la mejorso-

ciedad isleña en los añosque historiamos.

II. Pedro Cerón y Ponce de León

Hastael año 1551 la figura de Pedro Cerón no destaca
sino en el orden puramenteeconómico y social. Sabemos
que conanterioridad al año 1547 ya era Regidor(1); y le ve-
mosincidentalmenteasociadoen 1537 al intento deevasión
deprisionerosfranceses,preparadopor Martín Marcel,primo
de su esposa,abusandode la confianzaque en Juan Mar-
cel depositarael gobernadorde la isla don BernardinoLe-
desma, para la guardia yvigilancia de los cautivos.

Los hechos ocurrieronde la siguiente manera:el 3 de
marzo de 1537 hizo su entradaen el Puerto dela Luz la es-
cuadraespañoladel almirante don Miguel Perea, después
de haber combatidoy rendido a un navío francésenaguas
de Santa Cruz de la Palma. Perea,que se dirigía a las
Indias Occidentales,desembarcóen Las Palmas heridosy
prisioneros, viniendo a plantearasí a las autoridades in-
sularesun grave problema de alojamiento, no sólo por el
número de los mismos, sino por la índole díscolay aviesa
de los marineros.

En este estadode cosas,creyó el gobernadorLedesma
que el mejor medio de alojarlos sería el ~partirlos entre
las familias francesas que llevaban avecindadasmás de
quince años enla isla, y constándolela fidelidad y buen
comportamientode JuanMarcel, le entregó losprisioneros
de más calidad,entreellos«un capitány un gentilhombre».

Pero hacía cincoaños queJuanMarcel habíatraído de
Francia, para su ayuda en el comercio, un sobrino llama-
do Martín Marcel, natural de Ruan; y, tentadasu fibra
patriótica, no dudó en abusarde la confianza depositada
en su familia para fraguar, de acuerdocon los prisioneros,
un difícil plan de evasión, a espaldasde Juan Marcel.y su
yerno Pedro Cerón, sus protectores.

Convenido conél otros trece compatriotas,todosnatu-

(1) Archivo delAyuntamientodeLasPalmas:Libro Rojo, fol. 14 y.
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rales de Ruan, acordaronasaltar el viernes 8 de junio de
1537, con la primeraoscuridad, un navío surto en el puer-
to propiedad de un vecino de Fuerteventurallamado Juan

Aguilar. En efecto, apenasse había puesto el sol Martín
Marcel, acompañadode una esclava negrapropiedadde
Pedro de Santiago, con la que sostenía tratocarnal, y de
los trece francesesconfabulados, cayeron de improviso
sobre la carabelaSanta fina, y después de dar muerte a
dos marineros,zarparoncon rumbo a Fuerteventura.

Hasta las cuatrode la mañana no tuvo el gobernador
don Rernardino de Ledesmanoticia de la evasión,pero
una vez enteradodispusola inmediatasalida de una cara-
bela armada parasu captura. Al día siguiente,sdbado,a
las diez de la mañana,todos los evadidosfueron captura-
dos y rendidos; y pocasjornadasmás tarde se alzabaen
una de las 1~lazasde la ciudad una horcadondepagóMar-
cel con su vida el intento de evasión. Por su parte don
Bernardino de Ledesma queriendo justificar su conducta
ante el Rey le comunicabatodas las precaucionesposibles
que habíatomado para seguridadde los prisionerosy des-
pués dehacerelogios de la conductade Juan Marcel aña-
día para mayor garantía de su persona:«tiene una hija
casada con un caballero de Sevilla llamado Pedro Ce-
rón...» (1).

III. Cerón, organizador de las milicias de Gran Canaria.

Pero insistimosen que hastael aSo 1531 no comienza
la actuaciónpolítica destacadade don PedroCeróny Pon-
ce de León; actuación queestá, hasta cierto punto, rela-
cionada con la amistad y el afecto que le profesaba el
gobernadory justicia mayor de Gran Canariadon Rodrigo
Manrique de Acuña, posesionadode su cargo en 1549,
despuésde residenciar a su antecesorel licenciado Juan
Ruiz de Miranda.

Los dos primeros años desu mando fueron decalmay
tranquilidad; pero en 1551 cuandoel emperadorCarlos V

(1) A. S.: Diversos deCastilla, tomo13 (1-2-53).
InformacioneshechasenLasPalmas losdías5 demarzoy 10 de junio

de 1537 y correspondenciadel gobernador Ledesma con el Emperador,se-
cretarioVázquezy cardenalToledo.
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descansabade la cruenta lucha con los protestantesde
Alemania, Enrique iT de Francia le promovió guerra por
todas las fronteras, Italia, Flandes y Alemania, aprove-
chándosepara esta última de la defeccióndel traidor Mauri-
cio de Sajonia.

De esta manera,si los distintos Estados del imperio
español se vieron atacados portierra, no fué menorel pe-
ligro por mar, puesto que el rey de Francia Enrique II,
que habíarecibido de su padre unamarina en francade-
cadencia,se dió tan buenamañay habilidad en su trans-
formación, queen 1551 aparecíacomo una de las máspo-
tentesy capacesde Europa.

Desdeel mes de noviembre de 1551 los actosde hosti-
lidad contra las costasdel archipiélago,y los navíos en
ruta por sus aguas, empezarona multiplicarse de manera
alarmante; ataquesy depredacionesque culminaron en el
invierno de 1552, en el que una flota francesa,distribuida
cómodamenteentre las islas, iba apresandocuantascara-
belas se atrevían a cruzar sus aguas, para mantenerel
comercio interior de unascon otras.

Problemade tal gravedad,que amenazabaa la existen-
cia misma de la población,víctima de la natural carestía
y escasezde víveres, necesitabade una enérgicay genial
resolución, con la que venía soñando, audazmente,su go-
bernadordon Rodrigo Manrique de Acuña, hacíabastante
tiempo.

Desdela declaraciónde la guerra, ManriquedeAcufía se
habíapreocupadode la organizaciónmilitar y naval de la
isla; pero, abrumadopor el excesivo trabajo que sobreél
recaía, pensóen delegarparte de aquél en un hombrede
su absolutaconfianza,y no hay quedecir que el escogido
no fué otro que el regidor Pedro Cerón.

Era propósito de Manrique de Acuña desentenderse,de
maneramomentánea,del mando castrensede la isla,mien-
tras él se ocupabade la ímproba tarea de organizar una
flota canaria, que surcando los mares, hiciesefrente al
peligro francés.Paraello el gobernadorManrique entregó
a PedroCerón (despuésde darle patenteefectivade capi-
tdn del Rey) el mandomilitar de la isla, y la comisión
particular de organizar en pie de guerra a sus milicias.
El apoyo inmediato que recibió Manrique del ahora capi-
tán del Rey PedroCerón estátestimoniado por la carta
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del primero al Príncipe de 1 de diciembre de 1551 en la
que le declaraba: «Tengoyo mucho descansocon él, por-

que teniendola seguridadde la tierra, puedoproveerlas
cosasde la mar» (1).

Pedro Cerón se dispuso inmediatamentea actuar. Em-
pezó por inspeccionar la fortaleza de las isletas,sobrecu-
yo arreglo, dotacióny mejora se había hecho información

el 12 de marzo de 1548, por el anterior gobernadory jus-
ticia mayor don Juan Ruiz de Miranda (2). Cerón dispuso
las mus urgentes reformas, dejando en ellapara su custo-
dia cincuentahombres de día y de noche, con su corres-
pondienteAlcaide (3).

Más adelante,y sin los apremiosdel momento, la for-
taleza principal sufrióimportantesmojoras debidastodas
ellas a sus constantesdesvelos(4).

Dispuso también la construcción(le trincherasen todas
las caletasy puntos de desembarco,hechas,como tantas
otras obras, a sus expensas(5).

Por último, a las inmediatasórdenesde Manrique, pre-
paró Pedro Cerón un alistamiento general de todos los
hombresútiles, con sus correspondientesarmasllegando
a reunir 1.800 infantesde pelea, y un grupo crecido de
caballeros. Inmediatamentesedistribuyeronen «compaflías
y escuadras»,con sus respectivasbanderas;se dió paten-
te de «capitanes»y «alféreces»a los más conocedoresdel
arte militar: y se organizó con el elemento nobiliario
una compañíade caballería, con su correspondientecapi-

(1) A. S.: Diversosde Castilla, tomo 13-49.
(2) A. S.: Diversos deCastilla: Información sobrela conveniencia de

fortificar y dotarde artillería y municionesla torre del puerto principal de
Canarias.(Las Palmas12 demarzode1548). Tomo 13-4.

Dicha información fuó transmitidaal Rey por donRodrigo Manrique de
Acuña el11 de junio de 1549.

(3) A. S.:Diversos deCastilla: InformaciónhechaenLas Palmassobre
lasdefensas, fortificacionesy organizacióndecompañíasque el capitánPe-
dro Cerónhabíahechoen Canarias, gastandomuchascantidadesen estas
obrasy entraertrigo paraelpósito. (Las Palmas5 de febrerode 1554). To-
mo 13-11.

(4) A. S.:Diversos deCastilla. Cartadel Cabildo de Gran Canariaal
Rey de 1 de diciembrede 1552 dándolecuentade los reparos hechosen la
fortalezay demásreformasmilitares.Tomo 13-59.

(5) A. S.: DiversosdeC~astilla.Información antes citada, tomo 13-11.
Estosgastossecalculabanen6 o 7.000 ducados.
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tán (1). Disciplinadas y organizadasestasbien nutridas
fuerzas, se establecieronpuestosde observación y ceriti-
nelas, realizándosede cuando en cuando ejerciciosdealar-
ma o rebato, en los cuales siempredestacé el rumbo de
don Pedro Cerón en obsequiar a las milicias, al pie de su
casa, como destacaríade nuevo en cuantasocasionesde
guerraéstastuvieron que congregarse por la fuerza (2).
De esta manerapudo ofrecer Cerón al gobernadorMnnri-
que, sacándolode la nada, un ejército pequeño,pero efi-
ciente y combativo en que apoyar sus empresasfuturas.
Así no es de extrañarque éste locomunicaseal Empera-
dor, en su carta de 1 de diciembre de 1551, pidiéndole le
fuesen dadaslas gracias por sus desvelosa tan fiel vasa-
llo, como efectivamente lohizo en su nombreel príncipe
don Felipe, meses después, quedándolemuy reconocido
por su noble y patriótico proceder(3).

Se ha discutido mucho sobre el origen de las Milicias
canarias. El cronista Vergara~\lzola las hace derivar de
ciertas disposicionesregias expedidasen 1575(4); otros de
la Real provisión de 21 de enero de 1592, o de la Realcé-
dula de 25 de enerode 1598, por la que se concedieron
grandes preeminenciasa las Milicias del reino; sin que
falte quien las haga remontarmáslejos en su origen,con-
siderandocomo verdaderasMilicias canarias los cuerpos
de tropas isleñas con las que Diego García de Herrera
llevara a cabo susexpedicionesde conquistaen las veci-
nas costas africanas, o aquellos que Hernán Perazapuso
a disposiciónde Pedro de Vera, como auxiliares, parala
rendición de Gran Canaria. Abundanotros en la opinión
de que el origen de las milicias ha de buscarseen el es-
cuadrón formado por los naturales del país que,al mando
del destronadodon FernandoGuanarteme,reclutó y org~i-
nizó don Alonso Fernándezde Lugo, para la conquistade
lao islas de La Palma y Tenerife, o en los cuerpos crea-

(1) A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-11-49,ya citados.
(2) A. S.: Diversos de Castilla. lisformación citada, tomo 13-11.
(3) A. S.: DiversosdeCastilla. Carta de don Rodrigo Manrique al Rey

de 1 de diciembre de 1551, tomo 13-49.
(4) Pedro de Vergara Alzola: Relación del viaje y alardes militares

del capitdn general condede Puertollano en 1667, ms. existente en la Bi-
blioteca Provincial de La Laguna.
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dos porel mismo Lugo, con los elementos indígenas-—fi-
nalizadala conquista—para tenera raya a los guanchesy
llevar a cabo sus proposftosde dominar la vecina costa
de Berbería (1). Nosotros, más circunspectos,sin negar a
tales cuerposel carácterde Milicias, creemos que no se
pucdehablar en Canariasde un ejércitopern1~tnente,ni de
una auténtica organizaciónmilitar, hasta los tiempos de
don Rodrigo Manrique de Acuña y de don Pedro Cerón
en los que las Milicias canariasse estructurany organi-
zan, no 1~rauna operacióndeterminada—como hastacier-
to punto c~ibeconsiderarel ejército de la conquista—sino
como algo permanentey estable, encargadode la defensa
del país frente a sus invasores.Por otra partela iniciativa
de Manrique íué imitada por las demásislas riel archipié-
lago, y la organización castrense, que hemos conocido,
acabópor prevaleceren la totalidad del mismo.

IV. Pedro Cerón, encargado de los negocios de la guerra.

La colaboraciónde don Pedro Cerón en el terrenomi-
litar permitió a Manrique de Acuña el consagrarse,en
cuerpo y alma, al aprestode una poderosaescuadraca-
nana, con la que consiguióbatir a la flota francesaen la
batalla naval del 18 de abril de 1552, sucesobélico de tan
extraordinaria importancia, y c unocido por nosotrosCon

tal profusión de detalles, que reservarnospara otra oca-
sión su relato.

En estabatalla fueron, precisamente,las disciplinadas
milicias de Cerón las que más contribuyeron con su va-
lentía, en el abordajede los navíos franceses,al resonan-
te triunfo alcanzado.

(1) Manuel Ossuna:El regionalismo en las islas Canarias. La Laguna
1916,tomo II, pág. 4. No falta también quien como Zuaznavar remonta el
orígen aun más alto queriendo hallarlo en el cuerpo de arqueros organizado
en Lanzarote en 1404 por Juan de Bethencourt o en aquel otro cuerpo de 300
isleñosque en 1445 Hernán Peraza agregóal ejército con que se proponía
conquistar las islas mayores.

José M.’- Zuaznavar y Francia: Compendio dela historia de Canarias.
Madrid 1816.

Lo mismo opina G. l,aine en sus Estudiossobrela ~ ,niUtar
de la provincia de Canarias en ~<Revista de Canarias~n.°65, año 111, corres-
pondiente a 1881.
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Mas los días del gobierno del capitándon RodrigoMan-
rique de Acuña estabanya contados, y su relevo iba a
contribuir más aún al encumbramientode Cerón, al que-
dar la isla de Gran Canaria desamparadade la dirección
militar de tan experto soldado.

El ascendientede Manrique de Acuña sobresus gober-
nadosera tan firme y sólido, que cuando el 24 de abril
de 1552 el Cabildo de la isla de Gran Canaria (aprove-
chandola ocasión de enviar el 1~~rtede la victoria naval
del día 18 de dicho mes) acordónombrar su mensajeroen
la corte a don Alonso de herrera, le encargó eSpecial-
mente,que, ademásde reclamardel Príncipealgunos tiros
de artillería, evitase por todos los medios que se confir-
maseel rumor llegado a la isla de que el Rey iba a sus-
tituir a Manrique conun nuevo gobernadorletrado ~‘ juez
de residencia. «Si asi fuese—exponíael Cabildo—seríades-
truirse o despoblarse muchaparte de la isla, porque ade-
más de que nuestro gobernador(a quien colmabande ala-
banzas)la tiene muy bien gobernadae muy pacitica, así
en las cosasde gobernación, corno de pro\Ter los rnante-
nimientos, habemos menester mas un caballero valeroso,
como él, qu~nís defiendaque no un letrado que no en-
tienda de mas de su ¡udi’calura~(1).

Sin embargo, i~ormotivos que nos son ignorados(que
pudieran quizá explicarsei~orlos ~ropics deseos deMan-
rique de reintegrarsea la península)es lo c:erto que la
Coronaresolvió hacerun cambioen el gobiernode la isla,
nombrandopara el mismo al licenciado don Luis Serrano
de Vigil, con título de gobernadory juez de residencia.

Serranode Vigil, que ha de figurar desde ahoraen la
lista de los gobernadoresde Gran Canaria, debió recibir
su nombramientoen diciembre de 1552, pues en el mesde
enerodel año siguientenavegabaya hacia las islas, per~
seguido por 20 navíos franceses,haciendosu entradaen
Las Palmasel 15 de enero de 1553, ensombrecidoel áni-
mo lo mismo por la carestíade la vida, que por la res-
ponsabilidadmilitar que sobresushombros deletradocaía
de inesperadamanera(2).

(1) Viera, tomo Iii, págs. 120-121.
(2) A. S.: Diversos de Castilla, carta del licenciadoSerrano de Vigil al

secretario JuanVázquez de 15 de marzo de 1553. Tomo 13-51.
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Don Rodrigo Manrique le entregóel mando inmediata-
mente,y la isla ~~ióatemorizadala presenciade aquel hombre
inexperto a su frente. Para colmo de desgracias,cuando
apenasllevabaquince días en el mando, un grupo de pri-
sionerosfranceseslogró evadisede la cárcel, burlando la
escasavigilancia del nuevogobernador,y, apoderándosede
un navío surto en el puerto, zarparcon rumbo a Francia
(1). Con ello aumentaronlos temoresde los canarios,que
vieron I~artir cori dolor, a su anterior gobernadorel vic-
torioso don Rodrigo Manrique.

Mientras tanto, don Luis Serranode Vigil, falto como
buen letradodel más ligero asomo de experienciamilitar,
buscó su apoyo, en el gobierno de la isla, en el capitán
Pedro Cerón, a quien respetóen el mando delas Milicias
canarias,y con el que visitó e inspeccionólas caletas,de-
senibarcaderosy la fortaleza principal, acordando,entre
ambos, las más ineludibles reformas que debían hacerse
en esta última. Hasta entoncesla fortaleza de las Isletas
habíasido de planta cuadradao romboidal; ahorale fue-
ron añadidosdos cuhelos, en cadauno de los extremosla-
terales (que todavía puedenapreciarseen las ruinasquede
la misma se conservan)y un terraplénpara que mejorju-
gasela artillería.

Mas como el peligro deuna invasiónfrancesaantesau-
mentaseque disminuyese,Serranode Vigil creyó conve-
niente abdicarde toda responsabilidadmilitar, cuando no
habían transcurrido dos meses de su mando, y, segura-
mente, poriniciativa suya, el Cabildo de la isla, que él
presidía, acordóen solemnesesión elegir capitán general
de Gran Canariaal regidor Pedro Cerón (2). No constaen

(1) A. S.: Diversosde Castilla. Cartadedon RodrigoManrique sin fe-
cha (año 1553). Tomo 13-49.Tambiéii se conserva enel A. S. las ~<DiIigen-
ciasque se hicieronen la ciudad de Las Palmas en cumplimiento deuna
céduladeS. M. paraenviarpresosa los francesesque se habían capturado
de los navíoscorsarios,y que bastaentonceshabíanestadodetenidosenva-
rias casasparticulares.(Las Palmas20 deenerode 1553). Tomo 13-12.

(2) La cartadecíaque era ~<elcaballero demas calidad de personay
sangrey de mascantidadde patrimonio y hacienda,,.

Días después,nl 25 de abril de1553 sehizo en Las Palmasuna ~Infor-
maciónsobrelos peligrosy dañosque experimentabanlas islas Canarias
con la guerrade los francesespor estarsusCostasindefensas’ que seenvió
a la corte,quizá parajustificar las medidas tomadas. A.S.: Diversos de
Castilla. Tomo 13-9.
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la carta (le la isla al Rml’erador la fechaexactade la elec-
ción, pero debió ser hecha en marzo de 1.353, yendo fir-
mada la misiva por el (~ohernadordon Luis Serrano de
Vigil (1) y los regidores \ntón de Serpa,VernandodeHe-
rrera, JuanPacheco, .\lonso Pacheco, Franciscode Que-
sada, y alguno que otro más de firma ininteligible. El
Concejo, Justicia y Regimiento comunicaron igualmente la
elección al Príncipe y al Consejo de guerra, de seguro
buscandola confirmación de Cerón en el cargo (2). El 30
de mayo de 1553 volvía a insistir el Cabildoen el nombra-
miento (al tiempo que solicitaba del Príncipe los corres-
pondientespertrechos paramejorar el armamentode la
tropa, y dos culebrinaspara la fortaleza principal) (3); y
hastael mismo Pedro Cerón terminópor demandar para
sí la confirmación en el cargo de capitán general (4); pero
el Príncipe (Felipe TI) siemprecauto en sus resoluciones,
no quiso alterar de improviso el régimen de gobierno de
la isla, y se limitó a confirmar a don Pedro Cerón en el
«cargo de servirle en los negocios de la guerra» (5), sin
ningún título específico ni particular.A pesar (le ello
los canariosle siguieron titulandocomo su capitán general.

V. Pedro Cerón, capitán general de la isla de Gran Canaria.

En estascircunstancia.-~ocurrió el suceso de todos es-
perado, ciadas las cjrcu nstanciasde mdtfensión por las que
pasabael archipiélago,en estos calamitosos años dela gue-
rra con Francia: la temida invasión de algunas de las is-
las por los marinos o corsariosa su servicio. Acasoel más
famoso entre estos últimos, el feroz y cruel pirata Fran-
çois Le Clerc Pie (le Palo, después de amagar con su es-

(1) Mésadelante,el 18 deseptiembrede 1553, don Luis SerranodeVi-
gil, dabaCuentade dicho nombramientoen su carta al Príncipe: ~Pedro
Serondequien la isla da noticiaesun caballero...La isla le eligio por ge-
neralde la gentedeguerray yo lo trate y selo mandé.>

(2) A. S.: Diversos de Castilla. Tomo 13-39.
(3) A. S.:Diversos deCastilla. Tomo 13-39.
(4) A. S.:Diversos de Castilla. Memorial dedon PedroCerónparaque

se le concediesetítulo deCapitón generalde Canariasenatencióna losser-
vicios que habíaprestadodurantela guerrade los franceses.Tomo 13-21.

(5) A. S.: Diversos de CasUlla. Carta declon Pedro (‘erón al Príncipe
de 15 de junio de 1553, d~mndolelas graciaspor haberle encargadode ~ser-
vine en los negocios dela guerra». Tomo 13-57.
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cuadra diversasislas del archipiélago, amenazando entre
otras capitalesa Las Palmas,fué a desembarcarcon sus
hombresen Santa Cruz de La Palma, ciudad de la quese
apoderóen breve espaciode horas, a la que saqueóa su

antojo; y a la que incendiépor sus cuatro costados, des-
pués de ocuparla varios días.

Esto ocurrió en el mes de julio de 1553, y la conmo-
ción fué tan general en todo el archipiélago,al conocerse
días mastarde los terribles detalles del saqueoy destruc-
ción, que las quejascontra las autoridadesiban a provo-
car un i~rofundocambio en el régimen político.

Uno de los que más destacaronen estasairadasprotes-
tas fué el capitán PedroCerón, quien, en sucartaal Prín-
cipe de 4 de agosto de1553, pedíaacaloradamentela exi-
gencia de responsabilidadesal tenientede gobernador de
La Palma licenciadoArguijo y a los Regidoresde la mis-
ma isla, por su cobardey pusilánimeconducta(1).

Si a este desgraciadosuceso de La Palma afiaclimos
otras incursionespiráticas, como el desembarcofrancésen
Arinaga en noviembre de 1553, despuésde un frustrado
ataquea Las Palmas, cuyo puertodefendió valerosamente,
al frente de las milicias, don PedroCerón, a nadie sor-
prenderáque fuese unánimey general el clamor de los
canarios porsu antiguo gobernadordon RodrigoManrique
de Acuña, y unánimeel convencimiento de que de regir
él los destinosde la Gran Canarialos francesespasarían
de largo, temerosostan sólo de su nombre.En opinióndel
propio Concejo de la isla, don Luis Serranode Vigil «era
un letrado muy atadoy temerosoy sobre todo muy poco
temido y respetado»,por lo que cundía la indisciplinay el
desorden,que eran los primerosIasosparala repeticiónde
los lan~entahlessucesosde Santa Cruz deLa Palma.Con-
siderabael Cabildo, haciéndose intérprete de la opinión
general, la buenavoluntad y pericia de su propio miem-
bro don Pedro Cerón, pero que, falto de las asistencias
debidas, sus esfuerzosiban condenados,de antemano,al
fracaso, mientras la primera autoridadde la isla recayese
en un letrado inexperto y miedoso.

Así, pues, el Cabildo, cumpliendo con un deber alta-
mente patriótico, acordó enviar su mensajero a la corte,

(1) A. S.: I)iversos deCastilla, tomo 13-57.
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para que se hiciese intérpretede sus deseosde que fuese
depuestoel gobernadorVigil, y, a ser posible, designado
de nuevo para el gobiernode la isla don Rodrigo Manri-
que, de tan feliz recordación;así comoque fuesenombra-
do capitán generalde la misma don Pedro Cerón. Desig-
nado mensajeroel regidor Juan Rodríguez Zambrano, el
Cabildo y don Pedro Cerón le entregaronsus cartas para
el Príncipe, y los pliegos que leacreditabancomo tal, em-
barcándoseinmediatamentepara la peninsula, a donde
arribó, no sin tener que vencermil peligros y contrarie-
dades(1).

Por su parte la isla de La Palma había de contribuir
también, aunquemás indirectamente, al cambio politico
que se preparabaen las alturas, pues la primera determi-
nación de los palmeros, despuésdel desastrede 1553, fué
aconsejaral licenciado Arguijo el hacer dejacióndel man-
do militar en la personade Juan de Monteverde, queele-
gido capitán generalde la isla de La Palma, porel Con-
cejo y Regimiento, seofreció, reconocido,a levantarasus
expensasuna nuevafortaleza en el llano de La Caldereta.

La isla de La Palma nombró tambiénsu mensajeroen
la corte para trabajar por la defensade la isla, y entrelas
comisiones quellevaba, una de las másimportantes erala
de gestionarpara Monteverde la confirmación regia en el
cargo de capitán generalde la isla (2).

También en la isla de Tenerife fué elegido un capitán
general, pero, en contradiccióncon las anteriores,en lu-
gar de recaerel cargo en un natural fué designado para
su desempeñoel propio gobernadorlicenciado Juan Ruiz
de Miranda, que concentró así en su persona el mando
absoluto de la isla. Tenerife tambiéndesignómensajero
particular de la corte, conocasiónen estossucesos,cargo
que recayó en el regidor JuanBenítez de las Cuevas(3~.

Mientras los mensajeros actuabany se fraguaba en la
corte el plan de reformas, don Pedro Cerón iba consoli-
dando en Gran Canariael prestigio tan legítimamente al-
canzado.

(1) A. S. DiversosdeCastilla, tomo 13-29.
(2) A. S.: Mary Tierra, leg. 62.
(3) Archivo del Ayuntamiento de La Laguna. Libros de Acuerdos del

antiguo Cabildo de Tenerife. Sesiónde 30 de agostode 1553.
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Su constantecorrespondenciacon el Príncipe don Feli-
pe y con el secretarioJuan Velázquez revela los porme-
nores de su actuaciónen el orden militar, preocupándose
por mejorar las fortificaciones existentesy por mantener
disciplinaday en orden a la milicia. Por otra parte, las
continuasmisivas del Concejoy Regimientopersuadiendo
al Príncipe de la necesidadde confirmarle en el cargo de
capitán general, pruebanel ascendientelogradopor Cerón
sobre sus coterráneos,y la estimación general quehabía
sabido captarsecon sus obras(1). El mismo Cerón yahe-
mos dicho que no fué ajeno a estalegitima ambición, de
la que aun quisoobteneralgún provechoeconómico per-
sonal (2).

En el ejercicio interino del cargo don Pedro Cerón su-
po revestirsede dignidad y prestigio, sin soportar intro-
misiones extrañas,pues enotras de sus cartas suplicaba
al Príncipe la expediciónde una cédula real que fijase la
índole de sus atrihucíones,para evitar roces con la Au-
diencia y el gobernador,y poder usar«máslibrementedel
dicho oficio de capitán»(3).

El plan de reformasa que repetidasveces hemos alu-
dido, que iba a variar el gobierno político militar del ar-
chipiélago por unos años (ya que no arraigaríasólidamen-
te), empezóa ser conocido en breve i~lazode tiempo.

Ya a fines deaquel añodon RodrigoManriqueescribía
a Cerón y a varios Regidores,sus amigos, que el Prínci-
pe tenía el propósito de encomendarleotra vez el gobier-
no de la isla, y que esperabaestaren ella a fines del mes
de febrerode 1554 (4).

(1) A. S.: Mary Tierra, leg. 58. Eneste legajo seconservandoscartas
sin fecha enlasque la isla deCanaria se dirigeal P incipe recordándole
haberelegidoa PedroCerónpor ~Caudi1loy Capitán generalay suplicán-
dole le premiasecon algunamerced.

(2) A. S.: Mary Tierra, lcg. 58. En una cartade PedroCerón, que se
conserva enestelegajo, demandabadel Príncipeel nombramientodecapi-
tán general<‘con algun salariomoderado>’.

(3) A. S.: Ibid.
(4) A. S.: Diversos de Castilla. Cartadedon Luis Serranode Vigil de

19 de febrerode 1554. Tomo 13-5i,
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Ahora, con la embajadao comisión de Zambranoy las
noticias de que eran portadore~los mensajerosdeTeneri-
fe y La Palma, Felipe II, ante la gravedad del peligro,
pensóen alterar el régimen politico militar de las islas
aceptandoen parte las soluciones que ellas mismas le
brindaban.

A don Rodrigo Manrique le encomendódel gobierno
superior militar del archipiélago con título deVisitador de
las Islas en lo tocantea la guerra, y del mando directo
de Gran Canaria, como gobernadory justicia mayor; para
el gobiernode Tenerife y La Palmaescogió(quizapor pro-
pia recomendaciónde Manrique) al licenciadodon JuanLó-
pez de Cepeda, que,aunquehombre de letras,habíadado
pruebasde su pericia militar; y para el gobierno castren-
se de algunas de las islas mayorespensó el Príncipe en
designarsus respectivoscapitanesgenerales,escogiéndo-
los entre los naturalesdel país, o aquéllos que llevasen
largo tiempoavecindadosen el mismo.

Los rumoresde estos cambios,que en las alturas se
fraguaban,debieron llegar muypronto al archipiélago,por
cuanto el mismo gobernadordon Luis Serranode Vigil es-
cribía el 19 de febrero de 1554 una larga cartaal Príncipe
haciéndoseeco de los mismos, y queriendo justificar su
actuaciónmilitar (1). Ignorante,ademas,de quedon Pedro
Cerónhabíasolicitadosu relevo se deshacíaen elogios del
mismo (2), y hastaprocuró por medio de una públicain-

(1) «He hecho—decía—lo quesoy obligado en las cosasde justicia y
gobernación;masenlas cosasdeguerrahehecho lo que un leal caballero
prácticopudiera haceren servicio de V.A., y si dijesequelo he hechome-
jor quelos que hastaaquíhan venidoa estaisla no me alargaría;que enun
año quetengola varehe renovadotodala fortalezaque estabamuy perdida
y he hechoen ella doscubosgrandesmuy fuertesy necesariosy otros re-
paros.~

A. S.:Diversosde Castilla. Tomo 13-51.
(2) A. S.: Diversosde Castilla. CartadeSerranode Vigil al Príncipe

de 19 de febrero de1554. Tomo 13-51.
«Y yo siemprefui amigo—decía—de darnoticiaa V. A., y ansile he di-

choenlas pasadasque un caballeroque se dize Don Pedro Ceron, el cual
estaisla le eligio por generalde lagentedeguerray yo lo he tenido por
bien; el cual enlo de arribaa servidomuy biena V. A. con su personay
hacienda...Y aunqueDon Rodrigovengaa estaisla convieneal servicio de
V. A. que estecaballerotengala manoenlascosasdela guerracomohasta
ahoraha tenido;que esmuy rico y tiene muchoscampos,y estabienquisto,
quetodala gentedel~isla le seguiray afrontarea do elarrastrare...»
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formación abiertaen Las Palmas díasantes(el 5 de febre-
ro, a petición de los regidoresdon Alonso Pachecoy don
Franciscode Quesada) que resaltasenmás los méritos de
aquel jefe militar, para decidir al Príncipe a nombrarlo
capitán generalde Gran Canaria(1).

Pero fueron a la postre inútiles cuantosesfuerzoshizo
Serranode Vigil por prorrogarsu mando, porqueya en
enero de 1554 estabanombrado don Rodrigo Manriquego-
bernadory justicia mayor de Gran Canaria, como se de-
duce de la Real cédula de11 de enero de 1554 dirigida a
su nombre.

Dicha Real cédula, firmada por el Príncipe, y suscrita
por el secretario don Franciscode Ledesma,venía a ser
como el programade gobierno a que debíaatenderprefe-
rentementeel gobernador. Felipe II le hacía entrega de
300 arcabucesy 1.000 picas, de las fábricasde Málaga,pa-
ra que conellos procediesea surepartoentrelas distintas
«compaflías y escuadras», quedebían ser reformadasy
mejoradas, señalandoa cada una su punto de reunión y
defensa,para que cada cual acudiesea la misma,sin pér-
dida; y le encargabapor último que estudiaselos lugares.
donde sedebíanconstruir las nuevas fortalezasy torres,
y le informasede la artillería necesaria para el eficiente
armamentode las mismas.

Dispuesto,así, don Rodrigo Manriquede todos los ele-
mentosnecesariosemprendió el viaje a Gran Canaria,a
donde debió llegar en el mes de marzode 1554. Y sunom-
bre fuéde nuevo talismán paralas islas, porquedesdesu
arribo hastaque finalizó aquella sangrienta guerra (1556)
se inauguróun período de paz, apenas interrumpido, de
dos años deduración. Pazmás digna de tenerseen cuen-
ta estando susaguascuajadasde corsarios franceses,que
no ignorabanel poder de su brazo y sus terribles «justi-
cias’>.

(1) A. S.: Diversosde Castilie. Información sobre lasdefensasfortif i-
cacionesy organización de compañíasque el capitón don Pedro Cerónha-
bíahechoen canariagastandomuchascantidadesen estasobraasy entraer
trigo parael pósito. Tomo 13-16.

Se calculabael gastoque habíahechoen reparos,lortificaciones,arma-
mentos,mantenimientosen los casosderebato,etc. en6 o 7.000 ducados.

Dicha informaciónseconservaduplicadaenMary lierra, leg. 58.
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* * *

Como complementode la Real cédula de11 de enero
de 1554 expidió la Corona,dos mesesmás tarde, las co-

rrespondientescédulasde nombramientode capitanesge-
nerales,cargos que recayeronen las islas de Gran Cana-
ria y La Palma en los Muy Magníficos Señoresdon Pedro
Cerón y Poncede León y donJuande Monteverdey Pruss,
respectivamente(1).

La Real cédulaa favor de don Pedro Cerón no nos ha
sido dable localizarla,aunquedebió serexpedidaen igual
fecha que la de su compa~ero—2Ode marzode 1554—,por
cuanto el 19 de mayo de dicho año el nuevo capitán ge-
neral daba las graciasal Príncipe don Felipe por tan ele-
vadamerced, que a su vez elogiabadon Rodrigo Manri-
que de Acuña, al incluir, con la suya propia, la carta
antecedente(2). Por su parte la Princesagobernadorado-
ña Juana, reconocidapor los relevantesservicios de Cerón
en Gran Canaria, tuvo a bien proponerle, al año siguien-
te, al Emperador paraque le agraciasecon un hábito de
la Orden de Santiago(3).

En cambío laReal cédula a favor de donJuande Mon-

(1) DonJuande Monteverdeera hijo deJácomede Groenembergy de
MargaritadePruss,originarios deFlandesy afincados enLa Palma aprin-
cipios delsiglo XVI. Jácomede Groenembergtradujo su apellido llamán-
dosedesdesu arribo a La PalmaDiegode Monteverde,y muriendo en Se-
villa en 1531.

Don JuandeMonteverde,nuestrobiografiado,casócon María deEsto-
piñón y Socarras,hija dePedroSánchezdeEstopifián,regidor de Cádiz y
de La Palma, a quien,no sabemoscon qué fundamento, hace Perazade
Ayala, »Gobernadory capitángeneraldeLa Palma».

Véase:JoséPerazadeAyala y Rodrigo-Vallabriga:Historia de las Ca-
sas de Machado y Monteverde.Madrid 1930, págs.163-64; e Historia de la
CasadeMonteverde,en ‘>Revista deHistoria».La Laguna de Tenerife,nú-
mero 12, págs.245-250.

(2) A. S.: Diversos deCastilla. CartadedonRodrigo ManriquedeAcu-
ña de20 demayo de 1554. Tomo 13-49.

(3) A. S.: Registro del(onsejo. Año 1555. Libro 21. Propuestahecha
por laPrincesadoñaJuanaal Emperadora favor de don PedroCerón.

El decretodel Reydon Felipe II por el que mandó abrirel expediente
de pruebas estáfechado en Madrid el 17 de noviembrede 1561, o seaseis
añosdespuésde la concesión.A. H. N. Orden de Santiago. Año 1562.
Exp. 1903.
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teverdePruss se conservaen el Archivo de Simancas.
Tiene fecha de 20 de marzo de 1554, y estáfirmada porel
Príncipe y refrendadapor el secretario Franciscode Le-
desma.Por ella, atendiendoalos ofrecimientos hechos por
Juande Monteverde,a raíz del ataque delos franceses,
de dirigir a la gente de guerra, el Rey le nombraba su
capitán generalen la isla de La Palma «porel tiempo que
fuere la voluntad de Su Magestad»,y con la especial co-
misión de«que hordeneapercibay prebengala gentedella
para queestenarmadosy en orden y acudadondey como
les hordenare cuandoconviniere para la defensade dicha
isla»(1).

Sin embargo, el excesivo encumbramientode Monte-
verde conseguido con inhdbilesy torpes maniobras,había
de ser recibido con desagradoen La Palma, provocando
ruidososy enconados litigios,en contrastecon la acepta-
ción casi general con quefué recibido en Gran Canaria
Pedro Cerón (2).

En cuantoa la isla de Tenerife el Príncipe don Felipe
no introdujo variacionesen su gobierno, por no haberse
solicitado la reforma, y acasopor la confianza que se te-
nía en las dotes y pericia militar de Cepeda.Lo único
cierto es que a partir de 1554 éste, siguiendola corriente
del momento, tomó el titulo efectivo de capitdn general
de Tenerife, siendo por tanto la única isla en que las fun-

(1) A. S.: Mary Tierra, leg. 62.
(2) La oposicióndeLa Palmaal encubramientode Monteverdefué uno

de losmásruidososlitigios del siglo XVI.
Los Regidores se opusieron tenazmentea su nombramientoalegando

su calidad dehijo deextranjeroy susintrigasy falsedadesparaconseguirlo.
Ademósel geniointemperantede Monteverdele llevó a chocarcon el

gobernadorde Tenerife y La Palma Lópezde Cepedalo que provocósu
exoneraciónenmayo de1554, a resultasde la ulterior decisión del Consejo
de guerra.

Esteacordóquela Real á~udienciade Canariasdesignaseuno de sus
oidorescomoponentey resolvieselo másoportuno ~<entretanto que S. M.
proveíaOtra cosa~~.Encargadodela comisiónel doctor Gómez de Salazar,
y despuésdemil incidenciaslargasde referir, falló la Audienciaa favor de
Monteverdey por su autode 28 demarzode 1556 fué repuestoen sus fun-
cionesde capitángeneralde ]a isla.

Al conocerse estefallo en SantaCruz dela Palmafud causade nuevos
alborotosy protestasen el seno del Cabildo. Sin embargo,el tiempo fué
consolidando enJuande Monteverdeel cargo de capitón general de la isla
deLa Palma,que desempeñaría hastasu muerte.
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ciones gubernativasy castrensesquedaron vinculadas en
una misma persona.

Más adelantey como resultado de la equívoca actua-
ción de Monteverdeen La Palma, se fijaron por una Real
cédula expedidaen Valladolid el 29 de septiembrede 1557,
las atribucionespropias del cargo de capitán general, li-
mitadasal mando militar y sin podergozarde jurisdicción
castrense,pues en las causas de esta índole habían de
obrar siempre los capitanesgeneralesde acuerdocon el
gobernadory si no había acuerdoposible un Regidor ele-
gido por el Cabildo dirimirfa las cuestiones en discor-
dia (1).

Con respectoa esta nuevamagistratura militar de los
capitanes generalesde la tierra, creaciónespontáneade
1553, aceptadapor la Corona al año siguiente, conviene
especificarel círculo de sus atribuciones.Tres acepciones
tuvo aquel título en el siglo XVI: unas veces sirviópara
designara la autoridad que ejercíael mandoprincipal de
una provincia región o reino (tal fuémásadelante—1589-----
el caso de don Luis de la Cuevay Benavides);pero otras
entendiósepor capitán generalal comandantesupremo o
general en jefe de un ejército. sin que falte una tercera
acepciónal considerárselecomo verdaderocapitán de ca-
pitanes—capitángeneral—elprimero entre ellos, denomi-
nación expresivay lógica en aquellos tiemposen que la
compafifa, la capitanía, erauna unidad perfectay comple-
ta, bajo el triple aspectoorgánico, administrativoy tácti-
co. Los capitanesgeneralesde Canariasen 1553 oscilaban
por sus facultades y atribuciones entre las dos últimas
acepcionesdel cargo de capitán general,ya que si bien
eranjefes supremosdel ejército insular respectivo,su de-
pendenciay subordinaciónen relación con los gobernado-
res les hacía asemejarsea los maestresde campo de los
tercios futuros, queaglomerabanen una unidad tácticasu-
perior varias compañías.

(1) Archivo delAyuntamientodeSantaCruz de La Palma: Libros de
RealesCédulasdel antiguo Cabildo. Dicha Realcédulafijando las atribucio-
nesdel capitángeneralde la isla deLa Palmafué publicada por don Fran-
cisco FernándezBethencourt en su Nobiliario y Blasón deCanarias, to-
mo IV. Madrid 1878, pág.201; y reproducidaporel historiadorlagunerodon
JoséPerazadeAyala ensu trabajocitadoennotaanterior,pág. 249.
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VI. Ultimos ajios de la actuación del capitán general Cerón.

Don Pedro Ceróny Ponce de León colaboró activa-
mente durantetoda la etapadel segundogobiernode Man-
rique de Acuña, siendo cabeza visible de un verdadero
partido que apoyaba incondicionalmentelas resoluciones
del enérgico gobernador.

Ello le atrajo la enemigade los detractoresde la ges-
tión de Acuña, quetrataron por todos los mediosde ami-
norar su prestigio en la corte. Precisamenteuna carta del
famoso don Alvaro de Bazán,gran amigo de ambos, con
ocasiónde su estanciaen Canariasen 1555, nosrevelalos
pormenoresde la conjura. Está escrita la epístolaen San-
lúcar de Barrameda el 28 de febrero de 1556, y en ella
Bazántestimoniaal secretarioJuanVázquezla eficaciade
la actuaciónconjuntadel gobernadory capitán generalde
Gran Canaria.

eAquf me an dicho—afirma—queanvenido ciertas que-
xas dedon Rodrigo Manriquey de Pedro Cerón, capitan
general de la ysla de Canaria. Se decir a v.md. queellos
tienen aquellaysla muy en orden y creo son parte para
que los franceses no ayan hechoen ella lo quehicieron
en La Palma.

Bien creo que todo debe ser niñeríaslo que dellospo-
dran decir.

Suplico a v.md. queen sus negociosles favorezcapor-
que tengoentendidoque en hacello sera Su Mg. muy ser-
vido; y porque se la merced quevmd. me hara en esto
no me alargo mas.Guarde etc...» (1).

El mismo capitán general Cerón se refería a estasde-
nuncias de sus enemigosen cartaparticularsuya de 25 de
julio de 1556 al secretarioVázquez, en la que le comuni-
caba «que ciertos Regidoresse habíanquejado de él con
perjuicio de su honra» (2). Otra epístola,algo posterior,
denunciabaal propio secretariolos manejos del ejecutor
de la AudienciaPedroGonzálezdePedrosay del escribano
Bernardinode SanJuan, que se dirigían a la corte,siendo
portadoresde falsas acusacionescontra su persona (3).

(1) A. S.: Diversosde Castilla, tomo 13-52.
(2) A. S.: l)iversosdeCastilla, tomo 13-57.
(3) Ibid.
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De estaetapa son doscartasdel capit~.ngeneral Pedro

Cerón relacionadascon el gobiernomilitar de la isla. La
primera de28 de enerode 1556 era un aviso dirigido a la
Princesa gobernadoradoña Juana poniéndola al corriente
de los rumores circulados en el archipiélagoconcernientes

a los propósitosdel pirataJacquesde Sores de atacar a
la isla de Gran Canaria: «Ha avido aviso—decía-—decomo
JaquesSuer, que es el que entro en La Palma,preparaca-
torce navios para venir sobre la isla» (1). La segunda,de
24 de mayo del propio año, adjuntaba una Información
sobre el asalto frustrado de un navío propiedadde Melchor
Mateos surto en el Puerto de la Luz, por parte del pirata
francés«Monsieur de Figuevila» (2).

El nombre de Cerón aparecetambién en el procesoin-
coadopor el juez deresidencialicenciadoPedro Mexía, con-
tra su antecesoren el gobierno Manriquede Acuña, por
haber declaradoreos de traición a Bernardinode Carvajal
y a sus descendientes,al ser consideradoel primero pre-
sunto autor del asesinatode HernandodePineda, capitán-
coronel de las villas de Gáldar y Guía (por nombramiento
de Cerón), perpetradocuandoregresabade asistira la so-
lemne proclamaciónde Felipe 11(3).

Absuelto, por fin, Manrique de Acufla, tras el juicio de
residencia que hemos referido, y despuésde permanecer
arrestadomás de sietemesesen sudomicilio (4), pudo rein-
tegrarsea la penínsulaen julio de 1557, quedando,en cam-
bio, don PedroCerón en el ejercicio de su cargo de capi-
tán general.

El final de su mando coincidió con larupturapor Fran-
cia de la treguade Vaucelles,y, por tanto, con ladecla-
ración de nueva guerra. Precisamenteel 28 de marzo de
1557 se hizo la publicación oficial de la mismaen Las Pal-
mas por el gobernadorPedro Mexía, y una de las autori-

(1) A. S. Diversos deCastilla, tomo 13-57.
(2) A. S. Diversos deCastilla, tomo 13-18.
(3) Procesocontra don RodrigoManriquedeAcuña, publicadoenla re-

vista »EL MUSEO CANARIO», N.°10. (pág. 60), 11 (pág. 71) y 12 (pág. 53) co-
rrespondientesal año 1944.

(4) A. S.: Diversos deCastilla, tomo 13-57.Cartadecerónde11 dema-
yo de 1557.
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dadesquese haliaron presentesfu~el capitángeneralCe-
rón (1).

Desdeestafecha hasta1574 poseemos noticiasaisladas
que afectana suactuaciónmilitar. Así, por ejemplo,una
carta suya de 30 de agosto de1557 hace referenciaal nú-
mero extraordinario de navíos francesesque cruzabanpor
las aguasdel archipiélagocon ocasiónde la guerra contra
Enrique II (2).

Siete años más tarde, en 1564,don PedroCeróny Ponce
de León, embarcópara la penínsulapara resolverasuntos
propios, recibiendoentoncespor especialcomisióndel Con-
cejo y Regimiento de la isla de La Palma, y como mensa-
jero suyo, el encargode gestionar el levantamientodel
entredicho religioso, impuestopor el Cabildo eclesiásticode
Canarias,como castigo a los naturalesde la isla, que se
negarona permitir la extracción de granoscobradospor
diezmos,a causade la escasezque allí sepadecía.Una vez
Cerón en la corte consiguiódel Nuncio Alejandro Cribello
la orden correspondiente paraqueel ObispoDeza, que aun
residía en Sevilla, levantaseel entredicho de la islade La
Palma (3).

Desde 1571 carecemosde pormenoressobre la actuación
militar de Cerón, que sigui6ejerciendoininterrumpidamen-
te su cargo de capitán general. Del último año indicadoes
una carta suya a Felipe II escrita en Las Palmas el 2 de
junio y remitida, en mano, por mediacióndel licenciado
PedroRodríguezde Herrera, último gobernadorletrado de
la isla, quehabrá que incorporar, desde ahoratambién, a
la lista de los gobernadoresde Gran Canaria en el siglo
XVI. En esta cartahace alusión el capitán general a dis•
tintos problemasrelacionadoscon el armamentode las mi-
licias, y con la fortificación de la isla, así comoalas ame-
nazasconstantes que sufríanpor parte de lospiratasfran-
cesesy berberiscos(4).

Otra carta suya al rey Felipe II, de fecha21 de julio de

(1) A. S.: DiversosdeCastilla, tomo 13 (14-15).
(2) A. S.: Diversos deCastilla, tomo 13-57.
(3) PedroJ. delas casasPestana:La isla deSan Miguel deLa Palnia.

Supasado, supresenteysu porvenir. (Bosquejo histórico).Santa Cruz de
Tenerife 1898, p~íg.83.

(4) Archivo de Indias.Indiferente, leg. 1094.
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1572, reincideen las mismasnoticias: pirateríasdefrance-
ses en Lanzarotey la Gomera,y actuación conjuntasuya,
del gobernadorde la isla capitánJuan Alonso de Benavi-
des, y del capitándci presidioGaspardeSalcedo,en orden
a los proyectosde fortificación del ingenieroAgustínAmo-
deo. En esta cartadeclara Cerón al Rey que hacía veinte
añosque servía «la plazade capitángeneral» (1).

Fallecido Agustín Amodeo en la isla de Tenerife, Feli-
pe II designópara reemplazarleal ingenieroJuan Alonso
Rubián, a quién dió instrucciones sobreel particularpor la
Real cédula de16 de junio de 1572. Ademásel Monarcaen-
tregó a Rubián cartasde presentaciónl)ara las distintas
autoridadesdel archipiélago,y una de ellas iba dirigida al
capitángeneral de Gran Canaria Pedro Cerón(2). Precisa-
mente la única información directaque poseemosde la es-
tancia del ingenieroJuanAlonso Rubiánen Las Palmases
una carta algo posterior de Cerón al Rey, en la que refi-
riéndoseal estadomilitar de la isla recomendabaal Monar-
ca el plan de fortificación de la misma «conforme al pare-
cer que de ello han dado Juan de Benavides,Gasparde
Salcedoy JuanAlonso Rubián» (2).

Del año 1573 son dosnoticias referentesa la biografía
de Cerón de distinta índole. La primera se refiere a la es-
tancia en el palacio de Santa Gadea, por gentil invitación
de su propietario, del visitadordel SantoOficio doctorBra-
vo de Zayas (3); la segundanos intorma de la ventapor el
Cabildo de Tenerife de una partida de trigo al acaudalado
don PedroCerón (4).

Por último de 1574 es la última carta del capitángene-
ral Cerón, y por ella conocemosel postrerohonor con que
fué distinguido por la Corona: el tomar el juramentode fi-
delidad debido al Príncipe don Fernando, como heredero,
que prestaronante él los condes de la Gomera y Lanza-
rote y el Obispo de Canariasel día 7 de marzo(5).

Desdeestaúltima data hastasu muerte,ocurridaen fe-

(1) A. S.: Maty lierra, leg. 76
(2) A. S.: Patronato Real, leg. 8-27.
(3) Archivo HistóricoNacional: Inquisición, leg. 1831.
(4) Archivo delAyuntamientode La Laguna: Libros de Acuerdos del

antiguo Cabildo de Tenerife.Sesiónde 11 dediciembrede 1573.
(5) A. S.: PatronatoReal, leg. 8-27.
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cha todavía ignorada,la figura de Pedro Cerón seesfuma

sin dejarnuevosrastros,aunquees de suponerdadasuedad
en 1574— 59 años—-, y como explicacióna estemismo silen-
cio, que debió sobrevivir muy corto tiempo.

Facsimile de la firma
dePEDRO CERÓN

En cuanto a la magistratura militar por él encarnada, la
capitanía general de la isla, que fué vitalicia én su perso-
na, ésta se extinguid consumuerte.Hay sobradosindicios
para afirmarque la reforma de 1554 no llegó a ganar la
confianzani el asensopleno delRey don Felipe, quesi bien
respetóel cargo concaráctervitalicio y honorífico, no es
menos cierto que loextinguió tácitamenteal reemplazaren
1571 al último gobernadorletrado licenciado Pedro Rodrí-
guezde Herrera por el primer capitánJuanAlonso de Be-
navides.

De estamanera al fallecer don Pedro Cerón, el cargo
de capitán general,reducidodesde1571 a puramentehono-
rífico, fué declaradoextinguido por la Corona, ysi bien és-
ta continuó titulando a las autoridadessupremasde las is-
las mayores como gobernadoresy justicias mayores los
beneficiariosde estos cargosempezarona usarde manera
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invariable, y por iniciativa propia, el de capitán general,
queriendo así revelar la varia índole de sus atribuciones.

N O T A

Escrito y en composición esteartfculo, hemos hallado
en el Archivo Histórico Nacional (Consejo de Castilla,
leg. 3.445) la escritura de fundación del famoso mayoraz-
go de Arucas, que en cabezade su sobrino Martín esta-
blecieron don Pedro Cerón «caballerode Santiagoy capi-
tán generalde la isla de Gran Canaria»y su legítima es-
posaSofía de SantaGadea, por carecerde hijos y herede-
ros forzosos.

Este sobrino, Martin Cerón, de seis años deedad, por
la fecha quenos ocupa(«que tenemosen nuestropoder—
dicen los fundadores—regalándoley doctrinándole»), era
hijo de Inés Taveray de FranciscoDuarte,«factor de5. M.
en la Casade Contratación».Se imponía, entreotrascon-
diciones, apellidarseen adelante Cerón de Santa Gadea,
lo mismo que sus descendientesy sucesores,obligándose
tambiéna bautizar a su primogénito con el nombre de
Pedro.

La escritura fundacional está otorgadaen el Ingenio de
Arucas el 10 de Julio de1572 anteel escribanoAlonso de
Balboa, y por ella se puede deducirla inmensa fortuna y
el cuantioso patrimoniodel capitángeneral de Gran Ca-
naria.

Entraban en la fundación «las casasde nuestramorada
que tienen por linderos por delantey por las espaldasy
por encimalas calles reales e por la parte de abaxo de
una partey de otra casasde Maria de Orellana»;unacasa
en las Isletas junto al meson del puerto; un ingenio de
azúcaren Arucas «con todas sus casasde prensary cal-
deras y casasde purgar y de refinar con todossuscobres,
prensasy bancosy todos los demaspertrechosaél anexos
e pertenecientes...y un molino que estasobreel dicho In-
genio»; otro ingenio, en el mismo Arucas «mas abaxo»
compradoa los herederosde GasparRodríguezde Palen-
zuela; diversos cercadosy suertesde tierra en la Vegade
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Arucas, con cuatro azadasde agua corriente perpetuas
«que tenemosen elacequiareal», el asientode la monta-
ña de Doramas, «do dizen Cuevasdel Rapador, con todos
susarbolesy tierras de trigo»; la ermita de San Pedro
Martir, en las proximidadesdel ingenio; y una capellanía
fundadapor JuanMarcel en elmonasteriode San Pedro
Martir.

Sin embargo, Martín Cerón de Santa Gadea murió en
vida de los fundadores,y con arregloa las clóusulasfun-
dacionalesdel mayorazgo, heredóestea la muertedeaque-
llos un Martín Duarte Cerón,hermanodel primer llamado
a la sucesión,y que fué, por tanto, el primer poseedordel
mayorazgo.

Don Martfn Duarte falleció en las Indias Occidentales
es 1642 siendo Corregidorde una de las provinciasdeSan
Salvador, reclamando entonces el mayorazgo por haber
muerto soltero su sobrino el caballero de Calatrava don
FranciscoGasparSolis Manrique, hijo de CatalinaTavera
y de su esposoGasparSolis Manrique.

FranciscoGasparSolis obtuvo auto a su favor en Se-
villa el 7 de abril de 1643, tomando posesión del mayo-
razgo su apoderadoHonoratoEstacio en Las Palmasel 7
de octubre del mismo año en presenciadel tenienteletra-
do Nicolás de Leyva Medrano, aunquemás adelanterecIa-
mó la posesióndel mismo Mariana CerónDuarte de San-
ta Gadea,viuda de don Melchor de Tabes,e hija de Mariana
Poncede León (hermanade Martin Cerón, Martín Duarte
Cerón y Catalinade Tavera) y de su legítimo esposo el
caballero de SantiagoPedro Tello de Guzmán.

El acta de posesiónde las Casas principales en Las
Palmasnos da a conocer la verdaderaubicación del lla-
mado palaciode Santa Gadea,que tenía su fachadaprin-
cipal hacia «la calle real quedesciendedel SantoOficio de
la Inquisición para la iglesia del Santo Cristo de la Vera
Cruz” (hoy Doctor Chil); su fachadaposteriora la del Es-
píritu Santo; y su fachadaoestea la de Vendederas(hoy
Reloj); mientras al este lindaba conlas casasde MaríaOre-
llana (propiedaden 1643 del capitán Tomás deAldegua).





¿Cual es la dirección del alisio en
las Islas Canarias?

Por FELIPE GRACIA LÓPEZ

Del Servicio MeteorológicoNacional

EL alisio es un viento tan universalmenteconocido, que
pareceobvio tratar de estacuestión, sobretodo cuando

Meteorólogos deuniversal renombrecomo Bergerón,Bjerk-
nes,etc., despuésde pacientes estudiosle asignaronun rum-
bo N. en su nacimiento(algunos gradosal septentrionde
las Is~asCanarias),cambiandoal NE. amedida queseacer-
ca al Ecuador por influenciade la rotación terrestre. Sin
embargo, esterumbo ofrecealgunasparticularidadesdignas
de tener en cuentaen la climatología local.

Las explicacionesaducidas paraasignarleel rumbo in-
dicado, estánbasadasen la Circulación Generalde la At-
mósfera, nacida deun estudiodelas zonasde calentamien-
to y enfriamiento de las masasde airequeobligaacircular
al viento en determinadasdirecciones.Estacirculación no
tiene en cuenta~asmodificaciones quepudieranexperimen-
tar las direccionesasignadasa los vientoscomo consecuen-
cia de influencias orográficaso de otra índole, por serefec-
tos totalmente locales, queno afectan, al menos engran
extensión,al esqaemade la circulación general.

La dirección del alisio, es especialmenteconocidapor
los navegantesaéreosy marítimos, y tanto los unos como
los otros, sabenla acción que sobresus naves ejerceesta
dirección constantedel viento, facilitandolesy ayudandoles
cuando, al dirigirse hacia latitudes bajas, entrandentrode
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su influencia, así como lo que lesperjudica cuando, por el
contrario, se desplazanhacia altas latitudes,hasta tal pun-
to, que los primerosal ir rumbo N. buscansalirsede ella
elevandosepor encimade los mil metros, alcanzandoy aún
sobrepasando frecuentementelos 3.003, en buscade direc-
ciones de viento másfavorablespara su ruta.

Esta elevación, al parecercaprichosa,nos obligaría--de
no tener la Meteorologíaotros medios paracomprobarlo—-
a deducir que en las capasaltas de la atmósfera,los vien-
tos son de diferente dirección que en las bajas(tiendena
ser de componente VV.), cosadesdeluego sabida,atestiguan
dolo de un modo fehacientelos sondeoscon globos pilotos,
y que por lo que respectaa estasislas, los realizados por
el Observatorio Meteorológico del Aeropuerto Nacional de
Gando, lo confirman de un modo rotundo y categóricoco-
mo puedeverse por los esquemasque se exponen.

Estosgráficosestansacadosde 1.129sondeosrealizados
en Gandodesdeel mes de Septiembrede 1 .934 al dei\gos-
to del 43 inclusives,cantidadlo suficientemente elevadapa-
ra poder sacarconclusionesdefinitivas, oileshay quetener
en cuentaque dada la situación de las islasy la casicons-
tanciade las variablesmeteorológicas,en estos nueveaños
de observaciónse han podidodar todaslas situacionesiso-
bancasque pudieraninfluir de algún modoen la variación
de rumbo.

Las observacionescorrespondientesa estos nueveaños
se han agrupado por trimestresempezandoel invierno en
Diciembre y acabandoen Febrero,siguiendoel mismocóm-
puto para los demástrimestres.

En la representacióngráfica no se señalamás que la
frecuenciaen dirección omitiendolaen intensidad parama-
yor claridad.

Las flechas indicanel lugar de dondeviene el viento y
cadamilímetro en el original representaunafrecuenciadel
1 ~ El n.°en el centrodel círculo indica el tanto porcien-
to de calmashabidasen cada estación.

Del examen de estosgráficos, se encuentraque en los
primerosestratoslos vientos son del tododiferentesde los
que el Sr. Font Tuliot expresaen su trabajosobreel «Re-
sumen del Régimende Vientosy Nieblasen el Aeropuerto
de Tenerife», diferenciasque no son de extrañar, ya que
el mismo autor confiesa que dada la situación del Obser-



VERANO

INVIERNO
ti.

35
¿Cual esla dirección del alj.sjo en las Islas Canarias?

~StrcztØ~ ~ Pfl.

INVIERNO
I~L PRIttAVERA

metros~.

OTOÑO

PRIMAVERA

OTOÑOVERANO



36 Feii~peGracia López

N. looo metrc~

INVIERNO

VERANO 2ooc~metro’s.

INVIERNO

PRIMAVERA

OTOÑO

N.

PRIMAVERA
R.

VERANO OTOi~O



¿ Cual es la dirección del alisio enlas islas Canarias?

30oo metr�zs.

INVIERNO

37

INVIERNO
N.

PRIMAVERA
11.

VERANO
4do’o

OTOI~O
t1.

VERANO OTOF~O



28 FelipeGracia López

rl.
5~o’o’metrø’s.

VERANO
It

rl.

INVIERNO
rl.

PRIMAVERA

6o~r~y

OTOÑO

ri.

INVIERNO
rl,

PRIM4b~ERA
ti.

VERANO OTOÑO



¿Cuales la direccióndel alisio en las Islas Canarias~ 39

vatorio, el «efectoorográfico>’ tiené cierta importanciaso-
bre el régimen d~vientos.

En los estratos comprendidosentrelos 0-500 metros, se
nota una preponderanciade los vientosdel primer cuadran-
te sobre todoslos demás, y en algunas estaciones,espe-
cialmenteen Primavera, Verano y Otoño, este predominio
es de tal índole que solo timidamentese asomanlos demás
rumbos, sibien aparececomo más destacadode los rum-
bos menos frecuentesel NNW.

En el estrato500-1.000 seva notando una disminución
de las frecuenciasdel primer cuadrante,aunque todavía hay
gran diferenciasobre los restantes.

En el de 1.000-2.000, el aumento de las frecuenciasdel
4.°cuadranteen perjuicio de las del 1.0 esnotable,y si pa-
samos a estratosmás altos, las frecuenciasdel 4.°aumen-
tan, aunqueen ninguno de los estratosy estacioneseste
aumentollegue a anularcompletamentelos rumbosdel pri-
mero, al menos enlos 6.000 primeros metros.

De todo estohay que deducir como consecuencialógi-
ca Iar~ila dirección del alisio en estas latitudes,la norte
y nor-nordestesegún las épocasdel año, y no otra, admi-
tiendo que en situaciones especialmentefavorablesmuy po-
co frecuentestomará rumbos diferentes¿ti señalado.

Porotraparte,teniendoen cuentaqueGandose encuentra
en la costa oriental,tendiendohacia el sur, cabepreguntar
¿serándel primer cuadrantelos vientos dominantesen las
costasoccidentales?A esta preguntahay quecontestarteo-
ricamenteya que la falta de datosa ello obliga.

Supongamos unaisla montañosa,cuyos vientosmás
frecuentessean del N. (Puedeservirnos de ejemplo Gran
Canaria). Al incidir en ella el viento iodemos suponerse
divide en tres partes. La 1.0 lo contorneaoriginando con
ello una modificación en la dirección, y como lascostas
orientales son menos abruptasque las occidentales,esta
modificación o variación de rumbo serámucho menosin-
tensaen aquellasque en estas; la2.~’asciende porlas la-
deras de barlovento, pero por la constantepresenciade la
inversión del alisio atlántico (inversión comprobaday co-
nocida por los Meteorólogos, por los navegantes aéreosy
hastapor los naturalesdel país)estaascensiónno serámuy
prolongada,pues las masassuperioresmáscalientesla re-
chazan, volcándose,por así decirlo, en buscade alturasque
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correspondana su densidad,siendoarrastradaen su des-

censopor los filetesde aire que contornean laisla; y la ter-

&.tn~ I6.laI ~~‘if~o&a Sobre los Vtçy~ç

cera se introducirápor las aberturas naturalesdel macizo
montañoso,tomandolas direccionesque estastengan.

Si consideramos,además,queel calentamientodiurnodel
suelo,debeoriginar corrientesverticales con girociclóni-
co, es decir, en sentidocontrarioa las agujasde un reloj,
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y que aunqueen las islasel calentamientoesfuerte, no lle-

ga a serlo tanto como para deshacerla inversión de que
se habla,este movimiento alcanzarámuy pocaaltura Y en
su giro, reforzará los vientos de las costasoccidentalessu-
mándosecon el que proviene del contorneo, ya que lleva
la misma dirección que él, y oponiéndoseal de lasorien-
tales por serde dirección contraria;por consiguiente,de-
be resultarun viento más intensoen lascostasoccidenta-
les que en las orientales, en las primerascon rumbos del
4.°cuadrantesobretodo desdesu segundamitad y, en las
segundascon rumbosdel primero.

Podemos,pues,sacarde lo queprecede las siguientes
conclusiones:

1.°—Elalisio al nivel del suelo es un viento del primer
cuadrante,conservándolohastauna altura quepodráosci-
lar entre los 1.000 y 2.000 metrosaunque sinque llegue a
tomar valores importantesla frecuencia de rumbo ENE.

2.°—Esta direccióncambiaen lascostasoccidentalesde
las Islas Canarias paratomar rumbos correspondientesal
4.°cuadrante.

3.°—-Enlas costasoccidentaleslos vientos deben sermás
intensosque en las orientales.

4.°—Enla altura, y sobre todo a partir delos 2.000me-
tros, los vientosmás frecuentespasana serde componen-
te W.

5.°—Enel interior de las islas, las direccionesdel vien-
to son las que la orografíadel terreno les señale.
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Catálago incompleto del tesoro de la
Iglesia de Agüimes

Por JOAQU1N ARTILIs
Catedrático

P ORQL<~ lo creemosde interds para la historia artísticade
la Diócesisde Canarias,nos decidimos a publicar esta

escuetaresefia deobjetos pertenecientesen la actualidad
al tesoro de artede la ParroquiadeSan Sebastiánde la Vi-
lb de Agüimes, antiguaCámaraEpiscopal.Deliberadanien-
te no hemoshecho un catálogo exhaustivo.Dejamospara
otra ocasión todo lo procedentede la desaparecidaiglesia
de San Antonio Abad y del convento dominicode Nuestra
Sra. de las Nieves, destruídopor un incendioel 3 deJulio
de 1887, con otras cosasmenos importantesqueno hemos
podido consignarhoy por falta de datos en nuestrofiche-
ro. No añadimos, pornuestracuenta,ningún. dato que no
consteen el Archivo Parroquial de Agüimes, ni siquiera
datos tan evidentescomo el estilo gótico del cofre flamen-
co o el sello deLuján Pórez en la imágendela Virgen de
la Esperanza. Siguiendo un orden estrictamentecronológi~
co, enumerarémoslo siguiente:
1-— (Li cofre pequeño,para el SauUsiino.Apareceen todos
los inventarios desdeprincipios del siglo XVI. En el de
1541 (1) se reseñaasí: «Un cofrezillo de Elandesguarneci-
do estáen el Sacramento.»«Media vara delerciopelonegro
sobre el arca del santísimoSacramento.»En el de 1555 (2)

(1) L. 1.0 de Cuentas, f. 103 y.

(2) L. 1.0 de Cuentas, f. 109 y.
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se aclara mejor: «Un cofre en queestála custocliadel san-
tísimo Sacramento.Es deFlandes, cubierto de cueronegro.»
Y en el de 1o69 (1): «Un cofrecito en queseencierrael san-
tísimo Sacramentoel JuevesSanto.»

2—Una custodiagrandedeplatasobredorada.Fué traída
de Sevilla, el año 1624, por D. FranciscoGutiérrezde Avi-

la. Costó mil ochocientoscatorcerealesy medio (2). Has-
ta estafecha no Iloseia la Parroquiasino una custodiape-
queñade estaño.

3—La imágen de San Sebastián.Hasta el año 1541 no

SAN SEBASTIAN
AGÜIMES

(Foto SudrezRobaina)

(1) L. 2.°de Cuentas,f. 134 y.

(2) L. 1.0 de Cuentas,f. 397 y.
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apareceotra imágen de San Sebastiánque un «lienzo vie-
jo en el altar mayor. El mismo año se cita ya «un bulto
de San Sebastiáncon saetasenviado como limosna desde
Flandesa estaIglesia.» Esta imágen flamencase da por
«consumida»exactamenteun siglo mas tarde, el año 1641

(1), Nueve añosantes, el 1632, habíasido ya sustituidapor
la imágenquehoy recibe culto en elnuevotemplo parro-
quial. Cuatrocientosdoce reales costó «la hechura de el
bulto de San Sebastián que se ha traído de Hespañapor
orden de el dicho Lido. Juan llautista (2), el cual ha depa-
gar de su costo y ponerlo en la Iglesiade la Villa de Agüi-
mes, pagándoleal Mayordomo que alpresentees lo que
costarede su costa» (3). La diademay saetasde platacos-
taron ciento cincuentareales y medio (4).

4.— Una ld;npara grande de plata que está en el arco
mayor de la nave central. Aparece porprimera vez, aria-
dida con letra distinta, en el inventario de 1649 (5). En otro
inventario posterior (6) se ve claramente qtie es la «lám-
para grande.»

5.— Una cruz procesionalgra~nde,de plata. La adquirió,
el año 1657, el mayordomoD. SalvadorLorenzO.Se gasta-
taron en su construccióncuatrocientosreales. La hizo el
plateroSebastiánde Herrera quecobró,por la hechura,do-
cientoscincuentareales(7). -

6—El SagrarioMayor. Fmi construídopor el palmero
Lorenzode Campos,Maestro Mayor deA.rquitectura,el año
1673 y reconstruídopor Antonio de Almeida en los años
1771-1775(8).

(1) L. 2.» deCuentas,f. 101
(2) D. JuanBautista Espino, CuraMayordomodela l-’urrequia de Agui.

mes,que despuésfué Arcedianode Canarias.
(3) L. 2.°de Cuentas,f. 19 y.

(4) L. 3.°de Cuentas,f. 251 y.

(5) L. 2.°deCuentas,f. 102
(6) L. 2.°de Cuentas,f. 350
(7) L. 2.’ d Cuentas,1. 68v.
(8) Véasemi trabajo ‘El SagrarioMayor de Agtiimes», publicadoen el

n.°14 de la Revista ~EL MUSEO CANARIO». Despuésde publicado estetrabajo,

he encontradoque enel mismo libro3.°deCuentas,folio 220, y en la misma
fechase consigna:.Por quinientosy cincuenta realesquecostaronunos atri-
lesnuevosy cuatroangelitosparael Altar Mayor.» Y en el inventario del
folio 228se describenasí: »Dosatriles demadera, talladosy dorados.~
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7.— Una concha deplata para los bautizados.Año 1784.
Costó cincuentay seis reales (1).

8—Un palio y un guión de terciopelocarmesí.Lo man-
dó hacer, el año 1643, el Provisor Visitador D. Eugenio
de Santa Cruz (2). Está inventariado por primera vez el
año 1691 (3).

9.—Un cáliz de plata. Lo envió de las Indias D. Lucas
de «Vetancur.» Año1705.

10.—Imagendel Crucificado del Altar Mayor. En las
cuentasdel MayordomoD. SebastiánSánchezEspinoy Ro-
mero, año 1718, se consigna:«Se paganochocientosreales
a Diego de Campos,Maestro de escultor, porla hechura
del SSmo. Cristo que se halla en el respaldodel Altar Ma-
yor de esta Iglesia» (4).

11.—Elcuadro (le Animas.Es tambiéndeDiegode Cam-

pos y de la misma fecha: Se pagan«mil veintey ochorea-
les y medio al mismo y al Diego Pérezinfante por la he-
chura del altar y cuadrode ánimas en que entranlos ma-
teriales, guarnición, sitial, cenefasy frontal)’ (5).

12—Un «relicario» (portaviático) de oro, «parallevar el
Santísimo Sacramentoa los enfermos,con unacruz del mis-
mo metal querematauna esmeralda.»Lo regalóel preben-
dado dela Iglesia de CaracasD. Luis Lozano, el año 1721
(6). En algunosinventarios posterioresserectifica, equivo-
cadamente, diciendoqueesde «plata dorada»con una«pie-
draverde».

13.—Una cruz de plata de mano. Costó 194 reales (7).
14.—Un incensario de plata. Segúnlas cuentasde 1771,

costó su hechuraciento setentay ocho reales y pesatres
libras y nueve onzas(8). En los mandatosdel Obispo Ser-
vera, con motivo de la visita pastoral del mismo año, se
habla de este incensario y navetade platahechos porJosé
Manuel Betancurt, Maestro de Platero, y se ordenaquese
le reclameuna libra, cuatro onzasy doceadarmesde pla-

(1) L. 2.°de cuentas,f. 186.
(2) L. de la Cofradíadel SantísimoSacramento,f. 151 y.

(3) L. de la Cofradíadel SantísimoSacramento,1. 200,
(4) L. 2.°de cuentas,f. 315
(5) L.. 2.°de Cuentas,f. 315 y.

(6) L. 2.°de Cuentas,f. 350
(7) L. 3°de Cuentas,f. 186
(8) L. 3.°deCuentas,f. 218 y.
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ta ~‘que quedó en su poder de la que sele diO para que lo
construyera» (1).

15.—Un C(ul/~CO/l pateJia, cuchorl/la, vinajeras, piali-
i/O y cUifl~Viil/(/, 10(10 de pkila do#ada, Año 1771 (2).

(lo/u Siuíre: li’ohaina)

1.—Un ciulj~’y patena ile pialo, con boflo de oro, que

donO el CanÓnigo 1). TomOs Maldonado, el año1771 (3).
17-—Laurna del Monumento.Cuentasde 1771-1775:«Por

mil ciento setentay ocho reales y seis maravedisescosto
de la urna que se hizo en La Laguna para reservara su
Majestaden el Monumento» (4).

18.—Losciriales de plata. Año 1781. Costaron (juntocon

(1) L. 3.’ de Cuentas, f. 226
(2) L. 3°de Cuentas, f. 228
(3) L. 3.°de Cuentas, f. 237 y.

(4) L. 3.°de Cuentas, f. 255

V~R(;EN 1 )E L~\ESPERANZA
— 1t~.~sI—’í’s,’z
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el arreglo de la cruz procesional,los canutospara el asta
de la cruz y otras cosasmenosimportantes)dos mil nove-
cientosveintey sieterealesy treintay seis maravedises(1).

19.—Lasvaras del palio y guión. Se consignan porpri-
meravezen 1781: «Seisvarasdeplataparael palio, cadauna
de nueve cañones.Un guión con seis cañonesy cruz de
plata. Diecinuevecañonessueltos iguales a los delpalio y
guión (2)». Pero antesse hace referenciaa las «varas de
palio y guión queseestánesperandode Indias» (3) y a los
gastosde «un poder paramandara buscara Vera Cruz las
varas del palio» (4).

20.—Doscoponesde plata, uno doradograndey otro pe-
queño que lo estápor dentro» (5).

21.—Imdgende la Virgen de la Esperanza.En la visi-
ta pastoralde 1793 se mandaal Mayordomode la Cofradía
que retoquela imágen,que era de vestir (6). Pero el Ma-
yordomo D. FranciscoSuárezRomero entiende que debe
sustituirsepor otra nuevay, en las cuentasde 1799, da el
siguientedescargo(7):

«Por mil realeshechuray pintura dela Sta. Imágennue-
va.»

«Por quince realescosto de los ojos de cristal.»
«Por docientoscuarentay seis reales costodela hechu-

ra, plata y oro del solio.»

(1) L. 3~0 deCuentas,f. 264 y. y 295
(2) L. 3•0 deCuentas,f. 297 y.

(3) L. 3•0 de Cuentas,f. 262
(4) L. 3•0 deCuentas,f. 280 y.

(5) L. 3•0 deCuentas,f. 317 y. y 333
(6) L. de la Cofradíade la Virgen dela Esperanza,f. 140
(7) L. de la Cofradíade la Virgen dela Esperanza,f. 142 y.



Contribución al estudio del folklore canario

LA ADIVINA

Por Luis DII:Go Cuscov

EL estudio de las aportacionesportuguesasa Canariases-
tá siendo acometidodesdedistintos vértices y con un

rigor científico digno de quienes lolleven a cabo.Parava-
lorar aquellas aportacionesen el campohistórico contamos
con el profundo trabajodel Dr. Serra Ráfois, «Los Portu-
guesesen Canarias»(La Laguna, 1941). En el campoun-
guístico es dondese mueveel mayor númerode cultivado-
res—consecuencialógica de los estudiosde especialización
en nuestraFacultaddeFilosofía y Letras—,y le cabeal Doc-
tor Alvarez Delgado el honor de adelantadoen estos me-
nesteres:«Puestode Canariasen la investigaciónlingüisti-
ca» (La Laguna, 1941), «Misceláneaguanche» (Id. 1942),
«Teide» (Ensayode folología tinerfeña-1945),así comoabun-
dantes notas en «Revista deHistoria», publicación de la
citada Facultad.

En esa misma Revista viene publicando interesantes
«Apuntespara una dialectologíaregional»JuanRéguloPé-
rez (1). En EL Musno CANARIO (2) José Pérez Vida!nosha
dado unalista de «Portuguesismosen el españolde Cana-
rias», con el propósito, según apuntasu autor, de contri-
buir a la obra que sobre lainfluenciaportuguesaen Cana-
rias preparael Dr. Max Steffen. De paso,el Dr. PérezVi-

(1) ~Revista deHistoria», Tom. X, 1944 y Tom. Xl, 1945.
(2) Núm. 9, Enero-Marzo1944.
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dal nos pone en contacto no podía serpor menos—conel
hecho folklórico, al que dedica sus mejoresdesvelos.

Con los ejemplosaducidosse descubrebien a las claras
que estascosas vanpor buencamino.La actividadpresen-
te actúa sobreel hecholingüístico con preferencia:el folk-
lore es objeto de atención cada vez que se tropieza con
materialescanariosde supuestoo indudable origen portu-
gués, o cuando menos,emparentadoscon anóiogos mate-
riales portugueses;y en este punto son valiosos los hallaz-
gos de Pérez Vidal. Mús, aún con ello no ha cobrado este
hacer el impulso preciso ni ha ganado parasí muchoscul-
tivadores.

Hasta el momento presenteestos contactosculturales,
en lo folklórico, han sido descubiertoseh la literatura po-
pular, pero quedaun vasto campo sobre el que no se ha
desplegadotodavía unadecididaincursión: la indumentaria,
la cocina, la edificación rural, las fiestas, etc., etc.,y sos-
pechamoscon fundamentoqueen ellos se escondensabro-
sassorpresas.

En lo hechohasta ahora en el capítulode la lingüística
se descubreun intcrós, acasojustificado, pero no entendi-
do del todo por nosotros, hacialo portugués.Nos gustaría
mús oir hablar degallego-portuguesismosque de portugue-
sismos a secas,ya que no atinamos—acasopor propia tor-
peza—adescubrirdonde podría trazarseuna líneadivisoria
entre lo gallego y portuguós, y que la misma fuese una
exactay rigurosa delimitación de campos.Pensamosen es-
to teniendopresenteuna sola voz,de grandifusión en Ca-
narias, donde esempleadaclúndole el mismo valorqueen
Portugal y Galicia: la voz magna.

Don Miguel de Unamuno en el sonetoXXII de su libro
de exilio «De Fuerteventuraa París>) escribe:

«jAgua, agua, agua! Tal es la magna
que oprimeel pechode estapobre gente.»

Y en su habitual glosa a cada soneto,poneel pie: Ma-
gna es una vozportuguesamuy usadaen las Islas Cana-
rias. Equivale a ansia, pesar,y mejor, a lo que en nuestro
siglo XVI quería decirmancilla (1).

(1) Op.cit., pág. 47.
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En efecto, lá voz mdgoa figuraen cualquierdiccionario
portugués.En el del Vizconde de\Vildik, quees el quete-
nemos a mano, seide: M(ígoa: pena, (ififrción, disgusto.

Pero la misma voz se halla también incluida en los más
corrientesdiccionarios y vocabularios gallegos.En el «Vo-
cabulario castellano-gallegode los irmandodesde fala»(1)
dice en elart Pcna: pena, faterna, dór,laio, saudade.md—
goa. Y en el Apéndicedel mismose aducennumerososejem-
plos para situar los distintos maticesde la voz y otras si-
nónimas, Repetiremosalguna cita.

De una canción populargallega:

~~iaiso que bén quixo uo día,
se a querer ten aficidn,
senipre ile quedau nhu magoa
dentro do seu corazón. (2)

De un fragmento de literatura contemporóneo:« Eu non te-
ño mdgoa do picariño que mira con ellos encalmadosde
boj candoos automóvilespasanpol-asua porta.» ((‘asiduo).

Y en un fragmento de Camoes:

«Agora a saudadedo passado,
tormento puro, doce e Jnagoa(/o».

En el casode magua debenhallarseinfinidad devoces.
Recientementehemos recogido una queafianzanuestrora-
zonamiento: «Con las lluvias que han caído, se ha ablan-
dado la codia de la tierra»,ha dicho un labradorde El Sau-
zal. Codia,por corteza,cascarán.Esta forma sehalla recogi-
da en el diccionario portugnésmás arriba citado—casca,
codea—yen el vocabulario gallego citado también: Corte-
za=casca,C. de pan, queso, etc., codia. Lo mismo debe
acontecercon escarpiar, esgarrar, por expectorar--forma
muy usadaen Tenerife—: Escarrar=escupir,expectorar,
en portugués.

Dejando estecampode la lingüística paraque lo labre
quien debe hacerlo,y no el extraño, vamos aacometerun

(1) Imp. Moret, La Coruña, 1933,
(2) Gallego-portuguesa calificaa la voz rnagua Alvarez Delgado, acer-

tadamente.Cfr. «Miscelánea Guanche»,pág. 174.
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breve estudiocomparativode algunasadivinascanarias—
tinerfeñas--~conotras tantas portuguesas.

La encrucijadadel folklore nos deja en libertad parala
elección de camino, Iero no nos I~ermitequepongamosen

olvido los demáscaminos,que también sepierdena lo lar-
go de cautivadorespaisajes; sendastodasque, mástempra-
no o más tarde, habrá que recorrer. Compararadivinasca-
narias con adiviuhas portugUes~tSno quieredecir que los
ejemplarescanariospuestosen juicio sólo tenganque ver
conaquellosfrente a los cualeshoy se les coloca.En algún
sitio hemos leído que «en nuestrasadj vinanzas(españolas)
se reflejan casi todaslas formasy manerasde decir delas
otras tierras, siendo denotarquehastalas variantesdemu-
chas de las forasterasse encuentran tambiénen las nues-
tras. Este esun hechoque da lugar .a creercon ciertofun-
damentoen la teoría de la transmisiónde procedenciade
una misma fuente.>’ Esto, referido a las adivinanzasespa-
ñolas en general, se podrfa aplicar al caso particular de
Canarias,sin modificar un punto.

Lo que sucedees que la prestacióno aportacióncultu-
ral verificada no puederehuir la influencia del medio,na-
tural y psicológica, y por estacausa,el ejemplarincorpo-
rado va comunicándolea su contorno formal o a suescon-
dida estructura una línea y un tono en armonía con su
último lugar de asiento.Esto, por otro lado, esunaverdad
tan a la luz, que nos releva de mayor insistencia.

Lo que sucedeen el terreno lingüístico se repite en el
folklórico: no hay una línea de demarcaciónentrelo galle-
go y lo portugués. Yaen «FolkloreInfantil» (1) apuntamos
tímidamente algúncaso: el juego del molle—hoyen desuso,
sustituídopor la variante el rebenque—sepracticabaen la
época de la siega, y en el campo recién segado,perocon
las gavillas todavía amontonadas:estono hay másremedio
que relacionarlocon el nombre del juego. Monllo o moho
=gavilla en gallego; en portugués,molho. (2)

El fntimo contactode algunasrimas y juegosinfantiles
canarioscon otros gallego-portugueseses tan manifiesto,
que alargaríamosde un modo enojoso este trabajosi con-

(1) Colección de ><TradicionesPopulares»,Instituto de Est. Canarios.
1944.

(2) ~Folklore Infanti1’~,pág.112 y nota36, pág. 241.
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signásemoslos casospor nosotrosconocidos.Veamosso-
lamente un par de ejemplos. La rima infantil:

Manolillo-fué por vino
rompió el jarro-en el camino

se encuentiaen Galicia en forma andioga:

Manolino-foi por Vifio

rompen o xerro- no camiño

Asimismo la formulilla con quese acompañael entreteni-
mIento con los dedos:

Jste é o dedo rniudiOo,
iste é o seu sobriño,
iste é o maor de todos,
iste é o fura bolos,
e iste d e) mata piollos. (1)

se encuentraen Canarias,dondepresentatambiénlas for-
mas «Jurabollos mata cocos». (2)

Analogías con ejemplaresportugueseshallamos desde
el juego de saltar—apiola, en Tenerife—hastaciertascan-
ciones de corro, entretenimientosy adivinas. Recuérdese
no m~sla formulilla que se dicemientrasel juego de sal-
tar se lractica:

A la una la mula,
a las dos el reloj,
a las tres siento mi pie, etc.

Compáresecon la fórmula portuguesaque se dice paraigual
juego:

A urna andana mula,
As duas deu o relogio,
As tres o salto fez, etc.

Este, y multitud de ejemplares quenospuedenvalerpa-
ra el mismo fin hállasenen la obradel docto folklorista por-
tugués,J. R. dos Santos Júnior.(3)

(1) Revista Nós,Orense. Año IV, núm. 23. 1925.
(2) >~FolkloreInfantil», pág.18.
(3) Lenga-lengase jogos infantís. Trabaihos da SociedadePort. de

Atrop. e Etnog.—Púrto, 1943. (2~ed.)
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Sin insistir demasiado,porqueno esestala ocasión,con-
viene, sin embargo, dejar sentadoque, para el estudiodel
folklore canario no hay que forzar lo portugués,pues la
aportacióngallega—sinolvidar, claro está,la de otrasre-
giones peninsulares,Andalucía,Castilla, Extremadura...—,
es evidente.

El campode las adivinasesmuy vasto.En Portugalhan
sido cuidadosamenteestudiadaspor Leitede Vasconcelos,
Teófilo Braga y otros destacadosetnólogos. Siguiendola
línea de estosmaestros,un modernofolklorista portugués,
Augusto C. Pires de Lima, nos regalacon un interesante
libro, «O livro das adivinhas» (1). Esta publicación nosha
incitado a redactarestasnotas. La carenciade unabiblio-
grafía españolasobre el tema no nos ha permitidoabarcar
mayoreshorizontes.

El libro de Pires de Lima recoge 339 adivin/uis—-hay
tambiénalgunosacertijos, problemas,anécdotastradiciona-
les. trocadilizos, etc.—, y con ellas vamosa compararlas
131 ya publicadasen nuestro «Folklore Infantil»,másunas
60 que tenemosarchivadas. Sólo destacaremoslos rasgos
más interesantes,las analogíasmás acusadas,los puntos
que evidencien un contactomás estrecho.Es decir, formas
de expresión, equivalencia de soluciones o respuestasy,
de paso,y en la medidaque seaposible, el rasgodistinti-
vo y característicoque las islashan comunicadoa los ejem-
plares adoptados.(2).

El núm. 1 de las adiuinhas recogidaspor Pires de Li-
ma es la siguiente:

i\lto está,
Alto mora;
Ninguóm o v~,
Todos o adoram. (Deus)

Las vat-iantesnúms. 2~y 210 seaplicana otro tema, pe-
ro sobre parecido cañamazoformal:

(1) Editorial DomingosBarrcira.—Pórto,1943. (2» ed.)
(2) La numeraciónque darnosa lasadivinasportuguesasdel texto es la

misma quellevan en ci libro (-itado. La numeraciónde lascanariasesla que
figura en «F~olk1ore1nfantii’~.Las que no van numeradasson las que seha-
hanen nuestrofichero.
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26—Alto está, 2lO.=~Queé, queé,
Alto mora Alto est~i,
~h)dOS o véem, Alto mora,
Ninguém o adora. Tem coroa

(O sino) Como aSenhora.
(A holota)

La variante canariade esta adivina—difundida por toda
Españatambién—la pul~1icamosCon el núm. 99 en el tra-
bajo folklórico citado, pero no acusa rasgodistintivo algu-
no, y como enla mayoría de las versionesespañolas,se
aplica a la «araSa»:

En alto vivc—, en alto mora,
en alto teje——la tejedora.

La visión de cielo nocturno que nos da la adivina ca-
naria

21—Alto palacio,
rica hermosura,
paño labrado,
fruta ninguna (1)

se encuentraen Portugal en variantes fnflnitas, l~ro con

cielo, estrellas,Sol y Luna. Por ejemplo:

5—Campogrande,
Miiho miúdo,
Moça bonita,
Cfto guedeihudo.

Más completa es la adiviniza portuguesadel año, pues
no sólo comprendemesesy días, sino tambiénel díay la
noche: la canariaes más subjetiva:

14.—Sougiganteagigantño,
Tenho doze fílhos no meu coraçáo;
De cada filho, trinta netos:
Metadehrancose medadepretos.

25—Un padre condocehijos,
cada hijo treinta nietos,
unos entrany otros salen
y siempre en el mismo puesto.

(1) Variantes portuguesasde la adivina de los-»ojos, comienzan:

Altos palacios—,Linda janela...
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De las dosadivinasquehemosrecogidodel «viento»,una
se perfila con rasgos insulares:

20.—Perro fogalero
quese mete en todos los agujeros.

La otra dice:

Hay una cosaen el mundo
que nadieha podido ver;
nunca ha tenido un amigo,
de tan malo comoes.

Imágen ciertade los vendavalesqueavecesse desatanso-
bre las islas, y al que el anónimo autor de la adivinanie-
ga toda consideraciónamistosa.I3ajo esteaspectono le he-
mos encontrado parejaen las adivinascastellanasque co-
nocemos nien las portuguesasque ahora estudiamos(1).
Siempre el viento, invisible, que pasa,que roza,pero que
no deja como a veces aconteceen las islas, esaestela de
ruina que desatauna ola de rencor en el alma del pueblo.

La ao~iviniiade «la carta», incluícla con el núm. 33 en
la colección portuguesacitada, es así:

Terra branca,
Sementepreta;
Cinco arados,
Urna aradeta.

La canariaes como sigue:

Cinco gañanes(dedos)
tras de una reja; (pluma)
la tierra blanca, (papel)
semilla negra. (letra)

Sobre el mismo tema compárenselas dos siguiente:

36.—É brancacomo a neve,
E pretacomo pez;

(1) La nota que poneA. C. Pires de Lima a su adivinha núm. 15, esun
brevefragmentodel Auto pas/aril castelhano,de Gil Vicente:

BRA5.—Juguemosa adivinar.

GIL.—Quálesaquelanimal
que corre y correy no seve,
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Fala e n~iotem boca,
Anda e náo tem pés. (Por.)

46. —--Blanca, blanca como la leche
negra, negra,como el café;
habla sin tenerboca

y andasin tenerpies. (Can.)

La identidad en la formade exposiciónla hallamostam-
bién en la adivinha del «papel»:

34.—~Quéé, qué é, que cai ao chaoe naoquebrae que
cai á áugae quebra?

¿Quées lo que se botacontrael suelo y no serom-
pe y se hota al aguay se deshace?

Sin olvidar que las adivinas del «ataud»publicadaspor
nosotros—núms.1 y 2—son simples variantesde otrascas-
tellanas--también se encuentranencatalán—, noresistimos
la tentación de parangonarla núm. 2 con la 47 portuguesa:
en éstaencontramosun gora que nos hace meditar sobre
la conocidaexpresióncanaria:«me gocé...»

47.—~Qualé a cousa, qual6 ela:
Quemafazoná a goza,
Quem a gozanao a vé,
Querna vé nao a deseja,
Por mais pobre que seja?

2--El que lo hace no lo usa
el que lo usa no lo ve,
el que lo ve no lo desea.
Adivina lo qué es.

La adivina de la «lengua» da infinidad de variantes,de
las que escogeremosdos para compararlascon otras tan-
tas tinerfeñas sobre el mismo tema:

55—Dentro de uma lapinha
‘stá urna cachopinha;
Chove, nao chove,
‘stá sempremolhadinha.

56. — Urna senhorinha
Muito assenhorada;
Nunca sai de casa,
Sempreestá molhada.

109—UnaSeñorita
muy enseñorada
montadaen un coche
y siempremojada.

110.—-Una señorita
muy aseñorada
se asomaa la puerta
y ~iemprc estámojada.
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Con los dos versosprimeros de la adiviniza 5~coniien~

zan las 158 y 159 de la colección citada, bien queen estos
casosse dedicana la «galinha’>.

Muy frecuente en las adivinas canari~ises el principio
«No soy Dios ni pienso serlo”, y de esta forma comienza
otra adivina de la «lengua»:

108.—No soy Dios ni pienso serlo

y doy golpes enel cielo.

Adivina que ofrecepuntos de contactocon la portuguesa:

57.—~Qualé a cousa,qual é ela,
que varre o céu todos os días?

Otra forma muy corrientede iniciar la adivina es: «cien
damas...»,para referirsea objetos numerososy de la mis-
ma naturaleza.Así tenemoslos ejemplos siguientes

57.—Cien ovejas en un corral,
todas meana la par. (Tejas)

67.—Cien damasen un barranco,
todas con el c. blanco. (Juncos)

81.—Cien damasen un corrillo,
todas visten de amarillo. (Naranjas)

105.—Cien damasen un camino,
no hacen polvo ni ruido. (Hormigas)

Forma que no hemos podidohallar en ninguna de las
adivinlias portuguesasque ahora estudiamos.La adivina
de las «naranjas» enla colección quenos ocupaseformu-
la de la siguientemanera:

227.—Muitas damasnum ca~ce]o,
Tódas vistem de amarelo.

Y la de las «tejas»,

78.—Vinte mil meninas
Numa varanda;
Tódas a chorar
P’r~mesmabanda.

Sin embargo,es muy corrientela forma «tamañocomo,
tamañacomo», tantoen las variantescanariascomo en las
extrañas:
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82.— ¿Que é, que é urna cousa
Tamanhacomo una pernade galinha
E governaa casacomo urna rainha?(Llave)

Lina cosachiquitita como un ratón
guardala casacomo un león.

(Llave)
114.—Tamanhacomo urna sóga

E tem dentesde loba (A serra)

123.—Tamanhacorno u ma aresta

Fm casade el-rei presta. (Aguiha)
La variante tinerfeña dedicadaa la «sal» dice:

Tamañocorno un arador
subea la mesadel emperador.

Esta o forma parecida la hemos hallada repetida para
el «ratón>’, el «camello», la «cueva»,etc.:

Pequeñacomo una nuez,
cuanto más sele quita, mayor es.

Parala «cueva>’ tambiénhallamos la siguiente versiónpor-
tuguesa:

¿Que é, que é,
Que, quanto mais se lhe tira,
Maior e?

Contra las adivinas cuyo comienzoes el que acabamos
de dejar registrado, apareceotra serie que seanuncia con
«alto como un pino, alto como un Sansón.» Tambiénesfor-
ma muy frecuenteen ejemplares portugueses:

98.—Alto co~noun pinheiro,
Redondocomo um pandeiro. (Um poço)

El ejemplar isleñode la «soga»o «atadero»apareceín-
timamente emparentadocon el extraño:

47.—Cuál es la cosa que va encogida
y en el montese estira?

lO9.—~Qualé a cousa,qual é clii
Que vai para o monte encolhida.
E veu para casaestendida?

Asimismo es grande la semejanzade las adivinas del
«hacha»:
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1l3.—~Qualí a cousa,qual é ela,estáem casa,e es-
tá calada.chegaá serra e dá um berro?

42.—~Cuáles la cosaque en su casaestácallada y

en el monte chilla?
Dos adivinastinerfeñas—lasegunda,síntesisdelaprime-

ra—nosvuelvenaponer encontactocon otra cidivinha por-
tuguesa:

Vió el pastoren su ganado(animales)
lo queel rey no vió en susilla (no podía verlos des-

[de su palacio)
ni el Papaen su santidad,(tampocopodía)
ni Dios en toda la vida
lo ha visto ni lo verá. (otro Dios como El)

~Qué es lo que Dios no ha visto ni ha podido
ver?—OtrosDios como El.

Más la adivin/’za forasterasenosofrece desvaíday confu-
sa, y sólo la registrarnos pordescubrir una vez más esa
oscuray soterradacorrienteque se mantieneviva a pesar
de los tiempos y las mudanzas:

143.—~Queé que Deus nunca viu,
O rei poucas vezes,
Enósvemossempre? (Vemos oshomens,nos-

[sos iguais)

Cuando los ejemplares foráneostratan los mismos temas
que los ejemplares propioses la ocasiónde descubrirma-
yor proximidad de parentesco,aun en el caso que sepre-
sentenpequeñasdiscrepanciasde detalle. La adivinlia 145
que hace referenciaa «as patasdos hois, asgaitas, a mo-
ço e o lavrador com a vaca», tiene en Tenerifenumerosas
variantes,de las cualesvamos a dardos:

145.—Oito batema calçada,
Quatro olham parao céu;
Um governaa cangalhada,
O.utro toca o chirineu.

57.—Dos miran parael cielo,
dos miran parael sol
y entre las piernasllevan
lo quealegrael corazón. (La cabra)
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98.—Cuatrobajan la calzada,
dos miran para el sol,
y entre las piernas llevan
lo que alegrael corazón. (La cabra)

Estrechamenteenlazadasaparecenlas adivinas de la
« vaca»:

146.—Quatroandantes,
Quatromamantes,
E um tapante
E dois apuntantes.

Estas dos últimas muy próximas de la adivínlia del
«boj»:

150—Tem duastorres mui altas,
Dois mirantes,
Quatro andantes
E um exota-móscas,

En parecido ropaje se viste la adivinlia de «os pés,os
olhos, osdedos,os dentes—antesde nasceremo do siso—
e a garganta»:

~4.—Sfto dois andantes,
Dois viajantes,
Dez arracandantes,
Vinte oito moleiros
E urna azenhaa moer.

La adivinlia 151 de ‘<os bois e a noute>~nos empuja a
un lugar lleno de sugerencias:

Estf~oa pastarno monte,
Vem um pr~toe deitaos fora.

Tenemospublicadas, bajo los núms. 18 y 19 dos adivi-
nas sobre la«oscuridad»y el «oscuro»,respectivamente:

100.—Cuatropataletas
dos cornicales,
un ahanamoscas
y dos mirabales.

101.—Cuatrolosas,
cuatro mamosas,
dos tiravantes
y un corremoscas.

Un buey torrontudo

que va por el mar,
que ni agua ni vientç
puedenatajar.

Toro, toro, toro
queva por el mar,
queni aguani viento
puedenatajar.
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El paisajeportugués que insinúa la adivinha transcrita,
es, por pastoril, amenoy tranquilo. Sobre él caela noche,
oscuray densacon pesadezde sueño. La nocheseacues-
ta sobre la montaña,sencillamente,mientras las mansas
bestiasduermen.

Las islas, porel contrario, hacen otro descubrimiento:
la noche llega a ellas por el mar, que es por donde tam-
bién le llegan los juguetes y las cancionesde los niños.
Pero es una noche salvaje, desnuda,impetuosa;bestia de
anchotestuz,no vencida, que hacesu asalto sin el largo
valladar de los ocasosy atacade súbito los insularesflan-
cos con su oleajenegro.

Creemos queno es desdeñableel hallazgo y que en él
se encuentraun ejemplo másde cómo las islas hacen su
su amasijo con la harina importada añadiéndolela propia
levadura.

No dudamosdel orígen culto de la adivinadel «murcié-
lago»:

104.—Caballerosque estudiais(Estudiantesque
{estudiais

en libros de histología: (libros desabidu-
¿cuál es el ave que vuela, [ría...
que tiene pechosy cría?

Ahora nos sorprendela variante portuguesa:

166.—Estudantes deCoimbra,
Que estudaisna estudaría:
¿Qual é a ave do ar
Que com leite seusfilhos cria?

Que la hallamos ligeramente modificada en la versión
siguiente:

163.—Estudantes,que estudais
Nos lfvros de filosofía
Dizei-me; ¿Qualé o insecto
Que nao tem peitos e cría,
Que aos vivos dá alento
E a os mortos alumia?(A abelha: o me!

[e a céra

Y de la cual sehalla un eco en la adivina tinerfeñade
la abeja—núm96—:
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que a los muertos da la cera
y a los vivos el sabor.

M~ísejemplosaún: la portuguesadedicadaa la «hormi-
ga y el huevo»:

173.—Branco fou meu nascimento,
Prestasou de geraç~o;
Delicadfssimade cinta,
Vivo numa escurid~.o.

Las canarias,a la «mora» y a la «baraja>», respectiva-

mente:
71.—Blanco fué mi nacimiento

y moradami niñez;
ya me voy poniendonegra
porque llego a la vejez.

Blanco fué mi nacimiento;
pint~íronmede colores;
he causadomuchasmuertes
y emprohecidoseñores.

Otras variantes comienzancon «verde fué mi nacimien-
to», y de ésta o forma parecidase cxprcsanlas adivinas
canariasdel «ajo»---><verdesalí de mi casa»—, delcardón—
«verde lo veí nacer>’---y, para el «azahar»toma la forma
«Nací blanco y oloroso». Al mismo tiempo, lavariantepor-
tuguesade «o linho, a flor e o tecido»—núm.205—tomala
forma «Verde foi meu princípio», y la de la «azeitona»con
<(Verde foi meu nascimento>’,

La 176, adivinlia de la «miiihoca», se correspondecon
las nuestrassobre el mismo tema:

Belonguinha, helonguela,
Vai correndopela terra;
Vai dizendo asvizinhas
Que le tornem as galinhas,
Que dos c~iesn~otem médo.

94.—Vengo de tierras de afuera
estirandoy encogiendo.
Atájenme las gallinas,
no tengo miedo a los perros.

(La rosca, la oruga)
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Dejamossin registrarnumerososejemplarespor no dar
a este trabajo demasiada extensión,Por la misma causa
omitimos infinidad de detalles y matices que se descubren
en uno y otro de los ejemplarescomparados.No se nos
oculta que la labor de cotejo debeser más paciente,debe
actuarsesobremásabundantematerial y estarenposesión
de una bibliografía copiosa.Pero mientras llega la labor
de conjunto, acometamosde la mejor manera estaparcial
aportación.

Damos seguidamentedos versiones—portuguesasy ti-
nerfeñas—dela adivina del «huevo»:

184.—Por detrásde um muro blanco
Há urna flor amarela
Que sepode presentar
Ao própio rei de Castela.

56.—Entre pared y pared
hay una rosa amarilla
que se puedepresentar
al mismo rey de Castilla.

187.—~Queé, que é,
Urna capelinhabranca
sem porta nem tranca?

50.—Una casita chiquita, blanquita
sin puertasni ventanitas.

Adivinas portuguesasy canariasutilizan lafórmula co-

mún ((Alto como un pino». Veamos algunas:
195.—Alto como pinho,

Verde como o linho,
Amargo como o fe!,...
Adivinha, bacharel.

(O cipreste)
224.—~Qualé a cousa, qualé ela,

Alta como pinho,
Verde como linho,
Amarga como o fe!,
E sabecomo me!?

(A noz ou a banana)

En Tenerifehemosrecogidolas siguientesdel «plátano»,

87.—Alto como un pino,
verde como un lino,
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con las hojas anchas

y el fruto amarillo.
Alto como un pino,
bajo como un lirio,
echa frutoverde
y despuésamarillo

Lo que en un principio ~reímos de puraelaboraciónin-
sular se nos viene abajo, sobre todo a la vista de la adi-
vinha transcritacon el núm. 224, que se aplicaa la «‘bana-
na~,también en Portugal.

Este sencillo hecho, revelador de anchosy profundos
contactos, noshace volver sobre las paginasde un trabajo
folklórico de JoséPérez Vida!(1). En el capítulodedicado
a La Vegetaciónestudia esteautor algunasadivinas, cua-
tro de las cualescomienzancon la forma «Alto como un
pino»: copiamos tresde ellas:

Alto como un pino,
verde como un lino
colorado como sangre
y negro como tiznos.

(Moral)

Alto como un pino, Alto como un pino,
verde como un lino verde como un lino,
dulce como la miel y tiene las barbas
y amargacomo la hiel, como un capuchino.

(Nogal) (Mazorca demaíz)

Según escribe PérezVidal, a las adivinas del «moral»
y del «nogal» no les ha podido hallar parentescofuera de
las islas. (2). Ahora nosotrosle ofrecemosla adívinhja por-
tuguesanúm. 224 de la cual la canariaes una variante,pe-
ro bien tocadade proximidad. Con el mismo dnimo cola-
borador comunicamos,de paso,al docto folklorista, otras
versiones portuguesasen las que se repite la forma inicial
que nos viene ocupando,bien quevariada,aunqueseman-
tiene el tema «pino» con apretadareiteración:

84.—Sobrepinho, linho,
Sobrelinho, flores,

(1) JoséPérezVidal: «Influencia geográficaen la poesía tradicionalca-
naria»: Publicacionesde la Real SociedadGeográfica. Madrid, 1944.

(2) Op. cit. pág. 23.
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Ao redor, amores;
Adivinhai, senhores.

¿Queé do pinho no pinho, .\lto pinho

Do linho no linho, Por cima, linho,
De roda amores No mejo amores
Em cima flores. Em cima flores.

Todas se refieren a «unamesa de comer, platos,etc.,
etc.»

Y lic aquí la adiviniza del «pino»:

193.—Alto picotinho
Que verdegaComo O linho;
Ten os filhos morenotes...
Adivinha, tu, se podes.

Estamossegurosde que unabúsquedamáslaboriosanos
ofreceríarepetidasvariantescanariasde formaanáloga.

Unos casosmás de parentesco:adivinasdela «cebolla»:
23~.—Euno campo me criei

Metida emtre verdes laços:
O que mais chora por mim
E que me faz cmpedaços

84.—En el campome crié
atada converdes lazos,
y aquel quellora por mí
me estápartiendo en pedazos.

La del «ajo»:

239.—Tem dentese n~ocome,
tem barbasenho é humen.

65.—Tiene rabo y no es caballo,
tiene coronay no es rey,
tiene dientes y no come;
adivíname lo qué es.

La de la «calabaza»:

243.—Semeeitábuas,
Nasceram-mecordas,
E depois bolas...
Adivinha, tu, estascarambolas.
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63.—Planto tablas,
nacen sogas
y en la punta

carambolas.

Dejamos, deintento, de compararotras muchasadivi~
ii/zas del interesante librode Pires de Lima, porque con lo
ya expuestobasta para destacarel estrechocontactode los
materialesque se han puesto enjuego, evidenteen casito-
dos los ejemplaresque hemos cotejado. Lasislas aceptan
en redondo, modificandoraras veces,haciendo,acaso,un
sencillo trabajode revoque enla adaptacióno dejandodes-
vanecerlas aportaciones.Descubrimosestehecho compa-
rando el siguiente trocadil/zo portuguéscon un acertijoca-
nario ya publicado en «Folklore Infantil»:

312.—Um chiripé de dois pés
Sentou-senum chiripé de trés pés;
Vejo urn chiripé de quatro pés
Paracomer umchiripé de um pé só;
Vai o chiripé de dois pés
Arruma com o chiripé de trés pés
No chiripé de quatro pés
Parasalvar o chiripé de um pé só.

(Deun pie, unacol; dedos,un hombre;detres,
un banco; de cuatro, una cabra.)

131.—~Estandoel dos pies sobre el tres pies vino
el cuatro pies y quitóle el pié; haló el dospies
por los tres pies y le quitó el pié. Adivina lo
que és.»

(Un zapaterosentadoen una banca; uno de
los pies de la bancaera una canilla; el cua-
tro pies, un perro, que cogió la canilla.)

Todavfa un hallazgo mds ya en trance de dar fin a es-
te trabajo. Un acertijo portuguésy su doble canario:

«Trés caçadoresforam a caça e levantaram
trés perdizes.Cada qual matou urna. Quan-
tas ficaram mortas?.(Ficou urna,porqueo ca-
çador chamavaseCada qual.)

Tres palomasvan volando,
tres cazadorescazando,
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Cada-cual cogió la suya
y dos siguieronvolando.
¿Cuántaspalomascazaron?

(Una sola, que la cazó Cada-cual, que así
se llamabael perro.)

Concluídaesta ligera labor de cotejo, no se nosoculta
la objeción másseria que a la misma se le puedehacer:
que rio es método recomendableel actuar en estos traba-
jos de un modo unilateral, sobre todo si se tieneen cuen-
ta que no sólo de un punto cardinal le llegaron a la isla
estos vientos A dicha objeción senosocurrerespondercon
una recomendación:que esto mismo que ahorasehaceso-
bre el hilo de unas adivin/zas se aplique por igual a las
diversascorrientes folklóricas, extendiéndosea otras regio-
nes peninsulares,pues es en ellas donde sedeben hallar
los más viejos fermentos.Los remotoscontactosdel folklo-
re canariocon el de otros paisesno se puedeexplicar más
que a travésde la criba peninsular.
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La invasión de Morato Arraez a la Isla de

Lanzarote en 1586.

Terminamos en estenúmero la publicación de documentos

que,como tenemosdicho, aportan nuevas informaciones con
relación al hecho que constituye el título de la presentesec-

ción; las que completaremos ennuestro próximo número con

una «Nota explicativa<>.—(Refs.núm. 10, pógs. 49 y sgtes.;nú-
mero 13, págs. 85 y sgtes.;núm. 15, págs. 73 y sgtes.y núme-

ro 16, págs. 67 y sgtes.)

(Fol.-226-v.) En estedicho día mese año susodicho,an-
tel dicho señorbeneficiadopareçió,siendollamadavna mu-
ger de la qual fud rreçihido (FoI.-227. r.) juramentoen for-
ma de derecho,SO cargo del qual prometió dedezir verdad,
y dixo llaniarse Antonia Carnacha,hiuda, morisca, vezina
destaysla de hedadde çinquentaaños,pocomáso menos.

Fué preguntadasi sabe, presumeo sospechala causa Antonia Cama-
cha.

para que a sido llamadaen nombre del SantoOfficio de la
Inquisición, clixo que no la sabe.

Fué preguntadasi sabede alguna persona que ayahe-.
cho alguna cosa que sea o parezcasercontranuestrasan-
ta fee católica, dixo que no la sabe.

Fué preguntadasi sabe de algunos moriscos, vezinos
destaysla que de su voluntad se ayan ydo con los moros
y rrenegadode nuestrasanta fee católica, dixo quelo que
sabeçerca de lo que se le preguntaesque Pedrode Lugo,
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morisco, vezino destaysla se fu~de su voluntad con los
moros que a esta ysla hinieron a las galeras,y estando

Pedro de Lugo. estatestigo cautiua en ellas le hido andar suelto y libre al
dicho Pedro de Lugo con los dichos moros,a el qual le bi-
do llamar nombre de moro, llamandole Auclala, y quel su-

sodicho rrespondíapor el dicho nombre, y questo lo hido

esta testigo por sus ojos por muchas heçes, y questa
dicha testigo no le bido rrenegar,mas de queeramuy pú-
blico qu~auía tornadose moro, pero que no sabe lasçe-
rimonias que hizo para rrenegar, y questatestigo le bido

traer vna toca a la moriscarrebueltaen el bonete,y ques
trage de moro, como losdemasmoros que allí estauan,y
questa testigo le hió benir por adalid de los dichos moros
dos beçesaentregarchristianos,y quela primerafué quan-
do cautiuaron a estatestigo enla banda de Rubicón, que
le bido con los dichos moros henir, y trayan consigocau-
tiuas a Ysahel Inglesa,hiuda queagora es, y asumarido
que entonçesera hiuo, y que lo bido beniren vn bandode
moros de por sí llebando cautiuosa loschristianos(Fol. 227-
y.) que ha dicho. Y quequando trugeron otrahez cautiuos
a Franciscode Medina y suhijo, y el ortelanode Famara
y a otras personas,bino con ellos el dicho Pedrode Lugo,
yqne se deçíahenía por adalid con ellos, y que sabeque
se fué con los dichos moros a la Beruería tierra dellos.

Yten dixo que bido esta testigo en las dichas galeras
sueltoy libre a Tomás, hijo de Pedro de Lugo, el qual sa-
be que no lo cautiuaron,antesse deçía quepor suvolun-
tad se auíaydo con los dichos moros,el qual oyó estates-
tigo deçir por muy público a todos los forçados que yban
en las dichas galeras,quel dicho Tomásera moro, y seaufa
quitado el nombreque de christiano teníay puestosenom-
bre de moro, del qual a el presenteestatestigono seacuer-
da, y que le hió esta testigo al dicho Tomássalir por ada-
lid de los dichos moros a cautivarchristianos,las heçes que
a supadre, Pedro de Lugo, y que no hido que cautiuaron
christianosporquestatestigo estauacantina en la galera,y
los bía salir y llehar presa conlos dichos moros,peroque
no bido si la tomaron los dichos Pedro de Lugo y Tomás,
mas de que yban i~oradalies.Y que quandotrayanla pre-
sa de christianosa las galeras,hido estatestigoque benía
el dicho Pedro de Lugo y suhijo Tomásmuy contentocon
ella, y que estatestigo y otras christianasquestauancau-
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tiuas llorabanquando bía traerm~scliristianos,y en espe-

çial quandotruxeron cautiuo a Fr~inci~code Medina y a
otros, questatestigo y las demás christianasse pusieron
a llorar, y CORlO los bido ci dicho Pedrode Lugo, dixo a los
moros, ‘~içotaesosperios,» diçiendolopor los dichos chris-

tianosque llornuan, y questadicha testigo bido a el dicho
Tomás traer su bonetecon toca a la moriscaquestragede
los demásmoros, y questatestigo hido (Fol. 228.-r) a el di-
cho Pedro de Lugo deçir hablando con esta dicha testigo
y con todas lascautiuasy christianosforçados que allí esta-
uan, que parael año auía de benir a esta ysla con veyn-
te y quatro galeras para llebar a todoslos christianoscau-
tiuos y a sus hijos, y que destaysla aufa de yr a la de
Fuerteventuraa lo propio, y de la de Fuerteventuraauía
de partir paraCanariadonde auiade entrar a saqueariapor
la bandade Telde, y que porel moro que allí peligrara,el
pondría la cabeça porquelos hombresde Canaria no eran
honhrespara pelear, y estatestigole dixo, luego la salud
estáen vuestramano para todoeso, y no pensaismorir, y,
él le dixo a estatestigo, «primerotengo de llevar a mis hijos
a tierra de moros queme muera,»y los forçadosque allí es-
tauan le rrespondieron,plaçeráaDios que osmuraisprime-
ro, y quesabequeasí el dichoTomás,como su padrese fue-
ron a la iierueria con los dichosmoros quesla tierra delios.

Yten dixo que no sabede la muger e demás hijosde
Pedrode Lugo, sino que hanchristianos.

Yten dixo que estandoestatestigocautiua en las demás Juany Francis-
- . . co de Escalona,galerasbido en ellasa Juany FranciscoDescalona,mons-hermanos.

cos, hermanossueltos y libres, y no como cautiuos, los
qualesse fueron de su voluntad conlos dichos moros, y
questandoestatestigo cautiualos hido salir por adaliesde
la tierra a buscar christianosdoso tresheçes,y quetrayan
preso, y que la vnaves que salieron fuéquandolos moros
fueron a Haría y quemaronlas heras,y la otra quandofue-
rón a Famara,y questatestiga bido a FranciscoDescalo-
na traer vna toca a la moriscaquestrajede moro,y aJuan
Descalonale bido traer vn alquizel como moro rrehuelto
a el cuerpo y su toca ansi mesmoa la (Fol. 228-y.) moris-
ca, y que no les bido hazer çerinionias ningunade moros,
mas de que se fueron con ellos enlas dichas galerasa la
Berueríatierra delios.

Yten dixo que bido en las dichas galerasestatestigo, a Pedro, morisco
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Pedro,morisco,esclauodel marquésdestaysla, sueltoy li-
bre, y que! dicho Pedrodixo a estatestigo, queJuanDes-
calona lo aufa engañado,y lo aufa licuado a las galerasa
él y a otros negrosdel marqués,y questatestigo le dixo,
Pedro, porque te tornastemoro,y él le dixo que no se aufa
tornado tal,y que no bido mas a este,el qual no se fuéen
las galeras,porquese quedoen estaysla. De Bartolome,es-
clavo del marqués,dixo que no lo bido en las galeras,ni
sabe cosadél.

Fué preguntadasi bido en las dichasgalerasandarsuel-
to y libre, a Juan,morisco, esclauode Marçial de Cabrera,
dixo que no le hido ni sabe cosadél.

Fué preguntadapor Juan, esclauoque fué de Aluaro
Sanchode He-Jaymes,dixo que no sabe cosadé!, ni de SanchodeHerre-

rrera Leon. ra Leon, morisco, mas de que aca en la tierra despuésde
ydos los moros a oydo dezir que se fuécon ellosde suvo-
luntad, el dicho Sancho de Herrera Leon, y que no sabe
si ba moro o christiano, y queninguna otra cosa sabedél.

Fué preguntadasi estandocautiuaestatestigoo después
aca en la tierra a oydo dezir que algunas personas,moris-
cos, vecinosdestaysla, estandode pazcon los morosouie-
sen ydo a ofreçersecon sus mugeresy hijos parayrsea la
Berueria con ellos, dixo que ninguna cosa sabedesto nilo
a oydo deçir, y que lo quea dicho es la verdad porel ju-
ramentoque hizo. Fuéle leydo su dicho, dixo estar (Fol-
229-r.) bién escrito. Encargoseleel secretoso penade ex-
comunión. Prometióloy no firmó, porque dixo que no sa-
bia. Preguntadade odio, dixo queno le tienea ningunode
los susodichos.

Luis Peraça.—Antemí, Juan Martinés de la Vega, no-
tario.

Frustrada expedición de Morato Arraez a Gran Canaria

(Complementode lo anterior)

(Fol-S5-R.)
En san Pedro de Daute que es en el puebloe puertode

Garachico, en veinte y quatro días de el mesde agosto de
mill y quinientos y ochentay siete años,auiendo llegado
a este dichopuerto vna harcade la isla de la Palma,y en
ella muchos pasajeros dieronnotisia.ael beneficiadoAlon-
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sode Torres, comisario deel Santo Officlo, queentre ellos
venia vn JuanPerez, vezinoen el dicho pueblo, el qual
aufa estadocaptluo en tierra de moros como sieteo ocho
altos, poco más o menos. Eldicho comisariolo hizo llamar
pormf, el Infraescripto notario, el qual as! siendollama-
do paresió présente,y para auetiguar y saberlo que de
su captiuerio tocaua ael Santo Offlcio, le fue tomadoy rre-
sibido juramentoen forma de derecho,so cargo del qual
prometió de dezir verdad de lo quesupiere y le fuere pre-
guntado, y assl le fueron hechaslas preguntassiguientes:

Pregutadoque tiempo puede auer que a salido destatie-
rra, dho que puede auer siete altos, poco más o menos,
que salió de este puerto en vna barca pequefiade elbene-
ficiado Alonso de Torres, y juntamente con él fueron Si-
món Dias, BaltazarRocha y Francisco Hernandez, arraez
de la dicha barca, y vn hermano suyollamado por nonbre
Juan, y otro muchachopequeño llamado Francisco,hijo de
Luis Hernandez,...y todos ase!juntos fueron a la Alegran-
sa a donde ivan a pescar,y de allí vinieron a la isla de
Lobos y pescaron,y de allí vinieron alas playasque esen
Fuerteventura,y visto que no tomavanpescadopiña cargar
la dicha barquetaseacordaron todos de ir a Berberlaa la
costaa pescary todos como compañerossoaconsejaron,y
assflo hizieron...

(F°87 r.) Preguntadosi sabe o entiende o a oido deS
de algunaspersonas cassadoso mososdestasIslas seayan
vuelto moros, dho que no sabemas que destosdos, aun-
que de la Palma oyó dezir queseaufan dosbuelto moros,
masque este testigo no los conoseni los vido mas de lo
que oyó dezir a otros cbristianos,e que agoraquando es-
te aclarantevenía en Salé para seembarcar en...para ve-
nirse a Espafiallegó a él vn catiuo portuguesque aulanto-
mado en Lansarotey le dixo en secreto,mira ermanoyo
soychrlstiano y como christiano quiero auizar lo que sé,
y es que yo estando enCanaria me fué para Lansarote a
sembrary los moros me captiuaron, y eoydo de7ir por co-
esamuy.sierta que vn yerno de Juan... que estáen Berbe-
ría aulan dicho a los moros y consertadosecon ellosy dan-
dole auizo que en el puerto de Melenara que esen la Isla
de Canaria, bien [puedenicaber diez y doze nauiosde rre-
mos, y que era muy buen puerto y que tenían serca a Tel-
de y podían hazer vta buena pressa,y que comochristia-
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no se ~oauizabaporque venía a estas islas, para que se
auizaseen Canaria, y assí esteaclarantellegadoa Cadiz lo
dixo y manifestó a el Corregidor de allí para que lo aui-
zase.

Preguntadosi sabeo le dixo essechristiano o otro al-
guno si elMorato Arraez~estauade caminoeste año para
venir a hazeresseasalto a Telde. dixoquele parescea es-
te confesanteque no vendrá porque allá se dezia pública-
mente que el Morato Arraez estauamuy di (E°57 y.) feren-
te con el turco, y tanbiendezíanque teníaen Saléquatro
galerasnueuasy las vido esteconfesantey estuuo dentro
de ellas, y que las dos estauanacabadasy las otrasdosle
pareseque no se acabaran para podervenir esteaño,aun-
que quandoellos quieren prestosse haran, y queel Mora-
to Arraez aufa ido con quatro galeras suyasa Argel y lle-
gado allí supoque el turco estauamal con él por auerve-
nido a Lansarote sinsu lisensia, y que lo fueron a buscar
dozegalerasde Españaa las partes, de Levante.

I’reguntadosi quando llegó a Cadiz trató o fué a verse
con los señoresinquizidores paradarsatisfasióndelas co-
ssasdichas o si trae algunosrrecados,dixo queluego que
llegaron la Inquizisión, el Comissariode ella los pasótodos
por listo y los visitó y vido todos sus despachos,y se los
tomó a dar y les dieron limosna.

Preguntadoque despachossonlos que trae, dixoquees
vn testimonio de el embajadorde Españaqueestaen Ma-
rruecos,y firmado de fray Inasio, fraile trinitario quefué
con el enbaxadorpor rresgatador,el qual despachomostró
a el comissario, y que esta es la verdadpor el juramento
que hizo. E que es de edadde sinquenta añospoco más
o menos, e flO firmó porque dixo que no sabía escreuir.
Fuéle mandado dexeen poder de el dicho Comissariolos
rrecadosque trae para que los vea los muy ilustres se-
ñores inquizidoresdestasislas y obispadode Canaria, el
qual lo dio y entregóa el dicho Comissario.Todo lo qual
passóante mí, en este día mes e año dicho.

Alonso de Torres.—---HernandoMartín, notario appostó-
lico.
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52.—1794.----E1Monasterio deSanta Catalinade Sena,
en La Laguna (Tenerife),

CONTR~\

bienesde lIlas Yañe~de Cespedesy del ca-
pitán PedroFerndndez Londeloy sushe-
rederosy poseedores . 22(2

23—1796.—El Capitán Miguel PachecoSolís,ausente
en Méjico,

CONTRA

JoséManuel Sainartín, ausenteen Tndias,
SOBRE

entregade 1.500 ( ) que debeagre-
garle a sus vínculos quefundó el Coronel
Francisco Samarlín (1) . . . 23(1

* Veaseel núm. 16 de estaRevista.
(1) ¿Descendientedel defensorde SantaCruz de Tenerife contraJcn-

nings, GregorioSarnartmn,en 1706?
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SIGLO XIX

54.—1802,----El TenienteCoronel 1). Miguel de Monte-
verde y Molina, como Marido de DoñaTo-
masaSotomayor,vecinos de la Palma,

CONTRA

el lenienteCoronel D. Pedro Massieu Van-
dala, Marido de Doña Josefade Sotoma-
yor, vecinos de la Palma,

SOBRE

Sucesióny pertenenciadel vínculo quefun-
dó Doña Ana de Sotomayor 23)2

55—1802.—Juany SalvadorPerera y Consortes,ve-
cinos del Pago de Tafira, (Tarifli),

CONTRA

Manuel Llerena Calderón, Marqués de
Acialcdrar (Alsialcazar)y Torre-Hermosa,
vecino de [Gran 1 Canaria,

SOBRE

satisfacciónde Ciertas hienhechuríasen la
d~ttadel Monte Lentiscal. (3 piezas) . 23(3

56.-- 1805.—-El Doctor D. Tgnacio de Lla~enayEran-
chi, Presbítero,vecino de la Orotava (Te-
nerife),

CONTRA

D. Segundo deFranchi, Marqués de la
Candía, Corregidor de Jerezde la Fron-
tera,

SOBRE

incompatibilidad de Mayorazgos.(3 piezas 24(1
57.1805—Elena Lemus

CONTRA

Juan Matos y Azofra, susegundoMarido,
SORRE

malversacióndel caudal. (Caso típico de
matrimonio mal avenido) . . . 24(2

58.—-- lS~!0.—-Los}Teredamientosde las aguasde Jrú-
cas, Firgas, Acequias de San Juande Pi-
nillo y demásagregados,
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CONTRA
el Mayordomo principal de la Imagendel
Pino, que se venera en la parroquia del
Pueblo de Teror (l’edor) (Grau Canaria),

SOTIRK
propiedad, uso y aprovechamiento de las
aguas que micen en el «Barranco de la
Viegen». . . . . . . . 25(2

59.—1831.—LosMarquesesde la Candía, (1)
CONTRA

D. Fernando Llarena
SOBRE

que reciba en frutos los alimentos que le
pertenecencomo inmediato sucesora los
Mayorazgosque posee Dofia Rosalía de
FranciS!. . . . . . . . 25)2

60.—1832.---Mateos Fonseca, vecino de La Laguna
(Tenerife),

CONTRA
el Licenciado D. Domhigo ¡kilo, de La
Laguna,

(1) En estafecha(1831;eranMarquesesde la Camita los siguientesSe-
Sons:

DoMResaltaPíaJoaquinaMaríaAntoniade»anchiy Villalba, tercera
MarquesapropIetariadedicho titulo napolitano l.~de Castilla). Nació en
laVilla de laOrotava el6-V-1776y murióeala mismael29-X-1864.

SumaridoD. JuanMáximoTeodoro María de F)aachi Crimaldi, nació
ea1768,7murIóen 1859; contrajeron matrimonio en la Orotavael l5-il~1811.

El titulo de Marqués de laCandiaeraun Marqnesadode lasDesSicilias;
peroPenandoViI, el2 de Marzo de ISIS, como sepuedever en la Gaceta
del 3 de Setiembre del mismoalio, lodeclarótitulo del Reino.Heaquilaco-
pladel Decreto:

(GacetadeMadrid, E.°106, del Jueves 3de Setiembrede 1818.- -Pgs.898)
iPorRealresolución,aconsultade la Cántara, se ha dIgnado 5. M. ele-

var a la dignidadde Titulo de Castilla el de MarquCsde laCandia, con-
cedido por el Sr. Rey 1). Carlos UI, siCndolo de Nápoles.a 1). CrIstóbal
Pranchi,encabeza de su sobrinaDella Rosalía ¡‘ranchí, yafectoa los mayo-
razgosque posee;y despuésde los diasde éstaen la de su marido 1). Juan
U&rbnoPranchí,unido a los mayorazgos de que esposeedora,parasi y sus
sucesoresperpetuamente,enconsideración a la distinguida nobleza y servi-
cies de ambasfamilias».
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SOBRE
posesióndel PatronatoquefundóDoñajua-
na de Herrera, Mujer de BartoloméCabre-
jas. (3 piezas) . . . 25(3

Fin de los documentoscontenidosen el FONDO CANARIO

del ARCHIVO DE LA AUDIENCIA TERRITORIAL DE SEVILLA
en 10 deJuniode1942

111.—INDICES.

Continuandoel mismo plan general en las publicacio-
nes de este género a que he aludido en el punto 1, 3, de
estetrabajo, y en otras que sedarána luz, y Con el fin de
en su día formar un índice general de documentosconte-
nidos en los diversos establecimientosespañolesy extran-
jeros que los custodien, referentesa la Historia de Cana-
rias, se dan a continuación los indices de los nombres,
títulos y cargos de las personascitadasen la Relación que
antecede,así comoel de los Lugaresgeográfico-topográfi-
cos, y el de las principalesmaterias, asuntoso conceptos
tratadosen los mismos, todos ellos distrihuídos pororden
alfabético.

l.—-ALFABET!ECO DE PERSONAS, TITULOS NOBILIA-
RIOS, DIGNIDADES Y CARGOS.

A

Abarca,María (Tenerife) 11— 2=1591
Abogado delos RealesConsejos: D. Balta-

sarAntonio MartineT y Gallegos(~G.C.?) II—-40=1778
Abren, Gonzalode—Alférez (Tenerife) 11—23=1703
Acevedoy Fajardo, TomásGonzálezde.

V. Gonzdle~de Acevedoy Fajardo, To-
más

Acialcarar, Marquésde: D. Manuelde Lle-
rena y Calderón (Las Palmas)11—55=1802
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Adeje, Marquésde: D. Domingo deHerrera
Sudrezde Castilla, Conde de la Gome-
ra. (Tenerife)

Aguiar, Antonio de (Las Palmas)
Aguiar, Eugenio de (Gáldar)
Alferez, Gonzalo de Abren (Tenerife)
Al/~re~,Mayor de Gran Canaria: D. Pedro

Agustín del Castillo Rui: (le ¡ ‘ergura
Al/~re:,Mayor de Tenerife: FranciscoSud-

re: de (astil/a.
Alfere.:, Mayor de Tenerife: D. Francisco

1 ~alcarcel
Alguacil Mayor Ejecutor de la ,\udienciade

Canaria:Juan Gregorio Jaques(le ilesa.
(1 ~as Palmas)

Al.çialca,:ar, Marqués de. V .Acialcazar,
Marqués de

¿Airo/a y .4ngulo, Nicolás de? ~iV.Arfl.)la
y Angulo, Nicolás?

Arcediano de [Grau/ Canaria: Dr. Luis de
Salazar (Las Palmas)

Arrola y Angulo, Nicolás de (St.~Cruz T.)
¿Ar.rola y Angnlo, Nicolás de? ~iV.li’rola

y Angu/o, Nicolás?
Ava/a, Catalina de (~Tenerife?)
Ayala, Diego Antonio de Mesay: V, Mesa

y Ayala, Diego Antonio de
Ayala, Juande MesaLugo y: V. Mesa La-

go y Ayala, Juande
Ayala 1-lerrera y Rojas, Diego de. y. Gu,:-

man Herrera y Rojas, Diego de
Ayala y Rojas, AntonioJoséde HerreraV.

Herrera Aya/as y Rojas, Antonio J. de
Ayala, y Rojas, Fulgencio Bravo de Guz-

mán: V. Bravo (le Guzmdn Ayalay Ro-
jas, Fulgencio

FI

II—-30= 1739
11—25=1721
11—31= 1744
11—23=1703

i[—29~1737

11—47= l7So

11—47,nota 15

11— 24~-l71o

JI— 4=1(305

11—28=1730

11—17=1667

Bagüemer,María. V. Wangüeiner,María
Baulen, Miguel.—Capitán (La Laguna) li—35:~nl77O
Be’lgida, Marquesade: D.~Florencia I’f:a-
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rro, Condesade la Gomera.
Bello, Domingo. Licenciado (La Laguna)
Ben/te:, Luis. (Tenerife)

Beuile~de Lugo, \ntonio. (Tenerife)
Benite: de Lugo, Diego.—}Iermano y here-

dero del Marquésde Celada (Tenerife)
Ben/te: (le Lugo, Marquás de Celada (el

anter.) (Orotava)
Benile~de Lugo, José: Marquésde Celada

(Orotava)
Beniter de Lugo, Sebastián?~V. Mende: (le

Lugo) Sebastián?
Betancourt, ~\gustín Falcón y. V. Falcón y

Betancourt, Agustín
Betancur,FranciscaLugarda de(SantaCruz

de Tenerife)
Belancur, y Eranquis, Andreade (St.a Cruz

de Tenerife)
Betaucur Vela:que, Guillén (SantaCruz de

Tenerife)
Botello Ponce(le León, Juan (?)
Bravo de Gu:nzdn,Diego: Primo de la Mar-

quesade LanzaroteD.~Luisa Bravo de
Gz�rmdn

Bravo de Gu:mdu,Luisa: Marquesade Lan-
zarote

Bravo de Gurrndn Ayala y Rojas, Fulgen-
cio: Marquesde Lanzarote

Briceño, Fadrique Interián.V. Interidn Br/-
ceño, Fadrique

C

1J—30, nota 11
11 60—1832
lI— 2=1591
IT— 19=1670

11—32—1746

II —37=1774

11—32=1746

11—28=1730

II—20=1730

11—28=1730
11—27=1724

11—lo, nota 7

TI—lo, nota 4
—15=1666

11—15=1666:
II—18=1&9

Caballero de Santiago:D. FulgencioBravo
de Gu:nzdnAyala y Rojas, Marquésde
Lanzarote 11—15=1666

Cabrejas, Bartolomé (La Laguna) 11—60=1832
Calderón, Manuel Llerena V. Llerena Cal-

derón, Manuel
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Calderón, ~MaríaJover. V. ¡orba Calderón,
María

Cal:adilla, Juana
Campo, (;onzalodel.—cipitímn y Regidor de

Tenerife
Canal 1 ~‘negas, Josd de la (~(ran Canaria~)
¿Canche?,.—1). García~\lanrique (Las Palm.)
Cande/urja, Juan de (1 ~as Palmas)
Candía, Marqués de la: D. SegundoEran-

chi (Tenerife)

Canónigo, Pedro Loren:o Nieto (Garachico)
Capellán, ~\ntonio Felipe de la Sierra y

Chaves (?)
Capellán (le Honor de S. 1W.: Rernahé Tu-

ni(1 J’iC’
(‘api/da L). Agustin F’aicón ~‘ 13e/ancoiut

(Las Palmas)

Capi/da D. Diego Antonio de Mesa ~‘ Aya-
la (Tenerife)

Capitán D. Domingo de las Nieves (Tener.)
Capitán 1). Estebande Quesada (Gldar)
Capilán Fernando del Hoyo, Señor de la

Villa de Santiago (Tenerife)
Capitán D. Gonzalodel Campo, Regidorde

Tenerife
Capitán D. Guillermo de Mar (Palma)
Capitán D. Juan Francisco de Eranquis

(Tenerife)
Capitán D. Juan de Mesa Lago de Aya/a

(Tenerife)
Capitán D. Juan Riquel (Palma)
Capitán D. Miguel Baulen (La Laguna)
Capitán D. Miguel PachecoSolis (En Méjico)
Capitán D. Miguel PérezMontañé’ (Tene.)
Capitán D. Pedro Fernande~Londelo (La

Laguna)
Capitán de Artilleros de la Palma.’Juande

Guisla Pinto
Capitán de Fragata 1). Domingo de /‘oule

Mesa (Orotava)
Capitán Generalde la fslu de la Palma:

(Tenerife) TI— 16=16o6

89

I[—24-=1716
Ii— 45—1784
1l—44—1781
1 [—26—1721

11—56=1805, y
59—1831

IT— lo=1666

II—40~l778

TI— 18=1669

Ti 44=1781

11— 7=~1632
1 [—49=1789
11 31=1744

11—38—1775

11-—24=1716
TI— b=1626

IT — 13=1661

TI— 7=1632
II— 50=1789
11—35=1770
11—53=1796
11—39=1775

II— 52=1794

II- 41=1779

TI—48=1788
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D. Juan de I1[onteverde

Capitdn de In/antería de Milicias de Lare-
do: Manuel Antonio Veles: Cachupín

(C áIdar)
Carbajal, I~lasinade (Gáldar)
Carrasco, Alonso de Llerena. V. Llerena

Carrasco, Alonso de
Casalón, Francisco.—~-Tío.—-Cónsu1de Fran-

cia en St.’ Cruz Tenerife
Casalón, Francisco.--Sobrino.—Cónsul de

Francia en St.’ Cruz de Tenerife
Castellano del Castillo de Garachico: Don

Juan del Ho’vo y Solórzano
Castilla, Domingode 1-lerreraSuárezde. V.

herrera Sudrezde Castilla, Domingo de
Castilla, Francisco 1~autistaLugo de. V. Lu-

go de Castilla, FranciscoBautista
Castilla, FranciscoSuárezde. V. Sudrezde

Castilla, Francisco
Castilla, Juande; Marquésconsortede Lan-

zarote
Castilla, Mariana de Ponte y. V. Ponte y

Castilla, Mariana de
Castilla, PedroSuárezde.V. Sudrezde Cas-

tilla, Pedro
Castilla y Herrera, Juan ValcárcelSuárez

de. V. ValcdrcelSudrez(te Castilla y He-
rrera, Juan

Castillo, Jerónimadel (Las Palmas)
Castillo, PedroAgustin del. V. Castillo Ruir

de Vergara, Pedro Agustin del
Castillo Ruiz de Vergara, Fernandodel.—

Coronel.— (Las Palmas)
Castillo Ruiz de Vergara, Pedro Agustín

del.—Alférez Mayor deGran Canaria
Castro, Juande.—Regidorde Tenerife

(Orotava)
Celada, Marquésde; Diego Benítez de Lu-

go (Orotava)
Celada, Marquésde; José Benitez de Lugo

(Orotava)
Cerón, Francisco Solís Manrique y. V. So-

1]—- 1=1574

Ii—41 = 1779
11—31=1744

11—36=1771

11—36=1771

TI —21=1672

II—lO, nota 4

II--29=1737

II—-33=1746

II—-29=1737

II—37=1t66

11—37=1774

1I—32=1746
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lis Manrique y Cerón, Francisco

Cerón, Pedro—Gobernadorde Gran Canaria(~)
Cíenfttentes,Condesa de
Conde de la Gomera. 1). Diego de (,‘u:,náj,

fíerre; a y Royas, 1 71.—

Condede la Gomera: D. Domingo de Ile-
i’rera Sudrezde Castilla

Conde de la Gomera: D, Guillén Perazí, de
Ayala. —1.—

Condede la Gonzera: 1). Juan Illautista de
Herrera

Conde de la Gomera: 11). Antonio José de
Herrera Aa la y Rolas.

Conde del Valle de Salazar: ID. Martín de
Salazar

Condesade Ciafuentes:D.~
Condesade la Gomera:1).’ Florencia Pi~a-

rro, Marqués de liélgida
Condesade la Gomera:D.~Marianade /‘on—

te \‘ Castilla
Cónsulde Francia en Sta Cruz T.: 1). Fran-

cisCo Casalon. Tío.
Cónsulde 1-’ rancia en St.’ Cruz T.: D. Fran-

cisco Casalon. Sobrino.
Coronel: 1). Fernando del Castillo Riti: de

de Vergara. (Las Palmas)
Coronel: FranciscoSamartín (Tenerife)
Corregidor de Jere,: de la Frontera: D. Se-

gundo Francizi, Marqués de la Candia
(Orotava)

Cruz, Domingo López de la. V. Lópezde la
Cruz, Domingo

Cruz, Juan Rodríguez de la. V. Rodríguez
de la Cruz, Juan

D

Dala, Pedro van. V. Vandala, Pedro
Dale, Pedro de van den. V. Vandendate,Pe-

dro de
Darias y Padrón, Dacio Victoriano
Dean: Pedro Lorenzo Nielo (Garachico)
De Hede, María van. V. Vande/zede,\iaría
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11— 14-_1665

IT — 30~1739
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11—30, nota ti

Ti—30, nota it

11—— 3(), nota 11
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IT —33=1740
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11—30,nota 11
Ti—— 16~=1666
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Dendale, Pedro van. V. Vandcndale, I~e-

dro de
De Niz ~‘ Ramos, Martín. V. Dcizir y Ra-

mos, Martín
Deniz’ ~‘ Ramos, JoséMartín.—-Presbitero

(Las Palmas)
I~octor:1). Ignacio de Llarena y Franclu

(Orofaya)
Doctor: Luis de Salazar (Tenerife)
Dominguez,Pedro (?)
Donis, Juan. V. Onis, Juan d~
Doreste, Antonio (Las Palmas)
Dorta, EnriqueMarco. V. Marco Dorta, En-

rique
Dorta, Martín (Tenerife)
DuquedeEstrada,JuanFrancisco;Marqués

de Lanzarote

E
Enriquez Manrique de la Vega, Mariana;

Marquesade Lanzarote
Esterlin de Ocamto, Jacobina (Tenerife)
EstévezMontañés,Josefa (Tacoronte)
Estrada,JuanFranciscoDuquede; Marqués

deLanzarote.V. Duquede Estrada,Juan
Francisco

Estupiñdn, Maríade.— (Palma) II— 1=1574

F

Faja; do, TomásGonzález deAcevedo y.V.
Gonzdlezde Acevedoy Fajardo, Tomás

Falcón yBetancourt,Agustin.—Capitán(Las
Palmas)

FerndndezCalvo, María (G. Can. Sig. XVI)
Ferndndez Londelo, Pedro—Capitán (La

(Laguna
Fiorint, Jean.—-Pirata Francés, 1522
Fonseca, Mateos (La Laguna)
Franchi, Ignacio de Llerena y. V. Llerena

y Franchi, Ignacio de
Franchi, Rosalía de,—-Poseedorade Mayo-

razgos

II — 44== 1781
11—29=1737

11—52=1794
11—47, nota14
1I—~O=1832

11— 46=1785

1 [-—56=1805
II— 4=1605
111—26=1724

11— 3, nota 1

11—11=1656
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TI— 5, nota 3
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11—49=1789
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Franchi, Segundo de; Marqués de la Can
dia. —Corregidor de Jerez de la Frontera

Franchis, Segundode. V. Fnrnclvi, Segun~
do de

Franquts, Andrea de Ietancur y V. Betan-
cur y Franquis, Andrea de

Franquis, Juan Francisco de. — Capitán y
Regidor perpetuode Tenerife

G

Gallego, I3altasarMartínez. V. Maflí,ws Ga-
llego, Baltasar

Gandía, Marques de. V. Candía, Marqués
de la

García Bustamante,Agustin.—Administra-
dor del Adelantamiento de Tenerife

García de Herrera, Diego.—Señorde las Is-
las Canarias

García Mau;iqne. V. Manrique, García
García de Valdés.Y. ValdésGarcíade
Gennings. Y. Jennings, John
Gobe; nado, de Gran Canaria: D.PedroXua~

res de Castilla
Gomera, Conde de la: D. Antonio Joséde

Herrera Ayala y Rojas
Gomera, Conde de la: D. Diego de Gusmdn

Herrera y Rojas
Gomera, Conde de la: D. Domingo de He-

rrera Sudres de Castilla
Gomera, Condede la: D. Guillén Perasa de

Ayala
Gomera, Conde de la: D. Juan Bautista de

Herrera
Gomera, Condesade la: D.~Florencia ¡4.

sarro, Marquesade Bélgica.
Gomera, Condesa de la: D.” Mariana de

Ponte y Castilla
Gonsdles, Martín (Tenerife)
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Gonsáleade Acevedoy Fajardo, Tomas
(Tacoronte)

Gonzálesdel Campo.y. Campo,Gonzalodel
GonzálesdeHerrera, Teresa.—Vd. de Juan

I3otello
GonsáleaToledo, Miguel.—Presbftero

(Palma)
GregorioJaquesde líqa, Juan.V. Jaques

de Mesa,Juan Gregorio
Grimaldo, Luis. —Presbítero (Orotava)
Guisla Pinto, Juan de. — Capitán de Artille-

ros Provinciales de la Palma
Guzmán,DiegoBravo de. V. Bravode Gus-

indas, Diego
Guzmán,LuisaBravo de. V. Bravode Guz-

mdn, Luisa
GuzmánAyalay Rojas,FulgencioBravo de

V. Bravo de Guzmán Ayala y Rojas,
Fulgencio

GuzmánHerrera y Rojas, Diego de; VII
Conde de la Gomera

II

Hale, María van de. V. Vandehede,Maria
Hemerando,Gerónima (Tenerife)
Hernández,Hibone (Tenerife)
HerndndezMillares,Jorge
Herrera, Diego Garcia de. y. GarcíadeHe-

rrera, Diego
Herrera, Juan Bautistade; IX Conde de la

Gomera
Herrera, JuanValcárcel Siirez de Castilla

y. y. VarcalcelSuárezde CasUllay He-
rrera, Juan

Herrera, Juana de (La Laguna)
Herrera, Teresa González de. V. González

de Herrera, Teresa
Herrera Ayala y Rojas, Antonio Joséde;

X Conde de la Gomera
Herrera y Leiva,Simónde.—4dtnlnistrador

del Estadode Lanzarote

11—49=1789

11—27=1724

11-50=1789

11- 48=1788

11—41=1779

11—14=1665

1!— 3=1596
11—20=1672
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Herrera y Rojas,Agustinde; 1 Conde-Mar-
quésde Lanzarote(1584)

Herrera y Rojas, Agustinde; 11 Marquésde
Lanzarote

Herrera y Rojas, Agustin de; IU Marqués
de Lanzarote

Herrera y Rojas,Diego de Ayala. V. Aya-
¡a Herrera y Rojas, Diego de

Herreray Rojas,Diegode Guzmán. V. Git~-
mdi: Herrera y Rojas, 1)icgo de (es ci
mismo anterior)

Herrera Sudresde Castilla, Domingo de;
Conde de la Gomera y Marquésde Ade-
je, vecino de Madrid

Herrera Sudresde Castilla, Domingode. V.
Herrera Sudre.ide Castilla, Domingo de
(el mismo anterior)

HiboneHerndndes.Y. fierndndes,Hibone
Hoyo, Alfonso del (Tenerife)
Hoyo, Diegodel (Tenerife)
Hoyo, Fernandodel (Tenerife)
Hoyo, Fernandodel; Señor de laVilla de

Santiago (Tenerife)
hoyoy Solorsano,Juandel.—Castellano de

Garachlco

1
Insertan, Luls.—Mestre deCampo(Tenerife)
Insertan, Miguel (Tenerife)
Insertan, Bricefío,Fadrique (Tenerife)

1l—5,nota 3

II— 5, nota 3

11—lo,nota 4
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11—21=1672
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11— 2=1591

11—38=1575

11—21=1671
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Un título de Regidor de la Isla del Hierro de 1556

Por 5aR;lo F. BONNET

Pocosdocumentosnoshan quedado,de los primitivos ar-
chivos delos Cabildos, en las islas de Señorío.

Algunosotros, conservadosen archivosparticulares,han
venido a sumarsea aquellos,d~tndonosasi una idea, aun-
que incompleta,de la organizacióny evolución de aquella
institución municipal,en su primera época.

Por ello ofrececierto interésun documentooriginal que
hemos encontradoen el Archivo de la Casa-fuertede Ade-
je (hoy en el «MuseoCanario»),datadoen Sevilla en veinte
y cuatro de noviembre de mil quinientoscincuentay seis,

por el cual el Conde dela Gomera y Señor de la isla del
Hierro, D. Guillén Perazade Ayala, nombraRegidordeesta
última con caractervitalicio, asu vasalloAlorso (le Mérida.

Probablementees este el nombramientode Regidor de
la Isla del Hierro mñs antiguo queseconoce,valoradocon
la firma de D. Guillén Peraza,de quien tan escasosdocu-
mentos existen.

Sabidoes que en las islas de Señorío los elementosin-
tegrantesde los Cabildos eran de libre designacióndel Se-
ñor, quien a voluntad dabao enagenahalos oficios, por el
tiempo que estimáraoportuno y a veces concaractervita-
licio y aún hereditario.En estos últimos casos, se trataba
casi siemprede enagenaciones,

SeguramenteD. Guillén, estandoen Sevilla, se vió en
algún apuro económico,y recurrió a la soluciónde vender
un oficio de Regidor, con caractervitalicio.

El númerode Regidoresnuncafué fijo, varió segúnlas
circunstanciasy las necesidades crematísticasde quienes
los nombraban,excediendoavecesde los convenientespa-
ra la buenamarchade la administraciónlocal A mediados
del siglo XVIII, el Cabildo del Hierro estaba integradopor
un Alcalde ordinario, un Alferez mayor, un Alguacil ma-
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yor, doce Regidores,un Síndico personeroy dos Escriba-
nos de Consejo. (1).

El documento, transcrito dice así:
«Yo don Guillen Peraça de Ayala e de Rojas, conde de

la Ysla de la Gomerae señorde la ysla del Hierro, i~orla

presente hagorregiclor de la dicha my ysla del Hierro a
vos Alonso de Mérida, myvasallo, del qual rregimyentoos
ago merçed perpetuadurante los dias de vuestrahida. E
mando a mys justiçias e rregimyento de la dichamy ysla,
que aora son o fuéren de aqui adelante,que por tal vos
ayan e tengane rreçibanen su cabildo en la dichamy ys-
la, rreçibiendo de has primeramentela solemnidaddel ju-
ramento, que en tal caso se rrequiere,lo qual mandoguar-
den e hagane cúmplan, so penade çinco mili maravedis
aplicadospara my Cémara, porque ansi esmy holuntad.

E mando que gozeyse podays gozarde todaslas liber-
tadesy esençiones,que suelene puedene deven gozar,e
gozan los rregidores, e que lo quevos juntamenteconlos
demas rregidores ordenaredesen vuestros cabildos, sea
obedeçidoe guardado,segunde como lo ordenaredes,por
que ésta es my voluntad. Fechaen Sevilla en veyntee qua-
tro dias del mes de nohienhreaño del nasçirnyentode Nues-
tro Salvador Ihesu Christode myli e quynientose çincuen-
ta e seys años.—EiConde de la Gomera>’.

«Museo Canario».—Arch.de Adeje.—(Leg.15)

(1) Veásesobre el particular ‘Evolución del Régimen Local en lasislas
Canarias>’. Madrid 1946, del Dr. La Rosay Olivera.
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Luis (\l~(i \ DE \VELET\. «L\S N ilI~S Y l~l. idE~\lPU.
~ .\ SEk EN.\’>. Ilarcelona. Edici(n ~ amigos.

2o pde~s.en 4. Talleres de A, López. 1945.

una de esas obras que, sin necesidad de nd icar el
añu en el p15 de iiYipreiiail, nos dirían (1;lr1lmentehL ópo~a
a que pertenecen.ditnto la cuid~iWiy elegante presentación
corno la calidad y brillo de su conteriido l~ifechande mo-
do bien visible e indubitable.

Cada siglo ha tenido suestilo tipográficoy editorial. Sin
ir más lejos, el siglo XVH1, aristocráticoy pulido, sólo im-
primió libros para el ¡ionn&e /iomrne: libros bellos, ama-
bles, expresivosde un exquisito esmeroen las finas viñe-
tas, en la solemnidadde los titulos y letrascapitales,en la
gracia serenade sus grabados,en los oros y repujadosde
su encuadernación.¡Qué admirables aquellas ejemplares
edicionesde Ibarra! El siglo pasado, tan preocupado por
la muchedumbre,de arte tan orientadoa la mayoría,pue-
de decirseque fué, en cambio, un siglo enrústica y papel
de periódico. Se publicó mucho, perocon descuido.Abun-
daronlas llamadasedicionespopularesy de divulgación.De
las prensassalía diariamenteuna legión de folletos, de no-
velas porentrega,de interminablesnovelonesfolletinescos
y melodramáticos.Fué, pués,tambiénen las arteseditoria-
les, un siglo designo contrario al anterior.

Pero los últimos deceniosochocentistaspresenciaronun
cambio radical de actitud en los gustosy estilos,y, en es-
te cambio, no quedaron al margenel estiloy el gusto tipo-



loo Reseñas

gráficos.Surgenespíritusselectosquesonentoncestormento
y pesadillade editores:la enfáticay refinadapetulanciade
don RamónMaría; la claray limpia y cuidada pulcritud de
JuanRamón.Después,han aparecidotambién los editores
artistas,y los ininterrumpidos progresostipográficos,y, por
último, mil circunstanciasde caractereconómicodetermi-
nantesde una mayor abundanciade los buenosmateriales
de impresión que delos malos. Y, así, hemosvisto desarro-
llarse esta épocade edicionesde lujo, de edicionesbiblió-
filo, de edicionesde piel, dorados,sobrecubiertasy papel
biblia. Y delas edicionesreducidas,numeradasy «paraami-
gos», como esta tan pulcra, tan elegantey tan de nuestro
tiempo que ahorarecibimos como amableobsequio deLuis
Garcíade Vegueta.

El contenido,no hay que repetirlo,también reflejalos
gustosy la mentalidadpresentes.Las Nubesy el Tiempo
es, según el autor, una «elegíaserena»; pero, a causade
estamisma serenidad,podría llamarse igualmente, «elegía
moderna».Ya está muy lejanala épocade las exequiasy
las coronas fúnebrescargadasde lágrimas, ayes y lamen-
tos; épocaen que casino habíapoet~Isin media docena
de elegíasde tonos desgarradosentre sus composiciones
más o menos decircunstancias.De aquellos negros tiem-
pos, enlutadosy tristes, apenassi queda algún recuerdo
en los elementos ornamentalesde las viejas funerarias.
Las líneasescuetasy el ritmo rápido del presentehanex-
cluido la pesadezy embarazode mantos y crespones,los
mil prejuicios y trabasde los lutos, el tempo lento, so-
lemne y la quejumbre.Hoy el dolor se ha ido a llorar a
lo hondo. Arriba, en la superficie,una educada serenidad
procura no descomponerseni antelas mayoresdesgracias.
Esta elegíade Garcíade Veguetaha tenido que ser, pues,
una «elegíaserena»porqueen otro tonono se concibeuna
elegía en nuestçotiempo.

El poetaevocay recuerda—recuerdacon la voz ablan-
dadade cariño, pero sin lloro—la figura y la ciencia del
padre, fallecido, La figura, querida en el hogar y aprecia-
da en toda la ciudad, y la ciencia varia, complejay difí-
cil del hombre observador,habilidoso y culto que lo mis-
mo sabe«aparejar unadiminuta goleta con la punta de
una navaja» que «transitarsin perderse,por la selvadog-
mática y procesaldel Alcubilla». Repasay evoca los nu-
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merososrecuerdosde la infancia y la adolescencia,pasa-
das a la segurasombra paterna;recuerdosbellosy tristes
que flotan sobreel pasadocomo esasflores tristes y be-
llas de los estanques:La visita al «reino misterioso delas
campanasy las palomas» enla torre de la catedral; la
misa en San Agustín; la excursión a Palma Romero, la
finca de la abuelamaterna, la casade ésta tan llena a su
vez de recuerdos...Y todo empapadodeu~hondolirismo,
que el doble freno de la prosay las descripcionescontie-
ne y serenaen la superficie.

El estilo, de menudo pespunteazoriniano, es, sin em-
barg(), muy personal, muy rico y muy moderno. Y, en el
brillo de las poéticasimágenes,de signo contrario al de
Azorín. García de Vegueta,poeta de las más jóvenesge-
neraciones,no siente como el pardo maestro de Castilla
el santo temorde las imágenes.Y su prosa,amorosamen-
te trabajada, tiene el realce y relumbre de mil bordadosy
reflejos. ~Jii ejemplo: «Los riachuelostrenzanhilos decris-
tal al verde brocado del musgo>’. Y este otro que parece
de una versiónliteraria dal gran poemapictórico de N~s-
tor: «La sal cuelga carámbanosde nacaren las algasador-
mecidas. Lasmedusas— cristal viviente despeinanbajo
las aguassus largas guedejas,y sobre la arena de la pla-
ya, el rojo asteriscode la estrella de mar abre una pau-
sa de silencio entre ola y ola...»

Un fino instinto de poeta le enseña la poesía de las
pequeñas cosasinsularesy la belleza y fuerza expansiva
de algunos de nuestros provincialismos:«Cesóel minué de
la ulpi~spaen torno al grano de avena>’; «trina el mulero»;
«esta islaestabadesmanteladalor los brisotes,la marecia
y los solaferoz»...

Como se ve, si el paso menudo del estilo está bajo el
signo de Azorín, esa incontenible,tierna y amorosaincli-
nación de Garcíade Vegueta hacia las cosas nos lleva a
pensarmás bienen el blando y dulce amor pánicode un
Gabriel Miró.

Aparte de estassombrasmagistrales,no sépor quéper-
cibimos, también, por detrás de algún párrafo, unadesve-
lada y trascendenteinquietud unamunesca:«Mi padre y al-
gún otro miembro de la expedición, más tranquilos y re-
posados,se dedicabana contemplarel paisaje. A veces
leían revistasantiguas,con una patina amarillenta en las
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hojas~Unas cabrasles rodeaban,entrelos verilesdel lito-
ral, con su aparienciade iumiadorasde profundospensa-
mientos. Aquellas cabras teníanaire eremítico. Estaban
acostumbradasa la soledady a los ayunos.Y cuandoellos
tiraban los periódicos,seengullían las hojas conpausada
fruición, como si mascullasenlos rezos de unareligión per-
dida>).

Pero todo, claro está, diluidoy asimiladoen la robusta
y original personalidaddel novel autor, queen estabella
y contenidaelegía confirma la seguridadde su paso y la
riquezade sus recursos.

J.P.v.

HISTORIA DE LA PREVISION SOCIAL EN ESPAÑA
(Cofradías—Gremios—Hermandades—-Montepíos),por el
Dr. ANTONIO RUMEU DE ARMAS, Catedráticode la Uni-
versidadde Barcelona(Premio Marvd),—Un volumen
de 709 págs. + 10 de últimas publicacionesde la edi-
torial Revista de Derechoprivado (22’5 x 16 cms.)—.
Ediciones Pegaso,Madrid, 1944.

No ha constituído para nosofros laborfácil y rápida la
de consideraresta nuevaobra de nuestro paisanoel Doc-
tor Rumeude Armas, que trabajadortan incansablecomo
iateligente,no cesa en producir estudiosde caracterhistó-
rico que, ademásde su densidady de sunovedad,eviden-
cian un trabajo preparatoriode buscae investigaciónver-
daderamentepasmoso.Y nosdeclaramostardosen reseñar
este libro porquelo que constituye su entrañaes materia
tan complejacomo interesantequerequiereuna lecturalen-
ta, fragmentariay meditativa, aún en el casode queel que
la efectúeestéiniciado en el conocimientode cuantocons-
tituye la obra en sí.

No es estala vez primera que el Dr. Rumeude Armas
dedica sus actividadesde investigadory de estudiosoa los
grandesasuntosde la Previsión, pues hacetres años que
publicó un enjundiosofolleto con el título de «Los Seguros
Socialesen nuestropasadohistórico’> del cual tuvimos el
honor de ocuparnos,ponderativamente,en estaRevista.Di-
jimos entoncesque, con el citado estudio,el Dr. Rumeude
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Armas habiaprestado«un gran servicio a los muchosque
ya hoy se interesanen nuestra Patria porlos muy impor-
tantes y verdaderamente transcendentales asuntos de Pre-
visión, ya que, excluyendo cstos, por su propia índole, el
rutinarismo en todo el desenvolvimientode su función, y
la copia servil, mecúnica é incomprendida,de lo que en

otros pueblosse practica en el servicio de tan alta virtud,
el estudioy el conocimiento de cuantoen el transcursode
los siglos se ha hecho en nuestra Españaen los Seguros

Socialesy organizaciones,puede mostrar corno desdere-
motos tiemposhubo en nuestraPatria una función pública
previsoraque origine un envanecimientoalentador y una
positiva enseñanzaen quienes hande desempeñary reali-
zar las insignesfuncionesdel rógirnenpor el convencimien-
to de que no sirven una lección extranjera, sino, por el
contrario,unaconcepcióngenuinamente española,por los es-

pañoles desarrolladay mejorada conlos indispensablesatri-
butos de estudio previo, pleno de seriedad,y un ritmo sin
aceleramiento, posiblemente provocadoresde irremediables
fracasos.’>--Lo que >~ntoncesdijimos, reliriendonos aun só-
lo aspectode la Previsión española,la reproducimosy ra-
tificarnos ahora, con las exaltacionesadecuadasa esta la-
bor histórica, tan intensa,compleja y dilatada.

La «FundaciónMarvú», instituida con motivo del octo-
gesímoaniversario del nacimiento del ilustre GeneralDon
José Marvt~y Mayer, varón ejemplarqueconsagrósu vida
a los problemassociales de todo orden, desarrollandouna
intensísimay persistentelabor en el instituto de Reformas
Sociales, primero, y luego en el Instituto Nacional dePre-
visión, tiene por objeto la celebración de concursospúbli-
cos, encaminadosa premiar los trabajosque versen sobre
cuestionesde caractereminentementesó~cialy que, a la
vez, guarden relacióncon problemasde íl~doleeconómica,
mercantil o industrial y sobre asuntosrelativosa las diver-
sas formas y aplicaciones de la Previsión popular. Para
alentar y galardoneara quienestomen parteen dichoscon-
cursosse instituyó en el año 1926 el Premio Marvá, que
cuandoaquellos se refieren a tenias de I’revisión popular,
son juzgadosy censuradospor el projiio Instituto Nacional
quien hace al Patronato de la Fundación la consiguiente
propuesta,que este aceptao no según lo estime. [1 P;’e-
mio Marvd 1942 fué concedido al libro que nos ocupadel
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Dr. Rumeu de Armas, que es único en su claseen nues-
tra España.

En la introducción de su obradice el autorque hay mo-
mentosen la labor del investigador »en que el pasadose
nos presentacomo un terreno virgen, enel quelas huellas
de la actividad humanahan quedado porcompleto, o casi
por completo, sepultadasen el silencio de los siglos.—
Cuandoel investigadorse acercaaesteterrenoguiado por
la curiosidad,camina conpasolento buscandoindicios que
apenascrée le han de interesar;pero cuandoen esteterre-
no virgen surge, de pronto, la fuentecaudalosay transpa-
rente, y apareceal exterior, a ojos vista, el rico venero
escondido,no puedepor menos desorprenderse,al vercon-
vertido en realidad, tangentey palpable, lo que nunca se
esperó... La Previsión social en nuestro pasadohistórico
es una de esaszonasde investigación virgenesa quealu-
diamos en el anterior símil... Pero surgió la rica tuente,el
tesoroescondidoe inagotable, y,entresorpresay asombro,
presentamoshoy resucitadasen estas páginasmúltiples ins-
tituciones de previsión y de seguro, queel espíritu a un
tiempo fraterno y religioso de los españoles fue creandoa
lo largo de los siglos, para hacei frentea los riesgosinhe-
rentesa la vida.»

En los párrafosque antecedeny en las cuatropalabras
que señalanen el título de la obralas materiasqueson fun-
damento de la misma (cofradías,gremios, hermandades,
montepíos),estancondensadas,como esquemade ella y ex-
presión de su importancia, toda su sintesis, desarrollo y
significación.

Un corto sumariodel libro daráideade su amplitud, del
enormetrabajoefectuadopara elaborarloy de la importan-
cia histórica que representa,más que necesaria,indispen-
sablepara lograrel acierto eficazen las delicadase impor-
tantísimasgestionesy trabajosde sociologosy gobernan-
tes. Constaaquel de veinte y cuatro capítulos,un epílogo
y varios apéndices,contenidosen dos libros con seistítu-
los. A la PrevisiónSocial en la Españaromana estácon-
sagrado el primero de estos,siendosutema básicolas Aso-
ciacionesy Colegios romanos.Los títulos segundoy terce-
ro estandedicadosa la Previsión Social en la EdadMedia
con el estudio de las Cofradíasy Gremios que en las di-
versasregionesespañolastuvieron una plural expresióny
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unasactividadesamplisimas.A la Previsión Social en la
EdadMedia se consagrael título cuarto, último del libro
primero, con la consideraciónde las Cofradíasy 1-lerman-
dad de mareantesy sus sistemasy formas de Previsión.

El libro segundoaparecededicadoa la consideraciónde
la Previsión Social en la EdadModernay comprendetodas
las diversascuestionesy estudiatodas las organizaciones
que en Españase constituyen y funcionanentrelos siglos
XVI y XVIII; aparición de la Sociología, constitución y
funcionamientode Gremios,Cofradías,Hermandadesy Mu-
tualidades; iniciode los SegurosSociales;doctrinasde asis-
tencia social, etc., etc.,—El Epílogo secontraeahacer,en
concisostérminos, un esquemadel panoramadela Previ-
sión Socialen Españaen el siglo XIX.

Los Apéndicessononce,que,contranscripción de autén-
ticos e interesantesdocumentos,presentanun modelo de
Cofradía religioso—benéficadel siglo XII; otro de unaCo-
fradíagremial del siglo Xlii; otro de una Cofradía de Ma-
reantesdel sigloXV; otro de una«iguala»del siglo XVI; otro
de una Hermandadde Socorro del siglo XVII; otro de una
Hermandadde Socorroy gremial del mismo siglo; otro de
GremiodeMareantesdel siglo XVIII; y un modelode Mon-
tepío profesional del siglo antesseñalado.El Apéndiceter-
cero contieneuna relaciónde Cofradíasespañolasdelos si-
glos XIV y XV, muy extensay curiosa: y el novenotrans-
cribe el memorial del Conde de Aranda al Consejo de
Castilla (reinadode Carlos III) sobreel arreglo y extinción
de Cofradías, documento quedió lugarcomo culminacióna
la persecuciónde aquellasorganizacionesa la evolución de
las Hermandades~transformandolasen Montepíos.

Sólo una lectura detenida realizada conpropósito de
aprendizaje,puede proporcionarel convencimientode la
enorme importanciade la «Historia de la Previsión Social
en España»y permitirá apreciaren toda su meritísima y
muy valiosa amplitud estanueva obrade nuestrodistingui-
do paisanoel Dr. Rumeude Armas, que constituyeun va-
lioso ejemplo de amor al trabajo, pacientee inteligentela-
bor de investigación y expresiónde una ordenacióny dis-
posición perfectasa despechode sus muchasdificultades
y complicaciones.Si a esto se añade queel autorha sabi-
do revestir toda su exposición históricade un extraordina-
rio interésy ha redactadotodo comentariocon un estilo y
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caracterde seriedady certerojuicio, podr~.n,quieneshon-
ren con su atenciónestasmal pergeñadaslíneas,apreciar
la sinceridad y desinterés de nuestros modestos elogios.

Felicitar al Dr. Rumeu de Armas por su nuevo libro ca-
si nos pareceocioso, despuésdel galardon obtenido. Así

lo entenderíamosde no influir en nuestra sentirnentalidad
el viejo afecto de admiradory de amigo.

E. U. Y.

«GASTON M~~IRsÉ»:CUENTOSDE AMOR Y DE GUERRA.
Un volumen de 163 págs., + 1 de índice. Tip. Hispa-
no-Americana,Bilbao. 1945.

Así se titula el libro de GastonMairsé,pseudónimodeJo-
sé PeñaMatos, un canarioque seausentóniño de Las Pal-
mas, donde nació,estudió conaprovechamientola carrera
de Leyes, y, ya ahogadodistinguido en Madrid, descuella
como escritor culto y ameno.

La obra que comentamoscontieneescenasimpresionan-
tes de amor y dramáticosepisodios de guerra. La rápida
acción delos relatosse desarrollaen distintos paisesocci-
dentalesy orientales: Europa, Africa, Asia. Tienenlas pá-
ginas color y ambientede exotismo en tipos, paisajes,cos-
tumbres, indumentaria.

Los cuentosestánnarradoscon sencillez,en claroy fá-
cil estilo, sin superfluosrequilorios retóricosni retorcimien-
tos barrocosa la moda. Hay interés, amenidad, ternuras
amorosas,iluminaciones místicas,inquietudes espirituales,
anhelosde pasión, gestos heróicos, tragediasde dolor, pal-
pitaciones de vida y sombrasde muerte enciudadesy cam-
pos de batalla.

El volumen derelatosde Peñay Matosha obtenidoéxi-
to, siendo acogido con elogiospor la prensamadrileña.

Veamos ahora una breve síntesisde los variados cuen-
tos que forman el libro.

Murescka:Visión dramáticade destrucción,dolor y muer-
te; caravanaen éxodo trágico, fugitivos quehuyen del in-
fierno de la guerra; gentesaterradas,cuerposy almasdes-
trozados. Marescka lloraacariciandola terneraqueagoniza
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«sobre elcampo queahoraes verdey rojo».Maresckaena-
moradadel capitány el capitánde ella.

La 1~fadreSo/edad. La buenareligiosa. Montañasde Ita-
ha, paz y santidaddel convento de monjasque cultivan su
huerto iluminadasen su fe por la misericordiade Dios en
medio de los horroresde la guerra.

Cuandomurió Gino Baslini: Dolorosa y emocionante
escenade guerra.

Sir Cedrio: Todo lo había perdido. En el triste refugio
del Asilo le sorprendela inesperada herencia,que él lega
a la comunidady muere feliz iluminado su espíritu por la
fe que le había abandonadoantes del milagro.

iV~~v:Simonne cuidacon cariño su pequeñojardin flo-
tante, la barcazacon flores sobre las aguasdel Sena.Ven-
de periódicosen los houlevaresseguidadel travieso Ney,
su querido perrillo, cuya pérdidallora amargamente.

iWiL’ael: Perdió los ahorrosque tenía para vivir, y ya
viejo imploraba limosna. Expulsado por el humeande la
guerra de su país, mantenía siempresu adhesiónal Rey en
exilio, símbolo de la patria invadida. La fidelidad del súb-
dito conmovió al Rey que emocionadohesaa Mikael.

El capitán Rionne: Abrazadoa la caja que encierra el
cadáver de su madre, lo deja en el cementerio,regadocon
lágrimas y vuelve a ocupar su puesto en el ejército con el
corazón transido de dolor y siempre presente la imágen

mlvi cbible.
ItIoi’vaii: Canta alegreen su isla nativa, como un hom-

bre primiti\~o,en contactocon la Naturaleza, alimentándose
solamentede frutas y pescado.Ocupada la isla por los in-
glesescae prisionero, y más tarde, batiéndosebravamente
llega a sargentocolonial. Nostálgico de su tierra insular
quiere volvera ella vivo o muerto. Y muere a bordo del
barco quele conducía, frentea las costasde la amadaisla.

El Padre Gaston: Sentiasesugestionadopor la guerra
y un día huyedel convento para empuñarel fusil; lucha
valientemente,es herido y llega a capitán.

MademoisellePits: Una hala mata a la pobreniña fran-
cesa tan querida de los militares británicos.

Dorothy: La mestiza, a quien conocióel isleño cii suvi-
da aventurera.Es feliz hastaque el americanola enamora
y le roban y se vengadándolemuerteal traidor. En este
cuento dramáticoseevocancostumbresy paisajescanarios:
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el lino de San Blas,la Virgen de la Soledadde SanFran-
cisco, el Monte, San Mateo, Tirajana en la fiesta de San-
tiago, las cumbres señ~oreadaspor el roque Nublo...

Y, Iangit: Es Tanger; la llegada del capitán ausente;
animación en los muelles, morosamigoa que le reciben y

hacenconfidenciasy la sugestivafigura de Am~naen~mo-
rada queespera...

Unas cuartillas: Cartas de amor en las que se refieren
interesantesepisodios de guerra...



Inauguración de los nuevos locales

de “EL MUSEO CANARIO”

Terminados losdetalles complementariosde las obras
de ampliacióndel edificio socialde El MuseoCanario,y con
motivo deencontrarseen estacapital el Excmo. Sr. Capi-
tán General,Jefe del Mando Económicodel archipiélago,
merced a cuya comprensiónse han podido realizaraque-
llas, el Domingo, 3 de Febrero, seefectuóuna sencillaso-
lemnidadparainaugurarlos nuevos locales,destinados,co-
mo ya essabido, a Biblioteca generaly a auladeenseñanzas
canariasy conferencias.

El diario Falange, en suedicióndel día5, publicó, ilus-
tradacon grabados del acto, la siguientedescripción del
mismo, quenos complacemosen reproducir.

«Al mediodia del domingo, el CapitánGeneralde Cana-
rias señor GarcíaEscamez—que desdeel sábadoseencuen-
tra en Las Palmas—inauguró dosnuevassalasen El Mu-
seo Canario, que hansido costeadaspor el MandoEconó-
mico.

Con el GeneralGarcia-Escámezasistieron al acto: el
Comandante Generalde la l3ase Naval de Canarias,Con-
tralmirante Pastor Tomasety; GobernadorCivil, Jefe pro-
vincial, D. José MaríaOlazahal Zaldumbide; Jefede las
FuerzasAéreasde Canariasy Africa occidental, Coronel
Más de Gaminde; Gobernadormilitar interino de la plaza,
Coronel señorElorriaga; DelegadodeHacienda,señorMo-
lowny del Real; Presidentedel Cabildo Insulardon Matías
Vega Guerra; Alcalde de la ciudad señor HernándezGon-
zález y otras autoridadesy personalidades.
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Además, la Directiva de El M~tscoCanario, con suPre-
sidente,señor Díaz Hernández~ los señoresBravo, Bení-
tez Padilla, CabreraSuárez,GarcíaIbañez,RodríguezIgle-
sias,JiménezSánchez, AlonsoVega, AscanioMontemayor
y Bosch Millares.

El Capitdn Generalhace entrega.-- E~nnombre de El
Musco Canario,su Presidente,señorDíaz Hernández,pro-
nunció unaspalabras paraenaltecerel gesto del Capitán
General, como Jefedel Mando Económico,graciasa lo cual

ha sido posible realizar estasobras rápidamente.Dice que
el Museo, fundado bajoel patrocinio del Dr. Chi], cumple
desdeentoncesun elevado fin cultural, enriquecidoen sus
diferentessalascon los trabajosde eminentes sabios,entre
los que el Dr. \Terneauhizo una labor destacadade clasi-
ficación y estudio. Afirma que el agradecimientoes unade
las más excelsasvirtudes y que, por eso, en nombre de
El Museo Canario y de la ciudad, agradeceel rasgo del
GeneralGarcía-Escámez,que tan bien supocomprenderla
vida y las necesidadesde estainstitución científicacana-
ria, que encierralos tesoroshistóricos de la tierra.

Acto inaugural de los nuevos localesde “EL ~\I~SEO CSNAIO(P

El Sr. Presidenteen el usode la palabra en el aula.

(Fo!. Ascanio)
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Seguidamente,S. E. el Capitán Generalpronuncióunas
breves palabrashaciendoentregaoficial de las nuevasde-
pendencias.Exponeque, con esteacto, secumplenlas nor-

mas de engrandecimientecultural de la Patria.

Espero—terminódiciendo—queestas nuevasobras eje-
cutadassirvan para el engrandecimientode El Museo Ca-
nario.

Las últimaspalabrasdel GeneralGarcía-Escámezfueren
acogidascon unacalurosasalva de aplausos.

A continuación, en el salón de sesiones,S. E. el Capi-
tán General y de más autoridadesfueron obsequiadoscon
una copade vino espafiol.

Las nuevas dependencias—Lasnuevas dependencias
inauguradasel domingo—ampliasy modernas—-constande
dos salas; una, en la planta baja, destinadaa Biblioteca;
y, otra, en la alta, que se destinaa salón de conferencias.

En estas obras—costeadas,como se sabe,por el Mando
Económico—sehan invertido 210.31288pesetas,mejoran-
dose con ello notablementeel conjunto interior del edificio.
Se ha invertido en surealización unoscuatromeses.Autor

Acto inaugural delosnuevos localesdo ~<EiMusecCANARIO~~.

Los concurrentesduranteel vino dehonor.

(Fot. Ascanio)
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del proyecto ha sido el arquitecto D. Fernando Delgado.’.

A lo transcrito anteriormente, hemos de añadir, que las
dos nuevas salas se han completado, con un nuevoportal,
vestíbulo y escalerade acceso directoa los mismos,para
la realizaciiÓncompletade cuyas obras,en parte no com-
prendidasen el proyecto realizadopor el MandoEconómi-
co, aportó laSociedad,de susfondos,unas catorcemil pe-
setas.

Los grabadosque ilustranestaslíneas, dan unaideade
los nuevos localesy del acto celebradopara suinaugara-
ción.



113

El nuevosalón—bibliotecade ~Ei. MuseoL~a~aio.
Seccióndel Naciente.

(InI. /.Va,-anjo)

El nuevo salón-biblioteca de ~<Ei.Museo C~xAaIo’~.

Sección del Poniente.

(FbI.]. Naranjo)



114

La nueva aulade ~EL MUSEO CANARIO,,. Sección Poniente.
~Este local dispone de techoabovedadocon luz zenital.

Tiene 22 rn. por 12 m. de capacidad.)

(Fot.J. Naranjo)



EL MUSEO CANARIO
SOCIEDAD DE CIENCIAS, LETRAS Y ARTES

(FUNDADA EN 1879)

Incorporadaal ConsejoSuperior de Tnvestigaciónes Científicas

PRIMER TRIMESTPE DE 1946

SOCIOS existentesen 31 de Marzo:

De honor
Pro/cc/ores 8
De número . . . . 480
Corresponsales 99

Total ~9O

BIBLIOTECA

El día 12 de Febrero, terminadala disposición dela sa-
la de lectura de público en el nuevo local destinadoa Bi-
blioteca, reanudoseel servicio contoda regularidad.

Eh losmesesde Febreroy Marzo, concurrierona la mis-
ma2.069lectoresde los que153 fueron hembras.El númerode
obrasservidasen el mismo periodo detiempo fuéde 2.331.

De los datos queantecedense deduce que se ha man-
tenido el mismo ritmo en la asistencia,quehubo en época
ordinaria, antesdel cierre de la l3ibliotecapor razon delas
obras en ejecución.

Comodonativose recibieron43 libros y folletos y 41 ejem-
plaresde revistas,periódicosy otraspul~licaciones.Además
se recibieron los diarios FALANGE y LA PROVINCIA
de estacapital y EL DIA y LA TARDE de Sta. Cruz de
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Tenerife. Así mismo seharecibido el BOLETIN OFiCIAL

de esta provincia.

Aacinvo CANARIO

Durante este trimestre han trabajadoen él, ademá.sdel
Directivo D. EduardoBenitez Ynglott, los Socios denúme-
ro D. JuanRodríguezDorestey D. Sergio F. Bonnety Sud-
rez, la Srta. Rosario Hern~ndczMartín y los Sres. D. Se-
bastian de.la Nuez Caballeroy D. Alfonso Armas Ayala;
habiéndoseenviado datos y copias que han interesadola
Srta. María Rosa Alonso Rodríguez,de La Laguna y los
Doctores D. Antonio Rumeude Armas, de Barcelonay Don
BuenaventuraBonnet y Reveron, de Sta. Cruz de Teneri-
fe; todos SociosCorresponsales.

Porel personaladscritoal mismo sehanefectuadotrans-
cripciones de documentospara estaRevista, y seprosigue
el estudio, restauracióny ordenaciónde documentos.

NoTIcIARIo SocIAL

—En el trimestre, la Junta Directiva ha celebradodos
sesionesordinarias, en las que se han tratado, ademasde
los asuntosreglamentarios,otros relacionadoscon ladeco-
ración y adecuada disposiciónde los nuevoslocalesdel lo-
cal social. En firme se acordó la construcciónde dos me-
sas, para aumentarel númerode las instaladasen el salón
de lectura de público.

—La Junta Generalcelebrósesión ordinaria el día 27 de
Enero parael examende cuentasdel ejercicio de 1945, lec-
tura de las Memorias reglamentariasy asuntosquepudie-
ran presentarse.

Dada lectura al balancelevantadoen 31 de Diciembre
y presentadoslos libros y documentosde cargoy datapa-
ra su examen,fueron aprobadasdichascuentaspor unani-
midad.

El Sr. Bibliotecario electopara 1946-47, Dr. D. Alberto
GarcíaIbañez,nuestroSocioProtector,presentóen estase-
sión la renuncia,bas~Indoseen que las múltiples obligacio-
nes que le impone su cargo de Inspectorprovincial de Sa-
nidad no le permiten dedicaral deBibliotecario de nuestra
institución la atencióny el tiempoquejuzgaindispensables
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para desempeñarlo debidamente.El Sr. Presidentehizo un
amplio elogio de la actuaciónen nuestraSociedaddel Se-
ñor GarcíaTbáñez y terminó proponiendono le fuera ad-
mitida la renuncia,entendiendopodíancohonestarselas mu-
chas ocupacionesque, oficialmente, requieren la atención
de aquel, COtI las que impone el cargo parael queha sido
designado.La Junta, por unanimidad,aceptó la propuesta
del Sr. Presidente.Y, se levantó lasesión.

—El 4 de Marzo dejó de existir en estaciudad nuestro
Socio de número, el periodista D. Francisco López Vale-
rón. A la expresióndesentimientoqueen actasacordócon-
signar la junta Directiva, seunesinceramentela redacción
de esta Revista.

—}Ta sido, como siempre, muy numerosa,la concurren-
cia a nuestrolocal social, paravisitar las instalacionesdel
Museo, muy especialmente,los días festivos.

Entre esos visitantes debemosanotar a las siguientes
personasy entidades:Ingeniero D. EduardoSastre;Doña
CarmenOsés, pintora; Dr. D. Rafael 1)iaz Carmona; Ma-
gistrados Sres.Hidalgo, Vilchez y de Penito; Delegadode
Haciendade la Guinea española;Conde de Castillo Fiel,
Profesordel C. S. 1. C. en la Universidad Central,con su
señora;los Sres.Marzú Selorgoro,de Zurich~y Carl Gustaf
Blidberg, de Stokolmo, etc. etc.

Tambiénfueron nuestrosvisitanteslos Profesoresy alum-
nos del 1.°y 2.°cursosdel Colegiode S. Ignaciode Loyo-
la; Profesoresy alumnosdel Colegio-academia«Minerva>’;
quince alumnasde la EscuelaNacional deniñas n.°17: Di-
rector, un Profesory setentaalumnosde ambossexos del
Colegio «Campoamor”; y un Profesorcon veinte y cuatro
alumnosde ambossexosdel Colegio«Angel de la Guarda»:
todos de estacapital.

La sociedad«EL MUSEO CANARIO» expresasu reco-
nocimiento a cuantosle han dedicadosu atención.

—Especialmenciónhemos dehacer de la visita con que
distinguierona nuestraSociedadel día2 de Marzo los miem-
bros de la expedicióndel Doctoradode Medicinade la Fa-
cultad de San Çarlos deMadrid a los territorios españoles
de Guinea, bajola dirección del CatedrúticoDr. Alharanz.
Recibidos por varios de nuestrosdirectivos que les mostra-
ron las distintas salase instalacionesy les proporcionaron
las diversasinformaciones queinteresaron,fueron atenta-
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mente despedidosdespuésde obsequiarselescon ejempla-
res de nuestraspublicaciones.

—El Magnifico y Excmo. Sr. Rector accidental de la
Universidad de La Laguna, dirigió atentacarta a nuestra
Sociedadencomendándolela constitución en esta capital
de la Subsecciónprovincial de la Sección Canariade la
Conferencia Internacional de Africanistas Occidentales
(C. 1. A. O.). Nuestra Directiva quedó reconocida a tal
deferencia, aceptó la misión que se le confiabay designó
una comisiónintegradapor los Sres. Bosch Millares, Be-
nítez Padilla y JiménezSánchezpara estudiarel proyecto
y formular la propuestade acuerdosque hayade adoptar
la Directiva para realizar la constitución de que se le ha
hecho cargo.

—Accediendoa petición formulada por el Sr. Presiden-
te del Colegio oficial de Doctores y Licenciadosen Cien-
cias y Letras de esta provincia, la Junta Directiva acordó
que, con carácterprovisional como se solicita,los señores
colegiadospuedancelebrar susreuniones en la sala de
Juntasde nuestraSociedad.

—Nuestro ilustrado Socio Dr. D. PedroHernándezBe-
nitez, Pbro., ha sido nombradoPresidentede la Sección
canariade la Sociedad españolade Antropología, Etno-
grafía y Prehistoria.

Los amplios conocimientos,el permanenteafan de es-
tudio y el probadoamor a las cosascanariasquesonenal-
tecedoresdistintivos de la personalidaddel Dr. Hernández
Benítez son garantíade la eficazgestión que en todos los
ordenescientíficos y en servicio de los interesesculturales
de estaprovincia realizaráel nuevo Presidente.

Por nuestra parte, felicitamossinceramentea nuestro
distinguido consocioy colaborador.

—La Junta Directiva ha adoptadodistintos acuerdosre-
lacionados con elmoblagey decoradode los localesrecien
construfdosen el edificio social, así comootros encamina-
dos a la convenienteinstalación de servicios sanitariosy
ampliación del segurode los edificios.

—Terminadaslas obras de fábrica de los nuevosdepar-
tamentos,ha sido indispensable efectuaren todas las ins-
talacionesuna escrupulosalabor de limpieza, así comoel
acomodarpro visionalihentelos libros y papelesqueseguar-
dabanen el derruido local-almacen.
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Se ha continuadola catalogacióny colocaciónordenada
de los volúmenesde la Biblioteca canaria, así comola or-
denaciónde las coleccionesde periódicos; y seha comen-
zado el examen,catalogacióny ordenadacolocación de los
documentosprocedentesde la casa-fuertede Adeje.

HORA RIO

Visitas a las instalaciónesdel MUSEO: todoslos díaslabo-
rables,exceptolos lunes,de 10 a 12 y delas 15 alas 18 horas.

(CUoTA: Una peseta,oaralos no Socios). Los jueves, de
las 15 a las 18 y los Domingosy días festivos,de las 10 a las
13, gratuita.

!~inuo-ri~c~:todoslos díaslaborablesde las 15 a las20 h.
SEcnn-1’~\aIA: todoslos díaslaborablesde las 15 a las 19 h.

D!RI~ccIóN,Di~,CHIL, 33.

y Dn. VERNEAU, 2 TELÉFoNo, 6-0-5-8





REGISTRO BIBLIOGRÁFICO
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Bibliofheca Vetus Canariense

Preconio de las Yslas de Canaria: en la election
de su Obispo frai Don Francisco de Sosa, natural

de la Ciudad de Toledo.
(Copiade la Bbca. Nacional de Madrid (J. 155)

por L. M.—Arch. ~Et. Museo CANARIO~.

Las Yslas de Canariatomaronel nombrede la mas prin-
cipal, como la de los Azores de la Terçera:las Molucasde
la de Moloc, y assi otras. Canaria. dizenPlinio, y Claudio
Ptolemeo, lo tomo de la muchedumbrede perrosquetuuo
á quien loslatinos llamancanes,las de mds son,Tenerife,
Gomera, Lançarote, Fuerte Ventura, el Fierro, la Palma,
y tres despobladas,su assientoen el mar Atiantico occi-
dental, cerca de la costa de Afilca quasienfrentede el ca-
bo de Bojador, y monte de el Sol, en la MauritaniaTingi-
tana. Estiendesecinquentaleguas, nauegasea ellas desde
san Lucar de Barrameda,al sudueste,la primera que es
Lançarotecomo senade España,dista de ella docientasle-
guas; Canaria doçientasy treinta, y la vitima que es la
Palma, doçientasy cinquenta, son la postreraque estaua
descubiertaen tiempo de Plolemeo, por la qual el, y los
cosmografosantiguoshecharonpor ellas, el Meridiano fi-
xo, a circulo, que pasapor los Polos, paramedir los gra-
dos de longitud, quetenian sabibos desdealli a los fines
de Asia, y seflalaronlaspor el primero. Estan apartadas
del el Equador, o linea Equinocialdesdeveinte y siete, a
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veinte y nueue grados, y de el Tropico de Cancio tres y
medio. F~reste tiempo los Idolatras de Canaria eran tan
bestialesy fieros quesematauanasi mismos despeñándo-
se de muy altos riscos, asiansede las manosy arrojauan-
se tomando buenacorrida el que solo acompañadoexecu-
taba esta crueldad con mayor brio, y animo, dexaua con

muchos priuilegios a sus descendientes,y parientes.
Su fertilidad y abundanciaen todo, sus buenosy salu-

dablesaires, su templançay apacibleviuienda,dieron oca-
sion a los gentiles a tenerlospor los Campos Eliseos,glo-
ria de sushienauenturados.Claudio Ptolemeo,Lucio Floro,
Pomponio Mila, Julio Cayo, Solino, Marciano Capela,San
Ysidoro, el Tostado, y otros muchosautoreslas llaman las
fortunadaspor ser en todo tan dichosas. Plutarchoescriue
que hauiendodado noticia vnos Pilotos al capitanSertorio
de la bondad,y sanidadde estasYslas estuuo resueltode
irse a uiuir a ellas. Lucio Floro dize quelo pusopor obra.

Algunos han dicho quelas poblaron tres hijas de Hes-
pero antiguo rey de España,y que por esto se llamaron
las Hesperides:opinion que pudieratenermejor fundamen-
to; la mas cierta es qe las Flesperides sonlas Yslas de Ca-
bo Verde, y que las de Canariafueron descubiertaspor los
españolesen aquel largo viage quehicieron conHanon ca-
pitan cartaginesen buscade el mar bermejoel añode qua-
trocientos y quarentay cinco antesde el nacimiento,des-
pues las reconociojuba Rey de Mauritania, que siguio la
parcialidad de Pompeyo. No las poseyeronlos Romanos
porque su señorio, por alli no paso deel Estrechode Gi-
braltar y de la Ysla de Cadiz.

Papirio Mason dixo en los Annales de Francia que los
primeros descubridoresde estas Yslas fueron genoveses,
cosaque si vbiera passadono se le escondieraa PedroBi-
zaro en la historia de Genoua.

Juande Varros autorPortugues,tuuoqueel infantedon
Enrrique Maestre de Christo Duque de Viseo, hijo de el
Rey Don Jvan el 1 de Portugaly de la Reina DoñaFelipa,
reduxo estasYslas á la religion christiana, y que fueron
suyas.El primero que intento reducirlas al Euangelio fue
don Luis de la Cerda, y de Españacondede Clarmontey
de Talamon en Francia, hijo de Don Alonso de la Cerda,
y de Madama Mahaldanieto de el Rey Don Alonso el
sabio, y de San Luis Rey de Francia adiudicole su con-
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quista el Papa Clementesextoen ~\uiñon, e intitulole Prin-
cipe de las Fortunadas.

Enibaraçoseestaconquista porlos Revesde Castilla pre-
tendiendo pertenecerles,fundados en que la Diocessi Ru-
biçense que fue en Canaria, huuetsido, en lo muy antiguo,
de la Metropoli de Seuilla, corno lo fue Marruecos, y assi

constade los libros de la cancelaria Apostolica.
El año de mil y trecientosy noventay tres algunosGi-

puscuanosy viseamoscon licencia de el Rey Don Enrri-
que 3 de Castilla y en su nombre prosiguieronla conquis-
ta de estasYslas y saquearonla de Lançarote que es la
primera hazia España,y traxeron presosal Rey y Reina
entoncesel Rey Don l~nrriquedio la inuestiduradelas Ys-
las a Mosen Ruhin de Bracamonte Almirantede Francia:
el qual con voluntad de el mesmoRey la puso,a Joande
E3etancurtcaualleroFrancessu pariente,y conlicencia de
el Rey Don Juan el 2 tomo titulo de Rey el año de mil y
quatrocientosy diez y siete,succedioleMossenMenautede
Betancurttan cobdiciosoy desordenado quevendia pores-
clauos los Ysleflos baptiçados.Tuuo noticia deestehecho
tan baruaro el Rey DonJuan sorde el directoy propiedad
de aquel Reino, y embio contraMenaute it Pedro de Bar-
ua de Campos sorde Castrofuerte,y de el Castillo deTa-
ler, vno de los Juezesde el laso de el puente de Orbigo
qe se defendio el año de mil y quatrocientosy treintaqua-
tro: al qual vendio Menautelas Yslas y conquistas.

Pedro Barua de Campos3°Rey de Canaria,con facul-
tad de el Rey Don Juan cedio y traspasosu derecho en
FemanPeraça naturalde Seuilla.

FemanPeraça,quarto Rey de Canaria tuuo ~~orhijo á
Don Guillen Peraça,que murio en la conquistade la Ysla
de la Palma y á Doña Ynes Peraça, quele succedio.

Doña Ynes Peraçacasocon Diego de Herera y Ayala
hijo de PedroGarcia de Herrera sor de Empudia y de su
muger Doña Mariade Ayala

5a de el valle de Ayala y de
la villa de Saluatierray tomarontitulo de Rey de Canaria.
Estauanen su obediencia,Lançarote, FuerteVentura Go-
meray la de el Fierro, y por conquistarCanaria, Teneri-
fe y la Palma; empresaque con justificados derechostuno
por suya el Rey catholico Don Fernando,embio a ella con
buena armadael año de mil y quatrocientosy setentay
ocho a Pedrode Vera veintequatrode Xerezde la Fronte-
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ra y de lanze en lanzehauiendose disputadolas razonesde
el Rey, y las de Doña Ynes Peraça,se tomo el asiento y
conçiertosiguiente:

Ante todas cosasDoñaYnes renuncio el derechoy ti-
tulo de Reina de Canariaen los Reyes de Castillaa quien
se declaro perteneciala conquistade las Yslas de Cana-
ria, Tenerife, y la Palma,y Doña Ynesquedocon las otras
quatro dieronlelos Reyescinco quentosde marauedispor
los gastosque hastaentonçestcnia hechos. TuuieronDie-
go de Herrera y Doña Ynes Peraça,porsuhijo entreotros
a Don Feman Peraçade Ayala sr de las Yslas de la Go-
mera, y de el Fierro que caso con Doña l3eatriz de Roba-
dilla cuyo hijo Don Guilen dePeraçade Ayala por mrd.
de el Emperadory Rey Don Carlos fue primerocondede
la Gomera.

Diego de Herrera de Ayalaantesquecasasetuuo por su
hijo a PedroGarcia de Herreraa quien dexo las Yslas de
Lançarotey Fuerteu~ntura,fue su nieto Don Augustin de
Herrera, y de Roxas, que por gracia de el Rey catholico
Don Phelipe 2, fue conde de Lançarote. Bien seque podra
decir alguno que el Duque de MidinaSidoniay Guillen de
Casaus vecinosde Seuilla, tuuierori a]gun derechoa estas
Yslas: a quien se ha dicho lo que es muy cierto.

Despuesque el Rey catholico Don Fernandotomo el
dicho assientocon Doña Ynes Peraça,y en virtud de la
adiudicacion de estaconquistaquehizo a los Reyesde Cas-
tilla el PapaEugenio 4 el año de 1431 hauiendosedisputa-
do en Romacon el Embajadorde Portugal conquisto las
Yslas de Canaria, Tenerifey la Palma, fueron susgenera-
les Miguel de Muxica naturalde Guipuzcoael año de 1488
y Alonso de Lugo qe acabo la empresael de 1494, por lo
qual sele dio el titulo de Adelantadode estasYslas de que
goçan los que le succedieron,los catholicos le tomaronde
Reyes de Canaria de que se vso hastael tiempode la rei-
na Doña Joanasu hija.

Erigiose en la ciudadde Canariaque esdemas deocho-
cientasmuy buenascasasvn tribunal compuestoderegen-
te, y oidores, y de otros muchos ministros que hazenvna
audienciareal muy autoriçada. Las cosasde guerray go-
uierno, delas de paz, estana cargo de el gouernador y
capn general que es siemprecauall°de qta de masde esto
las Yslas de Canaria,Tenerife y la Palma tienen sus co-
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rregidores parael despachode las armadas,en la carrera
de las Yndias occidentales, residentres juezes en Canaria
a nombramiento de el consejo real de las Yndias.

El Adelantamiento de Canariay dela Ysla deSantaMar-
ta andaen el linage de Lugo, y oy le posseeDoñaPorcia
de Lugo y de Mann Duquesade Terranoua,mugerde Don
Antonio Luis de Leiua Principe de Asculi: hija de Tomas
de Mann Duque de Terra noua en el Reyno de Napolesy
de Doña Luisa de Herrera hermana del Adelantado Don
Luis Alonso }lernandezde Lugo, que murio sin hijos.

Pusoseassi mismo en Canariael st°officio de la ynqui-
sicion para las cosas tic la religion, con los officiales ne-
cesariospara su buen despacho.

El año de mil, y quatrocientos, y ochenta y seisel Pa-
pa Inocencio 8 concedio el patronazgode todas las Yslas
al Rey Catholico Don Fernando,y á los succesoresen la
coronade Castilla.

Luego que se començola conquista de Canaria se en-
gio obispado en la Ysla de Lançarote,y a lo que yo he
podido aueriguarfue su primero obispo Don Mendo, que
tuuo muchas diferenciascon el Rey Menautede lletancurt,
sobre susdesordenes.El rey catholicoDon Ferd°hizo ins-
tanciase mudasea Canariala Yglesia y alli esta, y essu-
fraganeaa la metropoli de Seuilla, es el templo muy her-
moso, grande,y capaz,de cinco nauesCO~() lo han de ser
las cathedrales:de sietelas Yglesias Primadasy metropo-
litanas, de tres las colegiales,y de vna las Parrochiales,
tiene muchasdignidades,Dean,Arcedianosde Canaria,Te-
nerife, y Fuerteuentura,Maestrescuela,Chantre,Thessore-
ro, y Prior, muchos canonigos, y racioneros, Capellanes,
moços decoro, cantores,menestnilesy otros muchos mi-
nistros, Maestro de ceremonias, Pertigueros,y todas las
demasseñasy faciones de las muy insignesy ricas. Son
todas las prebendas muypinguesy los salarios bastantes,
con lo cual y con el varato de la tierra los beneficiadosy
ministros vii~endescançados,y la Yglesia es de las muy
bien seruidas.

Sus Preladospor la mayor parte han sido señaladosen
santidad,y letras, y han ascendidoa las mayoresYglesias
de España,en estos tiemposDon ChnistoualVelade Acu-
ña, fue promouidoa la Yglesia Metropolitana de Burgos,
y fue su segundoArçobispoDon FernandodeFigueroadel
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habito de Calatraua inmediato succesor d Don Christoual
en la de Çamora. Sucçedio ~tDon Fernando el Doctor Don
Fanc°Martines, que vino a la de Cartagena, y Murcia. A

Don Franciscosucede otroDon Franc°frayle Franciscolii-
jo de Francisconieto de Franc°.

Fray Don Franc°de Sosa electo de esta Yglesia es na-
tural de Toledo Ciudad queen lo espiritual, y temporal,en
lo antiguo y moderno ha siclo, y es cabeçade las E~spañas,
su principio tan oluidado, queno se sabeni puedeaffirmar
cosaciertade el.No derogaesteasuautoridad,y reputacion:
corno no c1erog~iclinde Roma,que noaseconçiertenlos auto-
res en su origen. Ha representadoen todostiemposvn gran
personageen la comediadeEspafladespuesde vnamuyno-
table sequedadque padecioestaregion, masde mil añosan-
tes delnacimientode X°.nro sr dize su Cronicageneral que
vino a poblada vna nacion ~queliaron de Almonizes, dela
parteseptentrionalde el mundo, y que constituyeron~ 70

por caheçade toda la prouincia. Consideraronque estaua
en el medio y centrode ella: razon,entremuchas,paraque
aya tenido desdelo muy antiguo la primacia spual.Si cree-
mos a Don Garcia de Loaysa su Arçohispo la tiene desde
el tiempo de los Apostoles.

Los Griegos, los Hebreos,los Cartagineses,lcs Roma-
nosy todas las naciones,queocuparona Españaa mia so-
bre tuya, se desuelaronen acreçentar,y ennohleçera To-
ledo quandolos Romanosla quitaron a los Cartaginesespor
mano de el Pretor Marco Tulio Nohilior, creyeron hauer
acabadovno de los mayoreshechosquehizieron en Espa-
ña. Fue coloniasuya como meconsta de las monedas que
tiene Alonso de la Fuente Montaluan. Los godos la tuuie-
ron por su corte y ordinaria residencia,y le dieronel cog-
fomento de Real, y celebraronen ella la election de los
Reyes y muchos concilios Nacionalesy Prouinciales.

Los Moros en los treçientosy setentaaños,que laocu-
paron, la ensancharon,con muchos edifficios, publicos, y
particulares,y la decoraroncon titulo de Rey°conseruan-
dose enella la fe catholica en siete Yglesias las SeiS Pa-
rrochiales.

(Continuará)
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En la Secretaríade la SociedadEL MUSEO CANARIO,
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principalesartículosque ha publicado esta Revista, en su

cuartaépoca.
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1843 - Conmemoración - 1946

Se han cuinpiulo ci die de Mayo, ciento tres aho.sdel
nacimiento de Don Benito ~ Galdós, en Las Palmas
de Gran Canaria.

En recuerdo de esafechay homenagea la. memoria
insigne de quien fué fi~gurapreeminentede las le/ras pa-
trias, ofrecemosa nuestroslectores el magnífico original
que se inserta a continuación, no publicado hasta ahora.

1: * *

Galdós o la Sencilléz
La perspectivadel tiempo - La obrafrente a

nosotros- La senciliéz galdosiana- El axioma y
la perogrullada - Sencillézy complejidad - Sen-
cilléz y vulgaridad - El marfil enla corona- Can-
ción y sonrisa dela sencilléz - La sencillézre-
volucionaria- El disparate- Sencilléz, candidéz
y amor - La lozanía de lo sencillo - La forma
fugáz- La rampailuminada.

Por JosaM. GUIMERÁ.

LA PERSPECTIVA DEL TIEMPO

E STAMOS frente al tiempo. El tiempo es siempre miste-
rioso. Huye a nuestro lacio alejdndosede nosotros o so-

mos nosotroslos que pasamosentre ~~i?Su red es tenue,
impalpable. Llega, nos cerca, nos desplaza.Cuando se in-
terpone entreun sucesocoetcíneoy nosotros,el sucesose
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altera de valor; desaparece,se agranda,se vulgariza, se
embellece. Cuales, entonces,el verdaderovalor del su-
ceso?El que nosotrosle atribuimos en el momentode su
emergenciao el que nosotros mismos le asignamosmás
tarde, cuandoel tiempo lo torna remoto? Pero el tiempo
nos sume, además,en otro misterio. Cuandopensamosen
los hitos con quejalona nuestrospasos,en lo convencio-
nal de sus medidas, comprendemosque no existe. Pero
nada tan consubstancialcon nosotros.Si prescindimosde
él, la que no existe es la vida. Estamos frentea aquel dia,
frentea aquel instanteque ha necesitadodel paso decien
añosparallenarsede gloria. Ahora es, por otros hombres,
el júbilo que los de antesno pudieron presentir. En toda
esta centuriase alzóuna obra, Se fué levantandocon es-
truendo, entreclamores de entusiasmoy voces airadasde
contradicción. El hombreha muerto; la obra permanecey
el tiempo vá dando a ambos las claridadesde su lente.

Desde el punto y hora en que una obra nace a la vi-
da, ya estálibrando batalla con el tiempo. Lasobrasson
seresvivos recorriendo variadísimos ciclos.Las hay cen-
tenarias, milenarias, al modo de los olivos o de nuestros
dragos;las hay efímeras,de unashorasno más, como esos
insectosque solo una vez visitan el jardín. Cuando un
autor crea, no conoce el alcancede su obra. Comolos hi-
jos de la carne, que es lo másde nosotrosmismos,—y las
obras loson del espíritu—,quéseráde ellos?En luchaque-
dan ya con el tiempo. Y al modo de los promontorios
geológicos,cuantomásingentesmás el tiempo ha debatir
contra ellos; orosionándolos, puliéndolos, abajándolos,dán-
doles nuevosbrotesde vida. Tiempo u obra se abrazany
a semejanzade ciertas especiesde animalesse fecundan
destruyéndose.Por eso el tiempo frente a la obra señera,
qué es lo que hace? Quitar o Poner?

Ahora celebramos el centenario del nacimiento de
Don Benito Pérez Galdós.Qué se propuso Galdós?El mis-
mo nos lo dice: <‘Formar un mundocomplejo, heterogéneo
y variadísimo,para dar idea de la muchedumbresocialen
un periodo determinadode la Historia». Inmensa,formi-
dable labor. Más he aquí que si la obra se abrazacon el
tiempo, con anterioridad al hombre, su creador, se ha
abrazadotambién con él. Fundido con su época,hay una
acción recíprocade éstaen el autor, del autoren suépoca.
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«El tiempo, dice un personajegaldosiano,trabaja sin que
se sienta, y del fin de unas cosas hace el principio de
otras’~. De aquella muchedumbre social que Galdós retra-
tó, nosotros casi formamos parte. La época que influyó
en Galdósy sobre la queGaldós influyó, gravita sobre no-
sotros, querdmoslo o no, con la fuerzade la primera he-
rencia. En nuestros mismos días el mundose escinde para
aceptarla o rechazarla. Y ahorahay que pensar que, lo-
gracia la obra inmensade Galdós, el gigante es tan grande
que toda una centuriano es bastantepara la perspectivá
que necesita.

LA OFiR,\ FRENTE A N( )S()TROS

A qué Viene aquí el homhl-e con (1Uiefl ahoi-a compar-
tís estasretlexiones.~ Este hombre no tiene ninguna espe-
cialidad. No es un erudito ni un crítico. ~\penas se atreve
a llamarse artista en el sentido (le las noblesalic~onespor
las cosas del espíritu. Es, pués, un fervoroso espectador.
Una circunstanciaunicamentese produce en él, en la cual
no tiene el menor mérito y que es común it miles de in-
dividuos: ser de la tierra de Galdós. Recibamosesta pri-
meraenseflanzadel maestro. La tierra de Galdóses una
tierra fraccionaria, que separanbrazos demar azul. Como
su suelo, esPínfraccionadossu vida y sus afanes. Mas he
aquí que la obra creadorade Galdós fué, como toda su-
perior obraartística, unión de rasgosdispersos,de carac-
teres antagónicos, de situaciones contrapuestas,en una
luminosaarmonía. Y consumadala obra, nimbadoshom-
bre y obra por la gloria, la tierra fraccionadade Galdós
se hace unidad en su admiraciónpor él y en el orgullo
de su cielo común. Ya saheisla razón de mi presencia
aquí. Como los hijos que cuando más lejanos máscerca
estú.n de nuestrocorazón, así las patrias, con los valores

creadoresde gloria por andariegosque sean, por lejanos
que estén, sienten la alegría y el orgullo de haberlosen-
gendrado.

Con temor y con amor nos acercamosa la obra de
Galdós. Grandiosa y solitaria se alza delantede nosotros.
No sabemossi avanzaro retroceder. Al avanzar, percibi-
rnos en sus entrañasel hervor de las pasiones. Allí esta-
mos nosotros;allí está cada uno de nosotros. Nuestras
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ruindadesy bondades,nuestras complejidadesy naderias;
allí están. Vaya quien vaya,allí se encontrarán.Cualquie-
ra que sea la hondura de sus sentimientos, la insignifi-
cancia de su preocupación,la modestiade sus quehaceres
y sus quereres,la locura de sus ambiciones, las ansias
contenidaso explotadasde susrebeldías,allí están vivas
retratándonosa todos. Allí está, en suma, la vida. La
magnitud del mundo en que vamos a adentramosnos lle-
na de temor. Peroal retroceder, al poner distanciaentre
nosotrosy la obra, vemos que todo aquello creado y for-
mado por nosotros, estáresumandobondad; que un espí-
ritu de indulgencia y comprensiónmidió nuestrasluchas
y nuestraspasionesy aquella bondad pareceque nos en-
vuelve y como si nos levantaraun poco del suelo para
poner frente a los demás, tan iguales a nosotros, un poco
de cálido sopio de amor que nos llega de la obra.

Amor y temorantela obra de Galdós. Y sin embargo,
fuerza es hablar de ella, no con escalpelode crítico ni
conescudriñamientode erudito,sino simplemente confer-
vor de espectadory con gratitud de beneficiado. Sin otra
pretensión, en este homenaje de su pueblo, que aporta
unos granosde mirra al altar que estos días levantamos
todos a surecuerdo.

Lo que aquí vais oir son, por tanto, consideraciones
superficiales. No puede serde otra manera. Frente a la
obra tan dilataday tan profunda,tan varia y sorprendente,
como frente al mar, no nos apartemosdemasiadode la
orilla para poderasimos a la tierra firme. Nuestrabarca
es demasiado pequeña y habríamos de perdernosen la
inmensidad.A través de su centenarde volúmenescorre-
mos riesgo de zozobrar. Pasa,además,rápida la hora en
que pudiéramoshacerun pequeñotrecho por este vasto
mundo de las reflexiones que laobragaldosiana despierta.
Afortunadamente,porque, de lo contrario, sería excesiva
la responsabilidadde tomarosde la mano para buscaren
los tesorosy saber sólo hallar unos tristes puñados de
tierra.

Que todo estoes Galdós?Claro que sí. Pero tampoco
importa porquecabe pensar queen la conciencia de lo
minúsculohay ya unacomprensión.En lasnocheslimpias
y silenciosas, frente a la inmensabóveda estrellada,se
anonadael espíritu, y es sin embargo, entonces,en la
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apreciación de su pequefiéz, cuando se siente grande,

cuando se despoja de sus resabiosínfimos y le rozan al-
tas ideas.

No temamos,pues,ser superficiales. Seamostambién
tímidos. Muchasveces en la vida por tratar de asir fuer-
tementeuna cosa,la llenamosde dolor y hastala destrui-
mos. En cambio cuando acariciamosleve y timidamente,
toda nuestrasensibilidadestá vibrando y retornamos en
ocasionesde este recorrido con una impensada enseñanza,
un poco a la maneradel ciego que percibe el relieve a
través de su ingrávido viaje papilar.

LA S~NCILLE’ZGALDOSIANA

Además, el maestroes sencilloy por sencillo, bonda-
doso. Es ahora más sencilloy bondadosoque lo fué en su
vida temporal. Cuando las cosas,trásvivir, se sobreviven,
tienen un poder de vida acaso mayor, por sutil y diluido,
que el que tuvieron cuando en la realidad de la vida vi-
vían. El, pues, está viviendo; habiendo perdidomuchas
cosas queeran feo y pesadolastre; habiendoenriquecido
otras que ahora irradian más limpias y aleccionadoras.
El, en la amplia zona de la gloria como cada uno denos-
otros, llegadonuestro día,en la zona reducida de los deu-
dos o de su comarca. No es sólo en la obra, producto
del numendonde el tiempp, como antesdecíamos,consu-
ma suprocesode cristalización, sino también enla misma
vida física, ya pulverizada, sobreviviendoen el recuerdo.

El maestroes en extremo sencillo. De esa su extre-
madasencilléz vamos a hablarun poco ahora. De todas
las facetas que el ingente prisma vá presentandocuando
nos movemosen su torno, ésta nos atrae por su perenni-
dad, por su indiscutihilidad. Los reflejos quelas otras fa-
cetas despiden,parece que guiñan;resplandecen,se apa-
gan por instantes,vuelven a lucir. Este parpadeosuyoha
sido causa,acaso loserá siempre,de interpretacióny dis-
cusión; unadiscusión ayer ciega y enconada, hoy más
tranquila como un anticipo de la serenidadqueal fin pre-
sidirá los distintos puntosde vista. Pero la faceta (le luz
inalterable, en la que todosconvenimos,en la que todos
quedamosprendidos,es la de su sencilléz. Tan suavese
inicia la corriente, tan reposada es la marcha, que por
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ella bogamossin darnos cuentadel abismo sobreel cual
nos vamos adentrando;imagen en esto de la vida que
rara vez desencadena sustragedias consúbito estruendo
de centellas,sino que paso a paso,con el imperceptible
fluir de losinstantes,nos lleva al filo de lassimas.Y por-
quelavida es así, y sin sabercomo, insensiblemente,más
nos lleva ella que vamos nosotros. Galdós,supremoretra-
tista de la vida, tambiénnos pone al borde de los preci-
picios o en el nudo mismo de las tragedias,con igual
sencillézy fatalidadcon queel tiempo caeen las gotas de
la clepsidra o el espaciose pierde en el empujarsede las
ondas de la corriente.

EL AXIOMA Y LA PEROGRULLADA

Pero el alcancede la suprema sencillézvarfa segúnla
proyección que ledemos. Porque lasuprema sencillézes
la perogrulladay la suprema sencillézesel axioma. Pues
sobre el axioma perogrulladase basael edificio de nues-
tro saber con sus verdadesya alcanzadasy sus atisbos
ilimitados. Cuando en el mundo de la cienciaechamosla
sonda, eso es ~o que encontramosen su basey eso nos
enseñaaqueen la supremasencilléz, como en el punto tan-
gencial de la circunsferencia,salirnos—o entramos—alinfi-
nito, estamosya de cara al misterio. Y cuandodejamosde
estar frente a él? Por eso Galdós nospresentaal niño con
el momentode susprimerascuriosidades antela vida, «con
un deseode adquirir—dice—infinitos saberes»,que se inte-
rroga «porquélas cosascuandose sueltanen el aire caen
al suelo; por qué el aguacorrey no se estáquieta; quées
el llover, qué es el arder una cosa; qué virtud tiene una
pajita para dejarse quemar y por qué no la tiene un cla-
vo; por qué se quita el frio cuando unose abriga y por
qué el aceite nada sobre el agua; quéparentesco tieneel
cristal con el hielo que el uno se hace aguay el otro no;
por qué una ruedadá vueltas; qué es esto de echaragua
por los ojos cuandouno llora; qué significa el morirse... »

Y añade: «Pensando enestassimplezasdieron las doce y
terminó la clasede la mañana».Pensandoen estassimple-
zas, Quésignifica el morirse?Pero hayalguien quecontes-
te a esasimpleza? Vedahí la suma sencilléz asomadaal
infinito. Por algo Galdós centra esesoliloquio en un niño.
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Sencillo el lenguaje,sencillas las preguntas,sencillo e in-
sondable tambien el personaje.

SENCILLEZ Y COMPLEJTDAD

Pero la sencillézde Galdósno es sólo la sencillézde st~
lenguaje, Sino tambien la de su técnica. Apresurémonos a
decir que comprendemos lo artificioso de esta diferencia-
ción, porque en un escritor el lenguaje forma parte de su
técnica.Pero si el lenguajees técnica,no toda técnica es
lenguaje.Entendemosaquí por técnica ese mecanismoin-
terno que el autor monta para que ponga en marcha a la
obra o para que la obra, encajandoen él, adquierasu ple-
nitud. Seguramenteque ésta, comocasi todaslas definicio-
nes, es imperfecta; pero adn en el supuestode que no lo
fuese,tampoco nosagradaríarefiriéndonosa la obrade Gal-
dós. La hemos empleadopor ser necesarioel instrumento
de un vocablo, Por que es tal, en éste como enlos demás
aspectos,la sencil lézde la obragaldosiana,que pudierade-
cirse, en admiraciónde su maravillosasimplicidad,queno
tiene técnica.Antes dijimos que era Galdós el gran retra-
tista de la vida. Podría hahiarsede la técnica de la vida?
No. La vida es lo que es Aquí de la perogrullada y del
axioma. Es sencilla y compleja; siemprela misma y siem-
pre diversa; siempreconocida y siempre prenadade sor-
presas.Su sencillézy su complejidad van naciendola una
de la otra y marchandopor un fatal camino. Así, a través
de las páginasgaldosianas,los personajesde la ficción ini-
cian y marchan tan sencillamente,tan sencillamente, que
no puedenseguir otro camino que el que siguen. Pepetno
puededejar de ser Pepet, como Trijueque no puededejar
de ser Trijueque.

Y porque la vida es así, y porque en esa aleaciónde
sencillézy complejidad también la vida nos ofrece suste-
rribles contrastes,los personajesde Galdós se van retratan-
do diversos en apariencia,unificadoscuandoadistanciase
les contempla, reproduciendoel mismo desconciertoante
la vida. ¡Ay, nuestravida! Qué desoladahaceel caminode
las almas generosas«Era tan bueno,tan hueno,—nosdice,
hablandode otro persoaaje—que no sabíahacer más dis-
parates’>.No estamosaquí oyendo,en estaspalabras,aque-
lla resignadalamentaciónde Don Pío Coronado:«Dios mío,
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qué malo es ser tan bueno».Y sinembargo haytal bondad
en estasalmas simples, hay tanta honduraen estas pala-
bras sencillas, que hacia esasalmas, en el choque de ca-
racteresy situaciones,corre el raudalde nuestrasimpatía.

SENCILLEZ Y VULGARIDAD—EL MARFIL
EN LA CARROÑA.

Pero con ser conceptos distintossencillézy vulgaridad,
sería difícil deslindarlosde manera absoluta.En una zo-
na común, piérdense la una en la otra. Mientras quelo
sencillo sigue dando su gracia y sufrescura,como el agua
que borboteay se desliza,’lo vulgar se pierde, a medida
que se aleja del puro concepto de la sencilléz, en lo in-
sustancialy chabacano.El espíritu superior va ampliando
aquella zona común y va, cadavez mas adentrode lo es-
trictamente vulgar, nimbando las cosas de amorosaluz.
De estamanera,por obra y gracia de su sencilléz, se vá
acercandoa Dios para quien todas las cosas deben res-
plandecerbajo el amor de su mirada. Recordaisla leyen-
da atribuida al Salvador? Iba de caminatacon sus discí-
pulos cuando hallaron,al borde del camino, los despojos
de un perro quese descomponíacon olor nauseabundo.
Apártate, Maestro, le dijeron; es una hedionda poclredum-
bre. DetúvoseJesús,y contemplandola horrorosacarroí’la
exclamó: Qué dientes tan blancos.

Avanza Galdóscon amoroso escudriñamiento porentre
las cosas pedestresy vulgares, y al tropezarcon un feo
rincón de Madrid nos dice: «En ningunaparte como aquí
advertireis el encanto,la simpatía, el a’ngel, dicho seaen
andaluz, que despiden de sí, como tenue fragancia, las
cosasvulgares, o algunasde las infinitas cosas vulgares
que hay en el mundo». Milagro del amory de la sencilléz.
Lo que nuestra torpe mirada creía ramplón, infecundo,
estaballeno de gracia. Por el camino de la sencilléz, las
cosasvulgaresse ennoblecieron,y al ennoblecersedieron
la gran lección de la humildad. Y así entramosen el rei-
no de la piedadque es tanto como el reino del amor. Y
ya en él, piedad y humildad y sencilléz sonuna misma
cosa. Ya en sus dominios, todo se ilumina, todo secom-
prende, todo seama. Por eso Galdós cuandopresentael
mundo de la pobreteríacon su cortejo de haraposy mise-
rias, lo haceenvolviéndoloen unapalabra: «Misericordia)>.
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Y allí dentro... alli dentro tambiénhay belleza. Por bus-
car con amor, allí también estáel marfil entrela carroña.

CANCION Y SONRISA DE LA SENCILLEZ

Pero sencillézno es brevedad, Sencillo es lo que flu-
ye mansa,espontáneamente;lo quese desborday resbala
sobresi mismo; sencillo es lo que rozasin herir y juega
y se pierde y sigue adelante; sencilla es la corriente por
clara, por cantarina, por retozona, por dispersa. Galdós
es así muchasveces.Y del mismo modo queen la corriente
hay una especie de voluptuosidaden las ondas quecho-
can y se empujany se alejan y vuelven a encontrarse,
así tambiénhay una especiede voluptuosidad en el fluir
sencillo de las páginasgaldosianas.Rebosando humor,como
describeal pilluelo que enciendey chupasugranpuro. Oi-
gámosle.«El héroe coge el cigarro,lo examinasonriendo,le
dá vueltas,observala rígida consistenciade las venasde su
capa,admira su dureza, el color verdosode la retorcida
hierba, toda llena de ráfagasnegrasy de costuronesy ci-
catrices como piel de veterano.Parece,por partes,un pe-
dazo de cobre oxidado y por partes longanizahechacon
distintas sustancias y despojosvegetales. Y cómo pesa.
El héroe lobalanceaen la mano. Es soberbiapieza de a
tres. Fuego.

Un papelito entero de mixtosseconsumeen la empresa
incendiaria,pero el héroe tiene el gusto de ver quemaday
humeantela cola del monstruo. Este se defiendeconfero-
cidad de las quijadas que remedanlos fuelles deVulcano.
Lucha desesperada,horrible, titánica. El fuego penetiando
por los huecosde la apretadatripa abrelargasminasy ga-
lerías, por dondeel airese escapacon imponentesbufidos.
Otras partesdel monstruocarbonizadaslentamentese i~e-
tuercen, se esparranclan,se dividen en cortecillas foliáceas.
Durísima venanegrale defiendede la combustióny aso-
ma fiera por entre tantas cenizasy lavas. Pero el intrépi-
do fumador no se acobarday sus quijadas sudan perono
se rinden. Plaff. Allá te vá unanubeparda,asfixiante,car-
gadade mortíferosgases.Al insectoque coge me le deja
en el sitio. Síguele otra que el héroedespidehaciael cielo
como la humaredade un volcán; otra quemandacon fuer-
za hacia el Este. El Ocasoy el Norte son infestadosdes-
pués..
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Dentro de su máxima exageración, puede darse nada
más gracioso, máslleno de jugo y derealidad?Sólo los sen-
cilios tienen gracia. Lo mismo que el regato, quemientras
corre canturrea, la vena de Galdós, mientras discurre, fe-
cunda de gracia y de frescurael camino pordondeserpen-
tea. Ya la corriente irá a engrosarel turbulentorio o a su-
mirse en el trágico arenal. Ya se perderá en ellos. Tam-
bién se perderáen el hondo drama. Pero al igual que el
regato cantaba mientras podía cantar, así sonríe Galdós
mientras puedesonreir. Todo sencillamente.Y sencillamen-

te, como en la vida, y porque tal es el sino de las cosas,
el aguacantarinaselá más tarde fragoroso torrente.

LA SENCILLEZ REVOLUCIONARIA

Si fué Galdós un revolucionarioen el ordendelas ideas,
hastaque punto lofué y qué entendemos poresapalabra,
no son disquisicionesde este momento. Desdeluego, y en
los dominios del arte, su sencillézlo fué. El hablaculta es
un habla depurada.El conceptode depuración llevaconsi-
go el de selección; portanto, el de término. Llega un mo-
mento en que la forma culta, diferenciadaen sucúspidede
la ancha basede donde fué emergiendo,se detiene.Pero
no se detieneperpetuamente.Todo en la vida periclita. Es-
tancadaen su propia forma, empieza a perder su savia.
Dijérase que se enquistaen si misma. Está ya a un paso
de la descompasición.Si no se la revoluciona, ellamisma
luchará,fraccionándose,d eformándose,degenerándose,en
camino fatal hacia su acabamiento.Remozorla,revolconar-
la en estecaso, es salvarla. La obra revolucionaria pasaa
ser obra conservadora.Galdós,en sulímpida sencilléz,re-
coge el habla popular y, como un raudal, lo incorporaa la
novela y al teatro. El lenguaje rígidoy artificioso en que
la obra literaria venía produciéndose,se remozay empren-
de un derroteromás espontáneo,másvitalizado. Pasadoel
primer momentode estuporel arte se levantaenriquecido.

Esta aportación la haceGaldós a manos llenas. Oiga-
mos lo que él mismo nos dice: «Yo mismo ignoroel sentir
de algunos decires quede continuo inventan y ponen en
circulación las bocas madrileñas>’. El ignora el sentir de
esos decires y sin embargolos transcribe. Porque así es
el habla y es la vida y él la vá reflejando. Porque esos
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decires,cuyo sentir ignora, son tambiénpiedrecillasque,
corriendo con lacorriente, hacenborbotearlas aguas.

Esta naturalidad de Galdós es inseparablede su obra;
es indispensablepara el sentidoy alcancede su obra. Por
ser natural y tan sencillo, aspirabaa formar-—recordemos
sus palabras—-<unmundo con su muchedumbre social».
Pero una muchedumbre socialno puedetener vida si no
es manando de su propia espontaneidady sencilléz. Por
ser sencillo el espíritu de Galdóspudo acometer esaobra;
pero la obra le obligaba a ser sencillo. No otra cosahizo
Cervantes igualmente con su muchedumbre social,desde
las andanzasdel Hidalgo al patio de Monipodio.También
fué la suya obra de sencilléz, y de sencilléz tan fecunda
que revolucionando,hizo luz en las letras y con ellas en
la vida.

EL I)[SPARATE

Pudiera creerse,por lo que vó dicho, que sencilléz es
homogeneidad.No es así. La sencilléz, corno todo lo abs-

tracto, es de dificil explicación exacta. Hay •un mundo
que escapaa los perfiles recortados de la definición: esel
mundo de los matices. Pero un matiz, a veces lo es todo,
porque con ser tan vago es el que dá la fragancia a las
cosas. El tonode expresiónde uua frase es, como el an-
verso o el reverso de la misma medalla, insultoo carifio.
Una cosa tan sencilla corno la sencilléz—valgala frase——
es de casi imposible precisión. Los matices, impondera-
blemente,la estánaureolando.Poreso,en estascategorías,
los conceptosse van definiendonegativamente. Surge lo
que es de lo que no es.

Deciamosque sencilléz no es homogeneidad.Es, preéi-
samente,todo lo contrario. Lo sencillo-homogéneo esla mo-
notonía. Sencilléz es, a un tiempo, naturalidad y diversi-
dad. Lo sencillo es el claro juego de elementosdiversos;
la chispita que nace de las corrientespositiva y negativa.
Lo sencillo puedemanifestarse,por consiguiente,en el cho-
que de lo antagónico.El alma de lo sencillo estáen la flui-
dez con quese produce; no en la simplicidaddel elemento
que lo integra. Puedellegar a producirseun curioso fenó-
meno. Sencillamente,por la unión impensadade conceptos
adversos,se llega al disparate,y el disparatese hace en-
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toncesmaravillosaprecisión. En unapáginagaldosianase
nos presentaese caso.Es unapobremujerquenecesitaun
duro; un duro que para ella seríala soluciónde sus pro-
blemas; un duro que es algo que ellavécorrer demanoen
mano, a lo que nadiedá importancia. Peroaquelduro que
no representaparalos demássino un valor insignificante,
es paraella, dice Galdós,como «un átomoinmenso».Un
átomo inmenso. Insuperabledescripción del disparate.De
un lado, la insignificancia del duro; de otro, el valor ex-
traordinario para aquellamiserable.Y de la unión de esas
dos entidadesadversassurgeel átomo inmenso, el gran
disparateque nos enseña queen la vida el alcancede las
cosasmás despreciables puedeadquirir extraordinarios e
insospechadas proporciones.

SENCILLEZ, CANDIDEZ Y AMOR

Un concepto hay quese asemejabastantea lo sencillo,
sin llegar a confundirse con él: el concepto de lo cándido.
La candidéztiene infinitos meandrosquellegan por un ex-
tremo a la bondad; que se pierden lor el otro en la ton-
tería. Pero la candidéz,como su casi gemelala sencilléz,
no excluye la hondura. Hondura, hondurade alma cándi
da; honduradel alma que a fuerza de sencillézlevantalas
cosasy las pone en las cumbres. Candidézdel pobrecito
de Asís que haceun hermanodel árbol, de la nube y del
lobo; candidézde Teresade Jesúsque vé a Dios en los
pucheros.

La candidézconvive con el error. Transmutala reali-
dad. A su conjuro, la realidad perceptiblepasaa ser otra
realidadde muchamayor potencia para el alma cándida.
Aldonza, transfiguradaen Dulcinea, es la obra arquetípica
de la sublime candidéz. Parala sencillézde Galdós, lacan-
didéz tenía que ser un imán. Por eso apuntaen numerosf-
simos personajesde suspáginas. Asílos vemos ensumun-
do ideal, desconectadosde la realidad, habitandoun reino
quimérico, y las relacionesque antesseñalábamosentrela
sencillézy complejidad,sereflejan cuando lasencillézpe-
netraen los dominios de lo cándido. Es queestamos,—si-
guiendo la frasede Galdós—en«la región inmensamentehe-
terogéneadel humanocerebro». La sencillézse enfrentaba
allí con la complejidadde la vida; aquí sehace profunda,
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y el choque,en la vida, entre sencillézy complejidad, se
substituyepor otra visión distinta, queya no eschoquecon
la realidad, sino trasplantede la misma a otra región. De
ahí esos personajeshumildes, sencillos,fuerade la realidad
en su perfectaacepción, y triste y dulcementenimbados.

El milagro de la candidézestáen dar simplicidad, en
llenar de superficialidad—permítasenosesta extrafiaex-
presión—lascosas ondasvariadísimas,que en su fondo
rebullen. Sobre el turbio fondo de la ciénaga, asciendeel
blanco loto, Por algo la palabraviene de candor, blancu-
ra. Pero la luz blanca no es másque unasuperposición
de colores. En la apreciacióninmediata de las cosas,el
candor, visto a travésdenuestrapróxima groserarealidad,
se descompone,como la blanca luz a través del prisma.

La máxima expresiónde la candidézestá en el amor.
Las almas inquietasy profundas, cuandoencuentransucami-
no, se hacen candorosas;se hacen, a un tiempo, honday
divinamente sencillas. Y aquí encontrarnos,al tratar del
amor, una extraordinaria coincidencia. Pascal nos habla
del amor divino. Galdós noshabla del amor humano. En
espíritus tan dispares, tan alejados en el tiempo y en la
contexturamental, es curiosala afinidad de apreciación.
Pascal, en su «Misterio de Jesús»nos dice: «Tú no me
buscaríassi no me hubiesesencontrado».Y Galdós: «Un
solo bien positivo hay en la tierra: el amor... En donde
está?Hay que buscarlo. Decir buscarlo es lo mismo que
proclamarsu existencia».Esto es: que lo mismo enel uno
en el otro; en el amor divino como en el amor humano,
el hecho de buscarlo es tanto como el hechode poseerlo.
El amor más sencillo, esdecir, el más puro, es con fre-
cuenciael más hondo. Pero la hondurapuede ser hacia
abajo, calandoen las raices de nuestraalma, o hacia arri-
ba, en el camino de la santidad. Pasado ciertolímite se
toca en los linderos de la locura. La locurade la Cruz,
dicen los místicos; está loco de amor, decimos del otro
amor de nuestravida presente. Pero dar por poseidolo
que se buscano es ya locura? Dar por poseido lo que se
buscano es la supremacandidéz?Es la candidézafloran-
do de lo hondo. Pero candidéz—blanco—esla fusión de to-
dos los colores, como el amor único es el compendiode
todos los amores,el cual escandidézy sencilléz, pero al
cual no se llega, a veces, sino después de laberínticos
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procesos. La simple buscaequiparaa la posesión.De la
hondurabrota la sencillézy se hace cándida,sehaceblan-
ca. Es el loto que subea la superficie.

LA LOZANIA DE LO SENCILLO

Tiene la sencilléz,en si misma, un poder de perpetui-
dad. Frente a lo sencillo estálo rebuscadoy complicado.
Pero lo abstruso,lo complejo, lo laberíntico, es, las más
de las veces, obra del momento. Allá la rebuscade lascau-
sas, la interpretaciónde los hechos. Eso sí quevaríaen el
mundode las hipótesis sincesarrenovadas;en la aprecia-
ción de las cosas, distinta a cada generacióno al soplode
una nueva teoría. Lo sencillo no sepierdeen esasespesu-
ras; es siemprenuevo porque manay fluye. En la indus-
tria humana, la sencillézse logra a travésdegrandescom-
plicaciones. Si nos dijeranque hiciesemos dificil lamáqui-
na que nos asombrapor su sencilléz, nunca la hariamos
tan complicadacomo salió en su origen. Lo dificil es ha-
llar lo sencillo. Esa perpetuidadde sencillézestáen las pá-
ginas galdosianas.Por eso los grandesproblemaspsicoló-
gicos que se pierden en enniara~adasprofundidades,en
Galdós afloran conlímpida, casi cándidasencilléz. «Hay en
mí dos homhres,—exclamaun personaje—cuálde ellos es
el verdaderoo cuál el falsificado?Me marcaestaduday no
sé qué pensarde mí>’. Y otro personaje—ésteesahora una
mujer—dice en otro lugar: «De todo esto lo que saco en
consecuenciaes que Somos los nacidos una cosa muyra-
ra. Hombres y mujeressomoscomo guitarrasque no sa-
bemos cómo setemplany cómo no>’. Peroestasencillézque
dá a la obra galdosianasu perpetua frescura,bien sabe
Galdós queno llenalas complejidadesde nuestramente.La
sed de las almas es grande. No es menor su complejidad.
«Las cosas—dice unpersonaje—las cosasmuy clarasy muy
resabidasson para los tontos. Del misteriode las concien-
cias se alimentan las almas superiores».Y en esta obra,
otro personajeexclama:—<Siempreha de haber algo que
no se entiende, y lo que no entendemos,adviértelo, es lo
que más consuela.Las cosasmuy resabidasy muy estudia-
das, hastíanel alma». Repetición? Claro que sí. «Lo más
grandesgenios—dice Unamuno—hansido espiritusde unas
pocassencillas ideasexpuestascon vigor y eficacia, pero
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con más uniformidad y constancia,quelcs escritoresde no
más que talento ragu1ar~.Y más adelanteañade:«En fuer-

za de vivir una idea sencilla, pero noble y fecunda.han
logrado presentárnoslabajo todas sus fornias~.Aquí Gal-
dós se repite para decirnos que la sencilléz con que lavi-
davista desdecierta altura se producey queél forzosamente
empleapara retratarla, recreándola, no es la panaceade la

vida misma.

LA FORl\IA FUGAZ

Una de las lindes más dificiles de salvaren el mundo
del arte, es el de la forma. Captar la forma es la gran di-
ficultad del artista. De esa lucha de creacióny resistencia,
nace el estilo. A través de él se manifiesta el espiritu; el
hombre. Cuando la forma que se trata de captares preten-
ciosa, su mismo artificio hace más facil la labor de capta-
ción. En el estilo ampuloso la formaserebela,perolo que
se rehela es 1recis~Irnentelo que puede someterse.Lo que
no puede sometersees lo que huye. Y en la sencilléz, la
forma huye en razón de la sencillézmisma. Ahocamosal
problemadel estilo y la forma. Sin entrar en él, volvamos
a Galdós.Su sencillézesmáxima. Terrible herejíaseríade-
cir que Galdós no tiene estilo; pero susencilléz es tal, se
diluye de tal maneray las cosasse embebenen elta en tal
grado, que ya no es herejíadecir que casino tieneforma.
Para apreciaresto,situémonosen el campo dela imitación.
Puestosa imitar, la imitación será, por nuestraparte, tanto
más fácil cuanto másrecortado, cuantomás pulido, cuanto
más sujetoa reglas sea el estilo. Y a más ampulosidady
afectación,hallaremos mayorfacilidad en imitarlo. La afec-
tación la hacemosnuestra, «se nos pega» a vecessin que-
rer. Pero quién serácapazde imitar el estilo de Don Be-
nito? Quién puede captar aquella formaque a fuerza de
sencilléz casi no existe porque viviendo huyey se escapa?
Bien pudo el propio Galdós, refiriéndosea ella, hablarde
«la forma fugáz y rara vez aprehensible».

LA RAMPA ILUMINADA

Esta sencilléz galdosiana podemos ~ a la cate-
tegoría de símbolo y lección. Lo sencillo propende a ser
reposadoy pacífico. La mole física de Don Benito no po-
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demos representárnoslaposeídade inquieto dinamismo.
En cambio, que bien la encontramos en el reposo que lle-
vó a la piedra, para perpetuarlo, el gran escultor. Con
haber hecho luengas caminatasy haber subido al amane-
cer, día tras día, a las torresde una Catedralo de haber-
se fingido médico para llegarasí a los más sórdidos ta-
hures, no es en el ajetreo donde nosotros podemos en-
marcarsu prócer figura. Nos lo representamossentadoen
casi extra-humanaquietud, percibiendoel oreo salobredel
Cantábrico,o frente a la vega toledanacargadade siglos,
o en la paz dulcísimadel campo lusitano.Sumido en esa
quietud irían decantándoselas impresionesde sus andanzas
anteriores,y en el silencio rumoroso del campoo del mar,
un espíritu de bondady comprensión—lejanía,sociego—
le haría considerarlos hombresy las cosas, con sus in-
vectivas, sus afanesy sus peripecias.

Del mismo modo, en la lectura de cualquiera de sus
obras, seadvierte la calma con quefué hecha. No hay
un momento de precipitación. A través de sus páginas
minuciosaspercibimos el tranquilo pasar de las horas en
la calmadel despacho;jamás el ajetreo o la floración del
tumulto momentáneo.

De aquella sencillézsalía estacalmaen su labor y de
ambasaquella superioridadde su alma que le permitía,
después de bucearen tantas pequefieces,otear tantosho-
rizontes. Así fué consumandosu ingente tarea. Cuando
pensamosen sus preocupacionesy engorros materiales,
recordamos el comentario que él puso a uno de sus per-
sonajes: «Miró la vida desdela altura en que su desprecio
de la humana vanidadla ponía, vió en ridícula pequefléz
a los seresque lo rodeabany su espíritu se hizo fuerte y
grande. Habíaalcanzado glorioso triunfo; sentíasevicto-
rioso despuésde haber perdido la batalla en el terreno
material». Esas palabras,bien podemosaplicárselasa él.
También él habíaalcanzadoglorioso triunfo. También él
sentíasevictorioso despuésde haberperdido la batalla en
el terreno material. Siendo esto así, para qué la vista? El
mundo lo llevabaconsigo. Comoaquel sordoa quien Don
Benito tanto admirabay que llevaba dentro la vida del
sonido con todas las armonías, él también, ciego, veía,
más acá de las sombras de su ceguera física, todas las
luces y reflejo de la vida; con la diferenciaque el músico
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genial se debatíaen amargalucha y Don Benito aceptaba
sus sombrasen el ocasoserenode sus días,paralegarnos
su última lección de sencilléz y conformidad. Repitamos
aún sus palabras: «Vió en ridícula pequeuiéza los seres
que lo rodeabany su espíritu se hizo fuerte y grande.»

Porque fué así, sus negruraseran radiantes.Tomás Mora-
les lo imploraba. Vayamoscon vuestrogran poeta a apren-
der en el maestro sus leccionesde sencilléz,de serenidad,
de resignación; de indulgencia y amor,

«Por la rampa iluminada de vuestrosojos sin luz...’>

Conferenciaen«El Museo(‘anario~
de Las Palmas.—17- Mayo - 1943.





Páginas de la Historia regional

La Junta Gubernativa de Lanzarote

Por DAcio Y. DARlAs y PADR0N

Consideraciones gencrales:

HAY que convenirque la historiaparticularde lasllama-
dasen Canarias islasmenores,eslamenosentrenoso-

tros conocida, debido a que los historiadores hanvenido
dedicandocon cierto exclusivismo,suatencióna lasmayo-
res,en gracia a su mayor destaquedentro del Archipiéla-
go y porhaberestadomásdirectamentetalesmayoresbajo
el dominio eminentede la Coronay ser residenciade las
primerasautoridades,algunasconjurisdicción entodaslas
islas, como los Generales,Obisposy Oidoresde la Real
Audlenclt Perono cabe dudaque las Islasmenores,bien
que en esferamás modesta,tuvieron, y tienen, interesan-
tes analespropios, cuyo conocimientoes merecedordere-
cuerdo,no tan sólo parasus nativos,sino a los canarios
en general.Bastadala consideraciónde que talesIslastu-
vieron la primacía en suincorporacióna Castilla y que

- partede su población,a partir de la conquistade las ma-
yores, en cuyagestatomaron parte, haido paulatinamente
nutriendola de las urbes máspopulosasdeTenerifey Gran
Canaria.

Es cosa notoria queen el régimen antiguo,nuestrasla-
las estuvieronconstitufdaspor sieteMunicipalidades—una
por ínsula—quea travésdel tiempo constituyeroncomoel
protoplasmapolítico canariense.Cada unade estasentida-
des municipales,trasuntosen lo orgánico,de lascastella-
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nas, tenían su vida propia como a la manerade aquellas
villas medievales—laVilla y su tierra—que en la Madre-
patria fueron surgiendoal par de la Reconquista,a la som-
bra gloriosa de sus fueros, comunidades peculiarmente
agrariasy ganaderas, sobretodo en las nuestrasde seño-
río. Pero cadauna, dentro de susespecialesmediosy am-
biente, han contribuído a elaborar, a través del tiempo, la
personalidadinconfundible de Canarias.

Es imprescindible, por tanto, quecadaisla reconstituya
su pasado, conlos materiales de que disponga,aunquese
trate de tareaharto dificultosa, a consecuenciade la des-
trucción de sus antiguosarchivos, para que con labasede
eseconocimientoo clasificacióncrítica de las fuentesapor-
tadas,se puedacrear una gran sintesis históricacanaria.
¿Quése sabede la historia particular de las islas menores
orientales,fuera de los episodios de su conquistapor los
normandos,bajo la égida de Castilla? Muy poco, fuera de
las noticias divulgadaspor Viera y otros seguidoressuyos,
como Manrique.

No tenemos nosotrosahora lapretensión,queseríapre-
suntuosa,de llenar tales inmensosvacíos. Unicamenteas-
piramos—todaslas islasnos interesanhistóricamenteconsi-
deradas—avulgarizaralgunosepisodiospoco conocidosdel
lector medio, por si pudieranser aprovechableso recorda-
dos, siquiera, en laboresde mayor envergadura.Puedey
debe ser consideradoeste trabajo como una continuación
del anterior artículo que, referido a Fuerteventura,ha vis-
to la luz, por la bondadde sus dirigentes,en estamisma
revista de EL MUSEO CANARIO.

La isla de Lanzarote: sus modalidadespolíticas
y comercialeshistóricas:

Constituia entonces,como es notorio, un señorío juris-
diccional y solariegoque por la enmaranadacadenade di-
versasherenciascon rotura, a veces,de los eslabonesfor-
mados por los vínculos de la sangreo parentescocon los
primitivos señores,los Herrerasy Saavedras, ultimamente
había recaídoen la esclarecidafamilia peninsularde Silva.
condesde Cifuentesy de Santa Coloma, ademásde Mar-
quesesde Lanzarote.Era su fuero dominical, queen parte
se extendíaa Fuerteventura,últimamente ya caside nom-
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bre, porquea consecuenciade un largo y secularlitigio que
ambasislas siguieron contrasus señoresterritoriales, por
el derecho de quintos y otras prerrogativas,llegaron aper-
derse, o por lo menos mermarse,tales derechos. Ultima-
mente la misma Audienciade Canarianombrabacon ca-
rácterprovisional, regidores en las vacantesque ocurrfan
en el Cabildo lanzaroteño,con perjuicio de las prerrogati-
vas señoriales.En el nombrede los ausentesMarqueses,
administraba el señorío solariego, el famoso don Juan
Creagh, caballero profes~de Santiago, pensionadoen Al-
cántara,tenientecoronel del Ejército y sargentomayordel
batallón de Infantería de Canarias,sujetoquetanto dió que
hacer a los canarios,que a la sazón lo retenían preso en
la ciudad Real de las Palmas.

Lanzarotede antiguo sosteníaun activo comerciode im-
portación;comolo indica en susSinodalesel ObispoCámara
y Murga, sobre todo con la isla de la Madera,de dondea la
sazónse traíavino, frutasy conservas;pero en la época que
vamos a considerar,la isla fomentabaotro de exportación
de la barrilla y orchilla Iara el extranjero,lo queproporcio-
nabaa sus naturalesun general y relativo bienestar,aun-
que en años deescaséz,tan frecuenres entoncesen islas,
importaba, como antaño, de la Madera y las Azores,aque-
llos víveresy artículos de primera necesidad,de los cua-
les eran i~rivadosen sus momentáneaspenurias agrícolas.

Al amparode su tráfico portuario, una poblaciónmarí-
tima aumentabasu importaciaa la par que decrecíala de
la villa-capital, antigua residenciade susMarquesesy sede
de su Cabildo y parroquia principal, la Muy Ilustre villa
de Teguisedel ArcángelSanMiguel. NosreferimosaArre-
cife, CUYOS habitantesya comenzabana poner en tela de
juicio la primacía política de su antañonavilla. Los veci-
nos de Arrecife, en tiempos ahora comentadosy durante
la alcaldíareal o pedánea,de don FranciscoAguilar y Leal,
se destacaronen el empeñode la urbanizacióndel puerto,
según Alvarez Rixo, y para la adquisición de solares,hu-
bo que sostenerun pleito con el propietario de aquellos
fundos, quelo era el coronel GuerraCalvijo o susfamilia-
res. Tuvieron porfiado empeñoen dotar de cárcelal puer-
to, lo que entoncesse considerabauna mejora,para evitar
llevar los detenidosa la única que existía en la isla, que
era la real de Teguise. (1)
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La quema del retrato de Napoleón. iniciativas deArrecife:

Cuando se supo en Islasque las tropas francesashabían
invadido nuestraPatria, los vecinosde Arrecife seadelan-
taron a dar muestrasde su patriotismo y de fidelidad a la
Dinastía legítima, que venía rigiendo los destinosde la Na-
ción, procediendoa la quemadel retratodel coronadocor-
so, que tenía en su casaun vecino de la localidad, festivo
auto de fé que se efectuó en medio de lasrisasy dela al-
gazaradel populacho,mientrasque éstecoreabay cantaba
unos versos burlescosque improvisó un fraile dominico,
Pr. Bernardinode Acosta; en los cualesno brillaba estro
alguno:

Viva, viva, viva—Viva el rey Fernando—Reyqueado-
ran—Susfieles vasallos—Viva, aunqueno quiera-—Supér-
fido aliado—El vil Bonaparte,—Esevil tirano—Horroroso
oprobio—Del género humano.

Al surgir en la Lagunala JuntaSuprema,los habitantes
de Arrecife, haciendoalarde de su criterio local y prescin-
diendo del órgano autorizado queerael Cabildo Insular, se
apresurarona significar su adhesión,por medio de escrito,
a la Junta lagunera,con fecha 19 de agosto de1808, aun-
que por entoncesno tuviera otra significación que la de
aldea o lugar dependientede Teguise,

Inquietudeslanraroteñas antes de la Junta gubernativa:

Es un hechocomprobadoy evidente, empero,que an-
tes de que LanzaroteerigierasuJuntagubernativa,los áni-
mos estabandivididos. Se inclinaban unos a Tenerife y
otros aGran Canaria,con cuya isla tenían frecuentetrato
y relaciones de amistady parentesco,aparte de que la
Audiencia canaria, al considerarsubversivala Juntatiner-
fefia, habíaexpedido susprovisiones a Lanzarotey demás
islas, paraque no se obedeciera dichaJunta,queentonces
todavíase denominabasuperior.Todos, sin embargo,eran
contestesen guardar fidelidad al Soberanoprisionero en
Francia.

Agravaba la división existente entre los lanzaroteños
otra cuestión de carácter localista o insular. Se discutía a
la sazón lalegitimidad de la elección para Alcalde mayor
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de la isla recaídaen don Pablo RodríguezPeraza,vecino
del lugar de Haría, y cuyo sujeto no tardaría en ser vícti-
ma de las zancadillas de sus émulos y detractores. Don
Carlos Mateo Monforte acudió a la Audiencia en reclama-

ción contra Rodríguez, alegandocontra éste, entre otras
razones,que su elección era nula,por no habertranscurri-
do dos años enque había cesadode ser alcalde real del
propio Haría. Estabaesta reclamaciónsub judice, cuando
advinieron las luchas político-militares para la formación
de la consabida Junta.Ambos gruposcontendientesprocu-
raban, por todos los medios, alcanzar el mangoneopolíti-
coque implicaba la derrota del adversarioen toda la línea.
He aquí el comienzode un periodoominosoparaLanzaro-
te, que no habría de cerrarseni siquieracuandose extin-
guió la junta gubernativa.Y así comola Suprema lagunera
tuvo un formidable detractor enel ex-fraile don Miguel Ca-
bral de Noroña, no le fueron en zaga enlo querespectaa
la lanzaroteña, cadauno desde su punto de vista discre-
pante, de una parte, el regidor provisional,don Policarpo
Medinilla y Ordóñez,y de la otra, el alférez mayor de la
isla, capitán don Manuel García del Corral, personajea lo
que parece,violento, banderizoe intransigente.

Hervían pues, las pasionesen la isla con ocasióndelos
trabajospreparatoriosparainstalar la proyectada Juntagu-
bernativa, cuya subordinacióna la de Tenerife garantizaba
la presenciade un diligente observadory agente dela Su-
prema en ambasislas, Lanzarotey FuerteventLra,el capi-
tán de artillería provincial, don Felicianodel Río. Uno de
los grupos contendientes eracapitaneadopor el entonces
capitán de cazadoresde aquel regimiento, don Bartolomé
Lorenzo Guerra Clavijo, gobernadorde las armas, y que
más tarde alcanzó el coronelato,gracias a los anteriores
buenosoficios con el generalCasa-Cagigal,del acaudalado
propietario, hombre rústico y analfabeto,don Juande Bri-
to, quien hacía al astuto y socarróngeneral,frecuentesre-
galos. Seguíanla parcialidad del futuro coronel,el ayudan-
te de su regimiento, don JoséCarrasco, el beneficiadode
la parroquia matrizteguiseña,don Domingo de la Cueva,
un don Pedro Suárez, quese decíamédico,y don Leandro
Camacho,ademásdel escribanode Guerra, MatíasRancel,
activísimo en soliviantar a la masa popularen favor de la
parcialidad. El gobernadorde las armas,prevalido del car-
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go, movilizaba compañíasde aquellas miliciascon ocasión
y motivo de la celebraciónde la seriede cabildosgenera-
les hastadesembocaren el definitivo nombramientode la
Junta. Así procurabaimponersepor tamaños actosde fuer-
za, a sus contrarios.Hermosoensayoéste de métodosde-
mocráticos en pueblos desacostumbradosa obrar por sí
propios.(2)

De estasasambleasdeliberantes bajola coacciónde las
bayonetas,sólo hemosde recogerlos rasgosmássalientes
de dos de ellas, que puedendar la medida de la serie de
atropellos que bajo la máscaradel patriotismo y de fideli-
dad a la Corona legítima,entoncesse perpetraron,en lo
que todas—escierto—o casitodaslas isl~is,rivalizaron.

Prisión del alcalde mayor de la isla:

En 15 de septiembrede 1808 secelebróen la villa de Te-
guise, bajo la presidenciade sualcalde,RodríguezPeraza,
un cabildo general paradeliberarsobre el momentopolíti-
co, con personalasistenciadel alférez mayor, Garcíadel
Corral, y demás regidoresdon Nicolásde SalazarCorrales,
don José Luisde Bethencourt,don Manuel GarcíaCarrión
y don Domingodel Corral, con calidadde perpetuos,y de
los provisionalesdon José Carrión, don Ignacio de la To-
rre, don EstebanTraviesoy don PolicarpoMedinilla; dipu-
tados del común, don Juan de Lara y donDiego Vifloli.

Puestosde acuerdolosregidorespropietarios,previacon-
fabulación, invitaronasuscolegasprovisionalesa queaban-
donaranel local de sesiones,porqueentendíanque las cir-
cunstanciasque habíanaconsejado susnombramientos,ya
habíancesado. Losinvitados se negarona abandonarlos
escaños,de cuya opinión, la de no retirarse, era el Alcal-
de mayor. El hecho produjo la consiguiente confusión,a
la que pusieron término los regidoresperpetuosinvocando
el auxilio de la tropa, quién expulsó a los provisionales.
Pero el alférez mayor quefué el verdaderosubvector,y sus
colegasno se conformaron con semejanteatropello, sino
que lo duplicaron, procediendoa la detencióndel indefen-
so Alcalde mayor, que en vano se resistió a la violenta
medida. «Considerandoigualmente—diceel acta cabildeña
-—este Ayuntamto. qe. sus miras tan interesantesal bien
común, no podrán tenerefectosino sesegregabande di al-
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gunas personas sospechosas y revolucionarias. ~ Entonces
compartierontambién la prisión del Alcalde mayor, un re-
gidor provisional, don ignacio de la Torre, y el síndico
personerogeneral,clon Tomás Umpiérrez.Garcíadel Corral
se encaramó en la presidencia,«<como primera dignidad de
este Cuerpo»,y por la tarde, unavez recibidaslas consig-
nas de ocultos corifeos, se continuó el Cabildo, quepor el
momentoy despuésde realizadaslas anterioresdetencio-
nes, se habíasuspendidohacia la unade la tarde.

El estramboteo segundapartede este famosocabildo,
se dividió en dos aspectos.El primero constituyó una es-
pecie de actade acusacióncontrael Alcalde mayordepues-
to y compañerosdetenidos; «todos estos atentadosson co-
metidos—diceel acta capitular—pr. personasadvenedizas
y naturalesde la Ciudad de Can».,en donde tienensusla-
dres, amigos y parientesy parts. relaciones, tanto pa con
aquellos cuanto p» el Tribunal de la R. Aud», cuyacircuns-
tancia les hacen mas sospechososen el conceptopublico».
Puro fariseismo, aunquemal disimulado.

La última parte del acta,consignadiversosacuerdosso-
bre el arresto en castillos de los detenidos,«como sospe-
chosos»;reconocimientodel Soberanolegítimo;contribución
de medio diezmo durantedos años; nombramiento de re-
presentantesen la Junta Supremo laguneray el interino de
Síndico personerogeneral, en la personade don Domingo
CabreraRocha.

En las actasde esteCabildo no se reflejan,por supuesto,
antesse disimulan, los capítulos de violenciasy atropellos
perpetradospor el inquieto Alférez mayor en persona,pe-
ro que sus contrariosse encargaronde poneral descubier-
to en sendasreclamacionesy protestasdirigidas a la Junta
Suprematinerfeña. De ellas hacemosgraciaa nuestroslec-
tores. ¿Podíala Junta corregirlos, cuando ellamisma,des-
de su olímpica altura, habíadado semejantesbochornosos
ejemplos,ante todas las islas asombradas?

El Cabildo general abierto:

instalación de la Junta gubernativa:

En el Archivo Histórico nacional,bajo la signatura410,
hemosvisto una copia autorizadadeestaasambleageneral
abierta, celebradaen la villa de Teguise,el 25 de septiem-
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bre de 1808. He aquí extractadosalgunos de sus aspectos:

Se reunieronla Justicia y Regimientode la Isla: capi-
tán García delCorral, con título de alcalde mayor y juez
ordinario interino de la isla; regidores: capitanesdon Nico-
lás de Salazar Carrasco, don José Luis de Bethencourt y

don Luis Cabrera,tenientedon Domingo García Corraly
don ManuelGarcía Carrión.Diputadosdel común; donMi-
guel Méndez, don JoséMárquez, don Juan de Lara y don
Diego Viñoli. Síndico personerogeneral:don Domingo Ca-
brera Rocha, con asistenciadel comisionadode la Juntade
Tenerife, capitándon Feliciano del Río.

Concurrieron, como diputados de las parroquiasy luga-
res de la Isla: por la Villa-capital y sus lugares anejoso
aledaf~tos:don Antonio CabreraAyala, beneficiadorector
de la parroquia matrizy sus compañeroslos otros benefi-
ciados de lamismaiglesia, don Domingode la Cuevay don
Rafael deArmas; presbíterosdon PedroAlvarez y donJo-
sé Pérez;fr. Domingo de Guzmán,prior del conventodo-
minico, y fr. Domingo de Millares, guardiándel convento
franciscano.

Asimismo hicieron acto de presencia,como vecinos de
relieve designadosen actaanterior: presbíterosdon Manuel
Berriel y don PedroGinori; capitanesdon ManuelArvelos,
don Manuel Travieso, don Bartolomé de Torresy donJuan
Valenciano; tenientedon Rafael Rodríguez;don JoséMon-
forte, don Carlos Casañas,don PedroVega, don Nicolás
de Curras, don Dionisio García, don Antonio PérezAyala,
don Domingo Pérez Ayala, donPedro Cabrera,don Juan
Gualberto de Armas, don Juan Feo, Sr. Juan de Barrios,
Sr. José Díaz, Sr. Vicente Barreto, Sr. JoséMéndezy Se-
nor Andrés Parrilla. Dejó de concurrir, por estar enfermo,
el capitándon PedroGinori.

Por Haría: Beneficiado don Pedro de Acosta y presbí-
tero don Antonio Perdomo;tenientesdon JoséDomínguez
Cabreray don JoséBonilla; don JuanAntonio Peraza,don
DámasoPeraza,Sr. JoséBonilla Socasy Sr. JerónimoCa-
mejo.

Por Yaira, pueblo que luego se significó por las aira-
das protestasque formuló ante la Junta deTenerife: bene-
ficiado don Antonio Curbelo,tenientedon Domingo Felipe
Rodríguez; don Antonio Curbelo, don Rafael Viera, don
Vicente Curbelo l3ambosa y donSebastiánMedina.
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Por San Bartolomé.Cura del lugar, don CayetanoGue-

rra; capitanesdon FranciscoGuerray don JuanVicentede
Bethencourt; tenientedon Tomós Ferrera, subtenientedon
Rafael Ferreray Sr. FernandoPérez.

Por Tinajo: Cura de esta aldea, don José Cabrera Ca-
rreño y presbíterosdon FranciscoCabreray don Bartolo-
mé dellenthencourt;don PedroManuel deBethencourt,don
BernardoMartín, don FranciscoDuarte, don JuanAguilar
y don Marcial Curbelo.

Por Tías: Cura de esta parroquia,don CayetanoCabre-
ra, presbíterodon Miguel de Armas; don Carlos Méndez,
don Juan José Mesa, don Lucas Fajardo, don Cristóbal
Uermúdez,don Marcial Sónchezy don Antonio Mesa.

Y por el vecindario del Puerto de Arrecife: Cura don
Francisco de Acostay Espinosa;capitándon Ginés de Cas-
tro; Sr. don Franciscode Aguilar, Sr. don JoséGinori, Se-
ñor don Manuel Alvarez, Sr. don Josédel Castillo y Señor
don Lorenzo Cabrera.

Como es de advertir, este repetido Sr. don con que se
mencionaa la mayoríade los vecinos arrecileños, indica
que los tales eran consideradosen la isla, seguramentepor
la importancia de susnegocios comerciales,como persona-
jes de alto relieve social, aunquemuchos de los antesre-
lacionaclosen el acta, pertenecíana lo mas linajudo y Co-

nocido de la isla, en aquellos tiemposde diferenciassocia-
les a ultranza. Por algo nos dijo el Arcipreste de Hita,
bastantessiglos atrás: Seaun Izomenec/oe! rutio labrador:
los dineros le facen fidalgo y sahidor...

Como resultadode la votación,fueron elegidos para la
futura Junta gubernativa insular,los siguientesseñores:

Por el estadoeclesiástico: don Antonio Cabrera, bene-
ficiado rector, y el presbíterodon PedroGinori. Por la no-
biaza y propietarios: capitándon José Luisde Bethencourt.
Por el Ayuntamiento: capitán don José LuisCabrera.Por
el estado militar: ayudante mayordel regimiento provin-
cial de la isla, don José Feo de Armas. Y por el público
y comercio: capitán don Manuel Travieso, subtenientedon
Marcelo Carrillo y capitán don JuanValenciano,aspirante
que fué antesque Guerra, al coronelatode aquelregimien-
to. Dió fe del acta,suescribanopúblico y del Concejo;don
Antonio José Hervás,

El mismo día del Cabildo abierto,se reunieronloselec-
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tos para lagubernativa insular y procedieron a su consti-
tución y distribución de cargos,en la forma que sigue:

Presidente:capitán retirado don Manuel Antonio Travieso;
vocales representantesen la Junta de Tenerife: el benefi-
ciado rector don Antonio Cabrera y el ayudante mayor,
don JoséFeo de Armas. Secretarios: presbíterodon Fran-

cisco Cabreray don Carlos Mateo Monforte. Dejaron, no
obstante,de concurrir a dicha elección, que seguramente
seríaantes convenido porlos farautes, algunos de sus
miembros.

Fué el primer acto de la nueva Junta ratificarse en el
juramento de fidelidad a FernandoVII y setomó el acuer-
do de oficiar a los diversos alcaldesde los lugares de la
isla, para que reuniendosus respectivosvecindarios,estos
pudierancontribuir con el medio diezmo extraordinario,du-
rantedos años,y quetambiénse viesela manerade iniciar
una suscripciónvoluntaria entre vecinospudientes.De es-
to último se hacía la salvedad de quedar exceptuadoel
puerto de Arrecife, «por haberloya éstehechodirectamente
a la Supremade la Prova».

Como todos estos sucesosy novedadespolíticas no se
desarrollaron sino en medio de coaccionesy apremiosde
fuerza, es obvio hacer notarque no tardaron en llover las
denunciasa Tenerife y otraspartes,por supuestasilegali-
dades. Tampoco las excusó el iracundo Alférez mayor,
Garcíadel Corral, que extendió su fobia a la mismaJunta
gubernativa, disgustadocomo estaba del proceder de la
misma, por algunas iniciativas,prudentesy sensatas,que
tomó, en relacióncon el alcaldedestituído,RodríguezPera-
za, y sus compañerosde infortunio, medidasque no hubo
más remedioque tomar ante las demandasde gran parte
del pueblo, que pedía lalibertad, pura y simple, de los
detenidos.

Otro de los pertinaces reclamantes, situadoen campo
distinto de García del Corral, fué el regidor provisional
Medinilla, que tomó a su cargo laobstinadadefensa del
atropelladoRodríguezPeraza.Y era de ver, en medio de
aquel torbellino de pasiones,como unos y otros, junteros
y antijunteros,se acusabanmutuamentedelas mismasfal-
tas y tambiénde ser afectosa Gran Canartay a su Real
Audiencia. Pero del examende tales quejas, cualesquiera
se quedaríahoy suspensoy como perplejo, para discernir
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cual de estos bandos o pandillas, llevaba razón en sus su~
puestos agravios.

En el transcursode estasocurrencias, la junta intentó
realizar algunas mejorasde tipo docentey sanitarioen la
isla, tales como creaciónde escuelasde primeras letrasen
los pueblos y una cátedra de Latinidad en Teguise, pues
se conoceque los conventosde frailes alli existentes,ya
tenían abandonadastales atenciones,queantesllenabanco-
mo cargasde sus funciones. Todas estas iniciativas,así
como la dotación para un médico, fueron respaldadasy
acordadasen cabildo general, a base(le un impuesto de 17
maravedisessobreel quintal cTe hierba barrilla exportada,
cuya cobranzacorrería a cargode la Adnana;peroel puer-
to de Arrecife se opuso a tal impuesto. Ellono obstante,
la Junta de Tenerife, en sesión de 16 de enerode 1809,
aprobó estos beneficiososproyectos, si bien con lamodifi-
cación de que la cobranzadel impuesto se haría por el
Ayuntamiento lanzaroteñoy no por la Aduana,

La venta del islote de la Graciosa.- alhorolos queprodujo

este hecho.’

Sucedió que el vecino deLanzarote, don Francisco de
la Cruz Guerra, otro de los parientesdel coronel, quizá
aprovechándosede la confusión reinante,compróa la Real
Hacienda, la isla de Graciosa, queen rigor pertenecía,co-
mo tierra solariega, al señorío. Detenido como estabael
Administrador del mismo, don Juan Creagh, no podía de-
fender los derechosde su señor, el ausenteMarqués de
Lanzarote, (3) pero procuró suplir estafalta, la esposade
aquél, doñaJosefaAmat, cuandoesta señorase enteróde
que el compradorhabíasolicitado de la Junta Supremala-
gunera, que se le pusieseen losesión de la islita. D.~Jo-
sefa solicitó en su escrito que no se diera la posesiónci-
tadahastaque su marido no recdhrasela libertad. Al mis-
mo tiempo en su memorial impugnólos nombramientosde
regidoresprovisionales que la Audiencia venía haciendo
para Lanzarote, con perjuicio de los privilegios dominica-
les de aquellos Marqueses,aquienescorrespondíanombrar
susregidores, escribanospúblicos, procuradores,etc.

Resultabatambién que el mismo pueblolanzarotefioera
opuesto a la venta de la Graciosa,porquedesdetiempo in-
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memorial, venían pastandoen ella librementelos ganados
de la isla. Estedescontentopopular fué recogidopor fines
de 1809 por el ayudante mayor, don José Feo de Armas,
quien ambicionabasustituir en el gobiernomilitar de aque-
lla isla, al coronel don Lorenzo Bartolomé Guerra,parien-
te del compradorde la Graciosa,Promoviósecontal moti-
vo, la celebraciónde un cabildo general,que resultóbas-
tante tumultuario y de su reunión surgió, nadamenos, que
la deposición—;cuán volubles sonlos pueblos!—del coronel
Guerra, que fué expulsadode la isla en unión de sufami-
lia, corriendo la mismasuerteel Jefede Escuadra,don Ra-
fael Clavijo, otro deudodel coronel, sin tener en cuenta
los relevantes serviciosy méritos de este patricio y mari-
no. Convertido en ídolo de la situación FeodeArmas, que
fué designado—de momentono aceptóel agraciado—porel
mismo Cabildo, gobernadorde las armas, aparentóserenar
los ánimosde unos disturbios que él mismo había provo-
cado. La notoria ineptitud del entoncesComandantegene-
ral, don Carlos Luján, el que prometióno reintegraren su
empleo al coronel expulsado, sancionópor el momentohe-
cho tan escandalosocomo atentatorio a la disciplina. El
nuevo Comandante general,don Ramón Carvajal,másenér-
gico, no pudo permanecerindiferente ante la gravedadde
estaemergenciasediciosa, y restableció el imperio de la
disciplina, al ordenar que el coronelGuerrase reintegrara
sucargo y empleo;pero tan desmoralizadosestabanen Lan-
zarotelos ánimosentregadosa la insurgencia,desdelosacon-
tecimientosde lasJuntas,queyahabían porfortunadesapa-
recido, que osó el Cabildo, persistiendoen su desatentada
actitud de invadir fueros ajenos, poner obstáculosa la or-
den tajantede la autoridadsuperior militarde la provincia.
Con fecha 5 de junio de 1810 el expresadoCabildo tuvo,
además,el atrevimiento de oficiar al repuestocoronelpara
que, en unión de los capitanesdon Ginés de Castroy don
Manuel Carrillo, sepresentaseen Villa de Teguise,lo que,
naturalmente,rehusó enérgicamentehacerel coronelGue-
rra, quien últimamente, ante la marcha en masadel pue-
blo amotinado sobreArrecife, tuvo querefugiarse,en unión
de unos pocos fieles, en el castillo de San José, resueltoa
morir en la demanda,si era preciso. Un cañonazodispa-
rado desdeel fuerte de San Gabrielmató a un padre de
familia e hirió a varios sujetos, lo que bastópara que la
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multitud se dispersase.El coronel Guerra tuvo, una vez

más, que sufrir el exilio de su suelo nativo.El astuto agi-
tador Feo de Armas, su émulo, continuóen el (liSfrUtedel
aura popular.

El generalArmiaga.en Laurarole. fraasa en sucomisión.

Alarmado el General Carbajal ante los gravesaconte-
cimientos ocurridcsen Lanzarote, dispuso que el General
don Joséde Armiaga pasase a aquellaisla con el fin de
restablecerel orden e instruir las diligencias del caso. Al
llegar a la rada de Arrecife, todavía se le resiste unasho-
ras el desembarco,día 24 dejunio, y al día siguiente,se
trasladaa Teguise,donde encontróunagrau concentración
de gente de todos los lugaresde la isla~la que degencró
en bullicioso motín, que declaróante el asombradoGene-
ral, que era «su voluntad deque Feo fuesegobernadorper-
petuo, porque la voluntad de un pueblo en iguales casos
es siemprela voluntad—comentaLeón y La Guardia—del
más hábil instigador».En otra junta no menos sediciosa,
a la que Armiaga se negó a concurrir, se confirmó denue-
vo la voluntad del pueblo y el General comisionadotuvo
que retornar a SantaCruz, «sin haber alcanzadoni el lau-
rel, ni la oliva». Y consecuenciafatal de todos estos aso-
nados sucesos: que Guerra continuó expatriado; que el
Cabildo de Lanzaroteenvió un emisario a Madrid, (a don
Manuel Cabrera), y que el Gobierno, para cortarestosde-
bates, optó por seguir el caminomás cómodo.Expidió una
real orden paraque en lo sucesivono pudiesedesempeñar
el gobierno militar de la citada isla, ningunoquefuerana-
tural de ella.

Reflexionesfin ales:

Si el árbol, como aquél quedice, sejuzga por sufrutos,
creemosque las famosasJuntas, aún dejando a salvo el
sincero patriotismo y fidelidad a las Instituciones que se-
cularmenteveníanimperando,sin serdiscutidasen suesen-
cia, en la Nación, las buenasintencionesy las excelentes
propósitos, que no seremosnosotros lo que hemos dene-
gar, en algunos de sus miembrosmás preeminentes,como
Villanueva del Prado, por mencionaral másdestacado,he-
mos de convenir que talesJuntasprodujeron en islasmás
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perjuicios que bienes, más perturbacionesque sosiego tal
como nos expresamos en el trabajo que dedicamosa la is-
la de Fuerteventura.Y para que no se nos vaya a consi-
derar en esto apasionados,ni juzgar que tenemosempeño
en hacer prevaleceren estoslamentablésepisodiosnuestra
opinión personal, transcribimosa continuación, lo que el
tantas veces citado León y La Guardia en sus «Apuntes
para la continuaciónde las Noticias históricas de las Ca-
narias», escribe,con todoslos elementosde juicio que la
cercanía,entonces,de los sucesospodía proporcionara un
espíritu tansensatoy equilihrado:>~...cuatro o cinco intri-
gantesy ambiciososen Tenerife no secontentaroncon es-
to—se refiere a la proclamaciónde FernandoVII—ni con
la tranquilidad profunda y envidiableque reinabasobreel
suelo isleño. Obcecólosla ilusión ostentosadel mandoy del
poder: precipítanle a rostro firme y de repentese ve crea-
da una Junta superiorde Gobierno en la ciudad dela La-
guna, capitalde Tenerife. Denominóseentoncessuperior
y dependientede la Supremade Sevilla, pero despuésto-
mó también el fastuosodictado de Suprema;y en una y en
otra épocaejerció por sí misma y aun tiempo, la plenitud
de los tres poderes legislativo, ejecutivoy judiciario en to-
dos sus ramosy atribuciones».Luego prosigue: «y logró
rendir a suobediencia las cinco islas menores,bien que
mezclando lafuerza con la predicacióny la intriga, pues
que en la Palma fué precisodeponeral Gobernadorde las
armasy arrestaral Alcalde mayor; y parala sumisiónab-
solutade Fuerteventurase necesitóde unaexpediciónfor-
mal de parte del Bon. de Cans., provisto de muchoscajo-
nes de municionesy acaudillada porun Capn.de milicias,
vocal Srio, de la misma Junta. No pudo coronar susem-
presasde igual modo en la Gran Cana. qe. es la capital
de todas las islas, y donde reside el Obispo y los tribuna-
les superiores.No obstanteel haber despojadotemeraria-
mente de Gob°mar. de aquellaisla al que lotenía,confe-
rido por el Soberano,y el haber traídopreso a la plaza de
Sta. Cruz con la mayor ignominia al Regentey Fiscal de
la real Aud» arrastradoscomo asesinoso malhechoresfa-
mosos, nadaconsiguió...»

Parauna muestrabastaun botón y por lo acontecido
entoncesen aquellasislas menores orientales,el lector po-
drá formarsejuicio de lo que hicieronestos organismosen
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todaspartes: sembrarvientos impremeditados incitadores
a la rebeldía y cosecharlos amargos frutosde tempestades
de desunion y discordia. Quebrar parasiempre,en unapa-
labra, la unidad,dentro de la variedad insular,de nuestro
Archipiélago y ahondaragravios y diferenciasentre sus
siete peñas,con evidenteperjuicio de los interesescomu-
nes a todas ellas y en perenne conflicto las dos fuerzas
—centripetay centrífuga—quesiemprehan actuado sobre
la tradicional órbita política de Canarias.

* * >~

Fuentesque han servido tic basea estamonografía:13i-
bliografía:

«Anuntes pal-a la continuaciónde las Noticiashistóricas
de las Canarias».— FranciscoMaría de León. — I3iblioteca
municipal de Sta. Cruz deTenerife.

Constitucionessinodalesde Canarias,por los Utrrnos.
Cámara y Dávila.

«CuadroHistórico». —-josé Agustín Alvarez Rixo.—»El
Museo Canario». Las Palmas de Gran Canariu.

Junta Supremade Canarias.—Archivo Histórico Nacio-
nal . —Madrid.

Papelesde RodríguezMoure.-—Archivo de la Real So-
ciedad Económicade Tenerife.—La Lagunade Tenerife. ~

* Estosdatosno los ha tomado el autor rccientem~ute, sino haceaños,

viviendo aún elSr. Moure.

(1) La antigua villa de Teguisc’, según las Sinodales, teníaunos 359 ve-

cinos distribuidos en su cascoy aledaños, ~ ~~s~:~San José, los
Vafles. Taiga, Mojón, Teseguite,Corral Hermoso, Tahiche,Oigue, Guenia,
SantaMargarita, Mala, Altocaie, Guatiza, Famara, Soo, Cuchillo de Juan

Pérez, Micenque, Fiquininco, Tiagua, Sucode Arriba, Vegueta, Suco de

Ahajo, Tina~o.Tao, Guartajay, Pcnsamcs,Puerto (Arrecife, Argana y Güi-
me. l)e estos poblados,algunos delos cualesparecehan desaparecidocomo

tales, dos son hoy cabezade términosmunicipales,talescomoArrecife, que
ha pasadoa ser capital deLanzarote, y Tiuajo; algunos otros han sido in—

ciuiclos en los citados términos yen los de Haríay de San ilartolomé. Por
demásestáadvertir que en tiempos de las luntas, la villa de Teguise tenia

jurisdicción, su cabildo o ayuntamiento,sobre todos los pueblosque hoyson

términos municipales, que entonceseran consideradoscomo parroquiaso al-

deas,con vozen los cabildos abiertos,que sólo se convocabanpara tratarde
materiasgraveso importantes para la isla, exceptoFemés,en cuya jurisdic-
ción estuvoel primer Obispadoque tuvieron las Canarias, trasladadoa Las
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Palmas hacia 1487.Femós era autaóo une de les lugares de la demarcación

de Yaiza, que cerne essabidepreduce excelentes vinos,cultive que ne pare-

ce ser muy secularallí, sítuado en un valle ameno y cercanoa las famosas

«Montañasdel Fuego», muy visitadas deturistas, sobre todo extranjeros,

aunque SanBartolomé, que llegó a estarcasi seterrado perlas arenasdel
volcán, es hey unodeles pueblosmásricos dela isla y de los máspintores-
cos. Arrecife esahoraun excelentepoerto, con buenosedificios y limpias y

anchascalles. Se le consideracomo la Veneciade Canarias.Pero en evoca-

cioneshistóricas ninguna de las poblacioneslanzaroteñas,iguala a la Villa,

porantonomasia,deTeguise, que compartela primacía desu antigüedad
en Islas, con la de SantaMaría de Iletancuria, en la próxima isla hermanas.

(2) Enel libro de Acuerdosdel Cabildo de Tenerife en sesiónde 12 de
junio de 1810, constahabersevisto un oficio, fecha 6 dei mismo mes,del
AyuntamientodeLanzaroteen el quehacíarelaciónde lo acaecidoendicha
isla, con motivodehaberautorizadoel Comandantegenerala don Lorenzo
Guerra,parahacersereconocercomo coronel del regimiento provincialy
gobernadorde lasarmas,contra lavoluntad de los lanzaroteños.Se incluye
copiade la reclamaciónque aquel Municipio hizo al Comandantegeneraly
súplicala Corporacióna la de Tenerife, «como tal amantede la paz», que
influyeracon el General,a fin de que accedaa la solicitud deno enviartre-
pa. en evitación dederramamientode sangreentrehermanos, comointen-
taba el odiadocoronel,conobjetedehacerseconocerensu empleey cargo
a la viva fuerza.El Consistoriotinerfeñoacordé tomaren consideraciónla
solicitud del Cabildo deLanzarote.El Generalcontestósobre dicho enojoso
asuntoenoficio del día14, el que sevió ensesióndel día16, en el que seto-
mó el acuerdode dar las graciasa la primera Autoridad militar, así como
dar cuentade todo al Cabildo interesado.Tal juego dió en la provincia este
nombramientodel coronelden LorenzoBartoloméGuerray Clavijo.

Parecidoapoyointeresóde Tenerifeel de Fuerteventura,lo que sevió
ensesiónde 30 de julio del mismo año, paraque se pusieraen libertad al
sindico personerogeneralde aquellaisla, den Domingo Alonso Marque,y
paraque seseparedeaquel gobiernode las armas,a don BartolomédeTo-
rres.Todo estono fueronsino pálidasmuestrasde la anarquíay desórdenes
que, por todaspartes,originaron enCanarias,las mencionadasjuntas,gér-
menesde futuroscaciquismosy, casi siempre, desmandadas parcialidades
políticas.

(3) El marquésconsortedeLanzarotevino aIslas,sin dudaparael arre-
glo de los interesesde su esposa en aquellaisla, en febrero de1810. En la
Lagunasehospedóen casade los Villanueva del Prado.
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14,nota 5

6 l8,nota 9
30, nota 11

II— 9=1636
1— 3, nota 1

w
Wangüeiner,María.=Vecina de la Palma
Woelfel, Dominik Josef
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x

Xorba Calderón) María. V. Jorba Calderón,
María

Xuare~de Castilla, Diego de Herrera, V.
Herrera Suarezde Castilla, Diego de

Xuare~de Castilla, Franci~co.V. Suare,~
de Castilla, Francisco

Xuarez de Castilla, Pedro. V. Suarez de
Castilla, Pedro

Xuarez de Castilla y Herrera., Juan Val-
cárcel. V. Valcáreel Suare~de Castilla
y Herrera, Juan

Y

YanesPimienta, María. V.
ta, Maria

Yañez(le Cespedes,Blas
» Pimienta, María

YañesI~imien—

z

(La Laguna) 11— ~2 1794
(;Palma?~11—22 11683

Zelada, Marquésde. V. Celada, Marquésde

2.—TOPOc;RAFICO - GEOGRAFIC()

(Gr. Can. ---Arucas). lJ=:58=1820

» Guini:gitada. V. Guiniguada,
Barr.

de Las Palmas V. Guiniguada,
Barr,

» de la Virgen (Teror)

Acequia de SanJuan (te Pinillos
Adeje (Tenerife) 1i—-3() 1739
Amberes (Holanda) II—- 1=1574
América 1[—30, nota11; 53=1796
Argual (Palma) II— 1=1574
Arroyo de la Villa de la Oratava (Tener.) JI—13=1661
Arucas (Gran Canaria) I1---58=1820
Badaloz ‘ (Güimar. Tener.) 11—35=1770
Barranco de Ginamar (Gr. Can.) 11—33=1746

11—58=1820
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España
Fedor. V. Teror
Firgas (Gr. Canaria)
Francia, Consul de enT.
Fuerteventura
Gáldar
Galdas, V. Gdldar
Garacl~zico
Ginamar
Ginamar, Barranco de
Gomera

Gran Canaria.— 1—1;

Granada 1—2
Guía de Isora
Guiar. V. Guja de Isora
Güimar
Guinar. V. Güimar
Guiniguada, Barranco
Haria
Hierro
Icod
Indias. V. América

TI— 4 1605

1-—- 3, nota 1
11—2111672

(Gr. Canaria) 11—44=1781

1— 2, 3, nota 1

TT—~58 1820
11—36 1771

1, 3; 11--- 5 1608
(Gr. Canaria) 1, 1; Ei~3111744

1666
1746
1746
1665

nota 14
1608;
1721;
1746;
1785;
1820;

(Tenerife) 1—1; II— 8 11735

(Tenerife) 1—1; 11—35 11770

(Las Palmas) II— 6 11721
(Lanzarote) II—Sl 11790

1—3; 11—14 11665
(Tenerife) 1—1; 11—38 11775

Cadiz
Canaria. V. Gran Canaria

» Las Palmas de Gr. Cau~
Canarias, Isla II— 1, 2,

11—13, 14,
Carracliico. V. Garacizico
Castilla
Castillo de Garacijico
Dinamar. V. Ginamar. Uarrancode
Dos Sicilias. V. Ndpoles
Dragonal, El
El Dragonal. V. Dragonal, El

3, 3 nota
22, 26, 36

(Tenerife)
(Gr. Canaria)

(Gr. Can.)

1, 1; 11—16 1
1, 1, 11—33 1

I1--33 1
1—3; 11—14 1
30—1739; 47,
411605; 51

25 1721; 26
3111744; 33 1
45 11784; 46 1
55 11882; 58 1

11— 2 11591;
8 11636;

29 11727;
44 11781;

47,not. 14;

Ingenio de Argual (Palma)V. Argual
Iood V. Icod
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Isla de Fuerteventura, Gomera, Gran Ca-

naria, Hierro, Lanzarote, Palma y Tic-
nerife. V. Fuerteventura, etc.

Islas Canarias. V. Canarias, islas
Isora, Guía de. V. Guía de Isora

Jerez de la Frontera
Jinamar. V. Ginamar
Jurisdicción de Guía de .[sor~i. V. Guía de

Isora
Jurisdicción de Las Palmas. V. Las Pal-

mas

11—56=1805

(Tenerife) 1—3, nota 1 II—
19=1670; 34=1769;
50=1789; 52=1794;

1—3.—lI-—- 5=1608;
15=1666; 18=16b9;

Laredo (Santander)
Las Palmas (Gran Canaria) 1—3 nota 1

26=1721; 44=1781; 46=1785; 47, not.
Lentiscal, Monte. V. Monte Lentiscal
Llanos de Moguer, Cercado de los. (Haría.

Lanzarote)
Lugar de

»

»

»

Garachico
Güimar
Haría
Icod
Silos

Madrid
Mejico
Moguer, Cercadode los Llanos de. V. Lla-

nos de Moguer
Monte Lentiscal.
Nápoles
Orotava

Pago de Tafira V. Tcifira
» Tejina V. Tejina

Palma 1—3 II— 1=1574; 6=1625;
23=1703; 41=1779;

Palma, Santa Cruz de la. V. Santa
de la Palma

La Laguna.

Lanzarote

4= 1605;
55=1770;
60=1832;
10=1654;
47, n. 15
51 1790

11—41=1779
11—25=1721
14; 55=1802

II—Sl = 1790
V. Garachico
V. Guimar
V. Haría
V. Icod
V. Silos

1—3, 3, not. 1 11—30=1739;52, not. 18
11—53=1795

(Gr. Canaria) 11—55=1802
Ii—-59, nota 18

(Tenerife) 11—13=1661;37=1774
48=1788; 56=1805

9=1636; 22=1683?;
50=1789; 54=1802
Cruz
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11—36=1771
II— 7=1632
1— 3, nota 1

II—39= 1775
1— 3, nota

II— 49=1789
11—55=1802

Parroquia de Teror. V. Teror
Patria Chica. V. Canarias
Peñón, Tierra de (Tenerife)? 11—20=1672
Piuillo, San Juandel. V. SonJuan del Pi-

nillo
Pueblo de Haría. V. Haría
Pueblo de Teror. V. Teror
Puerto de Santa Ciuz T.
Quito (Ecuador)
Roma
San Cristóbal dela Laguna.y. La Laguna
San Juande Pinillo, Acequiasde (Arúcas.

Gr. Canaria) II—58=1820
Santa Cruz de la Palma 11—50=1789

54=1802
Santa Cru,~ de Tenerife 11—28=1730; 36= 1771; 53, nota 17
Santa Sede 1— 3,nota 1
Santander 11—41=1779
3antiago, Villa de (Tenerife) 11—38=1775
Sevilla I—1,2,3not. 111—4=1605; 47=1786
Sicilias, dos V. Nápoles
Silos (Tenerife)
Simancas,Archivo de
Tacoronte (Tenerife)
Tefira (Gran Canaria) 1—1
Tagina. V. Tejina
Tarifa. V. Tafira
Tegina. V. Tejina
Tejina (Tenerife) 1—1 11—38=1775
Tenerife 1—111—2=1591; 3=1596; 4=1605;

7=1632; 11=1656; 12=1661;
13=1661; 16=1666;17=1667;
19=1670; 20=1672; 21=1672;
23=1702; 24=1716; 28=1730;
30=1739;32=1746; 34=1769;
35=1770;36=1771; 37=1774;
38=1775; 39=1775; 42=1780;
47=1786; 48=1788; 49=1789;
50=1789; 52=1794; 53=1796;
56=1805;59=1831; 60=1832;

Tenerife, Santa Cruz de. V. Santa Cruz de
Tenerife
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Termino de Guimar. V. Guimar
Teror (Gr. Canaria) 1— 1; 11—58=1820
Tierras del Peñón (Tenerife) 11—20=1672
Villa de la Orotava. V. Orotava
Villa de Santiago. V. Santiago, Villa de
Virgen, Barranco de la. V. Barranco de

la Virgen (Teror)
Zamora 1—1

~.—MAT1ERIALES1PRINCIPAL1~S.

A

Adelantamiento de Tenerife, Administra-
ción del 11—23=1703

Administración del Estado de Lanzarote II—10~=1652;
15=1666; 18=1669;

Aguas, Asuntos de 1—3 11—13=1661;23=1703;32~1746;
II—35~=1770; 44=1781; 58=1820

Alimentos, Üerechosde 11—32=1746;59=1831;
Apelación 1—2, 3.
Aprovechamientosdeaguas
Archivo de la Audiencia Territorial de Se-

villa
Archivo del Ayuntamientode la Laguna
A;chivo del Aynntamientode Las Palmas
Archivo de la Chancillería de Granada
Archive de la Embajada de España cerca

de la Santa Sede
Archivo Generaldel Ministerio de Hgcienda
Archivo Histórico Nacional, Madrid
Ai chivo de Protocolos deSevilla
Archivo de Simancas.Valladolid
Arrendamientodel Estado de Lanzarote

Audiencia de Canarias

Audiencia Territorial de Sevilla

B

11—16=1666

11—58=1820

1—1, 2
1— 3, nota 1
1— 3, nota 1
1— 2

1— 3, nota 1
1—- 1
1— 3,nota 1
1— 3, nota 1
1— 3, nota 1

II—lO, nota 4;
15=1666; 18~=1669;

1—2, 3 11—24=1716
1—2, 3

Beneficiario de Garachico
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Bienes, Asuntosde; herencia de, etc. 11— 2=1591;
3=1596; 6=1626; 7=1632; 11=1656;

12=1661; 17=1667; 25=1721;27=1724;
29=1737;34=1769; 39=1775;52=1794

Bienecisurfas, Satisfacción de 11—55=1802
c

Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de Las
Palmas 11—5=1608;26=1721

Capellanías 1—3
Capellanías de Garachico 11—16=1666
Capellanías de Santa Cruz de la Palma lI—5(~1789
Carabela cargada de trigo II— 4=1605
Cartas en Flamenco, Traducción de II—. 6=1626
Castillo de Garachico 11—21=1672
Catedral de Gran Canaria (Las Palmas) II— 4=1605
Caudales, Malversaciónde 11—57=1805
Cansas, Pleitos y 1—, 2, 3
Censo Redimible II— 39=1775
Cobranza de Reditos 11—42=1780
Colegio de la Compañía de Jesús (La Lag.) 11—19=1670
Colegio de £ Agustín de la Laguna 11—34=1769
Consejo de las Ordenes 11— 8=1636
Consortes II— 2=1591; 10,nota4; 11=1656; 12=1661;

24=1716;55=1802
Convento de monjas de San Bernardo, (Las

Palmas) 11—25=1721
Convento de Religiosas Bernardas de Silos

(TenerIfe) 11—39=1775
Convento de Relskiosos de San Pedro Mdr-

tir (Las Palmas) II--25=1721
Convento de San Agustín de La Laguna 11-34=1769
Cuentas, Rendición de 11—15=1666;34=1769

D

Data del Monte Lentiscal 11—56=1802
Días de Aguas=Dulas 11—23=1703
Donación de Bienes 11—16=1660;25=1721
Dulas o díasde agua 11—23=1703
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Evicción

E

1I—37=1774

11—21=1672;
34=1769;
49=1789;

11—37=1774
11—46=1785

1—3; II— 6=1626
11—47,nota 14

II—59-=1831
11—16=1666

47— 1780
29=1737;
60=1832
28=1730
47=1786;
54=1802

H

Heredamientode aguas
Holandeses
Hospitatde Nuestra Señørasdelos Desam-

parados de St.°Cru~rT.
«Huerta de Gonzalo» (Barrancode Las Pal-

mas)

II—58=1820
‘—3

11—36=1771

11—26=1721

1

Imagen de la Virgen del Pino
Incompatibilidad de Mayorazgos
Ingenie de Argual
Inquisición de Canarias 1—
Inventario de Bienes

L

(Teror) 11—58=1820
11—47=1786;56=1805
(Palma) II— 1=1574

3, nota 1; 11—46=1785
II— 7=16

Legado, Cumplimientode
«Libro Rojo» del Ayuntamientode Las Pal-

mas

M

11—36=1771

1— 3, nota 1

F

Fanegasde Trigo
Fideicomisario, Nombramientode
Flamencos, Inmigrantes; documentos
Francés, Pirata
Frutos, Rece.pciónde emolumentosen
Fundación de Capellanías
Fundación de Mayora,~gos 11—41=1779;
Fundación de Patronatos 11—24=1724;

48~1788;
Fundación de Vínculos 22=1683;

41=1779;
53=1796;

Malversaciónde Caudales 11—57=1805
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Mayorazgos,Fundacióny disfrutede 1—3; 11—21=1672;
41=1779; 47=1781; 56=1805; 59=1831

Mayordomo principal de la Virgen del Pi-
no (Teror) 11—58=1820

«Memorial Genealógico y Jurídico, por el
Conde de la Gomera»

Monasterio deSan Agustín
Monasterio de San Bernardo
Monasterio de Santa Catalina de

«Museo Canario, El»

Nacimientosde Agnas
Nulidad de Escrituras,

mas voluntades

o

(Tenerife)
(Icod)

Sena (La
Laguna)

Ordende Predicadores (Las Palmas)11—25=1721
Otorgamientode Escritura, Testamento II-— 16=1666;

P

31=1744

Pagode arrendamientos,de aboga-
do, de réditos

Parroquia del Pueblo deTeror
Partición de Bienes
Patronatos, Fundación, Presiden-

cia, etc.de

Pertenencia,de aguas,huertas,vm-
cuk~s

Pino, Nuestra Señoradel. V. hija-
gen de la Virgen del Pino

Pleitos 1—2, 3;

11—18=1669; 43=1780;
50=1789

11—58=4820
II— 7=1632; 17=1667

11—20=1672;24=1716;
29—1737;48=1788;
60=1732

11—26=1721; 35=1770;
49=1789; 54=1802

II— 8=1636; 14=1665;
42=1780

II— 4=1605; 20=1672

11—14, nota 6
II— 2=1591
II—38=~1775

11—52=1794
1— 3, nota 1

11—58=1820

N

Testamentos,últi-
11—16=1666;31=1744; 40=1778

Portugueses
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Poseedores deBienes

Posesiónde Bienes

Posesiónde un Cercado o ¡inca
Posesión de un Mayorazgo
Posesiónde Patronato
Posesiónde Tierras
Propiedad de aguas
Propiedad de bienes
Pruebas de identidad

personales

Recepcionde Frutos en pago de
deudas

Reditos,Cobranzay
Regadío,Tierras de;
Rendiciónde Cuentas
Restitución de Bienes

«Revistade Llistoria»

Saneamientoy evicción de propie-
dades

Señorío de la Gomeray del Hierro
Señoríodela Villa de Santiago(Te-

nerife)
Siglo XVI

Siglo XVII
Siglo XVIII
Siglo XIX
Sucesión

Sucesiónen Mayorazgos, Patrona-
tos, Títulos y vínculos

11—-39=1775;52= 1794
11—10=16 ; 25=1721

28=1730; 39=1775
11—51=1720
11—41=1779; 59=1831
11—60=1832
II — 20=1672
11—58=1820
11 —29=1737~27=1721

II— 8=16..

11—59=1831
11—42=1780;50=1789
II—33=1746
11—15=1666;
II—23=1703;

44=1781;
1—- 3, nota 1

11—37=1774
11—14=1665;30=1739

11—38=1775
[I—-N°s.1—3—

1574=1596
4=22=1605=1683

23=53=1703=1796
54=60=1802=1832

II— 8=1636; 21=1672;
22=1683; 48=1786

11—39=1831;20=1672;
48=1788; 32=1746;
54=1802

y legitimidad

R

pago de
aguas para

34=1769
27=1724;
38=1775

s

T

Testamentarios,Testamentos 11—15=1666;31=1744
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Titulación, Titulo, Sucesor en el

Tributos, Pago, cobro,etc,de

Tri~o

55
11—30=1739; 32=1746
II— 5=16.. ; 37=1774;

42=1780
II— 4=46.. ; 37=1774

U

Ultimas Voluntades,Nulidad d~
Uso de Aguas

y

11—40=1778
11—58=4820

Vinculos,Fundación,disfrute,etc.de II— 8=1666;
22=1683;
34~=1769;
54=1802;

Virgen del Pino, Imagen de la. Y.
Imagende la Virgen del Pino.

21=1672;
28=1730;
49=1789;
53=1796





Relación de todos los Arzobispados, Obispados,
Abadias, Prioratos, Deanadgos, y otras Dignida-
des, Canongias, Raciones, Medias raciones, Bene-
ficios, Capellanías, y otras Prevendas, y cosas que

ay en estos Reynos de Castilla y Leon, Navarra,
y Canaria, cuya provision es y pertenece a los

Reyes de Espafia, &

Copia delManuscrito existente enlaBi-
bliotecaProvincialy Universitariade Se-
villa.=(333-168)por L. M. (Arch. del MU-
SEO CANARIO.

Relacion de todos los Arzobispados,Obispados1 Aba-
dias, Prioratos, Deanadgos,y otras Dignidades, Ca 1 non-
gias, Raciones, Medias raciones,Beneficios,Capellanías,1
y otras Prevendas,y cosas queay enestosReynosde Cas-
tilla 1 y Leon, Navarra, y Canaria,cuya provisionesy per-
tene cea los Reyesde España,como Patrones que son
de todo ello, assi por fundaciony dotacion,como por ha-
ver ganado1 y quitado de la manode los Moros las Ciu-
dades,Villas, y Lugaresdondetienenlos dichosPatronad-
gos, y haver hecho1 sus Mezquitas Yglesias, y echado el
nombrede Mahoma1 y metido el de Nuestro Señor Jesu-
christo, como por diversas Bulas, indultos,y graciasApos-
tolicas delos Sumos Pontifices, y por costumbrey pose—
sion inmemorial, y por las causas,ra zonesprevilegiosy
derechosde que abajose hacemencion, y lo quepor pro-
visiones, informaciones,visitas, y otros papeles autenticos
que se dira parece, y quales son de institucion de Su 1
Santidad, qualesde los Prelados,y quales de solo pre
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sentacionesde los Reyesde Cast!lla; y las calidadesy par
tes que se requieren tengael Proveido de cada uno de

ellas y otras cosastocantesa ellas; y todaslas dichasPre-
vendas(ex 1cepto las Yglesias Metropolitanasy Cathedra-
les) van puestaspor 1 suAbecedariode los Lugaresde don-
de son.

(Folio 3, vuelto)

Arzobispado de Sevilla al qual son sufraganeos los tres obispado
sig u ¡entes.

Málaga . . . . . . . .

y todos los Beneficios y Prevendasque ay en el son
del patronadgo Rl.y en todoeste Obispadono tieneel
Papaque proveer un maravedide renta, y lo mismo en
el Arzobispado de Granada,y Obispadode Guadix, Al-
meria y Canarias.

Canaria. Vale 16 D ducados, tienesuDiocesis45 pilas, es-
ta tasadoen mil florines y todas las Dignidades, Ra-
ciones, Capellanias,y Beneficios queay en la dha.
Yglesia y Obispadosondel PatronadgoRl. de Su Magd.
como se dice en el dicho Obispadode Malaga.

Cadiz . . . . . . . . . .

(Folio 40, vuelto)

CANARIA.

En la Yglesia Cathedralde Canaria ay 44 prevendas,
ocho Dignidades,que sonDean,Arcidiano de Canaria,Ar-
cedianode Fuerteventura, Arcidiano de Tenerife, Chantre
Prior Maestre escuela,y thesorero cadauna de las quales
vale a 500 ducadosde rentaal año.

Diez y seis Canongias quelas catorcesonde librepre-
sentacionde Su Magd. y las dosque sonMagistral, y Doc-
toral se proveenpor oposicion, cadauna de las qualesva-
le á 500 ducados.

Doce racionesque valen á 250 ducadosal añoy las on-
ce son de libre presentacionde su Magd. y la otra es de
oposicion para un Lector de Gramatica.

Ocho Capellaniasdel Choroque valena 125 ducadosca-
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da vna, las quales provee Su Magd. y adbierteseque por
ser tan pobres,y tan atrasmanolas presentacionesde es-
tas no llevan la clausula de Limpieza como las presenta-
cionesde las DignidadesCanongiasy raciones,ni se re-
quiere la tengan.

Los proveydos paralas dhasDignidades, Canongiasy
racioneshan de ser Christianosviejos limpios de Padrey

Madre sin ninguna razade linage de Judiosy queayanes-
tudiado en Universidad aprovadalo menos dos años de
Theologia, o Canones, Clerigos Presviterosaviles y sufi-
cientes.

(Folio 266.)

Copia de la Çedulaque se despachopara que los Yn-
quisidores no retengancon sus PlaçasPrevendasdel Patro-
naegoRial.

El REY.

Por cuanto el Revdo. enChristo Pc. Obispo deCarta-
gena de mi Consejo, me escriuio queel muy Rd.°en Chris-
to Pe. Cardenal Un. Bernardode SandobalArçobispo de
Toledo, yYnquisidor General,hauiaproueydoal Lid.°Gar-
cia ÇeneçerossusobrinoYnquisidor queeraen Canariasde
vna plaça de la Ynquon. de Valencia, y que en la Yg1.’~
Cathedralde Canariastenia dos Preuendosde Chantre y
Canonigo queestandopresentegoçauade su renta, y que
aora temia el dcho Obispo quelos naturales de aquellas
Yslas por sucedereu sus preuendasle hauiande haçeral-
guna contradicionpretendiendoque el breue de las Ynqui-
sicionesno hauia lugar en las Yglas. de mi Patronacgo
Rl. y que aunqueesto era asi verdad Yo, y los Reyesmis
predeçesoresen faborde las Ynquissiciones,no solo hauia-
mos permitido, pero mandado, que pudiesen goçarcomo
se hiço vltimamentecon el Lid.° CamiñoYnquidor. de Se-
uilla que goçauade la Preuendaqueteniaen Canri.asien-
do Ynquidor. della suppme. el dho Obispo fue seruido de
haçerleen esto la merd. hubieselugar porpuese quitasen
al dho lid.0 Çeniçerossu sobrino las dhas Preuendaspa-
sanacon mucha muchapobreçacon sola la Plaça de Yn-
quior. de Valencia, y no con la deçenciaqueconvienepor
ser aquellaCiudad lugar tan grande,y de tantasobligacio-



60 Documentos

nes, y hauiendosevisto esta cartaen mí Consejo dela Ca-
maraadondela md. el permitir, y vn memorial se me dio
aestasaçon por parte del Dean y Cabildo de la dha Ygl.a
Cathedralde Canariaen que diçen, que teniendo aquella
Ygl.a 7 dignidades16 Canongias,12 Raciones, y 8 Cape-
llanias paraque sea bien seruidacomo siemprelo hauia
sido, esto hauia venido depocosaños a esta parte,y par-
ticularte. en el tiempo presentea tantadiminucion por fal-
ta de Preuendadosque acudanal seru.°del Culto Diuino,
que algunos dias sehauia dho la misapor Capitular reça-
da por un Capellan por no hauerpreuendadossevistiesen,
y estafalta consiste,en que como aquellasYslas son sie-
te, y de vnas a otras ay distançiade mar,y sonnecesarias
enbarcaçiones,y la gente dellas es tan pobre queno se
atreuena arrendarlas rentasdeçimalesde la dha Ygl.a~
Cabildo, es conbenienteque salgan6 Preuendado~dellaá
administrar, y recogerlas dhasrentascadavno a su Ys-
la, adondeasistentodo el año por orden del Cabildo, con
lo qual de ordinario faltan estos 6 Preuendados, sinque se
puedaescusar,y que siempresuele hauer vacas dos, 6
tres Preuendas,y que en proherlas,y en la distancia de
mar que ay, y pocas embarcaçioneses muy de ordinario
que desdeque vna Preuenda vaca, y se embia a España
testimonio della,y se me consulta,y la proueo,y el pro-
ueido, va a aquellaYgl.~’se pasandos años, con lo qual
es mayor la falta de seru.°que ay en ella, y quecomo de
12 añosa esta partese dauan pocaso ningunasPreuendas
a naturales de aquellasYslas, y las proueia en naturales
destosmismos Reynosordinariamenteandauanfuera de la
dha Ygl.a dos, o tresPreuendados,o salian dellas diçien-
do venian a Españaa ver sus Parientes, y de camino a
procurar ser proueidosa mayores Preuendaso a cumplir
con obligaciones quetenian en sustierras, y eracausa que
se estubiesenpor acaalgunosaños como lohaçian, aora
dos Racioneroslo qual no se disimulara conlos naturales
de aquellasYslas porqueellos eranlos que asistiande or-
dinario como no teniancosasde fuera dellasen quediuir-
tirse, y que actualte.tenia ocupadosen tribunal de laYn-
quion. de Canariasiete preuendasde la dhaYgl.a vnaCa-
nongia que lleua la dha Ynquion. de Canaria el dho lid.0
Çeniçeros,la dha Dignidadde Chantre, y vna Canongiael
dho lid.0 Camiño Ynquior. de Seuilla, la Dignidadde Mre.
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se lleua el Dor. Monrroy Ynq-uior. de Canaria,vna Canon-
gia el Dor. Portilla, Secr.°del Arcidianaçgo de Tenerife
Dignidad en la dha Ygl.ay el Lid.°GabrielMartinez fiscal
de la dha Ynquion.vna racion con la qual era defraudada
la dha Ygl.a de sietePreuendados, y de los seis queestan
ocupados,y repartidospor las dhas Yslas en la Adminis-
tracion, y cobrançade la hacienda,y rentasde aquella
Ygl.5 Cabildo, y otros dosque aora estabanen estos mis
Reynos, que venia a ser vna notablefalta digna de reme-
dio, suppme. el dho Cabildo con muchainstanciaquepor
estas raçonesque eran tan eficaçes,y otrasquesepodrian
considerarmandasevacasenluego lasdhasPreuendasque
tenian los dhos Ynquires. pues eratanto el numero,y pro-
uerlas en personasque las fuesen a seruir, y residir sin
permitir ni dar lugar en ningunamanerase fuesecontrala
bula de la Ereccion de aquellaYgl!’ que ordena,y manda
no goçenla rentadella los preuendadosque no siruiesen,
y asistiesenen ella, y cumplierencon susobligaciones.Y
hauiendosemeconsultadotodo lo sohredho,y que los Re-
yes Catholicos Dn.Fernando,y D.~Ysauel, que ayanglo-
ria no permitieron en su tiempo Ynquires. tuhiesenjunto
con sus Plaçaspreuendasen las Yglas. de mi Patroriacgo
Rl. y que particularmentelo negaranal Dor. Manso dela
gi. Ynquion. quelos lidos. Montaya, y Françes preuenda-
dos en la Ygl.a Cathedralde Guadix, y que la Reyna D.~
Juana,y el Emperador,queayangloria por suçedulaman-
daron que las personasque tenianpreuendasen las Yglas.
de mi Reyno deGranaday abiansido proueidosde plaças
de Ynquires dexasenlo vno, y lo otro como lo hicieron,
y que al lid.0 Dn. Jorxe de Padilla Ynquior. deLogroño y
Canonigode Malaga, y aDn. Andresde AlauaChantrede
la Ygl.a y a otros Ynquires. se les quitaron las preuendas
por no residirlas,y otros las dejaron quando fueron pro-
ueidas de las plaçasde la Ynquion. y que el Rey mi Se-
ñor que estaen el cielo mando tanbien lo mismo por su
çedula de20 de Abril del año de 1~559atentoa que no he-
ra justo diminuir los ministrosde las dhas Yglas.sinoan-
tes acrecentarlos,y que hauiendosido proueidoel lid.0 Dn.
Martin de Alarcon por Ynquior. de Mallorca, y tratadode
quedarsecon la Canongiaque teniaen la dha Ygl.adeMa-
laga no lo permitio su Magd. y asi dejo el dho Dn. Martin
la Ynquion. y que hauiendo pretendidolo mismo Dn. Phe-
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Jipe de Haro que fue proueidopor Ynquior. de Valencia,
teniendootra Canongiade Malagamandepor rna mi Çe-
dula echaen Madrid a 24 de hebrero del aflo de ¡600 que
no retublesela dha Canongla con la dhaplayade Ynqulor.
y se hiço aM, y que hauiendo sido proueido vltimamente
el Dor. Calderade HerediaPrior de la Ygl.a Cathedralde
Guadix enplaçadeYnquior. de Granada,selequito el dho
Priorato, y queel indulto que tienela Vnqukm. no seestiende
a las Yglas. deml PatronacgoRl. y hauercrecidola hacienda
delSto.Oficio, cun las confiscacionesque sehan echo,y ha-
çencadadia, y cesadola neçesidadqueteniaal tiempoquese
conçedioel dho indulto, y que por otros caminos hagoyo
merd. de ordinarioa los Ynquissidores, y que si sediese
lugara que el dho lid.°Çenicerossequedaseaora con las
dhasdos preuendas,demasde que resultarianlos incom-
benientesque sehan dho seria preuertir a los sacrosca-
nones,y concilios, y a la bula de la Breccion de la dha
Ygl. de Canaria y estatutos della y a las presentaciones
que yo doy de las dhasPreuendasen que espresamentese
dlçe, y md.°que siruiendolas, y residiendolasgoçan de su
renta, y no de otramanera, y abrir puerta paraque otroa
Ynquisidores pretendan lo mismo, y ser imcompatible el
seru.°de la playa de Ynquior. con el de la Ygl.8 quepide
continuamenteresidenciaparaque el Culto Diulno seye-
lebre y slruacon el esplendor, y decenciaque esjusto, E
acordadoatento a las dhas causasque el dho lid.0 Çenlçe-
ros, y todos los demas Ynquissldores, y ministros de la
Ynquion. que tubiesen preuendasen la dhaVgl.TM Cathedral
de Canaria, y en las de Granada, MalagaGuadix, y Alme-
ria, y en las Colegialesdel dho mi Reyno de Grd.°y en
otrasqualesquierpartes de ml Patronacgo Rl. vayan luego
a seruirlas, y residirlaspersonalmente, y a cumplir con
susobligaciones, eceptoaquellos que expresamentetuble-
ren C.~y peron. del Rey mi Sefior o mia, pararetener, y
goçar las talespreuendasjunto con las plaças, y oficios
de la Ynqulon. =y md.°a los Preladosde mis Reynos de
Granada, y Canaria,y otrosqualesquleren cuyadiocs.hu-
biere Preuendasde ml PatronacgoRl. que tengan los dhos
Ynquires y otros mis ministros de la Ynquion. y a los Ca-
bildos de las dhas Yglas. en seddevacante que hagan ca-
da vno en lo que le tocare notificar estami cedula, o su
trasladoslgd.°de ser.°a los cilios Ynqulsidores, y ministros



rnrtw.. 63

paraque con efecto slruan, y residanluego las dhaspre-
uendas,y cumplan con sus obligacionescon aperçiuiinien-
to que no lo haçiendo asi se lesvacaran proçediendo los
dhos Prelados, y Cabildos a la Vacaçion dellas conforme
a der.°para que Yo las prouea en personasquelas siruan,
y no se defraude el ser.°del Culto Divino, y lo mismo
mando seap, y entienda con las que adelantefueren pro-
ueydasde plaças yoficios de Ynquion. quevinieren a en-
tenderpreuendas en lasdhas Yglas. de miPatronacgoRl.
contralo dispuestapor estami Cedula que asi esmi de-
terminada, y espresavoluntad, y que sepongaoriginalte.
en mi Archiuo de la fortaleça de Simancas,y vna duplica-
da della en los de la Ygl.& mayor de Granada, y tdos.
segdos.en los de las Cathedrales, y Colegialesde aquel
Reno, y en el de la dha Ygl.t de Canaria,fechaen Ma-
drid a 16 de hebrero de 1612 tifos. Yo el Rey. Por man-
dadodel Rey nro. Seflor. Franc.°Gonçalezde Heredia.Se-
flaladadel Presidente,y los del Consejo de la Camara.

(Folio 280.)

Paraque los Ynquires. de la Ysla de Canaria con sus
plaçaspuedan retener lasPrevendasde la Ygl.t de la dha
Ysla.

Porquantopor vna ml cedula firmada de mimano, y
refrendadapor Frac.°Gonçalezde Heredia mlSecr.°he-
cha en Madrid a 16 de hebrerodel afio pasadode 1612, or-
deney mande por justas causasque todoslos Ynquires.y
ministrosde la Ynqulon. que tubieren presentadasen la
Ygl.t Cathedral de Canarias, y en otrasde mi Patronacgo
Rl. las sirulesen,y residiesenpersonalte.y cumpliesencon
susobligaciones, con aperciuimientoque no lo haçiendo
asi, se las vacasenprocediendolos Preladosde las dhas
Yglas. a la vacacionde las dhas Preuendasparaque Yo
las proueyese enquien fueseseruidosegunque maslarga-
mente secontieneen la dha mi Çedula, y hauiendosevis-
to aora en mi Consejo de la Camara los testimoniosque
embio a el el Rm.°en Christo Pc. Obispode Canaria Dn.
Lope de Velasco,de las notificacionesque sehiçieron por
su orden de la dhaml Cedulaal Dor. Juan Franc.°de Mon-
rroy Ynqulsidor de aquella Ygl.t y al lid.°Gabriel Marti-
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nez, fiscal, y Raçionero della, y al lid.0 Portilla Arcediano
de Thenerife, y Secr.°de la dhaYnquion. para queencon-
formidad de la dha mi Çedulasesiruieseu,y residiesenlas

dhas Preuendas,y hauiendosevisto asi mismo lo que de
parte de los dhosYnquires. fiscal y Ser.°serepresentoco-
mo desto suplicandomemandasemodificar la dha mi Çe-
dula, y lo que sobre ello se me consulto de nuebopor los
del dho mi Consejoda la Camara, y por el de la General
Ynquion. e tenido,y tengo por vien que los dhosDor. Mon-
rroy, lid.0 Martinez, Portilla, y los demasYnquires. y mi-
nistros de la dha Ynquissicion de Canaria que tubieren
Preuendasen la dha Ygl.0 Cathedraldella, cumplan con
acudir a las orasy oficios Diuinos todos los dias de fiestas,
vacaçiones,y SemanaSanta sinque tenganobligacion de
haçer otra residencia,que para en quantoestolo tengoasi
por bien, y suspendolo exon. de la dha mi Çedula, que
de susohace mencion.Fechaen Madrid a 28 de hen.°de
1614 años.Yo el Rey. Por mandadodel Rey nro. Señor,
Franc.°Gonçalezde Heredia.Señaladadel PresidenteMar-
quesdel Valle, y de los Ldos. Dn.Diego Lepezde Ayala,
Dn. Diego de Alderete,y Gil Ramire~de ArellcLno.



TRADUCCIONES

ENCUESTAS GEOGRÁFICAS

ETNOGRAFÍA
Porel GeneralMARIANO DA SiLVA RONDON

Trad MANUEL G. LOPEZ-CORDOVES

Servicio del Consulado de los EE. IJU. del
Brasil en Las Palmas de Gran Canaria)

CUESTiONARIO

a)-— Cuál es el concepto moderno,el estadoactualde
los conocimientosy de los métodosde investiga-
ción referentesa la Etnografía?

h)—-Qué opinión tiene sobre la situación actualenel
Brasil, de las iPvestigacionesefectuadasy del
empleo de los métodosmodernosen cuanto a la
Etnografía? -

c)—Qué medidas sugiere paraque el ConsejoNacio-
nal de Geografía,dentrode sus atribuciones,pro-
muevael perfeccionamientoy la intensificaciónde
las investigacionessobre Etnografía?

d) —Qué bibliografía indica sobrelos asuntosconstan-
tes del presentecuestionario?

* * *

PROBLEMA ETNOGRÁFICO

PREAMBULO GENERAL

Si la Etnografía,comoramaintrínsecadela Antropología,
tiene por fin, de un modo genérico, el estudio de las ma-
nifestacionesmaterialesde la actividadhumana,y si la An-
tropología, o Estudiodel Hombre,en suacepciónfilosófica,
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positiva, «puede ser concebida absorviendo,a título de

preámbulo,ala Biología,y ala Moral como conclusión»,está
bien claro que la ramade la Cienciafundamental,que va
a ocupar nuestra atención, requiere el conocimientode las
leyes generales de la Biología, de la Sociología y de la
Moral.

En Etnografíano sepuede investigar sin ocuparseal mis-
mo tiempo de otra ramadela Antropología, laEtnología,y,
por consiguiente, sin conocer las leyes de los fenómenos
que regulan la vida del Hombre, de su existencia indivi-
dual y de su acción dentro de la colectividad humana.

Como quieraque «los seresvivos siguen siemprelas le-
yes más generalesdel orden material», secomprenderáfá-
cilmente que ademásdel conocimientoindispensable,apun-
tado más arriba, es necesarioposeer el de las cienciasque
estudianlos fenómenosinorgánicos, cuya sedees el planeta
humano;esdecir, seráprecisoqueel investigadordela Etno-
grafía conozca,siquiera seade un modo sintético,las leyes
generalesde los fenómenosfísicos y matemáticos;funda-
mento lógico de aquellos otros fenómenosmás nobles. El
investigador,en síntesis,no debeignorar las leyes intrín-
secasde los fenómenosque dominan laTierra y el Hom-
bre. Todas las manifestacionesde la inteligencia humana
estánligadas a la Etnografía, del mismo modo que todos
los caracteresfísicos dela castahumana, dividida en gru-
pos biológicos, o razas, lo estána la Etnología,ciencia que
se ocupa de la formación de esoscaracteresfísicos pecu-
liares a cada raza.

Augusto Comte afirmaba que«la verdadera teoríadelas
razasse hallaba en la concepciónBainville, queconsidera-
ba dichas diferenciascomo variedadesoriginadas por el
medio, pero que se hicieron fijas, incluso hereditariamen-
te, despuésde haber alcanzadosu mayor intensidad».

En virtud de la concepcióndel célebrenaturalistadeAr-
qués,el filósofo de Montpelier afirma serposible«construir
subjetívamenteuna dotrinaque estéesencialmentede acuer-
do con las únicas diferenciasque desdeel punto de vista
objetivo se pueden apreciar en los diversos gruposbioló-
gicos de la especiehumana».De donde, demaneralógica
y racional, surgirá la clasificación de las diferencias,obje-
tivamente comprobadasen la especiehumana,en tresgru-
pos o razasdistintas: blanca, amarilla y negra.Comoafir-
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ma A. Comte,«las dnicasdiferencias, esencialesy durade-
rasque se puedenhaberdesarrollado,sonlasqueserefie-
ren alpredominio relativo de las trespartesfundamentales
del aparato cerebral: especulativa,activa y afectiva».Tales
son, segúnla concepciónpositivista de los fenómenosbio-
lógicos, las tres razas que caracterizana la especiehuma-
na. «Cada una de ellas es superior a las otrasdos, sea en
inteligencia, en actividad o en sentimientos»,de acuerdo
con las investigaciones científicas.

Por esto, dicesentenciosamenteel Fundador de la So-
ciologfa y de la Moral, «estaapreciación final debeapars
tarlas de todo desdénmútuo y hacerles comprender la
eficacia de su concurso Intimo para terminar de construir
la verdaderaconcepciónabstracta de la Humanidad», Gran-
Ser que domina la Evolución Humana.

Humboldt, al condenar la deplorable doctrina, sistema-
fizada en la Política de Aristóteles, de la desigualdad del
derecho a la libertad entre los hombres, y la esclavitud
fundada en la Naturaleza,«concuerda con la teoría de la
unidad de la especiehumana, ¡lomo Sap~ens, pero recha-
za por unaconsecuencianecesaria, la distinción Irracional
de razas superioresy de razasinferiores».

«Sin duda,—dice el grangeográfoy naturalistaberlinés,
Alejandro Humboldt—existen familiasde pueblosmássus-
ceptibles de cultura, máscivilizadas, más inteligentes,pe-
ro no másnobles que las demás.Todas estánigualmente
organizadaspara la libertad, para esalibertad que en un
estadode sociedadpoco adelantada, cabe solamenteal in-
dividuo, pero que en sociedadbastantedesarrolladaper-
tenecea la comunidad entera».

El Barón de Humboldt, filólogo y estadista,y hermano
del naturalista creador de la Geografía Botánica, aflade:
«Una Idea que serevela a travésde la historia y que so-
bre ella ejerce su saludable imperio; una idea que eviden-
cia el hechofrecuentementedemostrado,aunque raramente
comprendido, de la perfectibilidad generalde la especie,es
la idea objetiva de la humanidad. Es la idea queechapor
tierra las barreras de los preconceptosinferiores y de los
interesesegoístasde toda suerte, que selevanta entre los
hombres, y nos muestra a la especiehumana en su con-
junto, sin distinción de religión, de nación, ni de color, co-
mo una gran familia de hermanos. como un cuerpoúnico,
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marchandohacia un mismo fin; el libre desenvolvimiento
de las fuerzasmorales.Ese objetivo es el finúltimo, el fin
supremode la sociedad,y, al mismo tiempo, la direccióii
impuestaal hombrepor su propia naturaleza,parael inde-
finido engrandecimientode su existencia».

¡Cómocambianlos tiempos! ¡Quédiferenciastan grandes
entreel prusianodel siglo pasadoy el del actual! ¡Entrela
Alemania de FedericoTI, precursor político de la regene-
ración final, y la gran Alemania materialistadeestos tris-
tes tiempos!

El Humholdt naturalista y el Humboldt filólogo y esta-
tadista percibieronempíricamentelo que Augusto Comte
sistematizócon el descubrimientode las leyes de las cien-
cias finales del orden humano.

El más sabio de los filósofos afirma: «Cuandoel positi-
vismo hayasaneadouniformementeel planetahumano,es~
tas distincionesorgánicas(de razas)tendránquedesapare-
cer, en virtud incluso de su origen natural y, sobre todo,
mediante dignos cruzamientos. La combinacióncreciente
de esasrazasnos proporcionará,bajo la direcciónsistemá-
tica del sacerdociouniversal, el más hermosode todoslos
perfeccionamientos,aquél queserefiere al conjunto denues-
tra constitución cerebral; haciéndose,de este modo, más
aptapara pensar,obrar e incluso amar».

En relación con la unidad de la razahumana,A. Hum-
boldt hace referenciaa la observaciónlógica de J. MUller
sobre el punto de vista biológico de las razas animales,
atribuida al género humano: «Las razashumanas son las
formas de una especieúnica, que se unen y se perpetúan
mediantela generación.(1) No son especiesde un género.
Si así fuese, se harían estérilescon los cruzamientos.Por
la sola experiencianuncasepodríallegar adescubrirsi las
razashumanas existentesdesciendende uno o de muchos
hombres primitivos».

El Dr. GeorgeMontandon,profesor de Etnología en la
Escuelade Antropologíade París,sustentala opiniónde que
no exíste cunadel género humano,ni sedede las razashu-
manas.

El argumentodel culto etnólogo se basaen el siguiente

(1) Tina de lasleyesde la Biología.
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raciocinio: >~Laespeciehumana,como todaespeciezooló-
gica, tuvo su origen en una inmensaárea de nuestroPla-
neta. Los individuos de una nueva especiedesciendento-
dos de los de una especieascendente;de donde sepuede
concluir que el fenómenose produjo en una extensazona
de la Tierra. Todo el mundo sabe que el Horno-Sapiens
tiene una fuerza de expansiónespecialpor ser la especie
zoológica esparcidapor toda la Tierra, y por la simplera-
zón de ser la rama retardatariapor excelencia del mundo
animado».

Alejandro Humboldtraciocina lógicamentecuandodice:
»Las investigacionesgeogréficasrespectoa la cunade la
especiehumanatienen un carécterpuramentefabuloso».Y
Guillermo de Humboldt afirma: «Queno siéndonosconoci-
do ni historicamenteni por ninguna tradición humanain-
contestableel momentoen que la especiehumanasehaya
separadoen grupos de pueblos, rio nos es lícita una afir-
mación positiva sobre aquelorigen. Si esteestadode cosas
existió desdeel principio, o si, por el contrario, se produ-
jo més tarde, es algo que a nadie le es permitido decidir
por la historia «Leyendasaisladasquehantenido suorigen
en puntos del globo completamentedistintos y sin comu-
nicaciónaparente,esténen evidentecontradicióncon la hi-
pótesisde la cunaúnica del género humano,que lohacen
descenderde una sola pareja>’.

Esatradición estétan difundida, que se la lle-ga, inclu-
so, a considerarcomo una antigua reminiscenciade los
hombres.

El antropólogoEdward Taylor hacela misma reflexión;
• .si de unamaneraretrospectivavolviésemosnuestropen-

samiento haciaaquella épocaremotísima en que los ante-
pasadosdel australiano,africano, escandinavoy mongol,
constituíanaún una rama indivisible, la teoría de su des-
cendenciacomúnjustificaría la existenciade una seriede
causasde gran peso,ya que es necesario que transcurra
mucho tiempopara que sepuedan realizarcambiosqneso-
brepasana todos los que hantenido lugar durantelas eda-
des históricas.De donde sellega a la conclusión de que
los hombresnegros, morenos, amarillosy blancosconsti-
tuyen reminiscenciasde un pasadoremoto, llevando cada
negro, cadaamarillo y cadablanco en sus respectivasfac-
ciones la evidenciade la antigüedaddel hombre-.
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Guillermo de Humboldt, para demostrarque los argu-
mentosmetafísicosde la mayoríade los etnólogosno sa-

tisfacen a la lógica, agrega;«Pero esamismacircunstancia
probaríamejor aún queen dicha situaciónno existe nin-
guna transformaciónreal de un hecho,ningún fundamento
verdaderamentehistórico, sino una identidad de concepción
humanaque lleva a los hombres a una explicación seme-
jante de un hecho idéntico. Un gran númerode mitos,sin
ligazón históricalos unos con los otros, debende estemo-
do su analogía y su origen a la paridad de las imaginacio-
nes o de las meditacionesdel espíritu humano».

Bastacitar el único casopresentadopor R. Lowie, enel
que se demuestrael origen distinto eindependientede pa-
ridades análogasentre tribus queviven en regionesdel
planetaprofundamenteapartadasunas de otras.

«No se podría hacer a un australiano Kurnaimayor
afrentaque llamarle huérfano. El indio Crow, de Montana,
consideraesta expresióncomo un insulto grave. Sin em-
bargo, estábien claro que los Kurnarisaustralianosno he-
redaron de los Crow tal sentimiento, niéstosde aquéllos».

La explicación es evidente. Entre los pueblos primiti-
vos, el poder provienela mayoríade lasvecesdirectamen-
te del mayor númerode parientesadictos.El huérfano,~in
familia, es consideradocomo un individuo sin fuerzani va-
lor social.

Lo que en la tradición de que se trata, revelaa nuestra
alma el caráctermanifiesto de ficción, es que ellapreten-
de explicar que un fenómenoque se halla fuera de toda
experiencia,como es el del primerorigende la especiehu-
mana, de una maneraidénticaa la experienciade nuestros
días. Seríainútil empeñoel tratar de descubrir, por ejem-
pio, en una épocaenquetodoel génerohumanono contaba
ya decenasde años deexistencia,cómo pudierahaber si-
do poblado un valle aislado o una isla desierta. Nuestro
pensamientose sumergiría en vano enla meditación del
problemade eseprimer origen. El hombre está estrecha-
mente ligado a su especiey al tiempo, queno se podría
concebira un ser humano que viniera al mundosin una
familia ya existente,y siii un pasado.

Parademostrareste aserto,Luis Pericotargumentaque
la semejanzade objetos etnográficosencontradosen Aus-
tralia y en América pruebaque el hombreamericanopue-
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de haber venido de Oceanía.El ilustre catedrático español
presentóla zabaratanay el i/~atten(1) como elementosirre-

futablesde afirmación, portratarsede objetosbastantecom-
plicados que no permitenconsiderarparidadde invenciones
aisladas; poresto, dice el etn~1ogoespañol,ni la Geogra-
fría ni la Historia, impiden encontrarposibilidadesdeliga-
zón entre las localidadesen que fueron encontrados tales
objetos etnográficos.

Humholdt presentaestaduda: «no pudiendo resolverse
tal cuestión ni por el raciocinio, ni por la experiencia,de-
bemos pensarque el estadpprimitivo, como noslo descri-
be una pretendidatradición, es realmentehistórico, o que
la especiehumanacubrió desdeel principio la tierra, como
tribu ya formada?Es ésteun iroblema que la ciencia de
las lenguasno podría decidir por sí misma, y mucho me-
nos procurarsepor otros medios unasolución, para poder
inferir de ella informaciones sobrelos prcblemas que la
ocupan». Alejandro Humboldt intentauna clasificaciónpo-
sitiva de las razas, ya asimilandola clasificaciónrespecti-
va a la del reino vegetal, o bien a la de la historianatural
de las avesy de los peces,sin poder alcanzar resultados
satisfactorios. Críticala clasificación geográficapor no ofre-
cer una base segura,apoyándoseen las observacionesde
Niebuhr y Buschmann.Afirma que los nombres geográfi-
cos, tomadoscomo designacionesde razas, son profunda-
mente indeterminados,sobre todo cuandoel país quedebe
dar su nombre a tal o cual raza, hayasido habitadoen di-
versasépocas poruna sucesiónde pueblosmuy diferentes
entresí».

La analogíade costumbresno puedetampocoservirde
tipo de identidad de las razas, ya que la semejanzade la
vida de los pueblos nómadashacequelos usos seancomu-
nes muchas veces.

Lo mismo ocurre con las lenguas,a pesar de susínti-

(1) Ikatten.—Es un procesodel arte deteñir, que permite al tejido 1a-
bricadoconel hilo del lkatten presentarunacoloraciónvariada.Esteproce-
se consisteenhacermuchosnudosen el hilo con quese va a tejer el paño.
Despuéssesumergeenla solucióndel tinte escogidoparael caso,y a con-
tinuaciónsedesatanlos nudosy selleva el hilo altelar. La partedelinterior
de los nudos sufrió losefectosdel tinte, y, por consiguiente,elhilo, después
de desatadoslos nudos,aparecerácon doscoloracionesdistintas.
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masrelacionescon las primerasmanifestacionesy desen-
volvimientos del espíritu.

Alejandro Humboldtafirma que ese cuñocaracterístico
nacional que es peculiar a las lenguas, constituyeun fac-
tor de alta importancia corno elementoauxiliar para des-
cubrir la identidad de las razas. Su hermano, el filólogo,
autordel estudiofilosófico de las lenguas,en su granobra
«Uberdie Krawie-Sprache, auf der InselJava»,noshace ver
que lasemejanzadel origende las lenguases un hilo con-
ductor que facilita la penetraciónenel misteriosolaberinto,
en que larelación íntimade las facultadesfísicas del cuer-
po con las de la inteligenciasemanifiestabajo formasmúl-
tiples y diversas.

A. Humboldt advierte que «se debeestarsiempresobre
aviso, porque en el campo de las especulacionesideales
acontecemuchasveces queal lado del resultadotenido por
seguro, aparece el peligro deilusionesfrecuentes». «Los
estudiosetnográficospositivos, basadosen un profundoco-
nocimiento de la historia, noshacenver la convenienciade
anclarnoscon grandesprecaucionesen la comparaciónde
los pueblosy lenguasde quesesirven éstosen unmomen-
to dado de la historia», sobretodo si se trata de pueblos
indígenas.

El argumentoes lógico—«La conquista, los hábitos de
convenienciacomún, lainfluencia de una religión extran-
jera, la mezcla de razas, inclusoen el caso de que esta
mezclahaya tenido lugar con un pequefionúmerode emi-
grantesmás fuertesy más civilizados, ha dadoorigena un
fenómenoque se observa simultáneamenteen los dosCon-
tinentes.Por ejemplo: dos familias de idiomas enteramen-
te distintos puedenestarcomprendidasen unamismaraza
y viceversa.Entre pueblosde unorigen totalmentediferen-
te se puedenencontraridiomas pertenecientesa unmismo
tronco.

La cultura no podráservir de patrón paraidentificarla
diversidadde los grupos sociales.

La modificación de la vida de un pueblo se debe, al
igual que la de su lengua, a una serie de contigencias,in-
fluenciadas porla evoluciónfatal, quesucesivamenteatravie-
sa la Tierra en el constante discurrir de los tiempos: la
emigración, la guerra, la conquista, las calamidadesinter-
nas, el contactoy la unión de unarazamásadelantadacon
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otra más atrasaday de evolución máslenta. Puedeocurrir

que la cultura de sus antepasadosseamenoscabada,o de-
je de ser necesariay posible, en cuyo casova siendo poco
a poco relegadaal olvido y termina por desaparecer»;cir-
cunstacias que observamosen los restos de las tribus de
los Tupis, Aruaquey Caribe, cuya cultura primitiva dege-

neró incontestablemente.
Robert Lowie observacon acierto quesiendotan lentas

las mutacionesbiológicas como rápidas las modificaciones
culturales, que varían de generación en generación, sería
inútil pretender explicarlos fugitivos fenómenosculturales
por una constante racial.

El mismo Lowie afirma que todaslas razas tienen su
cultura peculiar. De todo estose infiere la profunda anti-
güedadde la civilización, en su acepciónde conjunto de
tradiciones de una sociedad:aptitudes, hábitos adquiridos
por el hombrecomo miembro de esa sociedad.

La civilización antiquísimadel valle del Nilo, de los in-
dígenasde Badari y de sus sucesoresdel Egipto; dela In-
glaterraprehistórica, etc.,constituyenejemploselocuentes.

La Arqueologíay la Geologíanos permiten comprobar
una civillización más remota aún,mercedal descubrimien-
to de gran númerode utensiliosdepositadosen las diferen-
tes camadasmilenarias de la formación del planetahuma-
no, en las que se reconoce lapreexistenciade tresgrandes
fasesforestales:la del pino, la del roble y la del haya, en
cuyas respectivasturberasse encuentranutensiliosde pie-
dra, que carecterizanlos períodos denominados porJohn
Lubbock paleolítico y neolítico;esdecir, laedad de la pie-
dra tallada y la de la piedrapulimentada. El primero de
estos períodosseparay distingue la civilización másremo-
ta del génerohumanode la épocade los animalesprehis-
tóricos.

RobertLowie, en su «Manual de Antropología Cultural»,
libro de palpitante actualidad,y por el quesepuedecono-
cer mejor quepor ningún otro el método moderno de las
investigacionesetnográficas, se extiendeen une série de
consideraciones,admitidasya por Taylor conanterioridad,
sobrela épocaen queel hombrecomenzaraafabricar uten-
silios de uso indispensablea suexistencia. Admitiendo la
hipótesisde que esteestadodatade cercade cien mil años,
juzga que el estadosalvaje debió reinar sobre toda la su-
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perficie de nuestro planeta.En esteperíodo,el hombreva-
gabapor los bosquesen buscade frutos, raíces, tubércu-
los, queunidos a la cazay a la pesca,constituíansu me-
dio de vida.

Sus instrumentosde pazy de guerra,así comosusuten-
silios de usodoméstico,erandemadera,dehueso,de concha
o de piedra. Y como sóloestaúltima materiaes duradera
e indestructible,de ahí queestosinstrumentosy utensilios
hayansido losúnicos de esta naturaleza quela Arqueolo-
gía hayapodido revelar a los naturalistas.

En la edaddel hombre prehistórico, admitenlos etnó-
logos un nuevo período en que debieronaparecerla agri-
cultura y la industria de la cerámica, por considerarestas
actividadescomo propias y peculiaresde una vida seden-
taria o semisedentaria.Como estadio tardíoen el desenvol-
vimiento del período paleolítico aparecenla industria pas-
toril, bajola forma dela críadel ganado,y el progresoen la
fabricación de los instrumentosde piedra,con la invención
del pulimento de la parte cortantedel hachay de todoslos
demásutensilios:

Esteperíodotomó ladenominaciónde edadde la piedra
pulimentada,o neolítica.

Pasanlos milenios y los habitantesdel valle del Nilo
creannuevas industrias.La fundacióndel cobredió lugar
a una nuevaedadde la civilización; la edaddel metal.El
desenvolvimientode esaindustriapermitió el descubrimien-
to de la amalgamadel estaño, quedió al cobremayorva-
lor industrialen la fabricaciónde instrumentosy máquinas.
De ahí la denominaciónde edaddel cobrey edaddel bron-
ce para estasfasesde la civilización.

(Continuard)



De la invasión de Morato Arraez
a Lanzarote en 1586

COMENTARIOS Y NOTAS

Por E. BENITEZ YNGLOTT

Las cinco testificaciones quetenemospublicadasen nú-
merosanterioresde estaRevista, referentesa la invasión
del argelino Morato Arraez a la isla de Lanzaroteen 1586
(1), proporcionandatos quepor la calidady posiciónde las
personasque deponen ante el Santo Oficio de Canarias,
sonvaliosospara completarla relacióndeaquelhecho,para
la que continúa siendodocumentocapitalel Tratadode paz
entre GonzaloArgote de Molina y MoratoArraez, asímis-
mo publicado pornosotros. (2)

De las testificaciones que ahoranos ocupanse deduce
que los más decididos y eficaces colaboradores queMora-
to tuvo en Lanzarote, fueronlos esclavosmoriscosdel Mar-
qués dedicho título, Don Agustín de Herreray Rojas. Ello
se explica lógicamente,ya que, procedieranesosesclavos,
denominados moriscos(3), deprisioneroshechos porel Mar-
qués ensus entradasen Berbería (entradas, que,segúndi-
ce el propio Morato en el Tratado de paz,son las quehan
promovido su ataquea la isla); o de cautivos hechos por
mercadereso cazadoresde hombresen la costade aquella
región, quearribabancon su cargahumanaa las islas de

(1) Vid, números15, 16 y 17 deestaRevista, 1945 y 1946.
(2) Vid. n.°19 deestaRevista, Abril, Mayo y Jonio 1944, púgs.56-59.
(3) ‘~Moriscos~’sellama a los moros bautizados que viven en España.
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Lanzarote y Fuerteventurapara proveersedemantenimien-
tos, efectuaralguna operaciónde intercambio u ofrecer a
los Señoresy ricos hombresla adquisiciónde esclavos,era
natural queanhelaranliberarse y volver a su tierra,nativa.
Además, la inmensamayoría de esos esclavosse habían
bautizado cristianos sinconvicción alguna, solo por perso-
nal y propia convenienciau obligadospor susdueños,por
los religiosos o por el Santo Oficio, con manifiestoolvido,
por un mal entendido celo, de queel bautismo de adultos,
para ser válido, ha de tener por principalísima condición,
la de ser expontáneay sinceravoluntad del neófito. Tan es

esto así, que vemos enlas testificacionespublicadas,como
los esclavosmoriscosde Lanzarote, apenassepusieronen
contactocon suspaisanosmoros y atisbaronun resquicio
de libertad, lo primero que hicieron,antes de acusara sus
dueñoso a sus convecinoso conocidos,fué realizarrepug
nantesceremoniasde adjuración, ponersenombresmoros
y colocarseturbantesy otros característicosadornosen la
cabeza.Tan convencidosestabanlos invasoresde los ver-
daderossentimientosde los esclavosreconversos,que no
hay el menor indicio de que sospecharanque susceremo-
nias y actos de adjuración fueranactos de espionaje;an-
tes, porel contrario, apenaslos presentadoso cautivados
realizabanel menor acto expresivode renegación,eranad-
mitidos a convivir y hasta se les confiaban misiones de
adalides,o sea de jefes de grupos acometedores. Lastes-
tificaciones publicadas ponenbien de manifiesto el impor-
tante papel que en la invasión de Morato Arraez a Lanza-
rote en 1586 desempeñaronlos esclavosmoriscosJuanDes-
calona o deEscalona,y el demenorrelieve,aunquetambién
importante,Sanchode Herrera León; el primero, del pro-
pio Marqués.

Viniendo ahora al hechode la invasióny saqueode Lan-
zarote,reiteraremosqueenel Tratadodepaz,MoratoArraez,
que se nombra CapitánGeneral por el Gran Turco Sultán
Amurathes en el Reino de Argel, dice, que salió de Salé
«con cuatro galeras realesde Argel.., y tres del «Xarife»:
es decir, siete buques (1), con una dotaciónde cinco ban-

(1) Recordamosquela ~galera’~fué una embarcacióndelsiglo XVI, de-
velaslatinasen dosmastiles,el maestroy el trinquete, la máslarga de qui-
hay quecalabamenosaguaentrelasde velalatina. Llevabaremosqueco-
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PUERTO DE ARRECIFE
(Isla de Lanzarote)

Segúnel IngenieroLeonardoTorriani (1590)

(Foto Naranjo)
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derasformadaspor columnasde ataque,máslagentema-
rinera precisapara las maniobras,y los galeoteso reme-
ros: pudiendocalcularseun total de mil hombres.

Al pequeñopuerto o ensenadade los Ancones, o de los
Charcos, en la costa oriental de Lanzarote, llegó Morato
con sus navesla noche del 30 de Julio, miércoles. Porque
segúnveremosluego, el puerto de Arrie/a juega papelen
este sucesoque nos ocupa, estimamosconveniente hacer
una descripción de la costa oriental de Lanzarote, desde
Arrecife, quefué el lugar más meridionalde aquellahacia
donde se extendió la zona de operacionesdel argelino,
hastala punta Aguzada,al norte de la ensenadao bahia
de Arrie/a, de donde aquel no pasóhacia el norte.

Navegandopor la mencionadacosta oriental, de Sur a
Norte y pasadala punta del Jabrí/lo, se encuentran los
puert’os de Arrecife y de Naos, ambos enla actualciudad
que lleva el primer nombre de los dos que acabamosde
citar; cuya ciudad sehalla asentadasobre una puntaredon-
da de terreno ásperoy montuoso. Delante de esta punta
existen esparcidosalgunosislotes depiedra,uno de loscua-
les, bastantegrande,seune actualmentea la poblaciónpor
un puentelevadizo que dá i~asoal fuerte emplazadoen
aquella, nombradode San Gahriel.(Ni el puente, niel fuer-
te asi denominado,existían cuando el ataque deMorato
Arraez, en 1586). Los arrecifes quedespide eseislote gran-
de, cuya figura es la de una media luna irregular, y los
de otro que está a un cuarto de milla, aproximadamente,
del anterior y se llama El Quemado, forman el puertode
Arrecife que tiene dos entradaso barrasde piedra: la del
S. E. de fácil entraday la del S. O., llamadadel Camello,
demás dificil acceso.

Desdela puntade San Gabriel, en el islote de estenombre
al N. E. y a un cuarto de milla deella se halla el puertode
Naos, formado por los islotesFrancésy las Crucesy que
también tienedos bocas, estrechadaspor unacordillera de
arrecifes,de piedrasmovedizas quedespidenlos islotesex-

rrespondían,por lo general,a veintey seisbancadas enlasquesecolocaban
sieteremeros.El palo maestro,de unos veintemetros delongitud,descan-
saba enla sobrequilla~ el trinquete sobrela cubierta.El intericr deunaga-
lerasedividia enseiscompartimientos,el de popaparael capitán y el resto
destinadoa víveres,pertrechosy equipaje.
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presados,Una de esasdos barras,llamadade Las Marcas,

estáal S. E., y la otra, llamadaUe San José, se halla al
N.E.

Entre los islotes San Gabriel y Francés, esto es, entre
Arrecife y Naos, se halla el puertaconocidoconel nombre
de Bocas de Juan Rejón, de figura casi circulary bastante
reducidoespacio:y secomunicaconotro puerto,sumamente
pequeño,llamadaCharcodela Estila por un canalizo llamado
de Juan Rejón,’ y el Charco (le la Estila se uneal de San
Ginés por otro canalizo llamadoPasadizoquecontinúahas-
ta desembocaren puerto N~ios.De no haberseaglomerado
en los canalizosgran cantidadde arena, todos los puertos
citados se comunicarían interiormente.El puertoBocasde
Juan Rejón es de poco fondo y peligrosaentrada por las
muchas piedras que hay en ella.

Desde puertoNaosa lapuntadélos Aneonescorrela costa
como al N. E., rasay formando ensenada,encontrónclose
en ella bastantespiedras. Desdepunta A neonescorre la
costa casi N. hastapunta Pasito, que es pedregosa,y des-
de esta,formaensenadahastaencontrarla de Arrie/a o Usa-
fe que es rasay muy saliente teniendo un poco deveril
cuya parte superiores blanquinosa.En el fondo de la en-
senaday a la misma orilla del mar se halla una pequefia
eminencia,de figura cónica, llamadaMorro Jabalí. Al nor-
te de punta Arrieta está la bahía de este nombre, que se
halla en el paralelodel montede Farnaia; siguiendoluego
corriendo la costacomo al N. E., cinco grados N. hasta
punta Aguzada. (5)

El abordarMorato Arraez la isla de Lanzarote por la
ensenadade los Aneoneso de los Charcospuedesorpren-
der a primera vistaa quiencarezcade conocimientos sobre
la configuración de aquella costa. No debe olvidarseque
la invasión que nos ocupano fué la primera de que fué
objeto Lanzarote, ya que en 1569 se realizó una marroquí
y en 1571 otra argelina; habiendopodidotomar activapar-
te en estaúltima, como elementomarinero,el mismo Mo-
rato que en 1586 era ya Capitán Generaldel SultándeAr-

(1) La descripción que quedahecha, la hemostomado, en suslíneasge-
nerales, del ~<Derroterode las Islas Canarias’~de Don Miguel Lobo, edición
1860 Cádiz,
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gel. Debía, pues,tenercompleto conocimientode las cos-
tas de la isla.

Los puertosde Anecavje y de Naos tienen, adcmdsde
los diversos islotes yajeseflados,barrasen susbocas,lo
que hacedificil la entradaen ellos.No menosdificil de to-
maresel puertecitoBocas deJitan Rejón, pues,aunqueca-
recede barra, su entrada es depoco fondoy la hacenpe-
ligrosa las muchaspiedrasque hay en ella.

En la costa deNaosa los .4nconós, que correcomoal
N. E. y esmsaformando ensenada,hay bastantes piedras,
entreellas la Laja delJabUCo. Desde puntaAnconesco-
rre la costa casiN. hasta puntaPasito,quees pedregosa,
y desdeesta formaensenadahastaencontrar la deAn’ieta,
que esrasa ymuy saliente,con un poco de veril. La en-
senadade Arrieta es depoco abrigo y su fondo presenta
grandes alternativasde sondeo.

De lo que quedaexpuesto se deduceque la únicaen-
senadade la costa antesdescrita,de fácil acceso yfondea-
dero relativamenteseguro,esla de los Asicones;y si a esto
seaflade que, de ella a Teguiseesla mascortadistancia,
secomprenderáque siendo el objeto de la expedición de
Morato (lo dice el Tratado depaz) el de «cativar al Mar-
qués DonAgustín de Herreray Rojas» queen la citada
villa teníasuresidencia,elJefeargelinoprocedióen la fon
ma másadecuada,tanto paraasegurarsus barcoscomo
parahacer máscorta la acción apropiadapara loar la
finalidad que seproponía,a la vez quedisponía su base
de operacioneslo más cercaposibledel objetivo de aque-
llas.

Dadaya una Idea de la costa de Lanzarote,debemos
pasar a examinarcomo es la zoaa terrestrede la islaque
fue campode acción de los argelinos invasores.

En sus«Estudioshistóricos,climatológicos y pnológi-
cos deCanarias»(1) escribe elDr. (IdI y Naranjoestoque
transcribimos:«En el interior de Lanzarote se levanta una
extensacordilleraque conalgunasinterrurciones~epro-
longa del N. E. al S. O.; de modo que puededecirse que
hay dossistemas.El principal partede Teguisey vaater-
minar en la Punta Farlones,formandoun contrafuerteal

(1) Tomol., lib. 3...2.’ época,$g. 348.
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lado setentrional de la isla, cuyas pendientes,en sumayor
número verticales,tienen mucho más de 334 (t). La parte

opuestade esacordillera vá descendiendohacia el mar en
un plano inclinado bastantesuave,dandolugara la forma-
ción de los valles de Guatiza, Mabayesco, Ternisa, Haría
y Maguer. Caminando hacia el N. E. nosencontramoscon
los conosde la Corona, de 591 metrosde elevación,Gua-
tzfay de 522 metrosy los Helechos,hastaFamara, de 684
metros,siendo este el más elevadode la isla. De aquícon-
tinúa descendiendola cordillera hasta las llanuras de la
villa de Teguise, donde nos encontramosconel puntomás
culminantede esta partede la cordillera, denominadaFe-
ñitas de Guanche...»

Con referenciaal texto quequedacopiado,dice elmis-
mo autor más adelante?«Entre estos dossistemas,se ob-
servanmontañasaisladassin ordenni direcciónparacons-
tituir un sistemaorográfico...» (1)

Los textos precedentesponen claramentede manifiesto
que el terrenoentre la ensenadade los Aneonesy la villa
de Teguiseno presentaun gran relieve ni ofrecedificulta-
des para un avancerápido, hacia el interior, de un contin-
gente numerosoque habríade actuarcon la máximacele-
ridad, por diversascomprensibles razones,que prescindi-
mos de señalar parano hacer más extensoel presente
trabajo.

Y, pasemosahora a reconstituir, en cuantosea posible,
la invasión de 1586.

Morato Arraez dice que llegó a la isla deLanzarote«en
la nochedel treinta de Jullio de 1586». (2).Esta llegadade
nochepresuponedos verosímilesposibilidades:una, cono-
cimiento exacto dela costa:otra, propósitode originaruna
sorpresa,con el pánico consiguiente,evitando a la vez to-
da organizaciónde defensaque pudiera entorpecerel de-
sembarcoo hacerlo fracasar.

«Salté en tierra y saqueéla dichaisla», manifiestael ar-

(1) Idem.idem, idem., pág. 349.
(2) Vid. »Tratado depaz...»; n.°10 de estaRevista, pág.56.



83

gelino (1). Por el texto parece colegirse que en la misma
noche de su llegadaa los Ancones,puso su gente en tie-
rra. Los Oidores de la Real Audiencia de Canariaen la
carta que dirigieron a Su Magestadrelatando la invasión
de Lanzarote, escribieron: «hallarontal mal apercivido al
marquésy su gente en tierra sin ser sentidosni histos..

(2); lo que dá a entendertambién, que el desembarcose
efectuó la misma nochede llegadaa los Ancones.Nada
hay en las testificaciones quepuedacontradeciresesupues-
to del desembarconocturno en costadespoblada.

Y, continuandotranscribiendolo que Moratorelata,en-
contramos; «saqueéla dicha isla y cative veintiseisperso-
nas, aviendoseretirado la gentede la Villa al Castillo...»
(3). Dedúcesede ese texto que los invasoresno llegaronde
momentoa la villa de Teguise, sino que saquearontodoel
el territorio de la isla entre la costay las inmediacionesde
dicha localidad. Las veinte y seis personiis(no dice cris-
tianos) bien pudieron ser moriscos afincadosen el sector
saqueado,o esclavosestantesen las haciendasen aquel
enclavadas.El Marqués, al declarar, refiere que hablando
con el morisço Sanchode Herrera León, sin duda del mo-
do y forma de ocultar a «la marquesay condesamugere
hija de este testigo», manifestandoa aquelel Marqués«que
no las metiera en cueva porqueninguna auia buena»,y el
dicho Sanchode Herrera Leon respondió, que tenía vna
que no lo sabianadie en la tierra» (4); y ese texto hace
entender,bastanteclaramente, que, al conocerel Marqués
la llegaday desembarcoen la isla de los argelinos, pensó
en el modo de ocultar a su esposay a suhija, lo quecon-
sultó con SanchodeHerreraLeon, seguramente hombrede
su confianza, indicándole este una cueva queél dijo des-
conocía todoel mundo, y en la que las señoraspodianre-
fugiarse y quedaren seguridad.Demuestraeste incidente
que los invasorestardaron dias en llegar a la propiavilla
de Teguise, lo que corroborade maneraclaramentediafa-
na D.» Constanzade Herreraal declarar,«que estandoes-

(1) Idem, idem. fdem. idem.
(2) Vid. «Sobre el sacode la isla de Lanzarote , en el n.°10 de esta

Revista, pág. 53.
(3) Vid. ~Tratado de paz...~en el n.°10 de esta Revista, pág. 56.
(4) Vid. «El Marqués declara>’; en el n.°16 de esta Revista, pág.70.
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ta testigo en la fortalezade la villa de Lançarote(la forta-
leza esla que, luego,se denominó de Guanapay,y la vi-
lla, Teguise),donde con el marquésy marquesay la demas
genteque a la sazonse halló, seauian rrecogido juevesa
las nueue del dia no se acuerda quantos ni de que mes,
dendea vno o dos dias dixeron en la dicha fortalezapor
cosa publica, ciertas Iersonas que vinieron del término
de Ynaguaden... que Pedro, morisco, y Bartolomé... se
auian ydo a las galerascon los moros..,y quedendea otro
dia y dos que esto oyó en la dicha fortaleça, la desanpa-
raron todos los que estauanen ella, y esta testigo salió
con la marquesay otras personasde su casa, y andubie-
ron huyendo por los campos hasta que entraron en vna
cueua, donde fueron cautivas martespor la mañanano sa-
be quantosdel mes fué...»(1)

Morato dice, que llegó a Lanzarote«miercolesen la no-
che treinta de Jullio, con cinco vanderassalté en tierra y
saqueé...»(2)._D.a Constanzade Herrera al declararma-
nifiesta, que en jueves a las nueve del dia (no recuerdala
fecha) serecogieronen la fortaleza de la villa con la de-
clarante, el Marqués, la Marquesay más gente.Es lógico
suponerque ese jueves fuéel treinta y uno de Julio, es de-
cir, en la mañanainmediatamentesiguientea la nocheen
que Morato llegó a los Anconesy saltó en tierra con sus
banderas;deduciéndosede ello queel Marquésy los suyos
debierontenernoticia de la invasión en la madrugadade
ese diatreinta y uno de Julio, lo que le determinóa mar-
charsea lugar seguro, cual era la fortalezade la Villa, con
su familia y sus servidoresy allegados.

Uno o dos dias despuésde la fechacitada («dendea
vno o dos dias,» manifiesta D.~Constanza)dijeron en la
fortaleza que se hahianido con los moros varios moriscos
del Marqués;y añade lacitada dama, «dendea otro dia y
dos (que son tres) que esto oyó en la dichafortaleçala de-
sampararontodos los que estauanen ella y estatestigosa-
lió con la marquesay otras personasde su casa, y andu-
bieron huyendo por los camposhastaque entraronen vna

(1) Vid. «Doña ConstanzadeHerrera declara»; en el n.°15 de estaRe-
vista, págs.79-80.

(2) Vid. ,~Tratadode paz»; en el n.° 10 deestaRevista,pág. 56.
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cueua, donde fueron cautivas martespor la maflana no sa-
bequantosdel mesfue.’ —Admitiendo queMt el dia siguien-
te de estaren la fortaleza,o séaseel viernes primero de
Agosto, cuando llegó al Marqués la noticiatle la defección
de sus servidores, tresdiasdespués (edendea otro dia y
dosque estooyÓ»~,el lunes, cuatrode Agosto,abandona-
ron todos la fortalezay D.~Constanza, con laMarquesay
otras personas de su casaanduvieron huyendo por los
camposhasta que entraron ea una cueva (casi seguroque
fue la que indicó al Marquós,Sancho de Herrera Leon),
donde fueron cautivadasel martes, cuatro de Agosto, por
la mañana,

Veamosahora lo que con relación a todo estesucedido
dicen Moratu y los Oidores de la Real Audiencia. El jefe
argelino refiere en el tratado de paz: «salteen tierra y sa~
queé la dicha isla y cative veintiseis personas aviendose
retiradola gentede la Villa al Castillo, de alli volví al puerto
donde ganéuna nao de mercaderias que allí arribó de la
flota de NuevaEspafla donde cative veinte y dos xpianos
y el sábadosiguientegane la fortalezadel Arracife matan-
do al bombarderoy cative onze personasque en ella esta-
ban, de allí Mí el mismo dia sobre el Castillo de la Villa
donde estava don GonçaloArgote de Molina Conde de la
dicha Isla y le batí y dí tres asaltosy mateal comendador
Pedrode Cabrera Lame Castello del y a otros once xpia-
nos el cual me fué defendidopor el dicho Conde con muer-
te de veinte y seisturcos despues desto el miercoles si-
guiente teniendoaviFo que la gentede la isla estavaen la
cueva de liarla que llaman de los Verdes ful sobre la di-
cha cueva y la tuve cercada tres dins y no la pude ganar
por aversedefendido por industria del dicho Condey avíen-
dome dadoaviso los Moriscos de la dicha¡ala de Lançarote
de que la marquesadoña Inés de Aponte y la condesado-
fia Constanzamuger del dicho Conde las avia puesto el
marquesy dexadolas enuna cueva fui a la dicha cueva y
las baxe cativasa mis galeras...»(1). En esterelato deMo-
rato parécenosadvertir cierta confusion y alteración de los
hechos;ambas cosasexplicables porque, en el Tratadode
paz, a Morato no le interesabanseguramentesino lascon-
diciones delrescate.La relación de los hechos, verídicos

(1) VId. «Tratadodepaz»;en el a.’10 de estaRevista,págs.5647.
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desdeluego, no era indispensable hacerla,como base de
aquellas,cronológicamenteexacta. Desdeluego nos pare-
ce másajustada a la realidadla descripciónquede lo ocu-
rrido hizo D.~Constanzaal Santo Oficio.

En la cartaa 5. M. eaque los Oidores (le la RealAudien-
cia cTe Canaria relatan lo ocurrido en Lanzarote, se dice:
«. hallaron tan mal apercivido al marquésy su genteque
con poquissimadificultad o ninguna echaronsu gente en
tierra sin ser sentidosni bistos en un punto que dizenlos
charcospor sima de itírasisey hinieron sobreel lugary no
hallaron quien les esperaseporque el marquésquele tomo
la nuebade como henian portierra media legua del lugar
donde estabacon toda su gente e casale desampararony
se fue arrecogera un sitio algo fuertepor la naturalezadel
lugar que es un alto y en el tener una torrecilla conuna
cerca y allí esperéa los moros y turcosquede todo ay los
quale~como llegaron saquearonel lugar el dicho dia jue-
bes y cauubaroncomo catorcepersonas entremugerese
niños y con esta I~resase hoihierona susgaleras...El Bier-
nes siguiente a medio din holbieron a dicho sitio y fuerte
y lo comenzarona batir con mosquetesescopetasy flechas
y al parecerbenclrian (le quatrocien a quinientos turcos y
moros y mataronde los de dentro quatroo cincopersonas
y otros hirieron, de los turcos perescióuno muerto aun-
que se entiende que fueron mas y antesde puestoel sol
dejaronla hateria a lo que se entiendepor falta de polbo-
raabiendolabatido cinco oras y se bolbierona susgaleras
y allí se estubieronprebiniendosede lo que les hazia el
cassoy no holbieron al dicho sitio y fuerte hastael mar-
tes porque el marquesel lunes antesde la nochequatro
destedesanipaioel fuerte con lademas gente queen el
estavay asi otro dia hiriieron sobre el con escalase un
tiro de batir que estaen el castillo y del arracife aviendo-
se ya apoderadodel y quando llegaron hallaronla fuerça
desanparaclay los morosse señorearondella pococonten-
tos por averseleydo la presaque habrian mili animasen-
tre onbres mugeresy niños y el fuerte del puerto por ser
demaderamientole quemaronlos sobrados y asi an que-
dado señoresdel puerto fuerte y de toda la tierra.... (1).

(1) Vid. ~5obre el sacode la isla...>~en el n.° 10 de esta Revista p~lgi-
nas53-54.
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Con estos dos documentostranscritos, ya podemosin-
tentar reconstituir los hechos, sirviéndonosellos de base.

Morato Arraez flegó con siete galerasa la ensenadade
los Ancones la nochedel miércoles, treinta de Julio. La
misma noche saltó en tierra con cinco banderas,y corno
su objetivo principal era <~cativar al i’slarquésdon Agustin
de Herreray Rojas por las ofensasy daños quea hecho
en la Hervería» (1), a la residenciade aquel en la villa de
Teguisese dirigió, saqueandotodo el territorio, nadadifi-
cii de atra~-esarpor su constitución sin cadenasde monta-
ñas ni alturas importantes, hasta llegar a media legua de
aquella localidad, donde supo que el Marquéscon todasu
gente y familia se bahía refugiadoen el lugar fuerte, casi
seguramenteen el que más tarde se construyó el castillo
de Guanapay. Parécenosque el lugar saqueadoel jueves,
treinta y uno de julio, no fué la villa, sino las comarcas
inmediatasa ella (2), regresandoel mismo dia a las gale-

ras, en los Ancones.
Lo que cuenta Morato de que al volver al puerto ganó

alli una nao de mercaderíasque arribó de l~iflota de Nue-
va España,no ocurrió en la fecha quese dice en el Tra-
tado de paz. La demostración de ello resideen que,enton-
ces, el único puerto conocidode la ísla era el de Arrecife,
donde existian fortalezay poblado y no en los Aneones,
donde nadade eso había: y no habiendo tomado Morato
aún la fortaleza de Arrecife, teniendo, además, fondeadas
susgalerasen los Ancones,mal podia haberseapoderado
de la nao procedentedo NuevaEspaña.Este hechoocurrió
posteriormente,como se verá.

El viernes, primerode Agosto, fué el argelino con su
gente sobrela fortalezade la Villa, la que estuvieronba-
tiendo desde mediodiahastapoco antesde ponerseel sol
(unas cincohoras), en quo se retiraron a sus galeras.El
lúnes, cuatro de Agosto, el Marqués, teniendo noticia de
que Morato volvía sobre la fortaleza,abandonóestaconto-
da su gente,que,presadel pánico, estuvo huyendo porlos

(1) Vid. ~Tratado de paz~en el n.°10 de esta Revista, pág.56,
(2) Téngaseen Cuenta que Morato no disponíade artillería, Comosev6

en la Carta de los Oidores al Rey; y que la villa tenía un pequetio fuerte que
la protegía.
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campos, refugiandoseUflOS, la mayor parte, en la cuevade

les Verdes, por encimadel lugar de Baria, y, otros, con
la Marquesay la Condesa, enotra cueva, casi de seguro
aquella que engañadarnentehabía brindadoal Marques el
morisco Sancho de Herrera Leon como conocidasolo de él.
Volvió Morato sobrela fortalezade Teguiseel martcs,cin-
co, y antesde ir sobreaquella, le fué denunciadapor el
propio Sanchode HerreraLeon la presencia en la cueva
de la Marquesa, de la Condesay de su gente; y allá fué,
cautivándolas y llevándolas a su galera capitana.El mis-
mo dia atacó de nuevo la fortalezade la Villa, encontran-
dose con queestaba abandonada,por lo que, sin ningún
esfuerzo, se apocleróde ella.

En los dias que mediaronentreel primeroy el cincode
Agosto, el sábado(dice Moratoque fuéel dia dosde Agos-
to), ganó la fortaleza del puerto de Arrecife, atacándola,
muy posiblemente,por tierra. Dichafortáleza, queera de
madera, fué incendiada;y ya dueño del puerto de Arreci-
fe, llegó allí (quizás a Naos) la nao de NuevaEspaña,que
facilmente fué aprisionada, principalmentepor no poder
maniobrar parahuir a causade tener averiado,o perdido,
el timón.

Despuesde todos estoshechos escuandoel argelinová
sobre la cueva de los Verdes. El Marquésde Lanzaroteen
su declaraciónal Santo Oficio, dice que el moriscoSancho
de HerreraLeon «bino con los moros a Haría quanclo bi-
nieron a hacer aguaday de aquel lugar llevaron muchas
gallinas y mantenimientos para los dichos moros...» (1);
pero no dá fecha nihace ningunamanifestacionpor lo cual
puedaseñalarseaquella. Unicamente,Morato, en el Tra-
tado de paz, dice: «despuesdesto (primer ataquea la for-
talezade Teguise),el miércolessiguienteteniendoaviso que
la gente de la isla estava en la cuevade Haríaquellaman
de los Verdes fuí sobre la dicha cueva y la tuve cercada
tres dias y no la pude ganar por aversedefendido porin-
dustria del dicho Conde (Argote de Molina)>. (2) Si los mo-
riscos renegadosfueron los que denunciaron a Morato la
cueva de los Verdes,parecelógico lo hicieran al verlecon-

(1) Vid. ~El Marquésdeclara»;en eln.°16 de estaRevista,pág. 70.
(2) Vid. ~Tratado depaz~enel n.°10 de estaRevista, pág.56.
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trariadopor haberencontradoabandonadala fortalezade
Teguise,brindandoleasí la satisfacciónde cautivar allí a
buen númerode cristianos, precisamenteprocedentes,en
gran parte, de la fortaleza de la Villa. Es por ello creible
que el ataquedel argelinoa la cuevade los Verdescomen-
zárael miércoles,seis deAgosto,y se sostuvierahastael
nueve del mismo mes, sábado.¿Y no serian los mismos
atacantesde la cuevalos que fueron a Haríapor gallinas,
aguay mantenimientos?El cercode la cueva debieronman-
tenerlobastantesturcos o moros; tantos,como los que se
dispusieron a atacar la fortaleza de la Villa, y es natural
pensarque,por prolongarsetal cerco de la cueva, llegára
un momentoen que sus jefestemieranno teneralimentos
que dar asus hombres.La nao de NuevaEspaña,apresa-
da enArrecife pocos dias antes, proporcionóa los arge-
linos buenacantidadde mantenimientos(dicen losOido-
res de la Rl. Audiencia, «cogieroncon toda su mercancía
que era muy rrica .. .sirbeles mucho el bizcocho y otros
mantenimientos, aceytepasay almendra»)(1); peroestos,o
estabanaúnabordo de la presaen Arrecife, o habiansido
conducidosa las galerashasta entoncesfondeadasen los
Ancones;y la distancia de amboslugaresa la cuevade los
Verdesesbastantemayor que la quehay de Haríaa la tal
caverna.

Lógico es que Haría fuera tomada facilmente por los
argelinos a supaso para los Verdes. Sin defensasel po-
blado y presadel pánico sus moradores,queseguramente
habrian de tener noticia de todo lo ocurrido en Teguisey
su comarca, no podían los invasores encontrardificultades
para adueñarsedel lugar y suscontornos.Téngasepresen-
te, además,que los Oidores en su cartaal Rey dicen,des-
puésde referir la toma por los argelinosde la fortalezade
la Villa de Teguise, que los invasores «an quedadoseflo-
res del puerto fuerte y de toda la tierra porquela genteno
esperasino a balersequien pudiere por sus pies o escon-
didos en quebaso enbarcandosepara otra Yslas silesdan
lugar...)> (2). Nadie quedó, pues, en la isla en condiciones
ni cori disposición para hacer frentea los invasoresy arro-
jarles de ella.

(1) Vid. ~Sobre elsacod~ela isla , enel n.°10 de esta Revista, pág.5.
(2) Vid. idem. idem. idem id.
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La villa de Teguisey su comarca,en la isla de Lanzarote,en1590,
según LeonardoTorriani.

(Fot.]. Naranjo)
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El cerco de la cueva de los Verdes, con la eficáz defen-

sa de Argote de Molina, debió ser el último incidente im-
portantede la invasión a Lanzarotepor Morato Arraezen
1586. Y el porque de cflo vamos a intentar esclarecerlo.

Cuando el Marques Don Agustin cte Herrera dcsampa-
ra la fortaleza cte la Villa al atardecerdel lúnes, cuatro de

Agosto, la gran cantidadde gente que cori él se hallaba,

salió huyendo a la desbandada;unos, con la Marquesay
la Condesa,se fueron a la cueva, cuyasituacióndescono-
cernos, pero que no debía estarmuy lejos dela Villa; otros,

posiblemente la mayor parte, se acogieron a los Verdes;
y, otros, entre ellos el Marqués, se refugiaron en lugares
montañosos, apartadosdel territorio donde los argelinos
operaban.El Marquésno dice en su declaraciónal Santo
Ofício cual fué su refugio y tampoco lo señalansus alle-
gados. Uno de estos, el moriscoJuan de Saavedra, dice al
declarar anteel delegadodel Inquisidor, que «fué de paz
a las galerasde moros y turcos que a esto ysla binieron
porque lo embió el marquésdestaysla con vna carta para
Morato Arraez, generalde las dichas galeras...» (1). Paré-
cenos quesi el objetivo de Morato al invadir a Lanzarote
era, ademásde apoderarsede la isla, «cativaral Marqués
don Agustin de Herrera y Rojas por las ofensasy daños
que ha hechoen la Berveria» (2), no debía ser depocadi-
ficultad a un mensajerode dicho procer, atravesarcomar-
cas ocupadaspor los argelinos, en las que, además,anda-
bancomo adalides,cazandoci istianos, los muchosmoriscos
de la isla que se habian entregadovoluntariamentea los
invasoresy llegar a la galeracapitanaen los Ancones.Saa-
vedra declaraque le cautivaron en la montañade Chemi-
dan, término de Teguise(3) y le llevaronatado aHaría (4),
viendo en el camino, con los moros que le conducían, a
un esclavonegro de Bartolomé de Cabrera,el cual llevó a
dichos moros a enseñarlesla cuevade los Verdesen Ha-
ría, «porquea este testigo(Saavedra)le preguntaronlos di-
chos morosquesi sabiadella y estetestigodixo que no...’>

(1) Vid. «Documontos»;en el n.°16 de esta Revista, pág.72.
(2) Vid. «Tratado de paz»; enel n.°10 de esta Revista, pág.56.
(3) Vid. «Documentos»;en el n.°16 de esta Revista, pág.73.
(4) Vid. Idem, idem, idem. pág. 76.
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(1). De lo quequedatranscritoparecededucirsequeel Juan
de Saavedrafué cautivadoel mismo dia que los argelinos
atacaronla cueva de los Verdes, o sea el miércoles, seis
de Agosto. El cinco,fueron cautivadas la Marquesay la
Condesay bien pudo se,r que el Marqués, enteradoen su
esconditede tal ocurrenciaquedebióafectarlegrandemen-
te, se decidieraa hacerproposicionesa Morato, m~sque de
paz, de rescatede personastan suyas como eran su mu-
ger y su hija. ¿Y porque llevarona Haría aSaavedray no
a los Ancones?No podía ser sino por que Morato estaba
personalmentedirigiendo el ataquea la cuéva de los Ver-
des («fui sobre la dichacueva—diceen el Tratadode paz—
y la tuve cercadatres dlas>~);y como la carta de queSaa-
vedra era portador,al General argelino ibadirigida, lo na-
taral era que, ante todo, él se enterára. La cartapudo ser
un verdadero taslimán parasuportador ya que estedecla-
ra que «no estuhomasde unanochecautivo, porque luego
le mando soltar Morato Arraez». (2)

La manifestación de Saavedra que antes quedaanota-
da, no quiere decir que su prisión no fuera realizada de
dia. Lo que él cuentade que vió en las galerasa Pedrode
Lugo (que «comia y bebia y estauacomo tal libre»), y a
la muger y a los hijos de este (<‘que salian y entrauanen
ellas quando querian»),y a Juany FranciscoDescalonao
de Escalonay a Juanesclavode Alvaro Jaymes (en las
galerasy en tierra <‘le bido este testigo andar sueltoy li-
bre»), dá a entenderque también estuvo cautiuo de dia.
Por cierto que, al mencionar al Juan, el morisco esclavo
de Jaymes, dice: «le bido en el poço que llaman Arriete,
puerto a donde estabanlas dichas galeras»(3); lo que ha-
ce suponerque Saavedrano fué llevado cautivoa los An-
cones,sino al puerto de Arrieta que está cerca de Haría,
y en el cual estarian algunasde las galerasque,como de-
cian los Oidores al Rey, «andancosteandola isla quanto
pueden»(4), paraimpedir el traslado de los atemorizados
vecinosde Lanzarotea otras islas; o tambien, porqueallí

(1) Vid. Idem, idem, idem. pág. 76.
(2) Vid. Idem, idem, idem. pág. 73.
(3) Vid. Idem. idem. idem. 78.
(4) Vid. Sobre el sacode la isla...»; en el n.°10 de esta Revista, pag.84
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las hiciera ir Morato para llevar a ellas más facilmente a
los numerososcautivosque contaba haceral ocupar la cue~
va de los Verdes.

El Merques nadadice en su declaración de supropues-
ta de paz aMorato y este, tampocodice nada de esto en
el Tratado de pazcon Argote. Que hubo tregua, esindu-
dable, ya que no puede explicarse de otro modo que del
nueve al diez y ocho de Agosto, fecha estaúltima en que
llegó Argote a la galera capitana, invitado porMorato, no
persistieraesteen su prindpal propósito de cautivar al
Marqués,ni se registréraotro incidente que el del cautive-
rio por el llamado Conde de Lanzarote de los sieteturcos
que merodeabanpor los camposde la isla.~(1)

Saavedradeclara que «le mandó soltarMorato Arraez,
capiténgeneral de las dichas galeras,que ful el queen
las primeraspasesdió a este testigo salvoseguro»(1). La
libertadde Saavedra, consalvo conducto, dado el momen-
to en que esoocurre,no debió obedecera cosadistinta a
la de llevar al Marquésrepuesta a su carta; que bien pu-
do ser de palabra. También hayotra manifestaciónde Saa-
vedra que contribuye a considerar la realidad de la tregua,
cual esla de que vió al moriscoPedro de Lugo irdeada-
lid con los moros a cautivar cristianos «despues que se
quebrantaron las primeraspazesentre Morato Arraezy el
marqués». (3). A mayor abundamientoy en relacióncon
nuestracreenciade la realidad de la tregua, hemosdese-
ñalar el dicho de Saavedra de que «bido en las dichaspr

leras «(las que estaban en Arrieta) que fue de su voluntad
a ellas quando moros y cristianosestauan de paz» (4), al
morisco Sanchode HerreraLeon.

¿Porquéseterminóla tregua? ¿Pudoello obedeceral fra.
casodel cercode la cueva de los Verdes?¿Lo originé la
disconformidaddel Marquéscon las condicionesque fijára
Morato? ¿Tuvo Argote de Molina, no muy acordeporen-
toncescon su suegro,algunaIntervención en ello? Parece-
nos lo más aproximado a la verdad el que los contratantes
no llegaron a ponersede acuerdo. En el entretantodebió

(1) VId.cTratadodepan;eneln.’lOdeestaRevlsta,pág.57
(2) Vid. «Documentos»;enela.0 16 deestaRevista,pág.73.
(3) Vid. Idem. idem. idem. id.
(4) VId. Idem. Idem. Idem. pág.78.
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ocurrir el incidente con los turcos merodeadores,lo que
dió lugar a que Argote y Morato entablaran relacionesdi-
rectas, que trageron por resultadola invitación del jefe ar-
gelino al primero para ir a sugalera capitana;la acepta-

ción del Conde con su presenciaabordo el 18 de Agosto;

y su permanencia allíhastael 21 del mismo mes,víspera
de la firma del tratado de paz. Es más que posible que,
antesde ir Argote a la galera mora sepu~’iéseen relación
con su suegroel Marqués, dándoleeste a conocersu fra-
casadatentativa de paz y haciéndoleentrega de la carta
por la que se obligaba a pagar el rescatede la Marquesa
y la Condesaen Berbería; a menos que esa relación, ini-
ciada antesde ponerseal habla Morato y el Conde, sein-
tensificára luego al convenirse abordo las condicionesde
la paz, por medio de mensajerosde yerno a suegroy vi-
ceversa.

La Marquesay la Condesa, juntamentecon variasde
susesclavasmoriscas,estuvieronen la galeracapitanades-
de el cuatrode Agosto hastael jueves veintey uno del
mismo mes (»jueves veintey uno de Agosto quefizo res-
cate de la marquesay condesay veinte cristianos»(1). La
fecha del doce deAgosto quedá la Marquesapor la del
cautiverio, es errónea,yaque el expresadodia, martes,ha-
bia ya sido levantadoel cerco de la cuevade los Verdes
por Morato. Verdad es que este dice en el Tratadode paz
que los moriscos de la isla le avisaronque «la marquesa
doña Inés de Aponie y la condesa doñaConstança,muger
del dicho Conde las avia puesto el Marques y dexadolas
en una cueva, fuí a la dicha cuevay las baxe cativas a
mis galeras»,(2) dando a entenderquetal efectuómientras
cercabala cueva de los Verdes; pero, aparteserclaroque
aunqueel Marqués, al considerarposible la pérdidade la
fortaleza de la Villa, se preocupóde buscaruna cuevapa-
ra su esposay su hija, de las declaracionesde ambasda-
mas sededuce que lasalida de la fortaleza decuantoses-
tabanrefugiados en ella fué impulsadapor el pánico, una
especiede «sálveseel que pueda»,(andubieron huyendo por
los campos—diceDoña Constanza—hasta queentraron en

(1) Vid. «Tratadodepaz~en eln.°10 deestaRevista, pág.57.
(2) Vid. Idem, idem. págs.56-57.
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una cueva»)(1), lo que parecedar a entenderque la cue-
va no fué deliberadamente escogida para escondite, sinó
que, cn la huida, dieron con ella. Ya se ha visto que no-

sotros, no pudiendo situar la expresadacueva,hemospen-
sadoque ella pudieraser la que engañosamenteindicó al
Marqués como detodosdesconocida, Sancho de Herrera
León.

No es creible que si la Marquesa y la Condesaabando-
naron la forialcza a ci Itirna hora de la tarde del lúnes, cua-

tro de ~\gosto, pudieran estarhuyendopor los campos,en
la situación de tenior que es de presumir, faltas de alimen-
to y de reposo y andando a pié en forma a la que no es-
taban habituadas,mayor espaciode tiempoqueel de aque-
lla noche: y si Sanchode Herrera Leon sabíacual era la

cueva donde lss referidasdamasse habían refugiado,na-
tural era que al ver a Morato contrariadoy encolerizado
por haber encontracio desarnparada la fortalezade Teguise,
y para hacersemós grato a él, le avisóse del lugar donde
estabanla esposay la hija del Marqués, prendas que, para
el objetivo principal que traíaa Lanzaroteal argelino,eran
para este del máximo valor. Y tampoco es creible, dado
que no hubiera ocurrido cuantoen este mismo pérrafo de-
jamos señalado,que la Marquesay la Condesacon sugen-
te, pudieranestarse escondidasen la cueva nada menos
que ocho dias, sin alimentos,ya que invadido el territorio
central de la isla y merodeandopor sus camposlos moros
de las galeras llevando por adalidesa renegadosmoriscos,
muchos de ellosservidores del Marqués, conel fin de cau-
tivar cristianos,hubierasido muy dificíl, si no imposible,
salir a procurarseaquellos, esquivandoa los merodeado-
res.

Fueron los argelinos a la cueva esconditede la Marque-
sa y de la Condesa,guiados~ior quien sabiamuy bien que,
en tal lugar, habiapersonasde calidad. «...sohrehinieron
ciertos moros—-declarala Marquesa—y llegados a la dicha
cueuaen cantidadde docemoros y alrrededorabríacomo
hastaciento., al tiempo que entraron en la cuebaalgunos
de los dichos moros por estarescuray torcida vn rrincon

(1) Vid, <[)oña (‘onstanzade herrera declara’; en el n.°15 de estaRe-
vista, pág. 80.
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les parecioque no auiagente,y vn morodeliosdixo: «aqui
no hay gente», y entoncesun morisco que se decia Juan
De~ca1ona...y esta testigo le conocía mucho porque hera
llegado a su casa, dixo: «ay esta, ay esta,entra, entra»,y

luego entróun moro...» (1). Y, sobrelo mismo, declaróDo-
ña Constanza,«que quandoentraronalgunos moros en la
cueba dixeron que no auia nadie, y el dicho Juan Desca-
lona que beniacon los moros dixo: «aqui estan»,y entran-
do los dichos moros hallaron a estatestigo...» (2).—~Ayes-
tá» y «aquí estan»son expresiones clarasde que, además
de sabersea quien sebusca,se tiene la certezadel lugar
en que se encuentranaquellos a quienessepersigueo pro-
cura.

Pareciéndonosesteextremo de la fecha en quesoncau-
tivadas laMarquesay la Condesabastanteaclarado,vamos
a ocuparnosahora de un pcrsonageque en la invasiónde
Morato a Lanzaroteen 1586 desempeñóun importante pa-
pel, segúnse desprendedel Tratado de paz: Don Gonzalo
Argote de Molina, esposode Doña Constanzade Herrera,
que entreotros títulos ostentabael deProvincial de la San-
ta Hermandad,denominándolelas gentesy denominándose
él Conde deLanzarote.Ya dijimos en la «Notapreliminar»
que precediendoal Tratado de paz insertamosen estaRe-
vista (3), que la principal figura en la defensade la forta-
leza de la Villa y de la cueva de los Verdes fué Argote,
con quien, directamentey personalmente, conciertala paz
Morato Arraez. Sin embargode todo ello, en las testifica-
cionesa que nos venimos refiriendono se le nombrapor
nadie, con excepciónde la Marquesaque lo haceinciden-
talmente.¿EstabaArgote en Lanzarote cuandoel argelino
la abordó y saqueóen Julio de 1586? ¿S~encontraríaen
Fuerteventura realizandoen nombrede suesposaD.» Cons-
tanza de Herreralos actos posesoriosdeaquel estadoque,
segúnViera y Clavijo, habíadonado el Marquésa suhija
cuandocasó con Argote? Como este no apareceen forma
algunaen los primerosdias de la invasión de Lanzarote
por Morato, dá lugar a que se suponga que el Provincial

(1) Vid. ~La Marquesa de Lanzarote declara»; en eln.°15 deestaRevis-
ta, pág. 74.

(2) Vid. «Dofla Constanzade Herrera declara~’; idem. pág. 80.
(3) En el n.°10, págs. 48-53.
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Mapadela isla de Lanzarote,dibujo de I.eon~irdoTorriani en 1590.
(Fol.]. Naranjo)
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recibió en Fuerteventurala noticia de lo que ocurríaen la
isla vecina, traslaclaiidose enseguidaa ella, adonde llegó
cuandoya sus deudos y dependientesestaban refugiados
en la fortalezade la Villa. Morato Arraez dice en el Tra-
tado de paz, que fué sobre el castillo de la Villa «donde
estabaDon GonzaloA.rgote de Molina Conde dela dicha
«isla»; añadiendo, despuésde indicar los asaltosque hizo
a la fortaleza: «el cual me fué defendidopor el dicho Con-
de». (1). Bien estrafio es que,especialmenteD.C Constanza,
no digan unasola palabra, ni nombren siquieraa Argote
cuandorefiere.n su permanenciay su salida de la fortale-
za, y no hay quepensaren que pudieraser falso lo dela
presenciay actuacióndel titulado Conde enel castillo; y
menos enque él, en servicio de su destacadavanidad(se-
gún le achacanalgunos historiadores) hubiera inducido a
Morato a consignaren el Tratado de pazfalsedadesde ese
calibre.

Mientras otra cosa no sedemuestre,nosotrosadmitimos
como verdad la estanciade Argote en la fortaleza, asíco-
mo la dirección de su defensa.Cuando aquellafué desalo-
jada o desamparada,el Marquésse fué a su, hastaahora
ignoradoescondite, y Argote, conel gruesode la gentere-
fugiada en aquella, marchóa la cueva de los Verdes, la
que Morato confiesa no pudo ganar en los tresdias que la
tuvo cercada«por aversedefendido por industriadel dicho
Conde». Deesto, con escepciónde Morato en elTratadode
paz (2), tampocodice nadie una sola palabra.Por la mis-
ma razón queseñalamos para negarla posibilidad de una
falsedaden lo que el argelinoatribuyó al Conde enla de-
fensa de la fortalezade la Villa de Teguise,admitimosaho-
ra como de indubitadacertezala actuaciónde Argote en
la defensade los Verdes.

Seguramenteque en el intentorealizadopor el Marqués
de concertaruna paz con Morato por medio de la cartaque
le envió conJuan de Saavedra,no tuvoArgote arteni par-
te. El Provincial era hombrecon alguna experienciague-
rrera y mucho máspolítico que su suegro, y comprendió
perfectamenteque al argelino, contoda su ambición, su

(1) Vid. n.°10 de estaRevista, pág. 56.
(2) Vid, idem, idem. id.
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malquerenciaal Marqués y hastasu odioa los cristianos,
lo que le importaba, por encima de todo, eraobtecer di-
nero en la mayor cuantfa posible y evitar que las ofensas
y datos que por el propio Marqués,o pordesignio suyo,
sehablanhecho en Berbería, prosiguieran.Y paralograr
de Morato unadisposiciónaentablarconversación,fué por
lo que Argote aprovechó la noticia que tuvo de que unos
turcos de las galerasandabandesmandadosrobando por las
Inmediaciones de los Verdes, y salió con gente de la que
defendíala cueva y pudo aprisionarlos, enviandolossegui-
damentea Morato, no con sus trajes moros,sino vestidos
con marlotasde tela de oro (1), pertenecientesa moriscos
acomodadosde los que permanecieronfielesy seacogieron
a la cueva de los Verdes.

Mas que posible esque con la remisión de esos prisio-
neros, Argote enviAse carta a Morato explicándole Jo ocu-
rrido y haciendole alguna insinuación, más,o menosvela-
da, respecto a sostener unaentrevista: y el argelino,como
era natural siendoya Capitán General por el Sultán deAr-
gel,correspondióen debida forma, enviando al Provincial
un presentecon un liberto cristiano, juntamentecon una
Invitación paraque fuésea sugalera.Ya, pues, hablaAr-
gote comenzadoa lograr la realización de sus propósitos.

En estasidas y venidassepasaronlos cIJas entre elnue-
ve y el diez y ocho de Agosto: primero, la intentona de
de paz del Marquésy, luego, el episodiode los merodea-
dores y susconsecuenciasantes señaladas.

Al recibir la inviracióu de Morato, debió el Conde po-
nene en relación con el Marqués. cuando menosparaIn-
formarle. El diez y ocho de Agosto es cuando se persona
Argote, solo, en la galera capitana argelina, dondeperma-
neció cuatrodias, o séasehastael juevesveinte y uno de
Agosto.Hay que presumir que en esoscuatro diashizo el
Provincial algo másque celebrar conyersaclonescon Mo-
rato Arraez. Juan de Saavedradice, en su declaración ante
el Santo Oficio, «quebido en las dichasgalerasque fué de
suvoluntad a ellas quando moros y christiarnos estauande
paz, a Sanchode Herrera Leon» (2).¿SeriaJuan de Saave-

(1) Manota es, segdn la Rl. Acndenila de la Lengua, una vestidura mo-
daca, a modo desayo baquero,conque seclAc y ajusta el cuerpo.

(2) VId. «Documentos.;enel u.°16 de estaRevista,$g.78.
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dra el enlaceentre Argote y el Marqués, para imponer a
este de las condiciones depaz; y el que llevára al Provin-
cial la carta del dicho Marqués (si es que Argote no la te-
nía ya en su poder) comprometiéndosea pagar en Berbe-
ría el año siguiente los nuevemil ducados que se fijaron
como rescatede laMarquesa?¿Fuétambién Saavedraelemi-
sario por el que el Marqués ofreció cornorehenesde lo que
en su nombre conveníaArgote con el argelino, a don Fran-

ctsco Sarmiento,su hermano,y a Marcos de SanJuan,su
vasallo? Aunque son razonablestales supuestos,nadase
encuentra, concaracteresde verdad, que permitaasegu-
rar su realidad.

La única vez que en las testificacionesapareceel Con-
de de Lanzarore, es cuando,declarandola Marquesaante
el Santo Oficio, dice,que deseandorescatara susesclavas
moriscas Leonory Catalinaque, aunquehermanasde un
esclavosuyo de nombre Pedro que por su voluntad se ha-
bia ido con los argelinos, permanecieroncristianas y fie-
les a suseñora, con laque estuvieron cautivasen la gale-
ra de Morato, «auiendolas llamadoen presenciadestates-
tigo y del conde y provincial y de muchosmoros.,.Mora-
to Arraez, generalde las dichas galeraslas pregutósi he-
ran moras...»(1), De no estartan claroen el Tratado de
paz cuanto se refiere a la personay accionesde Argote de
Molina, el texto queacabamosde transcribir cuandomenos
ayudaríaa fijar la intervenciónde aquelen los tratos para
concertar la paz.

Por último, hay alguien que, apartesucalidadde Nota-
rio del Santo Oficio, constituye, con suintervenciónen las
testificaciones,una garantíade que cuanto en ellassema-
nifiesta es cierto. Nos referimos al Notario Juan Martinez
de la Vega, cuyas andanzasdescribimosenestaRevista(2)
y cuyo cautiverio en las galerasargelinasquedaahoraple-
namenteconfirmado toda vez que el Marquésde Lanzaro-
te, al referirse, cuando declaraba,a la defecciónde Sancho
de Herrera Leon, diio que en las galeras«le hido Juande
Vega, escriuano,recostadoen la popa con el capitan de-

(1) Vid. «La MarquesadeLanzarotedec1ara~enel n.° 15 deestarevis-
ta, pág. 76.

(2) Vid. n.°13, «Unavíctima dela invasión que Morato Arraez hizo en
Lanzaroteen 1586~,págs.86-95.
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ha» (1). Seguramenteque ninguno de los declarantesque
ante Martinez de la Vega depusieron,faltaron en lo más
mínimo a la verdad, ante testigo presencialde lo ocurrido,
de tal calided y condición.

Al dar por terminado estetrabajo, repetimosque con-

tinua siendo el Tratado de paz entreMorato Arraez y Ar-
gote de Molina la fuente principal parareconstituir todo lo
ocurrido en Lanzarotepor razónde la invasiónargelina de
1586, que no es un suceso sinimportancia, comode él han

opinado algunos,ya que se trata de un ataqueen todare-
gla, preparadoy dispuestocon el necesario cuidadopara
lograr el éxito preconcebido.Y sonmuy pocoslos ataques
que sufrieronnuestrasislas en los siglos posteriores a su
conquistaque tuvieron tal caracter.

De las testificaciones de que nos hemos ocupadosede-
duceque fueron muchoslos moriscos avecindadosen Lan-
zarote que se fueron voluntariamentecon Morato, al igual
que lo habianefectuadoen el ataquemoro de 1569 y en el
argelino de 1571. Podrá estrañarque los primerosen pa-
sarsea los asaltaates fueranlos esclavosdel MarquésDon
Agustin de Herreray Rojas, ya que podría pensarseque
era muy distinto su vivir al de los que lo hacian de modo
independientey por su cuenta: pero téngansepresenteslos
hábitos y costumbresde la épocaen que los Señoreseran
como la prolongaciónde los feudales,con todassus omi-
nosas prerrogativas,tanto sobre cosascomo sobreperso-
nas. En las testificacionespodemos ver como ordena el
Marquésde Lanzarotese dé tormento a uno de susescla-
vos moriscosque, por arrepentimientoo por conveniencia,
se reintegró de las galerasa la casa de su Señor; como
dicen queha ordenadomatar a cuantosde susesclavosy
dependientesidos con los asaltantessecoja; así comotam-
bién podemos imponernos de que Juan de Escalona, mo-
risco, esclavodel Marqués, dijo a Juan de Saavedra,que
se habia ido con los argelinos «porqueno le avia hecho
justicia el Marquésdestaysla contraPedrode Álarcon, ve-
no della que pocos dias acia le auiadescalabrado»(2). Muy
de aquellos tiemposy aún de otros bastantemáscercanos
a los actuales.

(1) Vid. »El Marquésdeclara>;;en el n.° 16 de estaRevista, p5g. 70.
(2) Vid.»Documentos»;enel n.°16 deestaRevista, p~ig.75.
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Como se ha discutido tanto respecto a si Argote era
autenticamente,por su muger, Conde deLanzarote, y sin

que nosotrosasí lo estimemos, segúntenemosmanifestado
(1), véaseen las testificaciones como a DoñaConstanzade
Herrera (a quien sus propios esclavos sacaronpor los ca-
bellos de la cueva donde sehabiarefugiadocon la ~iarque-
sa y otras personas)la nombran todos, la Condesa.Bien
podría ser, porque en la donación(no probadahastaaho-
ra) que su padre dicen lahizo con ocasiónde sumatrimo-
nio, se incluyerael expresadotítulo, bien porque familiar-
mente sedistinguieraa D.~Constanzallamándola Conde-
sa.Lo quesi revela tal denominaciónesque no era solo la
vanidadlo que hacíaa Argote de Molina nombrarseCon-
de de Lanzarote.

No debemoscerrar estetrabajo, queesperamos~irva de
elementoútil a los estudiososque se ocupanen investiga-
ciones sobre Historia de Canarias,sin hacernos cargo de
lo que el renegadoTomás, hijo de Pedrode Lugo, dijo a
Juande Saavedra,de que «parael afio que vienede ochen-
ta y siete auia de benir el dicho Tomásaestaysla con los
moros y turcos con veynte galerasa asolarestatierra y la
isla de Canaria,y que Morato Arraez le auia prometidoa
el dicho Tomás de traerlo por capitanen la dicha jorna-
da...» (2); manifestación que luego confirmaal declararan-
te el Santo Oficio la moriscaAntonia Camacha cuandodi-
jo, «que bido al dicho Pedro de Lugo decir hablandocon
estadicha testigo y con todos las cautiuas y christianos
forçados que allí estauan,que para el año auia de benir
a estaysla con veynte y quatro galeras para llebara to-
dos los christianoscautiuosy a sushijos, y que destais-
la aula de yr a la de Fuerteventuraa lo propio, y de la
de Fuerteventuraauia de partir para Canaria dondeauia
de entrar a saquearlapor la bandade Teide,y que por el
moro que allí peligrara el pondria la cabeça porquelos
hombres de Canariano eranhombrespara pelear...» (3).

Que algo pudo haber de eso, apesarde lo convenido
en el Tratado de paz de Argote con Morato, lo pone de

(1) Vid. «Notapre1iminar~en el n.°10 deestaRevista, págs.49-53.
(2) Vid. «Documentos»;en el n.° 16 de estaRevista,pág.74.
(3) Vid. <~Lainvasionde Morato ; en el n.° 17 deestaRevista, pagi-

na, 79.



103
manifiesto el documento publicado enel núm. 17 de esta
Revista bajo el titulo, «Frustradaexpedicion de Morato

Arraez a Gran Canaria’> (1) y que pone de manifiesto los
preparativoshechos paratal empresa,de la que se desis-
tió porque Amurathes, Sultan de Argel, rompió con Mo-
rata Arraez a causade haber ido este a Lanzarotesin su
licencia, y estarle buscandogalerasdeEspañaen las par-
tes de Levante.

(1) Vid. .La invasion deMorato , enel n 17 LIC estaRevista,pagi-
nas80-82.





RESEÑAS

NESTOR ALAMO: T/’ienesoya Vidina y otras tradiciones.Un
tomo en 4.°(17’5 x 12’4), 158 págs.+ 22 de apéndice,
nota e indice. 1945. Sin pié.

Fruto de laboriosas investigacionespara enseñara la
mayoríade las gentescosasdel archipiélago atlántico,ol-
vidadas o nunca sabidas,es el libro queacabade publicar
NESTOR ALAMO con el titulo THENESOYA VIDINA Y
OTRAS TRADICIONES.

Hay en las páginas, ilustradas con dibujosde variosar-
tistas, interésy amenidady arte para referir episodiosy
pintar paisajes,ambientey tipos. Revela el autor conoci-
miento de la historia y de las leyendasy sus evocaciones
tienen colorido y plasticidad.

GustaaNéstorAlamo esbozarel cuadrohistóricoo legen-
dario y detenerseen adornarlo con curiososdetalles.Den-
tro del marco que traza con laatmósferamoraly socialde
la época querecuerda, aciertaa darrealcealas figuras y
animaciónal relato.

Dispone Néstor Alamo de un copioso archivo de histo-
rias, tradicionesy leyendasque al narrarlas las ameniza
con anécdotas,locuciones y modismos indígenas,segura-
mente para darlesmásacentuadosaborvernáculo.A veces
el vuelo irrefrenado de su imaginación se entregaa diva-
gacionesque se traducenen abundantesnotasque,aunque
tenganrelación con lo esencialdel tema, distrae y disper-
sa la atencióndel lector, alejándole con la digresión del
cogollo de la leyenda.

Facultadcardinal de Alamo es la imaginacióny antela
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carenciao escasezde antecedentesy datos concretospara
iluminar una zona envuelta en sombras, saltay rellenalas
solucionesde continuidad que se le presentancon conjetu-
ras y deduciones verosímiles, cuya autenticidades dificil
comprobara la distancia de siglos.

Es evidente queNéstor Alamo marchaa la caza(le la
verdaden susbuscasy rebuscas porlos anchoscampos
de la historia y la tradición; pero si no la encuentra ínte-
gra o tropiezacon fragmentosde la verdad que persigue,
~rocura soldar las partesya esclarecidascon las enigmáti-
cas, y ello suele hacerlo habilmentedandola sensaciónde
veracidad.

Sin su poder imaginativo y su sensibilidad de escritor
para componer literariamentelas evocaciones,Néstor Alamo
sería un cronistamás, un seco erudito confeccionadorde
páginassoporíferas.Desdeel fondo claro u obscurode la
historia o la leyenda, él resucitaépocaspretéritas,descri-
be el medio, darelieve y perspectivaa la escenay mueve
los personajes.

En las tradicionesqueapostillamos,despliega panoramas
retrospectivosde la vida y costumbresinsulares. Brinda la
impresióndeun investigadoroptimista, guiadosiempreporla
fe de encontrarlo quebuscay si no tienela suertedeaprehen-
der el documento queprecisa,no por esodesfallecesuvo-
luntad, confiandoen que otra día lo captará. No es fácil
desenredarla madejade crónicas,legajos y papelessuel-
tos, incompletos, borrosos,rotos y apolillados. Esadmira-
ble la paciente perseveranciaen resurgir un remoto.pasado
de centurias entre sombrasy polvo de archivos y biblio-
tecas.

El uso de locucionesy voces del léxico is1ei~ocomuni-
ca al lenguajede NéstorAlamo un peculiardesenfadoTra-
bajo ímprobo es desentrañargenealogiasde familias lina-
judas o plebeyas,aristocráticaso villanas, con blasonesy
sin talegaso con talegasy si limpia prosapia,sacandoala
claridad de la superficie noticias confusas y embrolladas
dormidas en el abismo de las edades.

Lo exótico se mezcla con loautóctono;alcurnias,apelli-
dos, sangre,conduc~as,hijos legitimos o «forfolinos»,mayo-
razgos,datas,donactones,repartimientosdetierrasy aguas,
herencias,querellas, pleitos, etc., forman la tramadealgu-
nas tradiciones.Usos,costumbres,vicios, virtudes,favores
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oficiales, violencias,arbitrariedades,clima religiosoy pro-
fano, devaneos~demujeresy conquistastenoriescas, amores
y aventuras de toda layn, en las que intervienen varones
y hembrasde distintas clasessociales, frailes, legos y se-
glares, señoresy esclavos, casasde abolengoy mancebias
públicas, maleficios, supersticiones, brujerías,procesosy
tormentosde la Inquisición:contodosestosvariadosy pin-
torescoselementos NéstorAlamo escribetradicionescana-
rias.

A ningún literato o artista consciente y no demasiado
sensiblea la lisonja, puedesatisfacerplenamentela incon-
tinente adjudicación de adjetivos encomiásticos.A nuestro
entenderes siempre preferibleel imparcial comentariocon
elogiosmerecidosy reparosjustificados.

El estilo de Néstor Alamo es facil y ógil y tal vez la di-
ficil facilidad de que alardeale perjudique a veces cuando
se afano,por ejemplo, en agotar el tema que aborda con
pormenoresque revelanel pletórico caudal que poseede
noticias cotejandotextos, consultandohistoriadoresy cro-
nistas, examinandodocumentosy recogiendolos ecosmul-
tiformes de la tradición oral transmitídosde generaciónen
generación.

Las tradicionesescritasen distintosaños,seve queunas
hansido máscuidadosamenteelaboradasqueotras,aunque
es justo reconocerque todasreclamany retienen la aten-
ción del lector. La forma de expresión de Néstor Alamo
ofrece un inconfundible marchamo individual; tiene estilo
propio que acusa flexibilidad mental,temperamentonervio-
so y espiritu inquieto. Con una estructuramás proporcio-
nada, sin espaciarexcesivamenteel asunto,ganarian en
coherenciay unidad de pensamiento algunastradiciones.
Con clara sencillez, suprimiendoo abreviandoanotaciones,
se concentrariamás el interés de la narración. Con una
discreta poda enlas profusas notas,podría el propio autor
componerotras amenastradiciones.

Integran el volumen sietetradiciones,de las cualesofre-
ceremosun ligero índice, animadosdel deseode estimular
la lectura del libro.

«La Venus del Atlántico», ThenesoyaVidina, esrapta-
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da cuandose bañaen la playa de los Bañaderos,y condu-
cida a Lanzarote, donde cautivael cornzón deMaciot de
Bethencourt, quien se casa conella. A estasu isla nativa
vuelve la bella princesaa rescatar,generosay temeraria,
a prisioneroscristianos. Narraciónevocadora,en la cualla
silueta de la sirena aborigenadquieregracia y relieve.

Sangreen el Rosario.- Cuadro históricoo legendariode
caractertrágico, conviolencias de soldadescadesenfrena-
da y sangrede víctimas. Fué teatro del cruento dramala
iglesia de Telde, en cuyo sagradorecinto se refugió el in-
molado esclavofiel a su señor.

La Guairesa abena/zoara: Se describeen brevespince-
ladas el paisajede las yermastierras del Sur con algún
fresco oasis. La lucha de los bravos isleños contrael in-
vasor, en costas, cumbresy desfiladeros,la Guairesafiel
a suamor hastael sacrificio, la indomablevalentíadeDo-
ramasy la heróica muertedel «último rey de Gran Cana-
ria», estánbien narrados.

Joshani, la cautiva: Pinta Garachico— Tenerife— y el
puerto de exportaciónde los ricos vinos de fama univer-
sal. El perfil de la nao y la bulliciosa escenade su bota-
dura al mar se relatancon viveza. Es emocionanteel epi-
sodio de piratas que abordanla navey la triste situación
de los cautivos.

Tresdoncellasal balcón.-Estampa curiosadel destierroa
Canariasdel duque de la Torre y otros generalesde la Re-
volución del 68. La galanteaventurad~lconde de Artazo
se refiere con donosapicardía.

Comose entierra a un Obispo.-El asaltoy robo al pala-
cio episcopal;el simulacro de entierro del Prelado en la
alta noche, desfilando las figuras con el ataud como fan-
tasmas porla plaza de SantaAna, rompiendo el silencio
nocturno loscantosfúnebres; el espantoen el ánimo sor-
prendido de la víctima; las travesurasy enredos eclesiás-
ticos de la época, la muertedel mitrado Herreray la fuga
del convento de Santa Clarade unamonja,despiertanmu-
cho interés.

El PreladoD. FernandoCano Almirante (1826) vino a
estasislas anciano y enfermo. Erade tendenciaabsolutista.
Le acompañaban unospadresmisionerosque en sus fre-
cuentessermones amenazabancon terribles penasdel in-
fierno a los pecadoresque no se arrepentíana tiempo y
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tenian atemorizadosa los sencillos vecinos. Los oradores
solian mezclar la religión con la política, inspiradospor el
Obispo, y los liberalessentiánse zaheridoscon sus alusio-
nes.

Dice el historiador Millares Torres que el partido libe-
ral «quiso vengarsedel Prelado, y con tal objeto preparó
una noche, bajo las ventanasde su palacio,un cantofúne-
bre, queentonaron con VOCCS e instrumentoslos autores
de estaprofana e irreverente manifestación».«Sea por es-
to, o a causade su grave enfermedad—añade—elSr. Cano
falleció a los 47 días de su llegada a Canarias,no dejando
otro recuerdode su pontificado, que la inoportuna predi-
cación de los misioneros y el deseoque manifestó al Co-
rregidor, de que las cuatroestatuasen mármol que adorna-
ban’el puente de silleria de Las Palmas, desaparecierande
aquel sitio público, porque estabandeshonestamenteata-
viadas».

La Peregrina y su misterio: La tradición datade los
postrerosaños del siglo XVI. Se da a conocer la vida y
milagros de estadamaerrante, aventureray misteriosa,na-
cida en suelo sevillano; zahorina,embusteray curandera
con exorcismosy santiguados Decía llamarseD.~Marina
Muxica y ser sobrinade Hernandode Lezcano,cuya pro-
tecciónviene a Canariasa requerir para liberar a una ni-
ña, hija suya, que gime prisioneraen tierras de morospi-
ratas.

Existencianovelescala de La Peregrina, mujer de fér-
til fantasíapara inventar mentirasy tretas y graciosode-
cir, como la pinta NéstorAlamo.

Las tradicionesescritaspor este destacadocronistaavi-
van la curiosidady su lectura producegrataimpresión.El
personalbarroquismode su estilo es a ratos de acentolí-
rico y en algún pasajede regocijado humor.Parecequeen
ocasionesse recrea en retorcer la frase como una espiral
buscando mayor fuerzaexpresivae imágenesmásgráficas.
Adviértese candentepasión encuanto escribe. La pluma
de Néstor Alamo nunca esfria y desmayada;vibra, se apa-
siona por los hechosy no disimula la simpatíao antipatía
que le inspiran las figuras cuyos resortes vitales pone en
acción.

Sabegraduar el interésy matizar la forma. Otro méri-
to que importa señalaren la obra literaria y periodística
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de NéstorAlamo: su amora la isla natal, sufebril prurito
de rememorarepisodiosde pasados tiemposy el celo in-
teligente con quese consagraal estudiode la historiay las
leyendasde las islas Afortunadas.

JORDÉ

ACTAS Y MEMORIAS DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA
DE ANTROPOLOGIA, ETNOGRAFIA Y PREHISTO-
RIA. TOMOS XVIII y XIX. Años 1.943 y 1.944.

Oportunamentehemos recibido los tomos XVIII y XIX,
cuadernos1-4 de la importanteRevista ACTASY MEMO-
RIAS DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE ANTROPO-
LOGIA, ETNOGRAFIA Y PREHISTORIA, correspondien-
tes a los afios 1.943 y 1.944.

En el tomo XVIII puhlfcansedos eruditos trabajosdel
Profesordel Instituto Lope de Vega, de Madrid, D. Ismael
del Pan.El primero de ellos, bastanteextenso, interesan-
tisimo y muy original, es de alto valor parael folklore liis-
pano-portugués~Su título es «Aspectoetnológico-geográfi-
co dePortugal». En el sehaceestudiodel medio geográfico
y de la etnología del litoral lusitano, con su fauna mala-
cológica, morfologíade su costa, actividadesmaterialesy
manifestacionesespirituales de la gentecostera,destacán-
dose entreestasúltimas los tipos de barcapesquera,nom-
bre de la misma y signos pintadosen sus costados,que
revelan y ponen de manifiesto la preocupaciónmaterial y
espiritual de los pescadores;habla del traje costeroportu-
gués, de la tipología de sus viviendas«palheiros»;de su
indumentaria, supersticiónpopular, creencias y prácticas
religiosas,etc.

También estudiael materiallitológico, principalmenteel
llamado «piedrascaballeras»quesimulan castilloso baluar-
tes y figuras antropomorfas,a las queel vulgo, cargadode
fantasía,les atribuye leyendasingenuas,cuandoen verdad
sólo son producto de la erosión.

Estudia el señordel Pan las variantesde yugosboyeros
portugueses, especialmentelos sencillosyugosde la región
de Tras-os-Montes, similaresa los llamadosde «mulida» en
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las comarcas gallegas,y los yugosPolicromadosy tallados
de la zonacosterade Entre-Douro-e-Minho,particularidad
ésta muy portuguesa.

Otras varias facetasde la etnologíalusitanaestudiaacer-
tadamenteel señordel Pan,destacando ultimamenteel cul-
to y la tradición alrededorde San Gonzalode Amarante,
de hondoarraigoen el pueblo portugués,al quese le con-
cede influencias taumatúricas, pues, como bien dice el
autor «no s(~loes ahogadocontra diversas dolencias,entre
ellas los dolores de las piernas(reuma), enfermedadesdel
testículo, etc, sino que,además,es el santo casamentero
por excelencia,sobre todo para aquellas mujeresque por
su edadhayan perdido toda esperanzade matrimonio,por
lo cual se lesueleapellidar——casanen/cfi-odasvelhas-—.La
juventud femeninaportuguesa dolida por la preterición,
muestrasu descontentocon estacuarteta:

«San Gonçalo de Amarante,
casamenteirodas veihas;
porque náo casaisas novas?
que mal vos fizeram cIas?»

***

Otro trabajo monográfico del mismo Autor es «SUPER-
TICIONES ESPAÑOLASY PORTUGUESAS».Este estu-
dio, como el anterior, es altamenteerudito y original que
acreditaal senordel Pan de sagazobservador.

Bajo el subtitulo la superticiónen el espacioy en el tiem-
po nos muestracon amenidad las distintas formas de la
manifestacióncolectiva a través del pensamientoasociati-
vo, que, como afirma el Autor, invita al hombre a elevar-
se hastalas causasde lo desconocido,por un caminomás
apartadode la razón y de la verdadcientifica.

Habla de las creenciasde los pueblos primitivos y de
las supersticiones;de los talismanes,filacterios, doncellas
hechizadas,magia animal, etc, etc.

En el curso de este magnífico estudio metódicoy valo-
rativo vemos múltiples conexionesy contactoscon diversas
manifestacionesfolklóricas supersticiosasexistentesaúnen
las Islas Canarias,que prueban paralelismosy un mismo
origen, y, sobre todo, la marcadainfluenciaejercidapor el
pueblo lusitano en estasislas, durantelos pasadossiglos.
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***

El tomo XIX de esta misma Revista se nos presenta,
como de costumbre, piticramente editado,con abundantes
láminas de calidad y de gran valor científico queprestigia
a la doctaentidad que la publica y a suDirector el Profe-
sor Martinez Santa Olalla.

Aunque estetomo insertadiversostrabajosde méritosó-
lo nos ocuparemosde aquellos que guardanciertarelación
con nuestrosproblemas.El primero de ellos es el titulado
«ESTUDIOS DE BIOTIPOLOGIA AFRICANA: EL GRU-
PO BERBEROFONO «BAAMARANI, por Antonio Lina-
res Maza.

Es estetrabajo un meritísimoy bien sistematizadoostu-
dio científico de la población de nuestro territoriode IFNI,
en su aspectoconstitucional del varón adulto, fruto de lar-
ga permanenciaen el mentadoterritorio, reducido cuadri-
látero de unos 2.000 Kms. de superficiey 30.000habitantes;
población montarazy sedentarizada,«Guezala»,de la fami-
lia bereber Masmuda; poblaciónbereber poco arabizada,
tan solo islamizada, como dice el Autor, por su religión,
hasta tal punto que lamayoríade los habitantesdescono-
cen el árabe.

El estudiohiotipológico dci Sr. Linares sobre el hom-
bre adulto baamarani,a basede las observacionesetnográ-
ficas,antropológicas,constitucionaly psicológico-racial,está
hecho sobreunos mil individuos de edades entre 25 y 40
años, sirviéndole la técnica de los señoresR. Martin (An-
thropometrie, Berlin. 1.929), Kretschemer,E. (Kórperhauu
Character.Berlin. 1.929), Scheidt, W. (Allgemeine 1~assen
Kunde. München. i.929y Rassen Forschung.Leizip. 1.927),
Lenz (Arch. Rassembioi),Kronacher (Biometrik. Berlin.
1.930), etc.

Abundantes gráficos, cuadros estadísticos y dibujos com-
pletan estadocumentada monografía,rica en citas biblio-
gráficas, entre las que figura la de nuestropaisanoel Doc-
tor Mesa Bosch (Biotipo constitucional en la isla de Gran
Canaria». Tesis doctoral.1.935.).

Comentandoel señorLinares Maza el estudiodel Doc-
tor MesaBosch dice: «Entre los escasostrabajosempren-
didos en Españade investigación constitucional,conozco
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el de MesaBosch,en GranCanaria, que clasificaa los cien
sujetos (sanosy enfermos)por él medidosen23 normales,
2 con ligera acondroplacia, 11 displásticos(liiperpituitarios
y eunucoides),4 infantiles,38 asténicos,11 atléticosy 11
pícnicos».

Linares Maza llega a encontrarcoincidenciasde datos
con los de otra población bereberbastante pura de «tua-
regs»,en tanto que la brazade GranCanariaestudiadapor
MesaBoschle da unntmeroun pocoinferiorcon relación
a la de los buamarani.

El estudioracial que hace el señor Linares Matade las
kábilas deIfni constituyeuna valiosa y nueva aportación
al conocimiento científicode la población de esteterritorio
español del Africa Occidental, que ya comienzaa resonar
y a tenerparticipaciónenlosmediospolíticos,económicos,
socialese intelectualesde España.

S5*

LAS DATAS DE TENERIFE, porel ProfeiorDoctor
Don Elias SerraRáfols, esotro de los trabajosqucapare-
cen publicadosen el tomoXIX de estaRevista que nos
venimos ocupando.De todos esconocidala Ilustre perso-
nalidad del ProfesorSenaRáfols, no ya en el campo uni-
versitariosino en el de la investigacióncanaria.A él tiene
muchoque agradecer lanueva orientaciónque.la investi-
gación isleñaha tomadoen estosúltimos tiempos,renovan-
do métodosy procedimientosparaesclareceraspectosva-
rios de la historiogréfiacanaria.

En la monografía del Profesor SenaRMols sediceque
gracias a haberseconservadoIntactos los archivosdel an-
tiguo Cabildo de Tenerife, se poseeaún coleccionesorigi-
nales y completas de los albaléso datas entregadospor
AlonsoFernándezde Lugo en el momento de repoblar la
isla. Deéllashaceel ilustre investigador un cuidadosoaná-
lisis, lamentándoseque de las islas señoriales pocadocu~
mentaclón exista, al menos,añade, «en tan perfecto y ri-
guroso métodoadministrativo como el de que sehizo gala
en las realengas».

Destacacomo desde el historiador Nuflez de la Pelta
a Don Dacio V. Dariasy Padrón, los documentos funda-
cionalessobre Datasde Tenerifehan sidoconocidosy uti-
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lizados, si bien la casi totalidadde elloshan sido parafines
genealógicosy para dar satisfacciónal romanticismo his-

tórico, buscandoapellidos de conquistadoresy primeros
pobladorescon entronquescon individuos autenticamente
guanches.

Una de las preocupacionesprincipalesdel ProfesorSe-
rra al estudiar estasDATAS de TENERIFE ha sido la de
intentarcomprobarlas citas dereyeso menceyesguanches
que tanto aparecenen tratadosy crónicasde genealogistas.
Este intento laudable le hacever, salvoDon Diegode Ade-
je, como ningún otro nombrede ex-rey aparecey sí múl-
tiples datos en orden a la vida indígenay poblacióncolo-
nial.

En cuanto al confusionismoy duda sobre el númeroy
localización de los reinos guanchestinerfeños, quehizo es-
cribir al ProfesorDr. Bonnet Reverónsudocumentadofo-
lleto «El mito delosnuevesrnenceyes», enel que se demues-
tra que de los nuevemencevesque la tradición asignaba
a Tenerife sólo cuatro tuvieron existenciareal, el Profesor
Serra afirma ahora, posteriormente,con toda suautoridad
de investigadorveraz, y esto es muy importante, haber
hallado citados«nominalmentetodos los nueve reinos tra-
dicionales»; añadiendoque posee una copiosadocumenta-
ción sacadade las DATAS sobre estos reinos y reyes
aborigenes,material que el propio señorSerra,en colabo-
ración con el Sr. de la Rosa (D. Leopoldo),dan cabidaen
un trabajo inédito.

Subrayael veteranoy prestigiosoinvestigadorcomo,a
partede los nombresde reyes guanches,esos legajos de
datascontienenotros ricos materialessobrenombrestopo-
nimicos, cultivos existentes,primeras explotacionesespa-
ñolas (ingenios deazúcar, regadios, aprovechamientosfo-
restales,molinos,vocablosarcaicos,artesanosestablecidos,
etc., etc.

Como buen observadordícenosel Prof. SerraRáfols que
los libros de datasoriginalesno aparecenen hojasdeigual
formato, sinoque no solo tienendistintas dimensionessino
calidadesdisparesy aparecen escritaspor manosdiversas
y con redacciónno uniforme.

Al analizar Serra Rñfols estasDATAS pone de relieve
como el Adelantadoal decretaruna mercedhacia constar
una condición laudableo una virtud enaltecedoradel peti-
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clonario.diciéndole «por cuanto teneysen esta dicha Isla
vuestra casapoblada con mujer ehijos», «comoconquista-
dorque fuisteis», «porquesois oficial», «porquesoys orn-
bre dequeseguirámuchosprovechosa la isla», etc.

DestacadaIgualmentecomolas DATAS DE TENER!-
FE sonauténticassolicitudescon resolucionespuestasal
pié de las mismasporel propioAdelantado.Ellas fueron
redactadaspor los mismos interesados,cosa—dice--que
puede comprobarse con la irregularidad del formulario,va-
riedad de letras, etc. en las que seaprecian muchos por-
tuguesismosque a su vezevidencia el origen lusitano de
los peticionarios,en tanto que las solicitudes de los natu-
rales ya guanches,ya canarios,predominan nombresen
lengua indígenamáso menosbien interpretados,copioso
material de vocablos autóctonos que ha brindado el Profe-
sor Serra Ráfols al sabio etnólogo Prof. Dr. Dominik J.
Wolfel, que las ha incluido en su «Monumenta Lingune
Can~sec.

Otro de los datos quehaceresaltarel Prof..Senaes el
que en las Datas sehabla con frecuenciade parralesy ar-
boledasde frutales,entreellasdefigueras.Ello lo hacepa-
ra decir que «no esposible que se trate de árboles planta-
dos por los conquistadores,puestodavfano estabanrepar-
tidos,con lo que,de unlado, seconfirma su aprovechamiento
por los Indígenas,y de otro resulta ocioso suponerque
fueron Importados a Gran Canariapor los mallorquines,
según unasuposicióncorriente,pues que los hallamos en
Tenerife,isla que jamás aquellos ni otros extranjerosfre-
cuentaron».

La precedenteafirmacióndel Dr. Senaesinteresantfsl-
ma aún cuando rompa con esa creenciaya tradicional de
atribuir a los mallorquinesla Introducciónde las higueras
en estas Islas.

La lecturadel presentetrabajoque comentamosnosha
hechorecordarcomoenlas Ordenanzasdel Licenciado Fran-
cisco de Melgarejo, para la isla de Gran Canada, escrita
en 1.529, (véaseArch. Museo Canario), se habla bajo el
titulo de las Treseneras,de las .Fliguen.sde ynficnio y de
otras especies arboreasexistentesen el Monte Lentiscal.
¿Serála higueracanaria,ficus cay/ca de Linneo, que Vie-
ra cita en su Dic. de Historia Natural, alguna de las es-
peciesautóctonas?;aunque creemosque la tal higuera de
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~‘u/ieruoque seacitaen las Ordenanzasde Melgarejoseala
tahaiha que tanto abunda en sus tres clases, por todas las
costasde las islas. No obstante estimamosacertadoel con-
signarel hechode haberserecogidoen cuevasdeguanches-
canariosprehispánicosdel flal-ranco de Guayadeque,isla
de Gran Canaria,abundanteshigos secosde dimensiones
más pequeñasque los actuales (Véase vitrinan.°14 de la
Sala Navarro de El Museo Canario). En la misma vitri-
na se exhibenotras frutas secas, especiesde bayas, que
bien puedenser de mocán, y semillas de cehaday trigo.

Todo el trabajo del Prof. Dr. Serra Ráfois es una ine-
quívoca prueba del cariño y preocupación que siente por
los estudios canaristas,en los que goza sólida e indiscuti-
ble autoridad, que admiramos sinceramente.

NUEVOS PRECEDENTESCHIPRIOTAS DELOS IDO-
LOS PLACAS DE LA CULTURA IBERO-SAHARIANA»
por Bernardo SánzMartin.

Esestaunanotaeruditaen la queel autorrecogela impor-
tancia de las excavacionesen la isla de Chipredurantelos
años 1.932a 1.935,a objeto deno dejardesapercibidasaque-
llas de los arqueólogos españoles, porentrañarun in~iscu-
tibie interés para dilucidaralgunospuntosdel final delneo-
lítico y comienzodel bronce mediterráneode la Península.

Presentael autor las piezasque constituyen paralelos,
las que reproducencon fidelidad.

ResaltaSanzMartin la importanciaqueparaEspañare-
presentala localidad de Vunus (Chipre) con sus hipogeos,
los cuales tienensu representaciónenMálagay en las mis-
mas playas atlánticas, como sonlas de CASCAES-TORIL;
y como su cerámica de factura variacon incisionesy geo-
metricismo alcanza especialinterés para la alfareria más
rica de la cultura hispanomáuritana, singularmenteen los
vasosrojos a la almagra bruñida,que logra representacio-
nes valiosas en las Cuevasde los Murciélagos, en las de
la Pileta y en algunos vasos canarios.

El idolo femenino que el autor reproduce,con todo su
rigorismo geométricode idolo placa y motivoszigzaguean-
tes en la cabelleranos trae el recuerdode algunosde los
idolos grancanariosde los que hemoshablado en nuestro
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trabajo «Nuevosidolos de los canariosprehispánicos’, y
quese exhibenen El Museo Canario.

Notasson estas,que su Autor el señorSanz Martin, ha
tenido el aciertode destacar,y quenosotrosrecogemosy
glosamospor considerarlastambiéndeImportanciaparala
arqueologiaprehistóricacanaria.

S.J. 5.

SERA5nÁN MANUEl.: CATORCEPOEMAS.PrólogodeVen-
tura Doreste.— Las Palmasde Gran Canaria,1946. Im-
prentaEspaña).

En suprólogoaestosCatorce lbcuzus, Ventuni I)orcste
dice que la cualidad que consideraesencialen Sebastián
Manuel es el candorlírico; y, en efecto, la frescuralírica
mezcladade unagraciosacandidez infantil, algunasveces
sosa,esla predominanteen estejoven poeta.Dice también
el crítico citadoque SebastiánManuelnos da laimpresión
primera delas cosas.Al leer estospoemas,vemos quela
pupila del poeta se haimpresionadovivamentey noslo ha
contadoen seguida,sin reflexión: en él todo es instantá-
neo. El poeta hacaptadoimágenesde biombo japonés: una
alpispitajunto al agua,un árbol de bella sombra,un claro
de luna, un melocotonero rozandolevementeel agua,y de
todo estonos hablacándidamente.Pero asícomo un pin-
tor japonéscon dos o tres elementosnos da unavisiónno
ya de supropio universosino de todo el universo,Sebas-
tián Manuelsólo alcanza a darnos una ideafragmentariao
un solo elemento, comosi fuese una esquina delcuadro.
Estapequeñezno es de extrañar, pues elpoeta,hablando
del universo, nos dice:

¡Pequeñoesel Universo!
Dios cabeen mi corazón,
y una niña con lamano
puedecogerun lucero.

Y su mismo sueño,en elcementeriojunto ¿ti mar, y sus
hdesoslos imaginael poetayendoy viniendo, con alegría
de colegial,risuefiamente,entrelas olas del mar.
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Una de las más bellas composicionesde estelibro es la
última, que el autor titula Paisaje, y que estállena de la
atmósfera dormidadel atardecer:

Sin tocarla,
la rama del melocotonero
roza la superficie
del estanquedormido...

Esta ramadel melocotoneroes como la del almendroque,
al lado del puente, roza el aguaen el biombo.

Tambiénnos habla en otro poemade un sobrecogedor
y negro cisne.Y en otro, en el que

Los surcos se rebosaneste año
con las primeraslluvias del otoño;
sobre latierra da formas a lagos
el aguaquieta por que cielosviajan,

nos habla de la alpispita juntoal agua, y la vemoscon su
inquieto andar aprendidodel de las japonesas.

En realidad, despuésde lo acertaday bellamentequeel
prologuista enjuicia este libro de SebastiánManuel, muy
poco puedeañadir el que lo reseña.

J. Z. Ll.



El Excmo. Sr. Marqués de Acialcázar

En la madrugadadel dia dos deAbril fallecióInopina-
damenteen esta ciudadde Las Palmas de GranCanaria,
el Excmo. Sr. D. Franciscode Quintanay León,Marqués
de Acialcázar. Enfermo ligeramenteen anterioresdías,na-
da hacia presumir surgiera una gravedesazón, que,dada
la edadavanzadadel paciente,había de dar lugarfacilmen-
te a un rápido fin.

Al extendersepor la ciudad lanoticia del fallecimiento
del ilustre procer,la másdolorosasorpresaseoriginó en
todos los sectoressociales,tanto por la consideraciónge-
neralque disfrutabael finado cuanto porignorarse,inclu-
soporpersonasde suamistad,queestuviera enfermo.Pron-
to fueron haciendoacto depresenciaen la casamortuoria
autoridades,representacionesdiversa~y gran cantidadde
particularesque expresabanel testimoniode susentimien-
to a los miembrosde las familia doliente: siendo de los
primerosque hicieron actode presenciael Sr. Presidente
de «El MuseoCanario», asi como otros miembrosde su
directiva. Puedeafirmarsequeel desfilefué incesantetodo
el dla2 y el 3 hastala hora seflaladaparael entierro,el
cual constituyó una grande y expresivamanifestaciónde
duelo.

*0

Hijo distinguido de esta ciudadde Las Palmas deGran
Canaria,prontoIba a cumplir el Excmo. Sr. Marquésde
Aclalcázarochentay ocho anosde edad,sin que ello le
origindraningdn achaquemayorni le impidierasu habitual
trabajo en su archivo y subiblioteca.Por su padre, elCo-
ronel de Artillería y ex-DiputadoaCortesperteneciael Se•
flor Marquésa las nobles casas deQuintanay deLlarena;
y por linea materna a lano menosnoble casa de León y
Jovende Salas,quetan relevantesvarones ilustrancon sus
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valiosos y nadacomunes serviciosa las Patriasgrandey
chica.

Despuésde cursarsus estudiosen el famosoColegiode
San Agustin, dirigido entonces porel insignepatricioDoc-
tor López Botas, el ejemplo de sus ascendientesunido a

propias aficiones‘le llevarona las filas del Ejército,vistien-
do el uniforme del arma de infantería, prestandosusser-
vicios en las guarnicionesde estasIslas. Porentoncescoad-
yuvó a la fundación e instalaciónde la sociedad«El Museo
Canario», siendo muy valioso auxiliar de sus organizado-
res. Ello le proporcionó el título de Socio Fundador, del
que legítimamentese ufanabay de cuya clasellegó a ser
el último miembro representante.Por estaépoca el enton-
cesAlférez Quintanay León tuvo activo intervención en
la adm~nisiraciónde las obras del palacio militar de esta
capital, y, más tarde, supernumerarioen el Ejército, fué
Diputado Provincial por una de los distritos de Gran Ca-
naria.

Desde susaños dejuventud su afición a la historia y,
dentro de estaciencia, a la genealogía,asi como su cari-
ño, nuncaentibiado, a su isla nativa y a la cultura en ge-
neral, le llevaron a comenzarla formación de un archivo
documental canario y de una biblioteca fundamentalmente
de aquel caracter. Reincorporadoal Ejército prestó servi-
cio en diversasguarnicionesde estas Islasy de la Penín
sula, dedicandolos ratos que sus deberesmilitares le per-
mitían al cultivo de sus predilectasaficiones,visitandobi-
bliotecas y archivos, adquiriendolibros, copiandodocumen-
tos y relacionandosecon personascultas, en su mayoría
con identicasaficiones a las suyas.

Así llegó el año 1896 en que el Sr. Quintanay León fué
destinado al Ejercito de Cuba, del que formó parte hasta
su disolución en 1898, fecha en la que volvió nuevamente
a servir en Canarias.En nuestrasIslas y en la Península
desempeflódiversosdestinosmilitares y mando deCuerpos,
hastaque por edadhubo de cesaren el servicio activo.
Tenía el grado de Coronel y ostentabaya el título, vincu-
lado en su familia, de Marqués de Acialcázar, asi como
también eraGentilhombrede Cámarade 5. M. el Rey,con
ejercicio.

Ya retirado, el Sr. Marqués de Acialcázar desempefió
diversos cargos, todos conejemplar asiduidad,en las Jun-
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tasDirectivasdel «GabineteLiterario», <Real SociedadEco-
nómica de Amigos del Pais» y «El MuseoCanario»,en es-
tas dos ultimas, entre otros, el «le Presidentedurantevarios
años. Y aunque no le subvu~o nunca la política, emparen-
tado como estabacon el eminentepatri<io 1). Fernandode

León y Castillo, y muy sensiblea teclaclasede palpitacio-
nes patrióticas, fuéConsejeroy Presidentedel Excmo. Ca-
bildo Insular de Gran Canaria y, posteriormente,Senador
del Reino por estearchipiélago.Es en la épocacompren-
dida entre el retiro del Sr. Marquésdel servicio militar ac-
tivo y su muerte,cuandoestden suaugeno solo el aumen-
to por donacioneso comprasde suarchivo canariosino su
conservación,ordenacióny anotación; trabaloesteúltimo de
suma importanciaya que es el complementode los fondos
documentales,y en el que el Sr. Marquésde Acialcdzarno
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tuvo colaboraciónde ningunaclase, realizándolo,asi como
el de restauración, de modo exclusivamente personal. En
los últimos años llevó a cabo la instalación independiente
de la biblioteca del archivo y en visperas de suúltima en-

fermedad,decíaa sus amigos iba a añadir a la instalación
actualun nuevo local.

Entre muy enaltecedorascualidadestuvo el Sr. Marqués
de Acialcázar una queno es frecuenteencontrar en inve~-
tigadoresy archiveros:y, es, la de facilitar a los estudio-
sos, con verdadera sinceridady sencillo desprendimiento,
cuantoslegajos de su archivopudieranprecisar.Conespe-
cial aptitud para conocera las personas,hastalos foraste-
ros cultos que por vez primera le visitaban quedabanad-
mirados y reconocidos porqueconsigollevabanlos papeles
que de primera intención mostraron interesen consultaro
copiar. Quienesno le trataban le dieron injustamente fama
de hombreagrioy adusto;y era completamentetodo lo con-
trario; afable, cortés, comprensivo,servicial y sencillo.

Al fallecer era el Excmo. Sr. Marqués de Acialcázar,
General de Brigada honorariodel Ejército de tierra, estan-
do condecoradocon la Gran Cruz de San Hermenegildoy
otras variasde diversos caractery clase, A propuestade
«El Museo Canario», la Real Academia de la Historia, le
habia nombradoCorrespondiente,y en nuestraSociedadte-
nía las categoríasde Socio Fundadory Protectory Presi-
dente de honor.

La desaparicióndel Sr. Marqués de Acialcázar es una
pérdida irreparablepara la cultura canaria, ya queno hay
nadie quetengasus conocimientosen el campo de la his-
toria: sus verdaderostesorosdocumentales;y su generosi-
dad y desinteréspara proporcionara los eruditos y estu-
diosos aquellosindispensableselementosde información.

En la presenteépocade la Revista«El MuseoCanario»
hallamosen el Sr. de Quintanay León un autorizadocon-
sejero, cuyos juicios y opinionesnos fueron muy valiosos.
Y sinceramenteafectadospor la muertedepersonalidad tan
relevante, renovamosaquí la expresión de sincero pesar
que oportunamenteofrecemosa la Excma.SeñoraMarque-
sa viuda de Acialcázar, a sus hijosy todos sus deudos.



EL MUSEO CANARIO
SOCIEDAD DE CIENcr~s,LETRAS Y ARTES

(FUNDADA EN 1879)

Incorporadaal Consejo Superior deInvestigaciónes Científicas

SEGUNDO TRIMESTRE DE 1946

SOCIOSexistentesen 30 deJunio:

De Honor 3
Protectores 8
De número . . . . 487
Corresponsales . . .99

Total 597

BIBUOTEcA

Durante el trimestre han concurrido a la misma 1.968
lectores,de los que 87 fueron del sexo femenino; habién-
doselesservido 2.228 obras.

Comodonativoserecibieron34 libros y folletos y 29 ejem-
plaresde revistas,periódicosy otraspublicaciones.Además
se recibieron los diarios FALANGE y LA PROVINCIA
de esta capital y el BOLETIN OFICIAL de esta provin-
cia, y los diarios EL DIA y LA TARDE de Sta. Cruz de
Tenerife.

ARcHIvo CANARIO

En el trimestre que nos ocupa,han trabajado en él,
adem~.sdel directivo D. Eduardo Benítez Vnglot, los So-
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dos de númeroD. Pedro Cúllen del Castillo y D. Sergio
P. Bonet y Suárezy los Sres.D. Manuel Socorro Pérez y
D. Agustín León y Villaverde; habiéndose enviadodatos
y copias que han Interesado los Socios CorrEsponsales
Dr. D. Leopoldo de la RosaOlivera, de Sta. Cruz de Te-
nerife, y Dr. D. Antonio Rumeu de Armas, de Barcelona.

Por elpersonalal mismoadscrito sehanefectuadotrans-
cripciones de documentospara esta Revista; seha prose-
guido el estudio, restauración y ordenación de documen-
tos, etc.,etc.

NoTrcIAaIo SOCIAL

—La Junta Directiva celebró enel trimestre,tres sesio-
nes, unaextraordinaria y dos ordinarias, en las que, apar-
te los asuntos administrativosy de trámite reglamentarios,
seha tratado de diversos asuntos relacionadoscon la dis-
posición y decorado de los localesultimamente construi-
dos, y otrosreferentesal desenvolvimientode la Sogiedad.

—En la sesión celebrada cn 14 de Junio por la Junta
Directiva, tuvo estaconocimientodel fallecimiento del So-
do de númeroD. JoséJoaquin Cárdenes González,y acor-
dó consignar enactas la expresión de sentimiento dela
Sociedadporpérdidatan sensible.

A esamanifestaciónseune sinceramentela redacción
de estaRevista.

—La tradicional costumbrepopular de visitar EL MU-
SEO CANARIO el 29 de Abril, fechaconmemorativa de
la Incorporación de Gran Canaria a la Corona de Castilla,
adquiere en cada aflo mayor intensidad. En este de 1946
fueron miles los visitantesa nuestras instalaciones;debien-
do anotaren honor a la cultura publica, que, apesarde la
gran aglomeraciónde personas, noocurrió el menor Iii-
ddente, produciéndose todos con el mayor orden y res-
peto.

Por lo demás, se mantiene en su ritmo ordinario, la
concurrenciaque visita las instalaciones del Museo,muy
especialmenteen los días festivos.

Hemos de citar, por la revelantede sus personalida-
des, de entreesosvisitantes,al Ilmo. Sr. Subsecretariode
Educación Nacional D. JesúsRubio, y a los Académicos
de la RealEspafiolade ~aLengua,Sres. D. FedericoGar-
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cía Sanchizy Marqués de Luca de Tena. El Sr. l’residen-
te de la Sociedadcon varios dii-ectivos, atendió debida-

mente a los dos primeros señorescitados, no haciéndolo
con el último por no habersedadoa conocer previamente.

—El Dr. D. Carlos Navarro y Ruiz, actualmentedeca-
no de los SOCiOS de número de nuestro instituto, para el
que siempre tuvo especialesatencionesy dekrcncias, ha
hecho al mismo la donaciónde una colección,completa y
encuadernada,del diario LA DEFENSA, que hace años
se publicó en estacapital, y dos autógrafos:uno, de nues-
tro eminenteconsocio y Director honorario )r. René Pie-
rre Verneau,y, otro, del insignemúsico francés,hijo adop-
tivo que fué (le la ciudad de Las Palmas, Mr. Camille
Saint-Saens;ambos, fallecidos haceaños.

Estimandola Junta Directiva en todo su valor la gene-
rosa donación del Dr. Navarro Ruiz y, teniendo, ademós,
en cuenta su dilataday constantefigura en el catálogode
Socios, acordó distinguirle con el título de Socio Protec-
tor.

—De centros culturales y de enseñ~1rLz~1,ha recibido
nuestro Museo en el trimestre que nos ocupa, la visita de
la Organización «Mario César» y la de los alumnos del
primer curso de la Escueladel Magisterio deesta pobla-
ción.

—Recogiendoindicación del Apoderadoen esta provin-
cia del Patronatopara la defensadel Patrimonio Artístico
Nacional D. Pedro Cúllen del Castillo, nuestro estimado
consocio, se invitó para dar una conferencia en nuestra
Sociedad al Director del Instituto llritánieo en España,
Mr. Walker Starkie, prestigiosapersonalidadcultural, que
hahia llegado a estas islas en viaje de estudio y conoci-
miento. Aceptada la invitación, en la tarde del 27 (le Ju-
nio, previa presentación~ saludo denuestro Presidente,el
Dr. Starkic, actualmenteProfesorde la LTniversidadde Ox-
ford, desde la tribuna de nuestracasa social trató el tema
«Desarrollo de la literatura dramática inglesacontemporá-
nea», con extraordinaria brillantez y suma competencia,
dignas ambasdel prestigio quedisfruta en nuestra Patria
el distinguido disertante,al que el numeroso auditorio de
su conferenciahizo objeto, tras oirle con persistenteaten-
ción, deaplausoscalurososy prolongados.

Despuésde su conferencia,el Dr. Starkie visitó, acorn-
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pañadodel Presidente y directivos de nuestra Sociedad,
las instalacionesdel Museoy la Biblioteca y Archivo, para
todo lo que tuvo efusivoselogios.

La Junta acordó expresar suagradecimientoal Señor
Starkie, al que hizo el obsequiode diversaspublicaciones
de nuestrainstitución.

—Han seguido los trabajos de restauración,ordenación
y estudio de los documentosprocedentesdel archivo de
Adeje, así comolos delimpieza de volúmenesde la Biblio-
teca general.

HORARIO

Visitasa las instalaciónesdel MUSEO:todoslos díaslabo-
rables,exceptolos lunes,de 10 a 12 y delas 15 a las 18 horas.

(CUOTA: Una peseta,paralos no Socios).Los Jueves,de
las 15 a las18 y los Domingos y díasfestivos, delas 10 a las
13, gratuita.

BIBLIOTEcA: todoslos díaslaborablesde las 15 a las 20 h.
SECRETARIA: todoslos días laborablesde las 15 alas 19 h.

DIr~EccIóN,DR. CHIL, 33.

y DR. VERNEAU, 2 TELÉFONO, 6-0-5-8
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1224.—f)AR ANAS, Mariano: Azor/a ~ Be,,avente:En el diario A. II. C., (Ma-

drid) 30 deMayo de1915.—-Tratade estasdosgrandesfiguras de la lite-
raturaespañola).

1225.—DAeANA5,Mariano: Que no sediga. Enel di:uio A. 13. U, Madrid), 9
deJunio de 1945.—(Flaceconsideracionessobre la presencia deFrancia
en el OrienteMedio).

l226.—DARSNAS, Mariano: El gran Madrid. En el diario .4. ¡1. C., (Madrid),
14 deJuniode1945.—(Tratade la disposición gubernamentalrelativa a
la reformaurbanade la capital dela Nación).

1227.~DAR,~~5s,Mariano: Hay algo en Dinamarca... En ci diario A. fi. C.,
(Madrid); 20 deJuniode 1913.---tComentael incidente deChamherycon
repatriadosespañoles).

1228.—DARANA5, Mariano:Solana,enParís. En el diario A. JI. C., (Madrid),
28 deJunio de 1945.—(Elautorrememoraepisodios(le la vida en París
del gran pintor español,conocasióndesu muerte).

1229.—D.5RAXiS,Mariano: RecuerdodeIlendayn.En el diario A. JI. C.,(la-
drid). 12 de Julio de1945. (Haceel autorunaevocacióndeestalocalidad
fronteriza con motivode la breve temporadaque se hallabapasandoen
ella el premieringles, Mr. Wiston Churchill.

1230.—DARANAS, Mariano:Recuerdode Calvo Sotelo. En el diario A. fi. C.,
(Madrid), 14 de Julio de1945.

1231.—DARANA5, Mariano:El sevillanis,no de los Quintero. En el diario A.
fi. C., (Madrid), 31 de Julio de1945.

1232.—DARANAs, Mariano: Pierre Laval. Enel diario A. JI. C., (Madrid), 14
deSeptiembrede 1945. (Examina la figura del político francés detal
nombre).

l233.—D~sRAN.ss,Mariano: Vida e ideasdeAndri)s Tnrdieo. En el diario A.
B. C., (Madrid), 24 deSeptiembrede 1945. (Con motivo del fallecimiento
deesteilustre escritor,ex-JefedeGobiernoen Francia).

1234.—DARANAS, Mariano: VíejasjdcítadasdeMadrid. En el diario A. FI. C.,
(Madrid), 27 de Septiembrede1945.

1235.—DARANAS, Mariano: Un sollozoen el banquillo. En el diario A. B. C.,
(Madrid), 15 deOctubrede 1945.—(Refiereseal juicio, medianteel que
fué condenadoa muerteel político francésId. Darnaud).
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1236.—DARANAS, SIun ni o: (ciii ci, lcr/o (le li/o;; lic aire. En el diariO A . //. C.,

lMadrid), 5 de Noviembre (le l9z15. ~ proposito de la muerte del emi-
nentepintor Ignacio Zuloaga).

1237.—DARANAS, Mariano: Pci/el. En el diaHo A. 1?. C., (Madrid), 9 de No-

viembre de 1945 (E’. oca, con motivo tic la condenaa muerte de este

médico-asesino, lasfiguras de Landrú y \Veidmann, ambosgrandescri-

minales).

12
38.—DARANA5, Mariano: lila; ;s ales En el diario 1. /3. (., Madrid), 15 de

Noviembre de 1 915. (Con ni o tiro del Ial 1 cci miento ti el SI ani seal alemán
Mackensen,hace un breve estudio de las figuras de los distintos Maris-
calesque existenen el mundo(.

1239.—DARANA5, Mariano: Quevedo,hombrepol/lico. 1)-es lecciones en la
AcademiadeJurishrndcncia,porel Duque de Maura. En el diario A.
B. C., (Madrid), 20 d- Nosiembre de 1915.

124O.—DARANA5, Mariano: Beiiavcntc3’ Járe~de Ayala.En el diario A. B. C.,
(Madrid), 26 de Noviembre de 1945. (lntersante artículo sobre lasrda.
cionesde estos dosilustres literatos).

1241.—DARANAS, Mariano: La técnica de! escenario. En el diario A. B. C.,
(Madrid), 1.°de Diciembre de 1915. (Disertación ‘.ohre la importancia

de la escenografía).
1242.—DAIOAS Y PADRON, Dacio V.: iVoias históricas. RelacióndeEscribanos

deGran Canaria. En el diario hoy, ~Las Palmas de Gran Canaria),22
de Marzo de 1936.

ERRATAS

Nos interesacorregir varias deslizadasen el presentenúmero, talescomo

las siguientes:

Pg. Li,;. Donde(1/ce:

10 25 ...de la descompasición. si no se
la revoluciona, ella misma...

12 13 ...cosas mas despreciablespue

de adquirir extraordinarios e...

21 11 .. cántara, teniente coronel del
Ejército y sargentomayor del.,.

27 7 . . .mé de l3enthcncourt; don Fe-
dro Manuel de Bethcncourt, don

30 26 su cargo yempleo; pe”o lan
desmoralizadosestabanen F,an-

36 11 Lan~arrote,111, Marqués de:1).

Fulgencio
36 31 Liccucido:Domingo Bello...
45 29 VelezyCaoz’iilas,Juan Antonio.

—--Presbítero...

92 15 ,,.tara] era que, ante todo, él se

enterára. La carta pudo ~r...
101 36 justicia el Marqués tiesta ysla

contra Pedro de Alarcon, ve-

1)ehcdecir:

de la descomposición. Si no
sela revolneiona,ella misma...

cosas másdespreciablespue-

de adquirir extraordinaria e...
ántara, teniente coronel de

Ejército y sargentomayordel...
.mé de llethoncourt; don Pc-

(1roManuel de fIel hencourt,don

a su cargo y empleo; pero tan

desmoralizadosestabanen Lan-
Lan~arolc,III, Marqués de:D.

Fulgencio

Licenciado:Domingo Bello...
i’elezy Covillas, JuanAntonio.
—Presbítero...

.tnral era que, antetodo, él se
tnterúra. la carta pudoser...

justicia el Marqués desta ysla

contra Pedro de Alarcon, ved-



ESTA REVISTA SE ENCUENTRA DE VENTA EN LOS E5TABLECI~
MIENTOS SIGUIENTES:

Al3ola Hermanos,Peregrina4, Las Palmas.
Librería «Hispania»,ObispoCodina1, Idem.
Librería]. M. Trujillo, SalvadorCuyás 21,Puerto dela Luz.
Librería «El Aguila», Obispo Rey Redondo,La Laguna.
Librería Castilla, Valentin Sanz,19, Sta. CruzdeTenerife.
Librería «Isla», Gral. Mola 40, Sta. Cruz dela Palma.
Librería Bruno G. de Chave,~r,León y Castillo 7, Arrecife

de Lanzarote.

En la Secretaríade la SociedadEL MUSEO CANARiO,
(Dr. Chil, 33), estana la venta treinta y una separatasde
los principalesartículos que ha publicado estaR~vista,en

sucuarta época.

COMPENDIO DE HISTORIA DE LAS CANARIAS

Por D. JosÉ M.~ne ZUAZNAVAR

Reedición de la primera y única
de esta obra publicadaen 1.816.

DE VENTA: En los mismos establecimientosen que lo está estaRevista
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Cuarentay cinco afios se han cumplidoel 4 deJulio del

actual, del fallecimiento de nuestro Socio Fundadory Di-

rector perpetuo,el ilustre patricioDr. D. Gregorio Chi! y
Naranjo.

No tenemospara que reproducirahora laexposiciónde

excelsosméritos que, en añosanteríoreshemos hechode
nuestro insignebenefactor,porque ellos estanbien paten-

tes y no requierenel recuerdo porquese palpan constan-

temente susefectos, condensadosen la vida activa de la

Sociedad«El Museo Canario»,cuya perdurabilidada~eguró

en servicio de su amora la cienciay desu patriotico anhe-
lo de prestigioso engrandecimientode la isla de Gran Ca-

naria.

Si queremosque en las páginasde estaRevista que,en
su primera época él alentáray a la que prestó constante-

mente su valiosa y autorizadacolaboración,figure la reite-
ración de nuestro fervorosohomenage de veneracióny

agradecimiento.
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El Dr. Chil y Naranjoen la épocadefundaciónde~E1Museo Canarios



Don Juan de Monteverde, capitán ge-.
neral de la isla de La Palma

Por ANroNro RUMEU DE ARMAS

E N Ufl artículo anteriornuestro publicado en estamisma
revista con el título de Don Pedro Cerón, capitán ge-

neral de Gran Canaria (1) se alude, diversas veces,a la
personade don luan de Monteverdey Pruss, capitán ge-
neral de la isla de La Palma, nombradoen la misma fecha
que Cerón y concurriendolas mismas circunstancias,y se-
gundo beneficiariode la reforma militar de 1554, quecreó
en el archipiélago,a título de ensayo,los cargosde capi-
tanes generales,en cabezade aquellos isleñoso naturales
que hubiesen adquirido notorio prestigio en el mando de
las milicias regionales.

Especificado en el artículo que aludirnosla índole, fa-
cultadesy atribucionesdel nuevo cargo, sólonosresta en
e~tebreve estudioesbozarla biografía del capitángeneral
de La Palma y las incidenciasqueprodujo suriombramien-
to, sin perjuicio de ocuparnosen el futuro de otro de los
soldadosmás distinguidosdel siglo XVI: Francisco de Val-
cárcel y Lugo, ca/ruán a guerra o, si sequiere,capitánge-
neral de la isla de Tenerife, con cuya biografía podemos
dar por agotadocu~tntorespectaal curioso ensayomilitar
llevado a cabopor Felipe II a mediadosdel siglo XVI (2).

(1) Número 17. Enero-Marzo de1946.
í2) Damosa continuaciónlas~igna.susadas enesteartículo,con referen-

cia a depósitos documentales:
A. FI. N.: Archivo Histórico Nacional.
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Los Monteverde se establecieronen Canariasmuy a
principios del siglo XVI, pues en1513 figura el primerode
esteapellido comprandoa una Compañíacomercial alema-
na los famosos ingenios de Argual y Tazacorte; compra
que fué autorizadapor la reina doñaJuanaen cartade 8
de agostode dicho año.

Fué el fundador de esta casa JacobGroenenborch,ale-
man, nacido en Colonia,y establecidoen Amberes,donde
se apellidó van Groenenberghey donde contrajo matrimo-
nio con unailustredamaflamenca,MargaritaPrusso Pyns,
ya que no hay unanimidaden los autoressobre su verda-
dero apellido (1).

Van Groenenherghese trasladóa La Palma, conforme
hemos expuesto,hacia 1510,y no sólo sededicó al cultivo
de la cañade azúcar,incrementandode extraordinaria ma-
nera la producciónde los ingeniosde Argual y Tazacorte,
sino que inauguróel tráfico comercial entre las Canarias
y los PaísesBajos, sobre la basede este rico producto,tan
apreciadoen el mercado europeo.

Desdesu arribo a Canarias, Groenenberghecastellanizó
su apellido y se llamó de manera invariabley hasta su
muerte, ocurrida en Sevilla en 1531,Jácomede Monteverde.

Por su despreocupaciónen materia religiosa, Groenen-
berghe fué procesado porla Inquisición de Canarias,quese
limitó a incoar la causaremitiéndola parasuconocimiento
y sentenciaal Tribunal de Sevilla, dondefué ordenadala
detenciónde Monteverde. Acusadode negar la eficacia de
determinadossacramentos,el valor delas indulgencias,las
ventajasde la castidadde los clérigos, la obligatoriedad
de la santificacióndelas fiestas, etc., fué condenadoel 9 de
abril de 1530, como sospechoso de herejía luterana,a des-
filar corno penitente descalzoen el primer auto de fe, a
permanecer reclusodurante un año en un monasteriosevi-

A. S.: Archivo de Simancas.
A. C. T.: Archivo del Cabildo de Tenerife (Ayuntamiento de La Laguna)
A. C. P.: Archivo del Cabildo de La Palma(Ayuntamiento deSta. Cruz...
M. C.: Museo Canario de Las Palmas
(1) FERNAND DONNET, ensu obra Histoire del’établissenientdesan -

versoisaux Canaries au XVI° siécle: Amberes, 1895, llama a la esposade
Monteverde Margarita Pyns.
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llano y a la pérdida de la décima parte de sus bienes.Jrí-

come de Monteverde falleció en Sevilla en 1531 cuando
cumplía esta sentencia(1).

Por tal causasus descendientes tropezaríanen el futuro
con extraordinarias dificultades paraser admitidos al servi-
cio del Santo Oficio (2).

CuandoJ~comedeMonteverdeseestablecióen Canarias
y adquirió, por vecindad, naturalezaespañola,ya habian
nacido en Flandes algunos de sus hijos, mientras los me-
nores, entre ellos Juan, vieron la luz primera en la isla de
La Palma. Fueron éstos: Melchor deMonteverde,casado
en primeras,nupcias conMaría vonWasservasy en segun-
das con María van Dalle, la hija del rico mercaderflamen-
co Pablo van Dalle,seflor de Lilloot y Znitland, caballero
afamadoque combatió junto con el césar Carlos V en di-
versas empresasimperiales (3), y tronco ambos de dilatada
sucesión;Diego de Monteverde,que casó COfl \guedaSo-
carrás y Cervel!ón,siendo padres,entreotros hijos, de Ana,
condesade La Gomera;Juan, nuestro biografiado; Miguel
de Monteverde,Regidor de La Palma,que casócon Isabel
Pascuade \/irues, y ~\na de Monteverde, casadacon el
flamencoGoat Steré(4).

Tanto Melchor de Monteverde como sushermanosre-
cibieron del emperadorCarlosV diversosprivilegios y mer-

(1) inquisición, leg. 1.448, expediente9, fol. 492 y. (Sentencia).
Inquisición. ExpedientesXXVIII-5, cXVfl-9, XLTI-6 y XLVIIT-2
(2) A. H. N.: inquisíción; leg. 1539, expediente6. Pruebasde limpiezade

sangrede los hermanos JoséAntonio y NicolúsJoséMassieuy Salgadoy de
la esposade esteúltimo clara MargaritadeSotomayor.

A. H. N.: Inquisición, leg. 1.448, expediente9. Pruebasde limpieza de
FranciscoRuiz deVergara.

(3) Estematrimonio influyó indirectamenteen el establecimiento delos
Van Dalle enLa Palma, pues en1562 Pabloadquirió de suyerno Melchor de

Monteverde,por preciode 48.000 florines, parte importante de los ingenios
de Argual y Tazacorte.

PedrovanDalle, hijo dePablo y de su legítima esposaAna decocq~nel,
fué el primerodela familia que se establecióen Canarias,paraponerseal
frentedel negocioazucarero.

Más adelantetambiénseestablecióenCanariasJerónimovanDalley Coc-
quiel.

(4) F. FERNANDEZ BETFIENCOURT, Nobiliario y Blasón de Cuna.
ría, Madrid, 1880, tomo IV, págs.214 y siguientes y 201;JOSEPERAZA DE
AYALA: Historia de las Casasde Machadoy Monteverde, Madrid, 1930,
págs.155 y siguientes;el mismoautor: Historia de la Casa de Monleverde,
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cedes,destacandocon particularidadla Realcédula confir-

matoria de su nobleza,expedida en Wornis el 17 de Julio

de 1545, en beneficio detodosellos, cori derechoa amplia-

ción de blasones, amén de otras mercedesy gracias (1).

* * *

De la juventud deJuan de Monteverdey Prussmuy po-
cas cosassabemos,fuera de su matrimonio, ya que hasta
que su biografía se intercedecon el gobierno políticode su
tierra nativa, pocos rastros pudo dejar su personaen los
archivosinsulares,máxime en isla tan saqueadaen susfon-
dos documentalescomo La Palma.

Juan de Monteverde contrajo matrimonio, en la iglesia
de El Salvador, conuna de las más ricas herederasde la
isla, María de Estopiñány Socarrás,hija de PedroSánchez
de Estopiflán, regidor de Cádiz y de La Palma, y de Mel-
chora de SocarrásCentellasy Cervellón,ambosdescendien-
tes directos de ilustres familias de la conquista.

En 1549 hallándoseJuan de Monteverdeen Flandes fué
designado,en unión de su hermaúo Melchor, para recibir
y cumplimentar al príncipe don Felipe, cuandosu famoso
viaje por los inmensosEstadosde su padre,el Cesar. Este
honor prueba el prestigio de que gozaban los Monteverde
por su familia, relaciones y enlaces en los PaisesBajos.

De regresoa Canarias,Juande Monteverdeestablecióse
de nuevo en la isla de La Palma,y residiendoen ella ha-
bía de sorprenderleel acontecimientomás desgraciadode
su historia: el ataquey desembarcode FrançoisLe Clerc,
«Pie de Palo», en Santa Cruz,en julio de 1553, que indi-
rectamente habíade favorecerle tanto en su improvisada
carrera castrense.

En estaoperaciónmilitar, Jacquesde Sores,tenientede
«Pie de Palo», capturó a diversasfamilias palmerasde las
más ricas y poderosas,y entre los cautivoshallábasedoña

en ‘<Revista de Historia>’, de La L~Lguna,16 (1927), 245; y FERNAND DON-
NET: Histoire de l’établissementdesanversoisaux Canaries auXVJe siécle,
Amberes,1895).

(1) A. H. N.: Inquisición, leg. 1539, exp. 6.; PERAZA DE AYALA, obra
antescitada,págs.166-169.



María de Estopiñán, la esposa de Monteverde, con su ma-

dre, hermanosy deudos,por lo quefué constantepreocu-
pación del regidor Pedro Sánchezde Estopiñ~ínrescatar a
su familia de las garras del feroz ‘<Pie de Palo».

Este propósito,hecho efectivo por medio de insistentes
demandasde Estopiñáncerca de las autoridadeslocales,en
particular del tenientede gobernador licenciado Arguijo,

perturbóen gran maneralas operacionesde contraataque
de las fuerzas cTe la isla sobre la capital, entregadasa una
inexplicable inactividad ciuc había de ser muy censurada
en el futuro. Tanto insistió Estopiflón en suspropósitosque
al fin logró, un día antesde la tranquila evacuaciónde la
ciudad por los franceses,el rescate de su familia por la
cuantiosasuma de 5.000 ducados.

¿Cual fué la conductade Monteverdeen aquellaocasión?
Todo hace suponer que Montcverde, uno de los capitanes
de las milicias, no se debió significar por sus extraordina-
ríos actos de valor, i~ masadelantesus paisanos,indig-
nados por susJ~nJ~rronadascomo capitdn general,le ha-
rían burla, asegurandoque rnds le hubiesevalido ‘<no huir
cuando«Pie de Palo» vino, que hacer Uso del tratamiento
de magnifico señor».

Sin embargo,Juan de Monteverde,debía gozarentresus
paisanosde cierto prestigio militar en 1553, quizá por ha-
ber combatido en los PaisesBajos cuando las guerrasde
rivalidad entre Españay Francia, porque lo cierto es que
la primera resoluciónde los palmeros, despuésde la eva-
cuación de la ciudad por los franceses,fué aconsejaral li-
cenciadoArguijo, tenientede gobernador,el hacerdejación
del mando militar en la personade Juan de Monteverde,
que elegido capitdn general de la isla de La Palma, porel
Concejo y Regimiento, se ofreció, reconocido, a le-yantar
a sus expensasuna nuevafortalezaen el llano de La Cal-
dereta.

Al mismo tiempo el Cabildo de La Palmadecidióenviar
con urgencia un mensajeroo representanteen la cortepa-
ra que expusieseal Rey la trágicasituación de la capital—
incendiaday destruida—, velase por su mejor defensay
gestionasede paso el nombramiento de Monteverde~para
el ejercicio efectivo del recién creadocargode capitán ge-



neral, deacuerdo con la iniciativa tornada en Gran Cana-
ria en favor de Pedro Cerón.

Comolas gestionesdel mensajerode La Palmacoincidie-
ron con las del mensajerode Gran Canaria JuanRodríguez
Zambrano, ypoco tiempo despuéscon lasdel emisariode
Tenerife Juan Benítez de las Cuevas, no ha desorprender-
nos que a la acción conjunta de las corporacionesy sus
diputadosse debiesela reformade 1554, hechaefectiva por
medio de la Real cédula de 11 de eneroy su complemen-
taria de 20 de marzo, que el lector ya conoce o le ~erá fá-
cil conocer (1), y que estableció en Canarias como autori-
dad nueva a los capitanesgenerales.

La Real cédula a favor de don Juan de Monteverdey
Pruss seconservaen el Archivo de Simancas,y estáfirmada
por el Principe y suscrita por el secretario Franciscode
Ledesma.Tiene fecha de 20 de marzo de 1554, y por ella
el Rey, atendiendoa los ofrecimientoshechos porJuande
Monteverde, a raíz del ataque delos franceses,de dirigir
a la gente de guerra, le nombrabasu capitán generalde
la isla de La Palma «por el tiempo que fuere la voluntad
de Su Magestad>~,y con la especialcomisión «dequehorde-
ne, apercibay prebengala gente della para que estenar-
mados y en orden y acuda dondey como les hordenare
cuando convinierepara la defensade dicha isla».

Además, el Príncipe, teniendo en cuenta las noticias
comunicadaspor el mensajero de La Palma de que Mon-
teverde «a su costahazia unafortalezay quedabayndustria
e ayudabaa [que] aquellaisla hicieseotra», tubo bien be-
neficiarlo con el cargo anejode alcaidede las fortalezasde
la isla, con la comisióntambiénde dirigir las obrasde las
mismas(2).

Sin embargo,el excesivo encumbramientode Montever-
de, conseguidocon inhábilesy torpes maniobras,habíade
ser recibido con desagradoen La Palma, provocandorui-
dososy enconados litigios,en contrastecon la aceptación
casi generalcon que fué recibidó en Gran CanariaPedro
Cerón.

Poco meses mástarde visitaba la isla de La Palma el

(1) «El MuseoCanario, número17. Enero-marzode1946: Don Pedro Ce-
rón, capitdn general deGran Canaria,

(2) A. S.: Mar y Tierra, leg. 62.



nuevo gobernador de ella y de Tenerife don Juan López de

Cepeda,para reorganizar las milicias y atenderal reparo

de lasfortificaciones.Durante su estanciaen Ja capital de
la isla donJuande Monteverdepidió quese le diesepose-
sión de la capitanía general de la misma, en virtud de la
cédula real de que era portador, y aunque gran parte de
los vecinos la contradijeron, alegandoser el beneficiario

hijo de padresextranjerosy haberlaobtenidoconengaños,
López cJe Cepeclaoptó por dar a Monteverdeposesiónde
su cargo (1), sin perjuicio deinformar al Rey, como lo hi~
zo, sobre el particular (2).

De igual manera y con la misma oposición dió López

de Cepedaposesióna Monteverdede la alcaidíade lasfor-
talezasde La Palma, aunqueexigiéndole el cumplimiento
de la promesahechaal Rey de contribuir a sus expensas
a fortificar SantaCruz de La Palma. Sin embargo,donJuan
López de Cepedano juzgó oportuno el cumplimiento tex~
tual del compromiso,sino queeximiéndolede levantar~n
La Calderetaunanueva fortaleza (por juzgaraquellaparte
defendidacon los tiros de la torre de San Miguel), le exi-
gió, en cambio, dar fin y remate a su costa al castillo de
Santa Catalina (3). Dicha solución tampoco satisfizoa los
regidorespalmeros,pues aseguraron queno era justo que
habiendogastadola ciudad, en más cJe cuarentaaños que
llevabala edificación,cerca de 3.000ducados,se beneficia-
se con~laalcaidía de la mismaJuan de Montevercle (4).

Mas si bien en la isla deGran Canaria,conformehemos
dicho, lareforma militar del año 1554 no produjoalteracio-
nes ni descontentoalguno,en cambioen la isla deLa Pal-
ma vivieron hastacierto puntosobresaltadospor aquelaño
y sucesivoscon la erecciónde dicha capitanía, y másto-
davíapor causa del nombramientopara ella de Juande
MonteverdePruss.

Las circunstancias quehabian influídoen la elecciónle

(1) A. S.: Mary Tierra, leg. 58. Papelessobre LaPalma, sin fecha.
(2) A. S.: Mary Tierra, leg. 58. Informe de don Juan López de Cepeda

a los señoresdel consejode guerra, de 16 de agostode 1554.
(3) A. S.: Mary Tierra, leg. 58. PapelessobreLa Palma,sin fecha.
(4) A. S.: Ibid.
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hacían poco grato a sus coterráneos.Se le consideraba,
como hemos dicho, «hijo de padre extranjero;se le acha-
cabahaber sido designado provisionalmentecomo tal por
un grupo tansólo deregidoresde la isla y bajo la presión
de algunosclérigos; se rumoreabaen todala ciudad de las
intrigas del primer mensajerode La Palma,que, comoami-
go suyo, le había pintado en el Consejode guerra como
magnatealtruísta que costeabaa sus expensasuna fortale-
za y ayudabaa la ciudad a finalizar otra; y la gente toma-
ba a chacotalos términos de la Real cédula de20 de mar-
zo, tan inexactosque muchosseapoyabanen ella parane-
gar validez al nombramiento.

Sin embargo, ya dijimos como el gobernadorde Tene-
rife y La Palma, DonJuanLópez de Cepeda, optóen prin-
cipio por darle posesióndel cargo, en esperade informar
a la corte sobre el particular.

Firma del capitán GeneralDon Juande Monteverde

Peropronto iba a tener ocasiónMonteverdede dar mues-
tras de genio violento y de su carácter intemperanteal
servicio de su prepotenciamilitar. En mayo de 1554 reco-
rrían las islas cuatro naos francesasal mando deun capi-
tán desconocido,cuando irrumpieronviolentamenteen San-
ta Cruz de Tenerife y en su homónimo el de La Palma.
En SantaCruz de Tenerife los navíos francesesentraron
a suantojo, robandoy cañoneandoel lugar (lj, mientrasen
Santa Cruz de La Palma el aparato militar que divisaron
les hizo alzar velas sin intentar ningún acto hostil contra
la ciudad o el puerto (2).

(1) A. c. T.: Libros deAcuerdos.Sesiónde 7 demayode 1554. En dicha
sesiónsetrató de organizarla vigilanciay custodiadel puertodeSta.cruz,
haciendodescendertodos los díasa las capitaníasa causade que~el otrodía
entraronlos francesesen el puertoy robaronsin se poderdefender...»

(2) A. S.: Z~faryTierra, leg. 58.
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Residíaentoncesen La Palma, conforme hemosdicho,
el gobernadorLópez de Cepeda, y tanto él como Montever-
de rivalizaron, en noble puligato, en organizarla defensa,
hastael Punto de conseguir con sus previsoras medidas
ahuyentara los francesesde los contornosde la isla. Con
tal motivo, todaslas compañíasde infantería, se concen-
traron en Santa Cruz,con urdenterminantede Monteverde
de no abandonarla ciudad hasta recibirinstruccionessu-
yas sobreel particular.

Sin embargode ello, dos regidoresque por circunstan-
cias familiares necesitaronausentarsede Santa Cruz, so-
licitaron licencia del gobernadorCepeda paraello, y aban-
donaronla ciudad, aunque por poco tiempo, pues Monte-
verde, mcntando en cólera, ordenó inmediatamentesu
detención(1). Ello dió motivo a enojosascuestionesde com-
petenciajurisdiccional, pues Cepedacreía que Monteverde
debía obrara las órdenesdel gobernador,como lo hacía,
hastacierto punto,el capitángeneralde Gran Canria, mien-
tras Monteverde sejuzgaba soberanoen el orden militar.

Don Juan Lópezde Cepedaoptó por contestara la vio-
lencia con la violencia y pusoa losregidoresen libertad,al
paso que ordenabaa Juan de Monteverdecompareceren
la corte dentrode cierto plazoa dardescargode sus actos.
Mús tardecedió Cepeda,por su parte,autorizándolea usar
del oficio de capitán general con moderación, hastatanto
que el Consejo de guerra resolvíalo más conveniente.

Así las cosas,López de Cepedadecidió retornar a San-
ta Cruz de Tenerife; mas los vecinosatemorizados porlas
represaliasde Monteverde, lesuplicaron que residiesepor
algún tiempo en La Palma. El Cabildo elevó súplicafor-
mal al Rey en ese sentido(2) y gestionó porlo menosi~n-
pidiesea Monteverde«que se entrometieseen las cosasde
justicia y jurisdicción.., ya que la dicha cédulaquese le
dio... fue ganada consiniestra relación porque el dicho

(1) A. S.: Ibid.
(2) A. S.:Mary Tierra, leg. 58. Cartade la isla de La Palma al Rey, de

26 de mayode 1554 (triplicada).
Enella los regidoreshacen extraordinarioselogios desu mandoy desus

dotesdegobierno,suplicandoal Reyque le hagaresidir allí.
Igualmentepedíanque paracoinpensarlede las pérdidaseconómicasle

diesemientrasallí residía algunaayudade costa.
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Monteverde nunca hizo ni ha hecho fortalezani torre ni
otra cosa a su costa, y quela elección de capitán general
fué hechade los vecinos y clérigos de la isla a ruego de
un tenientede gobernadorque era de la dicha isla...» (1)

Don JuanLópez de Cepedainformó de todo ello al Con-
sejo de guerra, recomendó laconvenienciade queno exis:
tiese enuna «gobernación tan pequeña más jurisdicción y
ejecución de justicia que la del gobei-nador>~,y regresó se-
guidamentea Tenerife, para retornar aLa Palma en agos-
to siguiente. ~

Escudo deArmas del CapitánGe-
neralDon Juande Monteverde

En este intervalo los regidores de La Palma MarcosRo-
berto, Pedrode Castilla y varios másacordaroncontradecir
anteel Consejode guerra el nombramientode Monteverde,
y designaroncon tal fin como su apoderadoen la corte al
regidor Franciscode Lordelo.

El Consejoresolvió meses después(tras de conocerun
nuevo informe de Cepeda, redactadoen Santa Cruz de
La Palma el 20 de agostode 1554) (2) queuno de los oido-
res de la Audiencia de Canariasse trasladasea aquella
isla y, oyendo a los interesados,informase como ponente
a la Audiencia para queésta resolvieselo más oportuno,
«entretanto que S. M. proveía otra cosa» (3).

(1) A. S.: Mary Tierra, leg. 58.
(2) A. S.: Mary Tierra, leg. 58.
(3) A. S.: Mary Tierra, Ieg. 62. Sentenciade la Audiencia de Canarias

sobrela capitaníadeLa Palma.
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La Audiencia designó paradicho menesteral doctorGó-
mezdeSalazar,oidor de la mismaquien se trasladócon tal
fin a La Palma en el mesde agosto de1555 (1). Sin embar-
go, si la presenciadel doctor Salazaren La Palma acalló
la protestade los contradictores de Monteverde,produjo,
en cambio, la indignación airada de éste, puesSalazarse
presentóen SantaCruz en compañíade su cunado Bernar-
dino García, a su vez yerno de Marcos Roberto,el tenaz
contradictor del Pomloso capitán general(2). Paramayor
desesperaciónde Monteverde, Salazarno admitió durante
supermanenciaenSantaCruz deLa Palmamás compañíay
amistadquela de los enemigosde aquél,viéndoseleconstan-
tementcobsequiadoy agasajadopor MarcosRoberto,Pedro
de Castilla y los licenciados Riverol y Lordelo. Se rumo-
reaba, además,en la ciudad que en la tertulia del doctor
Salazar(reunidaen el conventode San Francisco,su impro-
visado hospedaje)se hacíaburla constante«de la casa,ha-
cienday persona» deMonteverde,motejándoleirónicamente
de «generalísimo»y asegurándose sinrecatoquemás le hu-
biese valido «no huir cuando «Pie de Palo» vino, queha-
cer uso del tratamientode magnífico señor» (3).

(1) A. S.:Diversos de Castilla, tomo 13. Carta del doctor Salazara los
señoresdel Consejodeguerrasobresu viaje a La Palma(20 demayode1555).
En dichacartales comunicabasu proyectode trasladarseenla primeraoca-
sión, no habiéndolohecho antes por estar ausenteso enfermoslos demós
oidores.

(2) El doctorGómezdeSalazarse llamabaenrealidad Gómez-Ruizde
Vergaray Salazar,y fué troncode estailustre familia enGranCanaria,a su
vez ramadesgajadade otra no menos ilustre casaburgalesa.Fué óltimo de
los hijos deDiego Ruiz de Vergaray Velasco, señorde Villoria y alguacil
mayordel SantoOficio de la Inquisición deBurgos,habido desu tercerma-
trimonio conAlberta de Frías Salazar, hijade GómezFrías Salazar,señor
deCellorigo, y María Sanz dePoelles.

El doctorGómezdeSalazarnacióenMirandade Ebroy cursó leyesenla
UniversidaddeBolonia, fué nombradooidor de la Real Audiencia deCana-
riasen 1539 y desdeesafecharesidióen el Archipiélago.

Habíacasado enI.as Palmascon Elvira Zuritadel Castillo, hija del con-
quistadorCristóbal Garcíadel Castillo y de CatalinaZurita.

Encuantoa sucuñadoBernardinoGarcía del Castillo habíacasado, en
efecto,con Magdalena BenaventeCabeza deVaca, hija de MarcosRoberto
de Montserraty deJerónima BenaventeCabeza deVaca. (FRANCISCO F.
de BETHENCOURT: Nobiliario y Blasón deCanarias, tomoJIS. C. de
Tenerife,1878, págs. 42, 44, 92 y 93).

(3) A. 5.: Diversos deCastilla, tomo13—10. Información practicadaen
SantaCruz deLa Palmasobrelos tratosdel doctor Salazarcon los enemi-
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Tales habladurías,fiel reflejo de dela atmósferade ri-
validadeslocales J,ue se respirabay se respirarásiempre
en villas y ciudades pequeñas,llevó a la exaspelacióna
Monteverde,que si bien se mantuvo sumisodurantela per-
manenciade Salazar,acudiendoa testificar anteél, se re-
beló no bien el oidor embarcópara Gran Canaria, y en su
afán de contrarrestarlos posibles efectos desu dictamen,
pidió hacer pública informaciónde las inmoralidadesy tén-
denciosidadde aquel magistrado. Estase llevó a cabo en
Santa Cruz de La Palma, ante el teniente de gobernador
don Diego de Cabrera, el 2 de noviembre de 1555, y por
ella hemos conocido los anterioresincidentes(1).

Mas la vida tiene sus contradiccionesy sorpresas,y
cuandoJuan de Monteverdeesperabaunaresolución desfa-
vorablede la Audiencia, he aquí queésta expidió su auto
de 28 de marzo de 1556, por el que ordenaba«queJuande
Monteverde tengay use del oficio de capitán general has-
ta tanto que S. M. provea otra cosa»,y conminabaal Con-
cejoy Regimientode La Palmaparaqueasí lo cumpliese(2).

El conocimiento en Santa Cruz de La Palma del auto-
sentenciade la Audiencia de Canarias produjo gran albo-
roto entre los enemigosdeMonteverde,que eran casi todos
los regidoresdel Cabildo y buen númerode los más cies-
tacadosvecinos. ElConcejo y Regimiento se reunió pal-a

protestarel 16 tIc mayo de l35ó, y enestaacaloradasesión
se acordó, no sólo apelar ánteel Rey del auto citado, sino
exponer—comolo hicieron—el imcumplimiento por parte

gos de Joan de Monteverde (Declaracionesde los testigosbachiller Polite y
alguacil SebastiánVallejo).

(1) A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-10 Información practicada en
Santa Cruz de La Palma sobre los tratos del doctor Salezar con los enemi-
gos de Juan de Monteverde~

Monteverde le acusabano sólo de lo indicado sino también de haberle ido
a esperaral puerto susenemigos;de haberle buscadoaposento en el Monas-
terio de San Francisco;de haberlo obsequiadoMarcos Roberto con «pan,vi-
no, frutas y aves>,, diversas veces,y de que elmismo Roberto le proveyó de
todo lo que necesitabade muebles, ropa de cama, etc, etc.

(2) A. S.: Mary Tierra, leg. 62. Sentencia de la Audiencia de Canarias
sobre la capitanía de La Palma.

Va firmada por los licenciados Salazar,Villena yEsquibel, y no solamen-
te selimitaba a confirmarle como capitán general, sino que también en la al-
caidía de las fortalezas «hastaqueS. M. mande otra cosa».El auto esde fecha
28 de marzo de 1556 y el testimonio enviado a La Palma, del día siguiente.
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de Monteverde de sus obligaciones pecuniarias, «pueshasta
agorano ha hecho nadani gastadomás que los otros ve-

cinosen losrepartimientoscorrespondientes».Estimabacon
razónel Cabildo de la isla que hastatanto queMonteverde
no cumplieselo prometido no debía usar ni siquiera dela
alcaidía de las fortalezasde~Santa Cruz,y que en cuanto
al nuevo cargo de capitán general(apartede su inutilidad,
sobre todo en tiempo de paz)sólo había servidopara pro-
vocar atropellos, injusticiase incidencias y roces con la
Justicia Real (1).

Sin embargo,el tiempofué consolidandoenJuande Mon-
teverde el cargo de capitán generalde la isla de La Palma.
El mismo Monteverde,sobrela firme basede la sentencia
favorable, se atrevió a escribir al Consejo de guerra, el
15 de abril de1556, exponiéndolela situación militar delas
tropasbajo su mando ~que ascendíana 2.000 hombresde
pelea,de ellos 400arcabuceros)y obligándoseunavez más
a cumplir los compromisos económicos adquiridos, sobre
la basede abonar de su peculio los 1.200 ducadosa que
según el dictamende los peritos ascenderíala conclusión
del castillo de Santa Catalina,y 600 ducadosmásparaotros
gastosmenores(2).

En total, quepor 1.800 ducados pudo ser Monteverde
capitán generalde La Palmay alcaidede sus dosfortale-
zas de San Miguel y Santa Catalina.

Más adelantese fijaron por una Real cédula, expedida
en Valladolid, el 29 de septiembrede 1557, las atribucio-
nes propiasdel cargode capitángeneral,limitadas al man-
y sin poder gozardejurisdicción castrense—conformecon
do militar el dictamen de Cepeda—:puesen las causasde
estaíndole habíande obrar siemprelos capitanesgenerales
de acuerdocon el gobe<rnaclor, ysi no hi~bíaacuerdopo-
sible, un regidor elegidopor el Cabildo dirimiría las cues-
tiones en discordia (3).

(1) A. S.: Mary Tierra, leg. 62. Testimonio dela sesión de 16 de mayo
de 1556.

(2) A. S.: Mary Tierra, leg. 62 Carta dc Juan de Monteverde a losmuy
poderososseñoresdel Consejo de guerra.(S. C. de~LaPalma, 15 de abril
de 1556).

(3) A. C. P.: Libro deRealesCédulas.
Dicha Real cédula, fijando las atribuciones del capitán general de la isla

de La Palma y sucesoresen sus competenciascon el gobernador, fué publi-
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* * *

¿Cuántotiempo disfrutó Juan de Monteverdedel nuevo
cargo?Es muy probablequehasta1568, puespor esafecha
el capitángeneral de La Palma se encontrabaenfermo de
«perlesia»y tan achacosoque fuédesposeídode la alcaidía
vitalicia de las fortalezas de Santa Cruz por Cédula real
de 9 de abril, que autorizó al Cabildo, habida cuenta la
imposibilidad señalada,a nombrar un nuevo alcaide (1).

Por ello cabe pensarque por la misma fecha cesase
Monteverdeenel mando castrensede La Palma. En todo
caso esindudable que no vivía ya cuando la reforma de
1571-1573, que sustituyó a los gobernadoresletrados por
gobernadorescapitanesy extinguió tácitamentea los capi-
tanes generales,sólo respetádoscon carácter honorífico.

Juande Monteverdetuvo que morir entre 1568 y 1574,
pues enestaúltimo fecha Maríade Estopiñán, viuda de
Juan de Monteverde, litigóen unión de su cuñadoMiguel
de Monteverde, ante la Real Audiencia de Sevilla, contra
Pedro vanDalle, hijo de Pablo van Dalle, vecino de Am-
beres,sobre laadministración del ingenio de Argual en la
isla de La Palma (2).

cadapordon FRANCISCOFERNANDEZ BETHENCOURTensu Nobilario
y Blasón deCanarias (Santa Cruz de Tenerife,1878, tomo IV, p~íg.201) y
reproducidapor elhistoriadorlaguneroy correspondientedela RealAcade-
mia delaHistoriadon JOSE PERAZA DE AYALA ensu trabajocitadoen
notasanteriores,pág. 249.

(1) A. C. P.: Realescédulas.
(2) Véaseel estudio dedon MIGUEL SANTIAGO, titulado: Documentos

referentesa Canarias existentesenel Archivo de la Audiencia Territorial
deSevilla. Siglos XVI al XIX. ~El MuseoCanario» 16(1945)87.



La feudal «Torre del Conde»
en la Gomera

POR SERC;lo F. IlONNO]

EN la isla de la Gomera,una de las Can i-ias o(oidenlides,
y en su capital, San Sehastií~n,a pocs pasos de la

playa, se alza aun,firme y desafianteal pa~ode los sie,lOS,
la cuadrada torre medieval que erigiera Fernón Pei-azii el
Viejo, como basedeoperacionesi~uasuspiníticascol-rerías.

Hoy, su mole oscura se nos ofrece cargadade historia
y de tradiciones; nos hablade romónticos amoví s deasedios
y defensasheróicas, de invacionesde piratas ~- de la reca-
lada de los galeonesde Indias que, buscabanit su amparo
un refugio seguro. Sin embargo, en sus primeros tiempos,
también significó para los aborígenes gomerosla domina-
ción y el poderdespóticode sus sefiores feudales.

Su pequeña historia nos parece interesante,sobre todo
por estar ligada a los primeros pasos de lii conquista
europea del archipiélngo, y adernfispor ser uno de los con-
tados monumentos que poseemosen Canarias, datandodel
medievo.

EPOCA PRIMITIVA

La erección de esta fortaleza, se debe, como hemosdi-
cho, a Fernón I’craza el Viejo, quien despuds de tornar

posesión del seóorfo de Lis (‘;in~iriaseonquisl:id~is,pasa a
las islas con dos naosy d ssiontos ha]lc~íeros;en Lanzaro-
te refuerzasu pequeñoejercito con trescientosinsularesy
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despuds de tocar en Gran Canaria,se dirige a la ( amero (1),

donde construye la Torre, apro~imadamcnteliaeia 4 4ó (2).

Su costo juntamente con los gastoshechosparasometer
la isla, ascendió a 10.000 doblas, seei’in lo declarara uan
Iñiguez de ~\ tahe en la cOlebre pesqu isa de ( t, ‘s (3).

Fernén Peraza desembarcó paciteanl ente en It i da, lo
cual se habia ido civilizando al contactode po tngesusy es-
pañoles; fabricó el fuerte, que le sirvió de lia~emilitar,
donde colocó una pequeña guarnición,pero no d nti ci
realidad la isla, la cual continuO semindepcndiente (.1), Itas-

~ ,~ /~ ~

~f1~_~_ c5~ /~Ço~~
1.nz.

<Forre y I’laza do la \rtillería de San
Seliastidnde la Gomera. .\mpliaeión

tomadade] plano de la villa levan1~do
p01 Torriani enLOO. l)ibujo facilitado
a in able111011(0 ~1) r el 001t( Ir) 111 st i de
la Gomera1). ¡ tOs Feotdnde, ¡‘Hez).

ta que despuésde la niuertede Fernón 1
terazael lo\ en, inc

sometidadefiniti\ am en tepor Pedro de \ ei a, -~u tel dadei(
conquistadoc.

(1 Agustln -\íillares Uorre~,1 listono Gei

0 O de 1 -Le

pag. 182.—Refundicidnde \Iillares Carld. ¡ 1 IH,ona ¡Li
(2j Dr. D. J. \VOllel, Ojo Kan~ej~chcn liiseln III) 1 lItre LiIoo 0)101.

pag. 186—Leipzig, 1940.
(3) Rafael Torres Comp a. - (a-al-tel de lo (oflqIist) donizacinn de

las islas Canarias.—Madrid 1)01,PL- III. -G)ll0) 100)0)) 1 1<1)11)05)1)!) ) H

yo esel derecho de la Isla de Lançarol( y ~-on~!!iaa O- las) .0.0 tuS... 1. lii.
(4) Dr. D. j. \VtilÍel.- Los gomeros vendidos pa t’odro de Vera l)ona

Beatriz de Bobadilla.—Rev. ~<E13lusco Canario . 1 1933, puig. ~4.



Su arquitectura obedeció a la épocaen que fué hecha,
a las ideas estratégicasmedievales.Consistióen una fuerte

y alta torre, probablemente almenada,de planta cuadran-
gular y sin más aparato guerreroqueunassaeterasy cua-
ti-o matacanessituadosen cada uno delos lados. Adosado
a ella tenía un patio de armasy construcciones auxiliares,
cuyos vestigios aún se aprecian. Seguramenterodeábala
una fortificación avanzadade empalizadao murallón.

Constabade tres plantas, cuyos pisos de maderaeran
sostenidos por fuerte envigadoy columnasdel mismo ma-
terial. Medía unas doce varas castellanasde lado, y die-
ciocho dealto. La Torre, en esencia, permaneceigual, si
bien el maderamenha sido renovado;en cambio las cons-
truccionescomplementariashandesaparecidoo pocosres-
tos quedande ellas.

Se la situé en lugar despejadoy de fácil acceso pormar,
en terreno llano y a locui distancia de la playa. El arque-
ro o el ballestero prestabanvigilancia tras los adarves,

iues aún lo pólvora no habíarevolucionadolos mediosde
ataquey defensa.La artillería era tan rudimentaria,como
ineficaz.

Establecidosolidamenteen ella, FernánPerazala hizo
basede sus expedicionespiráticas,no solo contra los pro-
pios gom~ros,sino contra los aborígenesde las islas del
grupo oceiJental, principalmentelos de La Palma.Sus co-
rrerías a la caza de esclavos canarios,que luego vendía
en Sevilla y otros puertos, sembraronel terror entre los
isleños. Una de estasentradasen La Palma en 1447, costó
la vida a suhijo Guillén, despuésllorado en sentidasen-
dechas.

El mismo Iñiguez de Atabe, antescitado, tuvo arren-
dado a Fernán Perazael quinto de los cautivos de las is-
las. «y antesy despuesde ello, vió llegar a Sevilla asáz
captivos».

Fernán Perazael Joven,hijo de DiegoGarcíade Herrera
y de 1).’ mes Peraza,obtuvo porherenciade sus mayo-
res el señorio de las islas de Gomera y Hierro; goberno-
las despoticamente,y citaremosa estepropósito, solo el
hecho de la traición que hizo a les gomeros cristianos,
aprisionando a cien de ellos y vendiéndoloscomo escla-
v~sen España;este y otros hechosdieron lugar a la su-
blevaciónde 148S (seguramentea principios de dicho año).
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Los Insurreccionadosobligan a Perazay su mujer Do-

fis. Beatrizde Bobadilla a refugiarse enla Tone donde
son bloqueadosy a duraspenassedefienden con ayuda
de laguarnición lanzarotefla;logranpor fin avisaral go-
bernador deGranCanariade su apuradasituación,y Pe-
dro de Vera acudeen su socorro, añyenta y persigue a
los sitiadores y setraea Canariadoscientosprisioneros,
dejandola isla tranquila.

FernánPerna no aprovechala lección,y sigue tira-
nizando a los insulares; tráman estos una conspiración
paralibrarse del déspota,para lo que sirviolesde base,
los amoresdelSeflorcon una islefla guapa llamadaiballa;
surgeasí la segundasublevaciónde 20 de noviembre del
propio aflo de 1488. La Historia nos conservael nombre
del jefede la conjura:Pablo Hupalupu.

Los alzadossiguen cautelosamentea Peraza cuando
marchaba aversecon Iballa en una cueva,y le matanal
salir de esta. Acontinuacion vino el sitio de la Torre,
dondeseencerróD.5 Beatriz con sushijos Guillén e Inés
y la guarnición; defendieronsea ballestazosy pedradas
de los furiososgomeros,hastaque Pedrode Vera, avisa-
do de nuevo,les libera.

Sucedeentonces el terriblecastigode quehaceobjeto
a los Isleflos el gobernadorde Gran Canaria: mandó eje-
cutarpordiferentesmediosa los individuos de das tribus
de 15 aflos arriba, queseestimaron culpables,y a otros
vendió como esclavosparagastosde guerra. Hl historia-
dor Castillo nos da la cifra dequinientos ajustitiados.

De esta manera seconquistódefinitivamentela (;ome-
ra y a partir de aquíseempezaronainstalarfamilias po-
bladoras. Elúnico que resultógananciosoen la empresa
fué Pedro deVera, el cualvolvió cargadode orchilla,es-
clavosy miles de ducados.

La organizaciónmatriarcal que existia en las tribus
gomeras,perduróhastala segundasublevaciónde 1488. Es
denotarque las luchasno eranentreeuropeosy gomeros,
sino entrela guarnición lanzaroteflade la Tonvy los In-
dígenas.(1).

(1) Dr. D. 3. W8lfel .—cøn jefede tribu de la Gomera y susrelaciones
con la Curia Romana».—Investlgnclóny Progreso,n.’ It—Madrid 1930.
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Don Guillen Perna, hijo del asesinadoFernán, heredó
el señorío de la isla y se tituló primer conde de ella; re-
paré la Torre fundadapor su bisabuelo, que al decir de
Viera y Clavijo era admirable por su gran solidézy «por
serentoncesel único baluarte de aquella villa y puerto».

Ante la fortaleza fondearon las carabelasde Colón en
su viaje hacia lo ignoto, y probablemente sus muros al-
bergaron al Almirantemientrasla pequeña armada hacia
agnaday se proveíade bastimentos.

SEG(JNDA &oc~

A mediados del siglo XVI se deja sentir la actividad
de piratasextranjeros,que infestan las aguasde Canarias,
a la caca de loa galeonesde Tndlas. En 1571 el piratabear-
nesJuan Capdeviila sepresenta con cinco navesante la
Gomera e invade la silla de San Sebastian,destruyendola
y saqueandpla.

Estasdepredaciones depiratasy luteranos, motivaron
el que se tomaran por la Coronamedidasde defensaen
todo el Arehipielago. Respectoa la Gomera,esconocida,
aunque no íntegra, la It C. de Felipe II dada en Madrid
en trece de octubre de 1578. (Véaseapendlce,1).

A travezde su lectura se ponen en claro interesantes
datos acerca de la Torr.’, que vamos a puntualizar.

Por estaépocano existía en la isla otra fortificación que
la titada y asl lo recalca la R. C. Para defendersede los
enemigos de la Coronay seguridadde la ruta de las Iii-
dias, se ordena por S. M., (ya que la magníficabahíago-
mera ofrecía un buen fondeadero,donde los galeonesse
repostabande víveres y agua), que en torno a la antigua
Tone,se añada un caballeroo fortificación exteriorpara
montar la artillería que ya habíasido enviada por el Rey.

La Tone, comohemosdicho, erauna construcción mi-
litar medieval, propia paradefenderse conla flecha o el
pasador de la ballesta, peroInadecuadaparamontarel
nuevo medW bélico: la artillería, que a principios del si-
glo XVI alcanza gran progreso al fundirseloa cañonesen
una solapieza. Por ello sela acondiclona añadiéndolea
su alrededor una plataformaapropiadapara Instalarca-
fones que defendieranlo villa. Los planos de la misma
se debierona FraLin o Fracin, ingenierode S. M.
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El costo de las obras se calculO en 3.000 ducados,

la mi taJ de los cuales OrO) lii Corona, y para obtener
su importe se autorizo al conde a vendercien esclavos
negros (la tercera p~~tehembr:ts( en Nueva Espana, pro-
cedentesde la 1 ‘emasula, 1 ‘ortut~iil,Cabo Verde o Cuinea.
Los otros 1 .51)0 ducados cocre. y udc aportarlos al conde
y a los vecinos de lit isla, mediantereparto entre estos.

l)a el l&’y prolijas instruccionespara la administraciún
del dinero, nrdnwlndo se deposite en un aren de tres lla-
ves, que cstnri’ut en ider de tres irs1i~s idon( es acm
hradas por el g hernadorde ‘ret cci fe y Lii Palma 1).Juan
de Lei a; ci ene lot de trasiadarsea la Gomera parapo-
ner los cimiento, de la nueva !ortific~tción.

Por h~.C. de ~d de leteo de is7, Ocupe II onhisiollit
al ii1~cnicro Leonardo Toriiani pire que, pasando a las
islas, inspecion las fordtieneioiies exisuatesy pr ponga
las que han de a opi iarse o hacersede o uceo. Coroo re-
sul tado de ello escribe en 15% su 1 )estriuione et 1 listo
rin del Ret~no de 1’ st le (anarie eja dene le Lortunate
con ji parecedelin loro It rtilicilitni , delicada nl kcv Ca
tólico ID. Felipe.

Torri~injvisita la (~o1n~re y desciibe su villa-capital:
«hay doscientascasas,(i05 iglesias, uno parroquial y la
otra de lierm an ~ de S~t~ 1 -~i seo, una /O/T( que Si/OC

(le pr/suc/u, ,/ ~/c ~lt /u i,/ e ~or sil pa/le c.tfcrua lun
dUlía puc~cis(It t(/’tf/P ~ pain deíensadel puerto, tun
mal situadas,que mas bicii amenazana los navios amigos
que a los enemigos,y siendo este puerto tanfrecuentado
y de tanta utilidad, (por ser ci mejor de todos los de la
isla) conviene quese 1 0 rtifique el cako deNuestra Se-
ñora del I~uenI’aso» (1)

Esta descripción del ingeniero cren.onenscnos confir-
ma que en la Cornetaexistía en aquella Opoca la Toire
como única fortificación, con su baluarte artillado manda-
do construir tu 1 57~y no sirviendo aquella para la de-
fensa, estabadedicadaa prisión; la artillería de su alrede~
dor se emplazó tan m~tl,que era practicarnente inservible.

El plano de la villa tic San Sebastidnque nos ha deja-

(1) Dr. D. J. Wiilfel. LeonardoTorriani. 1 )ie Kanarischen Insein und
jure Urbewohner. Leipzig 1940. p(tg. 186, ya citado.
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do Torriani, confirma estos extremosy nos muestra cla-
ramente la Torje. y su defensaartillera con el baluarte
angular. Al mismo tiempo traza la planta de otras fortifi-
cacionescon arreglo a nuevas ideas estratégicas.La le-
yenda que acompañaal dibujo señala con la letra d. la
«Torre y plaza de la artillería»; con la e. «Nueva fortaleza
proyectitda»y con la g. «Nuestra Señoradel Iluen Pasoy
fortificación baja preyectada<

Resumiendopodemos decir, que siendoinútil la antigua
bm’ y su plaza de artillería, Torriani trazalos planos de
dos nuevasdefensas:la de Buen Pasocerca de la ermita
de su nombre, y otra colocadaen un nivel superior del
terreno, en la misma dirección. Esta última no llegó a
construirse.(1)

El día 13 de julio de 1599, según consta de un docu-
mento coetaneo(2), atacaa la Gomera el holandésVan der
Doez con unaarmadade noventay nuevevelas; desem~
harca en la capital quemdndolay saquedndola,maltrata la
Torre, «donde se solíanguardar los caudalesde las flotas
de Indias», se lleva la artillería emplazadaen su base, la
campanamayor de la parroquia y destruye los archivos.

Según la «Relación»del capitdn y sargentomayorDon
Bartolomé Roman de la Peña(3), la artillería quese llevó el
holandés consistíaen tres culebrinas de bronce de a 36,
34, y 18 libras, respectivamente,que con laotra pieza de

(1) Estimamosque el erudito historiadorD. Pacioy. Dariasy Padrón
ha sufrido un pequeáoerror al afirmar en su obra >~Loscondes dela Go-
mci-a (ampliacionesy rectificaciones)»,Tenerife 1944, que estafortalezafué
la quemandóhacerFelibe II en1578 con arreglo a los planosdel ingeniero
Fracin. Mal podía sucederesto, yaque hasta 1590 no fué proyectadapor
Torriani, y no pasó deahi pues no llegó a levantarse.El llamado castillo
principal no fuC construídonasta1.666.—

(2) Viera y clavijo da la fecha de13 de junio; pero enel Archivo dela
Casa-fuerte deAdeje.—>~MuseoCanario»enel legajoquinto.—<De las cosas
tocantesal gobiernode las armasdela Gomeray Hierro»,seregistraaln.°4
un documento datado en4 deoctubrede1599, por elque D. Gaspar deCas-
tilla y Guzmán,Condede la Gomera, requierea D. Alonso Carrillo deCasti-
lla, señorenpartede aquellaisla,paraque comogobernadorde lasarmasha-
ga <>encaualgarla piesade artilleria deonze que dejóel enemigoy lleuó las
otras tres,el. dia 13 dejnllio de1599, y quemóla villa y sus templosy edi-
ficios».

(3) Resumenque obra enel »Inventaryo delos Legajos pertenecientes
al EstadodelaGomeray Hierro>~.--añode1743>Arch. Adeje, MuseoCanario.



a onceque dejaron, constituíatoda la defensa artillerade

la Torre y por tanto de la isla, en aquellafecha.

PERIODO DE DECADENCIA

A~partir del ataqueholandes, la Tonie juegaya un pa-
pel secundarioy aun nulo en la defensa de la isla. Sin
embargo, en 1615 sufre la Gomera una nueva invasión;
esta vez son los piratas argelinos de la armadade Morato
Arraez, que desembarcanioen ella incendianla Torre y
los edificios más importantes (1). La fortaleza sufre como
siempreel clioque del enemigo, y no obstante su furia,
sigue en pie.

Se desprendede la documentación quehemosmanejado
en el Archivo de la Casa-fuerteaeAdeje (Museo Canario),
que de las dosfortificaciones proyectadaspor Torriani, so-
lo llegó a construirseuna: la de BuenPaso,y desdeluego
con fechaposterior al ataque deVan der Doez. La otra
fortaleza que existió en la villa de SanSebastiánse erigió
con fecha muy posterior,hacia lasegundamitad del si-
gb XVII, como veremosmás adelante.

Con motivo de la guerracon Inglaterra,Felipe 1V escri-
be al condede la Gomera D. Gaspar de Ayala y Rojas
en 30 de marzo de 1656 (veaseApendice,—1I)advirtiendole
de la peligrosa situaciónen que se encuentrala isla y re-
comendandolela «fortificacion y reparo de los castillos»
ya ~ue se teme una nueva invasión; al mismo tiempo le
indica que se asesoredel Capitan Generalde CanariasDon
Alonso Dávila, hombreexperimentadoen asuntosmilitares.

Al año siguiente,en despachode veintey tres de febre-
ro de 1657, (veaseApendice,—HI)se remite por la Corona
al Capitán GeneralDávila, planta de las nuevas fortifica-
cionesque deberíanejecutarseen la Gomera, juntamente
instrucciones convenientespara llevarlasa cabo, a cuyo
fin se habíaajustadocon el conde de la isla la construc-
ción a sucosta, compensandolecon un lermiso para «na-
vegar a Angola y cargar de cien piezasdeesclavos negros
y beneficiarlosen las Indias».

En 1664, aun no se había cumplimentado el mandato

(1) Pedro A. del Castillo en su ~Descripción...» pag. 297. Tenerife 1848.
Ademas,Viera y Clavijo, tomo III, pag. 41 desus ~Noticias. ..~ Madrid—1776,
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Plano de San Sebastiánde la Gomeray sus fortificaciones,segúndibujo
queaparecejunto al informe del ingenieroD. Lope de Mendoza enel «Le-
gajodeQuintos~.—Arch.Casa-fuertedeAdeje.—M. C. (Expli.: n.°1.—Casti-
llo principal; n.°2.—idemdeBuenPaso;n.°3. Torredel Conde;n.°4 Posti-

go fuerte). Año de 1,666.
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real, pues por R. C. de 20 de enero de dicho afio, se diri-

ge S. M. de nuevoal entoncesCapitímn Generalde Canarias
D. Jerónimo deElenaventey Quiñones,ordenando,(a ins-
tancia del conde) que se pongapor obra la nuevafortaleza,
y que los insularesayuden en «todo lo que voluntariamen-
te quisieren, sin permitir que por violencia se les obligue

a ello,..» (VeaseApendice,—TlI).
El Capit~mnGeneralBenaventey Quiñones,cumplimen-

tando el real encargo, se traslada a la Gomera para estu-
diar sobre el terrenola cuestión y mejor informar a S. M.,
y así lo hace enescrito de 28 de octubre do 1664 (véase
Apéndice 1V). En él manifiestaal Rey que el «Condetie-
ne moderadamenterenta para poder comeren aquel reti-
ro, y susbasallos son sumamentepobres», así comoque
no han navegadoa indias los cien esclavos concedidos,
que aden~ísde hacer fortificaciones es necesario Jotarlar
de soldadosexperimentados,no fiandolas a labradoresso-
lo acostumbradosa manejar el arado. En resumen dice,
que el Conde no dispone de medios, y aunque pudieraha-
cer la fortaleza, no puede por su cuenta mantenerla en
estadode defensa;trasluciéndosela verdadera situación:
Si S. M. quiere tener la isla defendida tendrá que ser a
costa del rea’ erario, o por lo menos con ayuda de este.
Tenemos qne llegar hasta1666 para que el fuerte que se-
ría el llamado Castillo Principal, de los Remedios o de
San Diego, según las épocas,fuera construido, por orden
del Capitan General,Conde dePuerto Llano. Se encarga-
ron los planos e informe correspondienteal ingeniero mi-
litar D. Lope de Mendozael cual cumple su cometido en
18 de junio de 1666. GVéaseApéndice, y).

La fortificación proyectadapor D. Lope de Mendoza
habría de tenerocho tronerasorientadashacia la defensa
de la bahía, se le añade un almacén para municiones,
aprovechandouna oquedaddel terreno, y un fuerte posti-
go queprotejael accesodesde lallamada «Cuevadel Con~
dei, situado en el mismo risco pero un poco mas hacia
arriba, segúnse ve señaladoen el plano queaparecejun-
to al informe. Su costo se calculé en cinco mil ducados,

sin contar la artillería y municiones.
En septiembrede 1666, el Capitán General del Archi-

piélago, conde de Puertollano, expidió ordenal Maestre
de Campo D. Juan Bautistade Ponte Fontey Fajes,mar-
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qués de Adeje,para que asistaa la «disposizióndel fuer-

te quehe mandadohazeren la isla de la Gomera, a la
entradade aquel puerto...>) y se mandaque «esto se exc-
cute COfl toda urgencia, por que importa al servicio de
S. M. » e inmediatamenteque llegue la orden a sus manos
se trasladea la Gomera para que no se pierda tiempo en
la ejecuciónde la fortaleza «por tener que dar cuenta a
S. M. de lo que se fuere obrando»... (1)

El Capitan General era, al parecer,hombremas decidido
y rápido en determinacionesque su antecesoren el mando
y, sin detenerseen minucias obligó al conde de la Gomera
acosteartic su peculio la construccióndel castillo Princi-
pal, apoyadoen la basede que al Señorterritorial corres-
pondía la fortificación de la isla, sin importarle si había
beneficiadoo no en Indias los cien esclavosqué el Rey le
concedió, para compensarlede dichosgastos.

No se conformó el condegomero COfl las imposiciones
de la primera autoridaddel Archipiólago y, en 1ó68 dirige
un memorial a 5. M. por medio del Supremo Consejode
Guerra, alegandoque el Capitóa General le había compe-
lido a gastarseis mil ducadosde plata, en la fortificación
que se estaba haciendo en la Gomera(aparte cuatro mil
más que le habían obligado a gastar en defensas,otros go-
bernadoresde las islas), a lo cual no se considerabaobli-
gado, ya que si bien para ayudade costas,se le habíaeón-
cedido un permisoparavenderen NuevaEspañacienescla-
vos negros, la realidad era, quehastaaquellafecha, no se
le habíandado los despachos oportunospara realizar la
operación.

Solicita que se le satisfagalo gastadoy, no se leobligue
en adelante,a contribuir paraobras defortificación, dados
los pocos medioseconómicosde que disponía.

El memorialpasaainformedel SupremoConsejopor órden
de24 de agosto de1668,emitiéndoloen forma provisional en
el sentido de que se cumplalo capituladocon el conde, y
que por lo tanto se le facilite lo quesele prometióen com-
pensación,pero en casocontrario,que se demolieralo que
se hubiere fabricado, pues no estandoterminado y en es-
tado de defensa, más bienpudieraservir de utilidad a po-
sibles enemigos.

(1) «Legaio déQuintos>’.—F. 1°Arch. Casa-fuerte de Adeje.M. C.
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Esta última soluciónun tantoarbitrariay poco pr~íctica
no prosperóy, el mismo CuerpoColegial estudiade nue-
~‘o la cuestión y da su informedefinitivo en 15 de septiem-
bre del mismo año; significando en principio, que no era
de su competencialo de las fortificaciones gomeras«y .en
qua’nto a la. satisfacciónde lo gastado por el Conde dela
Gomera,no se halla justificación paraello, puesno ay mas
papclesque la simple relación del memorial, ni presenta
las órdenesque habido para todo, debiendo procederpri-
mero esta justificación, y le pareceque pava queen esto
puedaV. M. tomar resolucióncon enteroconocimiento, se
pidaynforme a D. LorenzoSantosde SanPedroy a la Au-
diencia de Canaria y al CondedePuerto-llano,y juntamente
de los motivos que tuvo para dar las órdenesque refiere
el Conde de la Gomeiai~r.los 6.000 ducadosque dice a
gastado»(1).

Este D. Lorenzo Santos de San Pedro, regente de la
Audiencia de Sevilla, a quien se refiere el informe de las
islas, a las que llegó (unjo de 166,) por orden dela Co-
rona, en calidad de Visitador o Juez de residencia del Ca-
pitún General,cesó en su comiaión, una vez cumplida, en
diciembre de 1668, reintegrándoseel condede Puertollano
a susfunciones.

Como se ve, la fortalezatardó algunosaños en constru-
irse definitivamentey seguramenteel condede la Gomera
exageróla cifra invertida ya queno pudo presentarjusti-
ficantes de dichosgastos;sin embargo, no hay queolvidar
que las obras fueron presupuestadaspor el ingenieroen
cinco mil ducados.

Quedan así patentes,las que pudiéramosllamar tres
etapaso épocasen las fortificaciones gomeras: primera-
mente la Torre, con su cinturón fortificado y batería;des-
pués el fuerte de Buen Pasodiseñadopor Torriani; y Ior
último, el Castillo Principal. Ademúsexistió un reductode
poca importancia en la Puntade los Canarios.

En realidad, la Torre, despuésde su último desmante-

(1) «Pretensión del conde de la Gomerasobre libertad para la venta de
esclavosnegrosde la costaAl ricana» —Expedientesde consejos,n.°32.—
leg°.4444.—Arch. Historico Nacional—Madrid. (El extracto de este expe-
diente nos ha sido facilitado amablementepor el erudito investigador Don
Dacio V. Darlas y Padrón).
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lamiento por los piratas argelinos, que incendiaron su in-

terior, no volvió aprestarservicio militar que pudiéramos
llamar de primera línea; solo sirvió ya para menesteres
auxiliares, y aunqueen diferentes ocasiones se intentó
restablecersu hatería, solo tardíamentese llevó a efecto,

por lo que su utilidad fue nula. Su antiguo explendorde
de primeray únicafortaleza,habíapasadoya, siendosus-
tituída por otras mas modernasy eficientes.

Un documento de 1718 (1), nos confirma que las de-
fensasfijas de la Gomeraconsistían en dos plataformas:
«una que llaman de los Reyes, con siete piezas;una de
bronsede diez libras de bala; dospequeñasde atres;dos
de fiei-ro clea nuebey una pequeñade fierro. Otra plata-
forma que disen de Vuen-passocon tres cañonesde fierro
de a ocho y nuebelibras, todo lo qual está montado».

Mas adelante,al hablar de las mejoras’militares que
hacen faltaen la isla, dice el mismo documanto: (‘Sería
nesesariomas artilleria debronse, a lo menos seis o ocho
cañones de a beinte y quatro libras de bah, otra vatería
al pie de la Torre anti~’ua,y \rna guarnicion de dies y
ocho artilleros>’...

Por el añode 1733 pasó a la Gomerael ingeniero Don
Manuel Nadela a fin de inspeccionarlas fortificaciones y
proponer las reparacionesque fueran necesarias.Los do-
cumentos delArch. de la Casa-fuertede Adeje correspon-
dientes a este año, noshablande la Torre, como edificio
dedicado a almacen de pertrechosde guerrapara sur-
tir a los otros fuertes, y en un informe de esta época
se hace notar, que el ca~tilloPrincipal, por el sitio en que
se halla enclavado no tiene gran eficacia para la defensa
del puerto, lo que revela que el ingeniero que lo planteó
no anduvo acertadoen su emplazamiento.

Llegamos así al31 de mayo de 1743, fecha memorable
para la Gomera,en queatacadapor una escuadrainglesa
compuestade dosnavíosde línea y unafragata,coman
dadapor Sir CharlesWindom, se sometió a la villa de
San Sebastiána un furioso bombardeoque la arruinó, re-

(1) ~Apuntamiento dela pobrezaque sepadeceen la Gomeray el Hie-
rro».—Arch. dela casa-fuertedeAdeje.—-M.C.
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sultando la Torre, bastante afectada(1). Los gomerosse

defendieronbravamente,a pesar de que la arti1lería de

los fuertes, escasay de corto calibre, apenaspodía dañar
a los buquesenemigos.Windon intimó la rendición pero

(1) «Descripciónde la isla de Gomera»manuscritoanónima del siglo
XVIII.—Millares-—Colec. de doc. parala historia de Canarias—Tomo5.”-
I-C-9.-M. C

Planta,alzadoy seccionesde la Torre del Conde. (Del arch.de
D. Luis FernándezPérez).
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fue rechazada;intentó un desembarcoy le fué imposible

realizarlo; ante esto el comodoroinglés decide retirarse,
no sin sufrir bastantesdañosen el aparejode sus buques.

Por el año de 1764, el conde trata de aumentar las de-
fensasde su isla, restableciendola antigua l~atería»que

se hallauaen vna Torremuy fuerte...»,pero ello no pasó de
proyecto; pues al decir del propio conde,aunque previno
los materiales,tales como madera,cal, etc., no lo llevó

(Del arch. de D. Luis Fernóndez Pérez)

a efecto por no tener canones,difíciles de enconiraren
las islas. (1).

La Torre, decaídaen su categoría,servía paradiversos
menesteres;tan pronto se la empleaba corno prisiÓn (2)
(a este fin se la acondicionó), como para almacénde gra-

(1) ~Quaderno 3.°de los Autos que sigueel Condela (omera —Le-
gajo: Sublevaciónenla Gornera.—F’. 229, r.----Arch. Casa-fuertedeAdeje.—
M. c.

(2) Legajo: ~<Miliciasy Fortificaciones,~añode l777.—Arch, Casa-fuerte
deAdeje.—M. C.

tT~ppe~ //~/~2.O.

.~I~-l2~z,L ~ /~
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nos en caso de guerra(1), o para custodia de la pólvora
destinadaa defensade la isla (2).

Una relación anónima del siglo XVIII (3), nos descri-
be así las fortalezasgomeras:«La entradaa dicho puerto
es así a la parte del sudesteen donde hay dos castillos,
el uno pequeño, situadoen unamontañaque llaman Buen-
Pasocon tres cañones.El otro, que está mas adentrodel
puerto, quellaman el Castillo Grande y se componede
nueve cañones,tiene una garita con su campana paraha-
cer la centinela,y así mismo un alniacen donde seencie-
rra la pólvora; a la parte del sup demorauna punta que
llaman de los Canarios>’.

Más adelante,al hablarde las particularidadesde la vi-
lla capital se dice: «Una Torre quefabricaron los Señores
Condes,bastantementealta,costosasu fabrica, dondeanti-
guamentese asegurabanlos caudalesde las flotas, aunque
hoy se halla deterioradadespuésde la invasión que hizo
la armada inglesa de l3ridonel año 43, en que pretendió
apoderarsede estaisla’>.

A principios del siglo XIX, era gobernadorde las ar-
mas de la Gomera D. Vicente de Cicra o Siera, el cual es-
cribió una relación sobre el «Estadode la Ysla de la Go-
mera, unade las Canarias...»(1804) (4). Ciera nos dá cu-
iiosos datos sobrelas fortificacionesde la isla; de la Torre
nos dice que «A 60 toesasde la lengua del aguaestá la
antigua Torrede la Gomera,que en día sirve de almacén
para los pertrechosde Artillería y Pólvora».

Dedica el gobernadorde las armas un capítulo a las
fortalezas, y al hablar del castillo principal, situadoal pié
del «Risco dela Orca»,dice erroneamenteque fué este el
que mandáraconstruir Felipe II segúnlos planos del in-
geniero Fracin en 1~78,siendo así que no fué levantado
hasta1.666, como ha quedadodemostrado.Su artillería en
aquella época, consistía en un cañón de a 30, otro de a
24, otro de hierro de a 8, y otro de bronce de a 11. Tenía

(1) Ibiden.—.k?ío 1779.
(2) Ihiden.—-Cartas cruzadas entre D. Mariano de Echeverria y 1). Vi-

centede Ciera.
(3) «Descripción de la isla de la Gomera>’ ya citada.
(4) Millares, Coleció,,de documentospara la historia de Canarias—To-

mo 17.—I-C-12.---MuseoCanario.
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el fuerte, ademas,cuerpo de guardiay cuartode repuesto.
Al pié de la antigua«Torre del Conde»nos dice Ciera,

habíaun pequeñoreducto con un cañón de hierro de a
24 y otro inútil de a 8. El reducto de la Punta de los Ca-
narios, estaba dotado de un cañón de hierro de a 24 y

otros dos de pequeñocalibre.
Respectoa la fortaleza de lluen Paso,que diseflaraTo-

rriani, consignaque es la mejor situadaestrategicamente
adoptaforma de herraduray tiene 48 pasosguomútricos
de longitud. Su armamento consistíaen tres cañones de
hierro de corto calibre, en mal estado.

En un informe dado por el mismo señor en 180ó (1)

confirnTla la existenciade un cañón de a ~?-len la«1 latería
de la Torre»,así cornootro del mismo calibre en la Punta
de los Canarios.

La artillería de estos fuertes estababajo el mando de
un condestable designadopor el conde y así vernos en
1686 como D. Juan Rautistade 1-lerrera, designa para di-

Torre del Conde. La Gomera.
(Del arch,de D. Luis FerndndezPérez~

(1) Legajo ‘Milicias y Fortificaciones ,\rch. (isa-Incite de Adne
M. C.
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dho cargo a Manuel Díaz y le señalaun sueldo de200 rea-
les anuales,los cualesha de percibir en especie: «media
pipa de vino y seis fanegasde trigo».

En 1702 el mismo D.Juan Bautista nombracondesta-
ble de la artillería a Bernardo Mendezcon idéntica remu-
neración. CristóbalNicolas Guerra de Armas obtiene di-
cho empleo en 1743 por merced de D. Antonio Joséde
Herrera, y en 1761 es designadoJuan Padilla (1). Estos
cargos de nombramientoseñorial estaban,sin embargo,su-
jetos a confirmación porla competenteautoridadsuperior
del Capitán Generalde la Artillería.

Es curioso hacer notar el dato, de que en los prileroS
años del siglo XVII, por diferentes cambiosdominicales,
el derecho sobre unacuarta partede la Torre, salió de
manos dela familia condal y pasóa particulares. Al vin-
cular en 1618 con facultad real, sus bienes patrimoniales
de la Gomera D. Gaspar de Castilla, juntamentecon su
mujer D.~ Inésde la Peña,relaciona entre otros: La cuar-
ta partede los almojarifazgos,Alojera, Llanos de Cruzada
y Torre ~/ela Gomera, todo lo cual adquirió por compra
a Lucas Martín (le Alzola, regidor de Tenerife, quiéna su
vez los obtuvo en suhasta que se hizo de los bienesde
PedroJaimezde Almonte, llevada a efecto por el Regente
de la Real Audiencia Dr. D. Jerónimo de Chávez. (2)

(1) Legajo «Milicias y Fortificacioneso.—Arch. Çasa-fuerte deAdeje
M. C.

(2) «Breve apuntamientodel Pleytoque conla casadelExcmo.Sr. Con-
de dela GomeratienependienteenSevilla, sobreel derechoque dice le co-
rrespondeenlasYslas de Gomeray Hierro, el Sr. D. Francisco Bautista ~e
Lugo Doc, n.°60.—Legajode «Mayorazgosy vinculacioneso.—Arch.Ca-
sa-fuertede Adeje.—M. C.

Al u.
0 61 del mismoLegajo seregistrael siguientedocumento: «Vieren

como yo Lucas Martin... Digo que esassi queen el alío pasado de1606, el
Dr. Chavesde Mora Regentey juez parala cobranzade RentasRealesque
en esta ysla sedevieronaS. M., quefué arrendadoren esta ysla Pedrode
Villarroel y su fiador PedroJaymezdeAlmonte, y entrelos bienesquese
trageronen pregóny remataronpor bienesdedicho PedroJaymez,fué la
quartapartede la yslade la Gomera,con la quarta partede los quintos y
derechos deentradasy salidasy la quarta partede los montesy orchillasy
quartapartede lafortaleza, y quarta partede las casasde la morada que
quedaronde la Condesa,y la quarta partedel Territorio y Vasallajede la
dicha ysla de la Gomeray las tierrasdeAlogera y los Llanosde Cruzada,
con lasagoasqueantiguamentetubo, segúnlas poseyómientrasvivió el di-
cho PedroJaymezdeAlmonte por ventaquede ellasle hizo JuanHurtado,
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Como hemos visto, la Torre pasó en su historia por
tres etapas: la primitiva, de explendor y de únicadefensa
de la isla; una segunda face en que no siendo eficiente
ante los nuevos medios guerreros, se la adecuadoOínclola
de una defensa artillera; y un tercer períodoen que per-
diendo categoría, no se la utiliza sino para serviciosmili-
taresde tipo auxiliar, ya que su emplazamientoy estruc-
tura imponían este empleo.

Aun en la actualidad sirve como depósitomilitar, pues
sus oscuros murallonesde argamasacontinuan firmemen-
te asentadosen el basalto, haciéndonosrccordar, al con-
templarlos, su remota historia de torre feudal, y de la

ennombrede D.~Leonor deCastilla, viudadeD. PedroXuárezde Castilla,
comoparezedela venta;y andandoen pregonesdichos bienesenla ciudad

deLa Laguna,fué hechapostura enellos por Domingo Verde,y en mi co-
mo mejorpostoren28.600reales,y en estomismo seexecutó la escritura a
su faboren7 denoviembrede 1606~...

El documento vafechadoen Garachicoa 28 deagostode 1612, al vender
dichos bienesLucasMartín deAlzola a D. Gaspar deCastilla.

Armas delos condes dela Gomera,según
aparecenpintadassobrepergamino,enel

Legajo n.°1 .—~Gomeray 1-horro».
Arch. Casa-fuerteAdeje.—M. C.
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custodia en susentrañas, de los cuantiososcaudaleéque
transpoijabanla flotas de la carrera de Indias, en evita-
ción de sorpresaspor parte de los ávidospiratas que me-
rodealanen aguas çle Canarias.

APENDICE DOCUMENTAL

1•

R. C. de D. Felipe II al condede la Gomeraen 1578

Dn. Pedro Catalán y Hervera,Veedor de la jente de
guerra y contador principal de la Real Hacienda en estas
Islas Canarlas.—Certifico: que en la veedurfa y contadurfa
principal de mi cargo sehalla tomada razónde una Real
Cédula expedida en trece de octubre de mil quinientos se-
tenta y ocho, ciño tenor esa la letra como sesigue:.

«Conde pariente, visto lo que combieneque en contor-
no de la torre Y casafuerteque (se)hizó antiguamente en
esaysla para recogerla jente en tiempo de nesesidad,se
añadavn cubo o cauallerodonde se pueda plantar y po-
nerel artilleria que los dfaspasadosselleuó a ella, y por
el peligro a que está,y tambien la dicha ysla de ser sa-
queada y robada de enemigosy de nauios y luteranosque
de ordinarioacuden a esta parte, y para seguridad de la
nauegaciónde las Indias, hemosacordado que segundi-
cho es, seañadael dicho cubo o caualLero, donde pueda
estax dicha artillerla seguray defienda la entrada de los
enemigos, y que la mitad de los tresmil ducados.que se
hacequentaque costaráel dicho cuboo cauallero, sea a
la nuestray la otra mitad a la buestray a la dela dicha
ysla, porel beneficioy vtilidad a que vos y a ellaseos
sigue de ello, y para los mil e quinientos que han de ser
a la nuestra, oshemosdado lizencla paraque vos o qW.en
buestro poder hubiere,podais pasar de pstos Reinoso el
de Portugal,Yslas de Cayo Verdeo de Guinea,a la Nue-
va España,cienesclavosnegros, latercerapartehembras,
libres de todos derechos,con que seals obligadoá pagar
el Almojarifasgoque aora nuevamenteen Sevilla, y escri-
ulmos a FranciscoDuarte,nuestro factorde la Casade la
Contrataciónde las Yndias,que resideen la dicha ciudad
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de Seuilla~que dispongade la lizenclade los dichoscien
esclavos enlo másque se pudiere.y el dinero que prose-
diesede ella secobrey embiea esa dicha ysla a recaudo
y seguridad, y semcta en vna arcade tresllaves,quees
nuestravoluntadque aya, enque esté eldichodinero,las
que hande tenertres personasnaturalesde esa dicha ysla,
lasque paresierea Dn.JuandeLeiva nuestro governador
de la de Tenerifey La Palma,que ha de ir ahi a poner el
fundamentodel dicho cuboo cauallero; cadauno la sida
para irlo gastando ydistribuiendode ella en la otrade el,
conformeal designoque pororden nuestra hahechoaqui
el Fratin, nuestroyngeniero,que seembiaal dichoCover-
nador; y al dicho Dn. Juande Leiva que quandose leha-
uisareque aya algun dinero parael dicho efecto, vaya a
esa dicha ysla yllegado a ella, pongacomo dichoes, el
fundamentodel dicho cuboo cauallero,pañt que sehaga
y acaueconforme al dicho designio,y nombrelas tres
personasque tengan las llaves de la dicha urca yenco-
miendea vna dellas que tenga a cargoel dicho dine-
ro, y se vida sacandodella y lo gaste y destribuyapor
libranzasde la personaque le pareciereque tengacargo
de la otray quenta yrazón,paraque haya enella lo que
combengá,dandola orden que le pareciere,paralo que
tota a la ijue sehaya deteneren el gasto ydistribuzión
del dichodineroy los materiales,y las otras cosasnesesa-
rilÉ parala dichaobrÉ y los recaudosque el tal hubiere
dé tomarparasu descargo,y puestoel dicho fundamento
y encargada la obradel dicho cuboo caualleroa la dicha
pérsona y dada la dichaorden, paraque conformeal di•
chadesigniosehaga y executesin excedersede ello en
cosa alguna, se buelva a la dicha yslade Tenerifea ser-
vimos en el cargode gouérnadorde ella y de la de La
Pdlma, dé lo qtial todo os hauemosquerido auisarpara
que 16 tenjais entendidoy os encargamosy mandamos
que pot buestraparteprocureisque se hagaasi, y deisy
hagaisdarel calory favor nesesario paraello y pongais
en la dichaarcáde tres llaveslos otros mil y quinientos
ducadoscon que vos y esa dicha ysla haueisde acudir y
proveerparala dicha obra y fábricade dlchci cubo o ca-
(taller», repartiendolosentrélos ueclnosdella,para elefec-
to subsodicho,y de como lo cumplieredesy sehlziere,de
todo nos auisareis.
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De Madrid a trese de octubre de mil quinientos seten-
ta y ocho años.—Yo elRey.—-Pormandadode Su Mages-
tad, Juan Delgado.»

Arch. de la Casa-fuertede Adeje.—Lejagon.°67.—Tes-
timonios deReales Cédulas.Arch. de «El Museo Canario)>.

II

R. C. de S. M. aVconde de la Gomera en 1656.

El Rey.—Don Gasparde Ayala Roxasy Guzman,con-
de de la Gomera, pariente, cuia dicen es la isla del
Hierro.

Ya sabeis quandespreuenidasestán essas islas y lo
mucho que conuiene repararlas, tanto de municionesy
otros pertrechosde guerra, como de artillería, y que esto
es hoi mas necessariocon la ¡otura de ingleses, y los
avissos que se tienen que su principal intento se encami-
na a inuadirlas; tampoco podeisdudarde que en lo que
alcançarela posibilidad se os dexaráde asistir, (como vi-
uamente se está ha haciendo) embiandopara ello las ar-
mas, artilleríay muniçionesde que se neçesita, perocomo
los depositosno dan mas ensanchez,y hai tanto a que
acudir, insta mucho que para asegurarosdestosreçelos,
cumplais de vuestraparte con lo que estaa vuestrocuy-
dado. La fortificación y reparo de los castillos y artillería
de essa ciudadcorre porvuestraquenta, y assi serábien
que luego trateis de repararla,y obrar lo que fuere de
mayor conuenienciay seguridad de esos castillos, pues
para todo hallareis gran disposición,en la autoridady ex-
perienciasde Don Alonso Dauila, mi Capitán Generalen
essasyslas, de cuia mano recibireis este despachoy s~le
aduierte solicite el cumplimientoy vuestrapropia defensa;
dareismequentade lo que executaredes,y avisareisde lo
demasque se offreciere.—

De Madrid a treinta de marçode 1656.—Yo el Rey.—
Por mandatodel Rey nuestro señor, Francisco de Gala-
rreta.

Arch. de Adeje.—Legajode Milicias y Fortificaciones.—
«El Museo Canario».
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III

R. C. deS. M. al Capitán General de Canarias en 1664~

«Dn. Pedro Cathalany Hervera, Veedorde la gentede
guerra y Contador principalde la Real Haciendade estas
Yslas Canarias—-Certifico: Queen la Veeduria y Conta-
duna Principal de mi cargo,sehalla tomada razóndeuna
Real Cedula expedidaa veinte de enerode mil seiscientos
sesentay quatro, cuyo tenor es a la letra como se sigue:

«El Rey.—GeneralDn. Geronimode Venaventey Qui-
ñones,gobernadory Capitan Generalde las Yslas de Ca-
naria, y Presidentede la Audiencia. Con despachode
veinte y tres de febrerode seiscientos cinquentay siete
se remitieron a Dn. Alonso Davila, vuestro antecesoren
esoscargos,planta de las fortificaciones quese tenia ~
conveniente se hiciesenen la ysla y puerto de la Gome-
ra y un papel en quesedeclaravanlas razonesque sede-
vian executar,y se le dijo sehavia ajustadocon el Conde
de la Gomera la fábricade ellasa sucostapara cuyo efec-
to le concedí permiso para navegara Angola y cargarde
cien piezasde esclavosnegros y beneficiarlosen las In-
dias, y por que por partedel Conde se me ha suplicado
os mandeden cumplimiento a lo referido, y he venido en
ello, os ordeno dispongaissepongan luegopor obra estas
fortificaciones, y por los vasallosdel Conde le ayudenen
todo lo que voluntariamentequisierensin permitir quepor
violencia se les obligue a ello, adelantandolopor vuestra
parte quanto fuereposible como se esperade vuestroce-
lo a mi servicio.—

De Madrid a veinte de enero de mil seiscientossesen-
ta y quatro.—Yo el Rey.—Por mandadodel Rey nuestro
señor, Dn. Diego de la Torre’>.

Arch. de la Casa-fuertede Adeje,— Legajo n.°67.—
Testimoniosde RealesCedulas.—><ElMuseo Canario».

IV

Informe del Capitán General de Canarias al Rey en 1664.

«Señor.—por despachode veinte de henero de este año
es V. M. serbido mandarme desirque se remitierona Don
Alonso Dávila y Gusman,mi antesesor, plantasde la for-
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tificacion que se tenia por conueniente se hiziessenen la

ysla y puerto de la Gomera y un papdl en que se decla-
raban las razones que babiapara su execusion.Que se
habia ajustadocon el Condela fábrica de ellos a su costo,
para cuio efeto le habia consedidoV. M. permiso para
nabegara Angola y cargar de sien piesasde esclabosne-
gros y para beneficiarlosen las Indias.

Que por parte del Conde se hahia suplicado a V. M.
seme mandasedar cumplimientoa lo referidoy queV. M. a
benido enello y me mandó sepongaluego por obra estas
fortificaciones, y que los vasallos del Conde aiuden ento-
do lo que boluntariamentequisieren.

El Conde tiene moderadamenterenta para podercomer
en aquel retiro y sus basallosson sumamentepobres. No
a nabegadolas sien piesasde esclabosnegrosque V. M.
le hizo merced para poderlosllebar y benefisiar,y será
neserario~que V. M. mandedar las hórdenesparasucum-

plimiento. Por la parte donde tocay hauiendo pasado a
aquella ysla reconosidoel puerto principal, la calidad de
los naturales y el modocori quese podrán defender, debo
desir a V. M. que qualquier fortificación se ha de nesesitar
de soldados biejos y de todo lo nesesario,y que sea por
quenta de S. M., porque aunqueel Conde puedahazerla
fortificación que está dispuestacon el henefisio de las
100 piezas de esciabos, no a de poder tenersiempre lo
nesesariopor su quenta, nise puedefiar a labradoresSO:

lo acostumbradosa el trabajodel campo, sin ningunaex-
periensia, la defensa;y la mas asertadadisposisión segun
mi entenderserá se defiendaen la marina la desenbarca-
ción de los enemigos,haciendo en ella todo el esfuerso
con algunas piezesuelasde campañaligeras, que se pue-
dan retirar en siendoforsosa, a los montes, dondetiene
los naturalescomodidadpara retirarse con sus haziendas
y molestar los enemigos, quitandolesel aguasi se detu-
biesen, por tener su nacimiento las fuentesen las monta-
ñas y no hauer en el lugar de aquel puerto otra que de
possos, quese podrá disponerdemanera que aiude a la
defensade aquellaysla y en este tiempo procuraré que
de esta de Tenerife se socorra con gente, y yo la tengo
nombraday escogida,asi para la defensade los puertos
de estaysla como para acudir a los demas.



V. M. mandarti lo quefuere servido y que para qual- Informe d~

quier resoluciónse le den al Conde medios, geniero.

GuardeDios la Catholicay Real personade V. M. co-
mo ~a christiandady sus hasalloshemos menester.—The-
nerife 28 de octubre de 1664 años.—DonGeronimo de Be-
nahen~ey Quiñones.

Arch. de la Casa-fuertede Adeje.----Legajon.°1.—Go-
mera y Hierro, cap.: [~orti íicaciones.—— «El Museo Canario».

Informe del ingeniero militar D. Lope de Mendoza
al Capitán General en 1666.

«Excmo. Sr.—La Planta forma que se trata (de hacer)
en los Roquesde la Ysla del puerto de la Gomera,como
lo ha reconozido V. Ex.» se ha deformar en el Roquedel
medio a la vajada de la Hermita de Ntra, Sr.» de Buen
Paso la qual tiene veinte varas de ancho y treinta de lar-
go y ha detener ocho tronerasrepartidas a igual distan-
cia comenzando laprimera desdemano izquierda quemi-
re a la punta de Sn. Christobal, y la última a de mirar
al principio de la plaia que estd enfrentede la hermitade
la Concepción. La hechuraha de ser como la muestrael
número uno, ha... de arrazarla cresto y hazerle relejes
sobre la tosca,hastaque intrescacomo... la muralla que
ha de tenersiete pal.... de alto desde la planta forma al
parapetoquereguladashazense.... pi... as de a dos baras
de largo..., cinco palmosde grueso cada tapia.... ha de
llebar seis fane.... (Ilegibles cuatro líneas) que hazenlas
troneras. La planta forma ha de ser del mismo risco cor-
tadaa escoda,haciendoiea la entradaa mano derechaen
una quebradaque allí haceel Risco, un almacenicopara
municiones, que setapeconun escotillónbreadoque cubra
vien la voca, para que no entrenlas aguasdel cielo.

La bajadaque por aquel risco se haze para la ciieba
del Conde, se ha depeinar a picón y formarle un postigo
fuerte para que esté serrado de dia y de nochey no se
habra sinlizencia del Sr. de la tierra. El tanteo que por
menor he hecho tiesta obra (sin artilleria y municiones)
llega a cinco mil ducados,V. Ex.a se sirua de mandarlo
que fuere seruido, pueslo ha reconocidoy solo con esta
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defensa se estorbaque los enemigos no se aserquena in-

badir el puerto. La trazaes la que estáenfrente.
Lagunade Thenerifediez y ocho dejunio de mil seis-

cientos sesenta~,r seis años.—E1ingeniero militar Dn. Lo-
pe deMendoza~.

Copia muy estropeada, obranteen el Arch. de la Casa-
fuerte de Adeje, «Legajos deQuintos».—F.°2 y v.—M. C.



UN PRECEPTISTA CANARIO

GRACILIANO AFONSO

por A. ARMAS AYALA.

No es suficientementeconocida lafigura de Graciliano
Afonso. Millares Carlo,(1) tal vez, seaquien de unamanera
más ordenaday completanos haya adelantado bueno y
extenso materialpara un estudio de su difusa y variada
obra. Desde entonces,y de una maneraesporádica,uni-
camenteartículos periodísticos(2)—muy pocospor cierto—
es cuanto hemos encontrado acercade su figura tan
interesante; al menos para nuestromarco insular. No-
sotros, asuciadospor la curiosidadde su simpáticafigura,
nos hemos propuestohacer un estudio todo lo detenidoy
minuciosoque exigesu personalidad tanpolifacética. Con
anterioridad a estaslíneas ya hemos publicado dos estu-
dios sobre este curiosoDcctoral canario; en el presente
nos proponemosestudiar sin demasiadoespíritu analítico
su valor como preceptistaliterario. Es esteuno de los as-
pectosque hemosjuzgado de interés,aparte de su valora-
ción humanística~—la verdaderamenteestimable.— M. Pela-

(1) <EnsayodeunaBio-Bibliograf la de escritoresnaturalesde las Islas
canarias...’<;Madrid, 1932; pags.24-4(1.

(2) «RamilleteCanario’> N.°27, 21 Febrero1867; pgs. 3-4 (Autor anóni-
mo).-’>Aurora’> 2 de Abril de 1848. Tomo 1. pag.243.- ‘Folleto sobreel cóle-
ra. Páginasluctuosas’>[Antonio Ruiz Bustamante[(LegadoMillares Torres.
CajaII-A-X1. MuseoCanario).—’>Rosade los Vientos’>. N.°4. Tenerife,1927
J. M. T.—’>La Tarde..23 de Abril. 1943 y otros números.
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yo, Bardlbar (1) y otros seocupan de estemismo,aspectodé
la obragracilianescaal aludira lastraducdonesvirgilianas
y horacianas salidasdesupluma. D. Marcelino,(2) concre-
tamente, califica la traducciónde la Epístola a los Pisones
(3) como una delis másestimablesde todo el siglo XIX.
Precisamente,nuestro artículo de hoy tiene por objeto dar
a conocerla estéticaque profesabael Doctoral Alonso a
travésde estatraduccióny de otra, similar por su conte-
nido, que hizo del humanista inglés Pope.

Siguiendo una norma eminentementeclasicista,divide
el autor su estudio en dos panes. En la primera estudia
el Arte y en la segundaal’ Atista; ambas reunidasforman
el conjunto de su Preceptiva. Nonos ocuparemosde ha-
cersu resumen; más bien en destacar lo más sobresalien-
te decae posible resumen. Ese poco que digamos será
suficiente pan su encuadramiento literario; hasta conce-
bimos la idea que sirva paradesecharequívocosexisten-
tes sobresu vi4a.

Ha; a lo largo de toda la obra una línea ininterrumpi-
dt la aristotélica. Pensemosen la relación que como pre-
ceptista guardabael poeta latino con el griego y no nos
sérá difícil explicprnos su actitud. Tan de lleno çntra
Aijstóteles en la Preceptiva, que agota muchas veces su
misma originalidad. En muchas ocasionesesMcii. averi-
guar el camino por dcind4 vino eátearistotelismo; en otras
ocaslonepno podemosser~tú ¡wecfsosen las afirmacione~.
Aquellas pocas,predsas y caras,nos sérviránpara fijar
su posiciónde esteta. No nos será cqnocida su rostura
de una manerapatente—almenps por el mómepto;—el
eclectisismo,al que haremosmásadelante mención, será
en realidadsu verdaderapostura.. Casi diríamos sumane-
ra de ser.

Tratemos de fijar de una manera un tanto crítica, un
tanto histórica, la influencia que se refjeja en la Pre-

(1) «Poetasliricos traducidosenversocastellanodirectamentedelgrie-
go por losSrs.—,MenendezPelayo...Madrfd,1884;págs.5940(BIb. clásica.
Tonto LXXXIX.—Antonlo Rubló y LltzeJa: «EstudioCritico-Bibliográfico
sobreAnacreonteyla colecciónanacreóntlca... Barcelona,1~79~Pgs.126-27.

(2) M. M. Pelayo:«HoracioenEspoSa».Pg.69.
(5) «Tratado del Arte Poéticade Quinto Horacio... traducidaenverso

espaftolconnotasporD; G. A.»...Tap. de laVerdad. Las Palmita de Gran
Canarla.1856.N.°S52pags.lb.s.n.
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ceptiva. Vivió \ lonso buena ~ del siglo XIX; co-

menzaba a tener vida el romanticismoy existían segui-
dores e impugnadoresde la nueva escuela.~ in �mbaigo,
de una manera o de otra, la ja fluencia francesase dejaba
sentir. Los primeros romúntico~ y los 01 timos ncociasicis—
tas tienen ese punto de ‘onconhil anda. brancia es, pues,
quien da la norma. Nuestro 1 )octeral vivi(5 este momento
de vacilación en que seestabadecidiendoalgo más queuna
manerade sentir; se estaba j un» in d una nueva manera de
ser. Y así, nuestro hom hee, 1 igado por ten fortísimas ata-
duras la influencia francesa, su educaciónclásica, su
ideología política— bu~cabauna norma de vida indepen-
diente de todas estas influencias. No era hombre, como
hemos visto en su biografía, que sedejara c~tutivar tan fa—
cilmente. Su clasicismo, esa norma que dirigió toda su vi-
da, aún en los momentosmás turbulentos, fmi susalva-
ción. El antiguo seminaristade Las Palmas y pitresco
universitaria complutenseno había olvidado sus discreteos
hu.manísticos; muy por el contrario, los tiuibía ido aumen-
tando. De esta manera fué como Craciliano \fonso pudo

presentarse comoun hombre libre— aunqueu u tanto exa-
gerado en esa libertad—- en el farragoso siglo que comen-
zaba. No nos serádifícil llegar a la conclusiónde su huma-
nismo— de tono diesó chesco,no lo ol idem os—despuésde
vistas las anteriores premisas 1 [orado com( A nacreonte,
los dos patrones constantes en su vida son las mejores
muestras.

Casi todoslos capítulos de la preceptiva gracilianesca
están teñidos del eclecticismo anteriormente apuntado.
Comparando este estudio con el de Pope— fechado, a la
vuelta de Trinidad, en Las Palrnas—(1)nos damoscuenta
de una cosa. El Doctoral no sedejacautivar lor las siréni-
cas llamadas del academismofrancés; llegaríamos a decir
más, se aparta por completo de sus doctrinas. Va la in-
clinación del gusto gracilianesco hacia las costasde la
brumosa Albion, un mucho distanciada de los rigorismos
seudoclasicistas.Primeramente con Horacio, después con
Pope, nos vamos familiarizando cada vez más con la es-

(1) Ensayo sobre lacrítb~ide Alejandro Pope traducidoal castellano...
por G. A... Las Palmas.-1840.-8.°XIV, 112 pags.
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tética inglesa. La simpatía que políticamente sentía por

Inglaterra llegabaa la solidarizacióncon sus ideas artís-
tícas. Blair, Adisson y Pope nole abandonanen sus fre-
cuentesensayosfilosóficos. Nada podemosafirmar de la
fuente dedonde recogió estasenseñanzas.Podríamosdecir
que no es otra cosasino influencia delos mismosprecep-
tistas castellanosatacadosde anglomanía—yalgo habría
de esto; no olvidemoslas relaciones que sostuvo conlos
futuros desterradospolíticos en susvaivenes políticos de
Cádiz y Sevilla,—pero da la casualidadque estamanifes-
tación de su estéticaes precisamentedurantesu destierro
político. Pcro no nos detengamosen estas af rma iones
a la ligera. Seamos másdetenidos en el exámen; aunque
pequemosde detallistas.

Constantementerepite el Doctoral la finalidad moral
que debeencerrartodacomposición poética No es otra la
característicade los estéticos inglesesdel siglo XVITI. Tal
vez como contraposición a la posturafría e indolente de
los filósofos y preceptistascontinentales—muyp~ii-ticular-
mente los alemanes—losestéticos ingleses se muestran
intimamente preocupadospor la índole moral de sus ¡~re-
ceptos. El empirismo, tan mal ententido por muchos, na-
cido al calor de Locke y Berkeley,no puede serenturbia-
do por un falso conceptode sensualismo.El Dr. Llorens
en su documentadatesis doctoral nos expone con toda
claridad el conceptoprecisode la filosofía empirista, ha-
ciendo destacarprecisamenteel carácterético de susen-
señanzas. Afonso, también, siguiendo en todo la pauta
aristotélica,—noolvidemos en ningún momento la influen-
cia ejercidapor el estagiritaen los preceptistasingleses,—
aconseja,al igual que Blair—entre otros,—quehaya en la
fábula, «poiesis», un fin moral. «De la naturalezamoral—
dice Afonso,—comotiene másrelación con el hombre, sa-
ca imitaciones más agradablese interesantes;y por esto,
imitar las accioneshumanas es el principal empleo de la
poesía, endonde halla un campovastoe infinito» (1). Hut-
che~ony anteriormente Shaftesburyhabíansentadoel con-
cepto de Belleza Moral y Belleza Estética estrechamente
relacionadasambas. Blair, profesor de Edimburgo, no po-

(1) ~Tratado del Arte Poética~....



49

din paSrporalto la poderosaInfluencia que dejara su
predecesor1 Hutcheson.A través de aquélrecogióel Doc-
toral—y no.fué élsolo entrelos escrftoresnacionales—las
enseflanzasde la escuela inglesa.

Si continuásemosestudiando elensayo gracilianesco.
nos tropezaríamoscon el conceptoque nuestro autor tenía
de la Belleza. No disientemuchodel sostenidopor Adis-
son, analítico coSo los anteriores. Suidentidad estaba
aunadaporun mutuo aristotelismo.Quitadifieran en la
exposición,tal vez nos parezcaAdisson inés abstracto,
pero el fondo esel mismo. La Belleza,segúnAdiasen,es
un orden, una armonía aplicadosal color. El canario,más
cercano a Blair, la consideratacitamentesegún sufin mo-
ral. Así divide lo Bello en perfectoe imperfecto,según
vayanunidos o no la utilidad y el deleite. No nos dice
otra cosa unir CI) cuandonos aseguraque el fin último
de la poesía«debeserhaceralgunaimpresión útil en el
ánimo.. La relación entre el Doctoral y los maéstrosla-
glesesno va muy descaminada.

Aún hay otro aspecto~quelo acerca muchomás alya
mencionado Adisson. Es en el estudioque unoy otro ha-
cen de la tragedia griega; Hacíamosen otra ocasiónalu-
sión de estemismo problemay no nosrectificamos en na-
da decuanto allí dijimos (2). Adoptan ambos ensayistas
—Afonso y Adisson• una posturatipicamentearistotéliS;
incluso sellega a çlislumbrarla aceptaciónde la «casar-
ala’. De D. Graciliano es seguroque la admitía; tanto
aquí comoen elestudioque le sirve de prólogo a la fra-
ducción de«Antígona’ (3), su actitudesla misma.Aun en
el modo que debedesairollarse laacción «semanifiestan
algo comedidosen el usp de mediossçbrenaturaleso re-
cursosescénicosque fuercen la emoción del espectador.
Precisamentepor estecriterio sostenidopor D. Graciliano
se explicasu postura ante Eurípides, ¡migo de estosre-
cursos escénicos.

Siempre nos haparecidola figura de D.Gracilianoco-
mo la deunestudiosohumanistadel XVI]l, aunçue su

(1) LeccIonessobrelaRetóricay las Bellas Letras U., 11104.
(3) «ElNeoclasicismoenCanarias»...«MuseoCanaris.,1945
(3) «PoesíasdelDoctoral»...Copia de Padilla. T. TV. 1-FM. «3lpseota-

sado».Foja.396-464.
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vida se desarrolló casitoda en el siglo siguiente. Nofu~

única su Postura. Casi todos los destacadosescritoresdel
siglo hacían gala de discretos humanísticosmás o menos
afortunados.Sin embargo, lo característico en el canario
es precisamente que esta postura de humanismo o clasi-
cismo esla que le salva en los momentosmás críticos de
su vida azarosa.En el presenteartículo hemosintentado
esbozarsu faceta estética. Llegamosa la conclusión que
se orientabamás hacia Inglaterra que haciael continente.
Es por lo tanto una razón quefortifica nuestrasanteriores
consideraciones.De las razonesque movieron alclérigo
canario a simpatizarconla escuela inglesaya hemos vis-
to las de índole artística. Habíaalgo más. Erasucarácter,
su modo de ser, tan poco amigo de normase imposicio-
nes de ningún género, el factor esencial en su postura.
No por otra razón un coterráneosuyo, Viera, se inclinó
má~por el academismoparisino. Estabamás en conso-
nancia con su carácter. Si se cotejasenlas doctrinas sus-
tentadaspor estasdos figuras tan interesantesde nuestro
XVIII isleño, veríamoscon cuanta claridad se ratificaba
nuestra anterior hipótesis. Quizáen nuestroestudio mo-
nográfico que sobreel Doctoral Canario preparamosnos
ocupemosde este punto con más detenimiento.



DOCUMENTOS

Operaciones mercantiles en 1596

Notapreliminar.--Eldocumentoquese transcribea oon-
tinuación de esta nota, forma parte de un legajo de pape-
les diversos e incompletos que hasta ahora no fueron in-
ventariaclos y clasificados en el Archivo de la Sociedad
~<ElMuseo Canario».

Casi seguramentese trata de la cuenta particular lleva-
da por el Capitan Ruiz de Alarcón (1) en calidadde arren-
dador de la causadecimal, en la partecorrespondienteal
Cabijdo Catedral de Canarias,asi como de otras activida-
des comercialesdel mismo.

Es bien sabido que, desdemuyantiguo,existió la pres-
tación a la Iglesia de la décima parte de los frutos por
parte de los fieles para las atencionesdel culto y subsis-
tencia de sus Ministios. En las distintas constitucionessi-
nodales de la Diócesis de Canarias se legisló sobrelos
diezmosy sus exacciones,figurandoen las delObispoMur-
ga disposicionesrelativas a «que se repartanaquellosen-
tre el Obispo, cabildo, terciasreales,fábrica de la Catedral
y demás parroquiasy los beneficios de las islas» (2); y en
las siguientes,de D. Pedro Davila, se inserta en la cons-

(1) Estecapitán tomó parte activa en la defensade la (jedaddeLasPal-
masdelos ataquesde Drake (1586) y de Van der Doe» (15>i9~,habiendosido
muertoenesteúltimo (Vid. «DescripcionHistorica deCanarias»de1). Pedro
A. del Castillo; edic~S. C. Tfe. 1843j.

(2) Vieray Clavijo: ><Noticias de la historia generalde lasIslasCanarias,
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tltuclon.33«un edicto del Obispo, con fechade l7$5,rela-
vo almododedieziar,elielcualsetraenalamemorialas
calamidades,falta de cosechas, volcanes,langosta,alhorra,
y se flribuyen a castigopor lausurpación de los diezmos:
afiadiendo quelos ingenios de azúcar de la GranCanaria,
sedestruyeronpor medio de un gusano u.oruga que les
entró a las cañas,en castigode que susdueños habían
omitido la paga de losdiezmos o lo hacíancon poco te-
mor de Dios». (1)

En los primeros Estatutosdel Cabildo Catedralde Ca-
narias,formadosen Sevilla en 1483, se dispusoque «el va-
lor de los diezmossehabráde dividir en tres partes, una
parael prelado,otra para el cabildo y la otra subdividida
en tres partes,para la fábrica de la catedral, las fábricas
de las parroquiasy sus curas, con las primiciasy emolu-
mentos»; y que el Cabildo «tendráun facedor de las rentas
de diezmos » (2)

Cuando en 1504 fizó trasladado el Obispo D. Diego de
Muros a la diócesisde Mondofledo, el Dean y Cabildo de
Canariasanularon muchas de las constituciones sinodales
de dicho Prelado, estableciendo otras,entre las que figura
una sobre«la forma de rematarlos diezmos»(3). Descono-
cemoscual fuera esaforma; pero, en el «Extracto de actas
capitulares» hechd por Viera y ClavIjó (4), figura en Már-
zo 25 de 1518 (5) un acuerdopor el que «se sefialan los
días que debengastarlos Capitulares seflaladospor el Ca-
bildo a hacerarrendamientos de la causa decimal....»; y
en 9 de Julio de 1526 (6) aparece enel mismo «Extracto»
otro acuerdo relativo a «4ue las rentasde toda esta Ysla
se hagan pregonesy remates todasen estaciudad»—Hay
otros acuerdoscapitularessobre rematesde distintosdiez-
mos y sobre empleo de productos de varios de ellos.

T. 4., lib. XVI, cap.53.—EsteSínodosecelebroen 1629,publIcándosesus
constitucionesen1683.

(1) Viera:ob.clt.; cap.65.—Laaconstitucionessinodalesdel Sr.Dávila
sepublicaronenLasPalmasdeGraaCanariaen1738,tres aaosdespuésdel
decelebraciónde laaaambl,a.ImpresasenMadrli en1737.
• (2) Vlers Ob.clt; T. 4.’, lIb. xvn, cap.2.’

(3) Vlera Ob. clt.; cap.6.’
(4) Manuacrltodel archivode«El Museo Canarlo».—I-E-2. (copla)
(5) Pág.7, vto.
(6) Pág.26.



No debeconfundirse a los arrendatariosde diezmos con

los hacedores,cobradoresy silleros, ya queestos eranca-
pitularesque periodicarnenteelegidos,se trasladabana las
distintas islas para hacer efectivos los diezmos, cuyo pro-
ducto se arrendabaluego a seglares. Arrendatario, pues,
debió ser el capitán D. Juan Ruiz de Alarcón al que, al

comienzode estanota, nos hemosreferido.
En las Constitucionessinodalesdel Sr. Murga seorde-

na «que se paguen diezmos de la orchilla por entero (a
razón d~30 reales quintal), de la hortaliza, garbanzos, le-
gumbres, cebollas, melones, pepinos, patatas, cidras,li-
mones, naranjas, ajos, habas,arbejas, lentejas, zumaque,
lino y cáñamo,alc~iciresy apreciaduras, esparragos quese
cultivan, algodón, seda,alfalfas, mies y todo lo que seco-
giere de la tierra, pagando de diez uno, sin quitar la simien-
te, salvo dondehubiere costumbrelegitimamente prescrita

en contrario. Que asimismo se diezme de todo género de
ganadode lana, cabríoy de cerda, aceite,azahar, azafrdn
y otra especería:de todo el pan,trigo, echada,mijo, y de-
más CoSaS que se siembrany cogen: de los frutos de las
viñas y parrales, en uva mosto o vino: del queso, pollos,
etc. en todo, de diez uno.>’

Y, se añade: «El Dean y Cabildo al cual pertenecela
administraciónde las rentaseclesiásticasdel Obispado,tie-
ne señaladosen la contaduríalos tiemposoportunos deha-
cerlas, conforme a la cosechade los frutos. Hácenselas
posturasy rematesen las islaspor los hacedoresquenom-
bra, los quales tornan fianzay clan rendimientos de lo que
toca a las partesinteresadas.Recogenselos granosen es-
pecie en sus respectivassillas, de donde se van dando a
buenacuenta». (1)

Del texto del último párrafoant2cedenteltI~c~~dcspren-
derse queJuanRuiz de Alarcón recibía el azucardel diez-
mo «a buenacuenta».

De los compradoresde aquel artículo que se citan en
la cuenta muy pocos pueden serconocidos. 1-la dos con-
fiteros,Soldadoy Sordo, que lo adquierenen cantidadbas-
tante importante, seguramentecomo lo requería su indus
tria. En cuantoal licenciadoEspinoque adquierecuarenta

çl) Murga: Sinodalescje; p~igs.230, 233 y 234.



libras, ¿setrataría del D. Juan EautistaEspino, I~acionet~ó
de la Catedraldesde 1595, y mús tardeíntimo amigo y al-
baceade D. Bartolomé Cairascode Figueroa,«el divino»?

¿TambiénrecibiríaRuiz de Alarcón trigo «a buenacuen-
ta», según parece desprendersede las partidasde dicho
grano que figuran en su cuenta?De los nombres que en
estase citan, Juan de Fresneda debía ser Tesorerode la
Real Haciendaen Tenerife, de dondeel recaderoLuis Ro-
drígueztrajo el dinerode una importantecantidaddetrigo,
comprada por Ruiz de Alarcón, por cuentade aquel, al
Cabildo de Canarias; habiendoretribuido esacomisión, más
un caballo para venir de Agaete a Las Palmasy los gas-
tos de la bestiay la persona,con la no despreciablecan-
tidad enaquellaépoca de ~veintereales!—Laletrade otras
partidasde trigo que figuran en la cuenta, sin embargo
tambien parecen dara entenderque Ruiz de Alarcón no
fué arrendatariodel diezmo del trigo, sino solamenteagen-
te del Cabildo o de sus hacedores parala venta de aquel.

En esas partidasde trigo figura el nombre de Sancho
de Herrerade Ayala, hijo del Seflor de las CanariasDiego
de Herreray de suesposaD.~ Inés Peraza, quien, posi-
blementecon PedroDocampoy Hernandode Cabrera,ad-
quirió las setecientas fanegas quese citan para satisfacer
necesidadesquepor entonces debieronsurgir en la isla de
Lanzarote,de su gobierno.

Porúltimo, de otras partidas que figuran en la cuenta
parecedesprenderseque tambien Ruizde Alarcón realiza-
ba incipientes operacionesbancarias.En dichas partidas
figuran el Señoi de FuerteventuraDon Gonzalo.de Saave-
dra; el Canónigode CanariasD. Juande SanJuan Tosca-
no, antesRacionerode la misma Catedral;y el mercader
flamencoPascualLardin; establecidoen Tenerifey aquien
el Cabildo Catedralde Canariashizo, entreotrosencargos,
el de hacer venirde su pais, maderadebornospara la si-
llería coral del templo.

Aunquela cuenta quea continuaciónse transcribeca-
rece de alto interés histórico, no deja deserun elemento
informativo de la vida en nuestrasIslas en el siglo XVI,
por cuya razón la hemoshecho objetode estudioy la ofre-
cemosa nuestroslectores

E.B.Y.
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1596 aiios.

En 2 de marzo, se vendierona Pedro de Medina, dos
arrobas de asucar del blanco dañado a veynte y o[cho]
rreales el arroba. 56

En 20 de marzo,vendí a Marcos de León, ocho arroyas
de asucaren 27 rrealescadaairoha, entraron panes~eyn-
te e tres panes.216

En 3 de abril, por ocho arrobasde asucarque vendíal
confitero Soldado, a 26 rreales el arroha. 208

En 17 de abril, se vendieronocho arroyas a 26 rreales,
entraron 28 panes,al confitero Sordo, pagó encontado.
206 [208]

Por quarenta libras de asucarque hendíal licenciado
Espino, en quarenta rreales.40

Por ccho arrobas que vendí al confitero Soldado, en
26 rrealescada arroba. 208

Que vendí a Bastian Dias, en contado nueve arrobasy
veynte y doslibras aveyntey nueverrealeslibra ARROI3A.

A doña María de Palensuela,vna arrobaen pedasosen
26 rreales. 25

Caxasde asucarqueseencaxaron paraynbiar a España,

Rescomas.

Caxa n.°1 tie[ne] panes37, arrobas15,19libras y media.
Caxa n.° 2 TIENE PANES 37, arrobas 15,22 libras.
Caxa n.°3 » PANES 37, arrobas 17,23 libras.
Caxa n.°4 » PANES 27, arrobas 14,10 libras.
Caxan.°5 » PANES 38, arrobas 15, 7 libras.
Caxan.°6 » PANES 41, arrobss 17,20 libras.
Caxa n.°7 [tiene] panes37, arrobas1~.
Caxa n.°8 PANES 37, arrobas 15,15 libras.
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Caxa n.°9 » PANES 38, arrobas15,20 libras.
Caxa n.°10 PANES 36, arrobas 14, b libras.

Asacar blanco.

Caxan.°2-36 panes, arrobas 16.
Caxan.°3-36 panes,arrobas, 15, libras, 17.
Caxan.°5-36 panes,arrobas, 16, libras, 10.
Caxan.°6-37 panes,arrobas, 16, libras,. 1.
Caxan.°7-36 panes, arrobas, 15, libras, 17.

1596 años.

El señorJuan de Fresneda, deve ches mill rrealesque
paguéde quinientas fanegasde trigo que se compraron

por su quenta del Cabildo de Canarias, que costarondel
primer cestoa veynte rrealespor fanega. 10000. Las qua-
les fueron enGaspar Gomes,en U de marzo partió de Ca-
narias

Deve quinientosrrealesque se pagó delos derechosde
salida a rreal por fanega. 500

De veynte rrealesque di a 1»uisRodrigues,por la tray-
da delos dies mill rreales, que los hechó en el Agahete
y de vn cavalloy lo que gastóse le dierou. 20

Deve por las seteçientas fanegasquecompróPedroDo-
canpo y Hernando de Cabrera y Sancho de Herrera de
Ayala, las quatroçientas a dies y siete rrealesy medio y
las treçientasa catorse rreales,que todas montarononse
mill dosientosrreales, las qualespaguéporqueme obligué
por escrituraa pagarlas. 11200

Deve por el acarretode llevar las quinientas fanegas
al puerto a 8 maravedis porfanegii.

Deve por el medidor que las medió quinientosmarave-
dis a maravedisfanega. 500

En 12 de marzo, por ochoçientosy sinquenta rreales
que PedroDocanpo me libró, le paguéa don Gonsalode
Saavedra.850



• En 12 de malo de 96, por noveçlentosy sinquenta rna-
lles que por su mandadoy porsu letra paguéa Martin
Garsia,sapatero, que me libró le pagase.950

En estedia, por mill e quinientosrrealesque me libró
pagase aMorato Lanero,porsu letra quela vna y laotra
estaen el caxonsillode su quenta.1500

En 11 de juMo, por treçientos y sieterrealesque pagué
al licenciado Ynsinoso,porsu libransa.307

En este dia,por quinientosy sinquentarrealesque por
su libransapagué aDiego de Baldes.550

En 21 de junio, por vna sedula que le ynble delarse-
diano de Canarias, de treçientosrrealesque libré sobre
Alonso de la Guerra. 300

En quatrode jullio, pordoslentose siquentarrealesque
porlibransapagué alcanonigoSanJuan,enlos papeles.250

Deve en 29 de nobienbre,que di a la sefiorade Quesa-
da, para el negoçlo de los perros, yel de su hijo sinco
tostones.13114

En estedía,al secretario.seysrrealesporla provlclon.6

Al licenciadoParrado, df a buena quentaquatro tosto-
nes.10

En 24 de agosto de 97 allos, dosientosrrealesmenos
me dió que le ynbiéestandoen Canaria,para gastarcon
su moso. 200

En 30 de setienbre,çien rrealesque df al sefior tesore-
ro, paragastar.100

En 20 de sedenbre,quinientosrrealesque le df encon-
tado, parapagarlona y otrps cosas.500

Ha de un el seflor tesoreroJuande Fresneda,dies

mill rrealesque meynbió conLuis Rodrigues,paraen tri-
go de laÇlbdad. 10000



Mas ha de ayer onsemili rrealesque medió en ‘~ná~-

dula de Pedro Afonso Masuelos, sobre Pascual Lardin y
Lorenço Esquiel. 11000

Ha de ayer quinientosrreales que me dió en contado
en la ysla cTe Tenerife, phra ciar al licenciado Reynaldos,
quandofué por el para el señor regente.500

Ha de ayer quatro mili e quatroçientosrreales que me
dió en la ysla de Tenerife,en rrealesde contadoparatraer
a estaysla. 4400

Ha de ayer por vna letra que me diosobreJuanGrave,
cte FranciscoMolina. 2000

Ha de ayer seteçientosy veynte y ocho rrealesqueme
dexó Sanchode Herrera Ayala, que fuéde tanta cantidad.
Le entregaron menos en Lansarote del trigo que ven-
dieron. 728

Ha de ayer por tres quintalesde yeso que me ynbió.

Mas por otros ocho quintales de yesoque me vnbió,

Mas mill e quinientosrrealesque cobréde JuanCortes

de los Rios. 1500
1596 a~íos.

Anton SuaresTello, deve para en quentadel mostoque
avernosde haseren Teide lo siguiente:

En 7 de junio, por vna fresadaque tomó para las hijas
de Juande SantiagoOsorio, por quarentay dosrreales.42

En 13 de junio, por ocho baras decrea que dípara las
mosasde Osorio, a dos rreales y medio. 20

A mi compadreAnton Suares,paraaforro de vnoscal-
sonestres varas y media de angeoa dos rreales y dos
quartos.8

Ysabel Patel, deveen 5 dejunio a quentadel libramien-
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to qúe me dió sobre el licenciadoJvanRiveros,vecino de
Terore y cura del dicho lugar, de seys doblasque se cum-
plieron por el mes de setienbre, veynte y vn rrealesen
contado a quema de las dichas seys doblas. 21

Mas domingo, 17 de junio, otros 20 rrealesen contado.

En primero de julio, quatro tostonesque le df en con-
tado en Santo Domingo.10

ORIGEN Y EXTINCIÓN DEL HOSPITAL DEL ESPIRITU SANTO Y

CUNA DE NIÑOS EXPOSITOS, EN LA VILLA DE TEGUISE (Isla
de Lanzarote).

Incorporadaa Castilla la Isla de Lanzarote,y a pesar
de ser Isla de Señorío o feudataria, en la que los señores
Condes-MarquesesdeLanzarote ejercíannotoria supremacía
político-social, no tuvo dicha Isla un hospital hasta que
en 1.774 el hacendadopresbitero Don Agustín Rodríguez
Ferrer, vecino de la Villa de Teguise, hizo fundacióndel
Hospital del Espíritu Santo, el cual vino asustituir los ma-
logradosbuenos propósitosque en 1.698 tuviera el Capi-
ttin Gaspar RodríguezCarrasco,vecinotambién de Tegui-
se, quien se propuso erigir en extramuros de la mentada
Villa de Teguiseun Hospital paraenfermos pobres,a car-
go de los Padresde SanJuan de Dios de la Provincia de
Andalucía

Casi todas las IslasCanariashan tenido desderemotos
tiempos susCasas de Caridad y Refugio y Hospitales.
Ejemplo de ello son, entreotros, la fundación de Inés Che-
mida y el Hospital de San Pedro Mártir en la Ciudad de
Teide(Gran Canaría);el Hospital deSan Martín,fundación
de Martín Gonzálezde Navarra, del que nos ha hechoun
notable estudioel Doctor Don JuanBosch Millares; el de
Elefanciacos, erigido entoncesjunto a la Muralla y Casa
Matas, enLas Palmasde Gran Canaria, etc.

El documento queofrecemosa nuestroslectores,copia
del óriginal existenteen el Archivo Municipal de la Villa
de Teguise,facilitado por nuestro dilecto amigo Don Lo-
renzo Betancort Cabrera, referente al origen y extinción
del Hospital del Espíritu Santo y Cuna de Niños Expó-
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sitos, en la Villa de Teguise, en extremo curioso,es tui
documento que servirá en su día parahacer la Historia del
mentado hospital. Por eso no hemos dudadoen darlo a
conocer

5. JIMENEZ SANCHEZ.

COPlA DI LA REPRESENTAdOSDE LA JUNTA MUNICIPAL DE

FIENEFICENCIA A S. NI., RECLAMANDO EL RESTABLECIMIENTO

DEL HOSPITAL Y CUNA DE NTÑOS EXPOSITOS.

SEÑORA:

«La junta Municipal tic Beneficencia dela Muy Ilustre
Villa de Teguise, Capital de la isla de Lanzarote,una de
las Canarias, usando tic las atribucionesque le marca la
Ley de 27 de Diciembre de 1821 mandada restablecerpor
vuestro Real decreto de 30 de Agosto del año último,y de
acuerdoCOfl el Ayuntamiento de la misma Villa, postrada
a V. R. P. expone: quela referida Villa e isla de Lanza-
rote por su iobreza careció desde los primeros años de su
conquista de un hospital en que se curasen enfermospo-
bres. En el año 1.698 con motivo de haberadquirido cuan-
tiosos bienesel Capitán GasparRodríguez Carrascoveci-
no de la misma Villa, no teniendo herederos forzosos fué
inspirado segúndijo a dedicar unas casas quehabía fabri-
cado en exframuros de dicha capital para quesirviesende
hospital para curación y asistenciade los enfermos pobres
de dicha Villa, ofreciendo para este efecto traer a dichas
casasPadresde San Juan de Dios dela Provincia de An-
dalucía, habiendo de preceder consentimietoe informe a
S. M. por el Ayuntamiento de la misma Isla como se de-
ducede la certificación marcadacon el núm.,8~.

Mas no habiendo podido tener efecto la venida de,di-
chos Religiosos por haber rehusadodicha fundación y no
podermantenerunacasa soladichaOrdena tan largadis-
tancia de dicha Isla y no tener entoncesesta ningún Co-

mercio y proporcionesy protestandono ser de su institu-
to ni poder mantenermédico y botica, que era la princi-
pal causaa que habíaatendido el fundador, con estemo-
tivo quedó paralizadoel proyecto del hospital.

En esteestadolas cosasy con motivo de haber apor-
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tado a esta Islaen calidad de aventurerosunos Religiosos
del orden de SantoDomingo y tuvieron modo de introdu
cirse en las casasde dicho fundador, este por irisirumento

público queotorgó que enla citadaIsla de Lanzarote en 4 de
Julio de1711 por anteJuanUtienoHernándezde Rojas,Escri-
banopúblico, hizo fundacióndel Convento de SantoDomin-
go conel atributo y titulo de San Juan de Diosen memoria
de suprimera intención, respecloque por razonesLic entidad
que dijo le asistíanhabía mudadode dictamen, cuandopor
sutestamento quehabíaotorgadoen la Villa de la Orotava
de l’enerife en 3 de Julio de 1709 por anteFranciscoNúñez
Escribanode aquel número, había sido su intención que
fundasen en las dichas casaslos Padresde San Juan de
Dios para curación y asistenciade l~obresenfermos. En
virtud de aquella donacióny no consideránclose los Padres
Dominicos aseguradosde haberseconstituidoen comunidad
de dichaOrden ~~or las oposicionesquesuft-ierón; coneste
motivo se promovió expediente ante el Consejo de V. M.
con vista del cual y despuésde haber oido a los oposito-
res, Tribunales, Reverendo Obispode la Provincia de Ca-
nariasy Ayuntamiento de la isla de Lanzarote, obtuvo la

provincia de Predicadoresde la misma la Real Provisión
del Consejo fha. en Madrid a 10 de Febrerode 1725 de que
le acompañacertificación marcadacon el nómero 20.

Porel contextode la petición con que fué presentadaal
ReverendoObispo de la Diócesis de Canarias por el Pro-
curadorgeneral de la dicha Orden en l~de Enerode 1726,
se deduce que la intención de dichosReligiosos era fun-
dar convento para los objetos que proponía, apoyadosen
la última donacióncitada del fundador; sin embargo que
el permisoconcedidopor la enunciadaReal Provisión ha-
bía sido tan solamentepara que la dichaProvinciade Pre-
dicadorespudiese fundar en la expresadaisla de Lanzaro
te un convento templo y casahospital que había fabricado
en ella dicho Capitán GasparRodríguezCarrasco,pueS las
leyes prohibían expresadamentetales fundaciones, no sien-
do con el laudable objeto de hospitales y casasde mise-
ricordia.

En estos términos quedó privada la Villa e Isla de
Lanzarotedel beneficio de tener hospital pitra pobresen-
fermos, y a los vecinos de esteauxilio y del de médicoy
botica, habiéndosetolerado la institución del convento y
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comunidad Dominicasin cuidar del cumplimientode las
Leyes y de la expresadaReal Provisión mediante el influ-
jo con queestos Padreslo dominaron todo. Mas la Provi-
dencia que sin duda velaba sobreque tuvieseefectola fun-
dación deun hospital, inspiró al Presbítero Don Agustín

RodriguezFeirervecino dela mismay propietariode cuan-
tiosos bienes, puespor su testamento queotorgó en5 de
Diciembre de 1774 fundó un hospital que tituló del Espíri-
tu Santo, fabricando casasy una Ermita, dotándolo sufi-
cientementecon fincas y tributos, sueldosy empleadospa-
ra el servicio de cuatro camas para pobres enfermos, por
entoncesy sin perjuicio de su aumento con el superavit
de sus productosy rentas; al que conlas mismascondi-
ciones agregó otras dos camasD.~A.na María de Mesa y

Ferrer, hermanacélibe del fundador. Bajo estos auspicios
llegó a estar regularmenteservido el hospital y asistidos
los enfermos,hastaque desgraciadamentellegó a la cita-
da Isla una Real orden por la cual semandó venderlas
fincas del hospital con el censo por cuentade la RealHa-
cienda de1243 ds. y 33 mr. von, a que quedaron reducidos
sus ingresos, con mas dc 1600 ds. que por separadole
asignó detributos ambos fundadores; ror liaber~edejado
de cobrar aquel censoo por haberse cuidadopoco dere-
clamarlo, y no teniendo el hospital otros fondos con que
atendera los gastos, sueldos y asignaciones, de aquí su
extinción y la ruina del edificio por no haber fondos con
querepararlo.

Extinguido de estamanera,por mandatodel litmo. Se-
ñor Don Manuel Verdugo y d~convenio del patrono de
dicho Hospital se sustiluyó y agregó a dichascasasla cu-
na de niños expósitos, consignándoleslos 1600 ds. de los
tributos de aquel, y posteriormentelos 1243 ds. y 33 ms.
de las anualidadesde las fincas vendidaspor la Real Ha-
cienda, de las que solo sepercibieron para dicha cunade
expósitos3109 ds. y 31’i,~ms. por las de 1812y 1814 y me-
dia del de 1813; y como por falta de este cobroy la des-
mejora de las piezas del hospital hubo quesepararde ellas
la cuna de expósitos,que estaba agregada, ha quedado
este establecimientoreducido al estado ruinoso de no te-
ner con que alimentarlossin pagarlos sueldosde las no-
drizas pereciendo miserablementela mayor partede estas
inocentescriaturas.
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En esteestado lamentable porcarecerseen la expresa-
da Isla de estasútiles y necesariosestablecimientospor las
enunciadascausas,el haberse confundido muchas fincas
afectadas a los tributos, y otras que haninfluído en la ca-

ducidad de algunos por falta de fondoscon que reclamar-
los; vió el Ayuntamientode la citada Villa de Teguiseel
memorable decreto de V. M. de 30 de Noviembrede 1833
por el que se establecióel Ministerio del interior y otros
consecuentesen que se halla consignadavuestra piedad

mandandoreparar los estr~gosque habíacausadoa los es-
tablecimientoslas circuntancias en que se mandaronena-
genarsus fincas; con cuyo motivoel Ayuntamientoen con-
formidad de una circular del Gobernadorcivil de la mis-
ma Provinciade 20 de Mayo de 1834 nombró comisiones
de su senoque se dedicasenexclusivamentea evacuarlos
informes y noticias conducentesa los varios ramos de la
administración pública; siendo deellos los de hospital y
cunade expósitosque por certificación van marcadoscon
los números3.°y 4.°por los qae V. M. se dignaráorien-
tar del origen de dichosestablecimientos,su desmejoray
ruina y los medios de repararlos.En consecuencia(le los
citados informes,la misma GobernaciónCivil dispuso que
esta juntade Beneficenciainstruyeseexpedienteque acla-
rase los extremos propuestosen la sección de hospitales,
quesedirigiesea V. M. por aquel conductoen reclamación
del edificio del suprimido Convento Dominico y consigna-
ción de sus fincas y tributos para restablecerel hospital,
como se vé de la certificaéión núm. 5.°;y por la del nú-
mero 6.°se dignará V. M. orientar también las causasque
han contribuido para no haber formadoantesel expedien-
te, ya por la imposibilidad de obtenerla enunciada Real
Provisión del consejonúm. 1.0 mientras existían los Reli-
giososeii clausura,y ser único documento queestabaen
sus papeles,y ya por la dificultad que seofreció al Comi-
sionado de Amortización del Partido de Lanzarotede fran-
quear testimonio de él, como resulta del certificadon.°70•

Conocerá lasabiduríade V. M. la imposibilidad de que
pueda restablecerseel extinguido hospitalque se tituló del
Espíritu Santo y cuna de expósitos por razonesya pulsa-
das,y al mismo tiempo se penetrarápor los citados docu-
mentosnúmeros 1.0 y 2.°de la pía voluntad del fundador
GasparRodriguez Carrasco,que fabricó las casasy tem-
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pto que se llamó Convento de Predicadores,para.hospicio
• de pobresenfermospuesno obstante larevocaciónquehi-

zo de su primerafundaciónreferidade 3 deiJulio de 1709
en que la habla hecho de dichas casasparahospital,en-

• glendolas en Convento de Predicadorespor dccumento
de 4 de Julio de 1711 también citado, las leyesno le auto-
rizaban para estoúltimó ni la Provisión del Consejosino
parafundar casahospitallos Religiososde dichaordeny
aunque también todas estascuestionesestán decididaspor
la Nación reunidaen Cortes y sancionadaspor y. M., ha-
biéndose extinguidodicho Conventoy mandadodemoler
el edificio, el objeto pioparaque.senecesita y reclamala
humanidady la convenienciapúblicaobliga a la Junta que
representaa suplicar a Y. M. sedigne en conformidadde
sus piadosasIntencionesy promesasmandarserepareel
dañocausadocon la extinción yruina del hospitaldel Es-
pirito Santoy cuna deniños expósitosa lacitaá Villa e
Isla de Lanzarotedestinándosepara estosestablecimientos
el edificio del suprimido conventoDominico de la misma.

Reducidospueslos de benéficenciaen laexpresadaIs-
la de Lanzarote a la cunade cipósitosy viendo la Junta
sudeplorableestadopaiallenar susatencionescual exije
la inocente humanidady privilegida clasede la sociedad,
no ha cesadode hacer lasoportunasreclamacionespara
que por la Haciendapública o Caja que corresponda se le
atienda con el todo o parte de las expresadasanualida-
des, que ya en el presenteafio asciendea la cantidad
de 38.611 ds. y 31 mr.; pero por parte de la Intendencia
de Canariasseha ofrecido inconvenienteen mandarpagar
estasrentaspordecir carecerde facultadesparaello, co-’
mo lo acreditanlos documentos~números8.°y 9.°EstaJun-
ta penetrada defilantrópicos sentimientosen favor de la
humanidadmás desamparada yconfiadaen los maternales
desvelosde ~7• M.

Rendidamentesuplica queteniendoen consideraciónlas razones
que van pulsadas,la cronologfa de los hechosmarcados
en los documentosque se acompañan,el origen de esas
piadosas fundaciones,los motivos de~su extinción y rui-
nay los medios propuestos derepararlos;se.dignepor
un efectode vuestra piedad ymagnanimidadconcedera
la citada Villa eIsla de Lanzarote las casas delextin-
guido conventode Predicadoresde lamismaparahospital
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de pobres enfermos y cuna d.e niños expósitos con las asig-
nacionesque correspondande los fondos generalesde Be-
neficencia sino pueden aplicarseleslas mismas fincasren-

tas y tributos que pertenecierona dicho extinguido Con-
vento por hallarse consignadasa la extinción de la deuda
Nacional; dignándose igualmenteV. M. si lo tiene a bien,
oir a la Diputación Provincial de las mismasIslasy Ayun-
tamiento dela citadaVilla de Teguiseen razónde dichos
establecimientosy de lo propuestopor la Comisiónde Be-
neficenciadel mismo al final de los informes números3.°y
4.°y mandarasimismo queen consideraciónal Ueplorable
estadoen que se halla la cunade expósitosse prevenga
lo convenientea la Intendenciade la misma Provincia de
Canarias paraque se satisfagan las anualidades desdeel
presenteaño y los atrasosdesdeel de 1815 y medía anua-
lidad del de 1813para atendera los alimentosy demasne-

cesidadesde la cuna de expósitossin perjucio de que se
consignentambiénal hospital, cuyo restablecimientoseso-
licita en las casasdel fundador, estas mismasani~ialidades
que le pertenecenpor cuenta de la HaciendaNacional o
Caja que corresponda:que asi lo espera estaJunta mere-
cer de la piedadde V. M.

Villa de Teguise, capitalde la Isla de Lanzarote, una
de las Canarias de de 1837».

SEÑORA:

A. L. R. P. DE V. M.

(Archivo Municipal de la Villa de Teguise).





TRADUCCIONES

ENCUESTAS GEOGRÁFICAS

ETNOGRAFÍA
Por e~General M\Iu\xo DA SILVA R0ND0N

Trad. MANUEL G. LOPEZ-CORDO VES
(Servicio del Consulado de los EE. UU. del
l3rasjl en Las Palmasde GranCanaria).
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Algún tiempo despuós aparecieron, simultáneamente,
el carro, el arado, la rueda del alfarero y, lo que es más,
la escritura.

Transcuri-en otros milenios más y se descubre el hie-
rro, que substituyó cn ventaja al cobre y al bronce en la
industria de los instrumentos y en lii de las máquinas,
dando lugar a un nuevo período de civilización: la edad
del hierro.

Con el gran etnólogo Tvlor podernosdividir la ~ida en
tres grandes peiJo~los:salvaje, bárbaro y civilizado, que
caracterizan y tipifican la marchadel gónero humano en
su evolución constante.

Descritosya los dos primeros,nos limitaremos a men-
cionar los progresos que permitieron la clasil i eaci6n del
tercer período.

Tylor considera período o estiid~de civilización aque-
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ha fase de la vida humana que comienza en el momento

en que surge el arte de la escritura hastanuestrosdías.

El registro en la historia de todos los acontecimientos
que se producenen la vida de un pueblo, y que permite
transmitir a las edadesvenideras sushábitos, costumbres,
leyes, religión y conocimientos alcanzadoshastaentonces,
liga el Pasadoy el Presente,y éste alFuturo,en la cade-
na ininterrumpida del progreso intelectualy moral.

Robert Lowie resumeen el siguientecuadro los distin-
tos períodosde la vida de nuestroPlaneta:

1.0 Estado salvaje(Paleolítico)---duración—- 100.000—has-
ta el año 10.000 antesde C.

2.° Agricultura y laboreo de las tierras por medio de
la azada (Neolítico)—duración-—10.000al 4.000 an-
tes de C.

30 Edad del cobre 4.000 al 3.000antesde C.
40 Edad del bronce 3.000 al 2.000antesde C.

5.° Edad del hierro 2.000 antesde C. hasta nuestros
días.

El citado etnólogo americanoobservaque las cifras de
este cuadro no son sino aproximadas, calculadassegún
observacionesgeológicas cuidadosas, de los sedimentos
acumuladosen los valles de los grandesríos, y quesere-
fieren de un modo general al conjunto de nuestroPlaneta.

Es digno de notar quela evolución de la civilización
en esos períodosse operó entre las tribus mejor dotadas
moral e intelectualmente.Tyl.or mencionael atrasode los
habitantesde la Isla de Tasmania,9ue se han mantenido
en el estadosalvaje hastamediado el sigloXIX, de acuer-
do con el fenómenode expansión del progreso. Durante
aquellasedades, cuandoun punto del globo experimenta-
ba un avanceen la sendade la civilización, las regiones
más apartadosde este progresono podíanparticiparde él
sino en el discurrir de los siglos. Fué así comola indus-
tria rudimentaria del hierro se extendió, despuésde in-
ventada,a los pueblos escandinavose inclusoa las tribus
africanas, sin haber llegado nunca hasta América y Aus-
tralia.

Solamentedespuésde la conquistade América y de las
islas del Pacífico sedifundiéron las industrias europeasen’
esas regionesdel Planeta.La experiencianos hacever de
maneraedificante con quevelocidad se puede modificar
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favorablementeuna cultura determinada sin necesidadde
que se opere ninguna transformaciónbiológica en los in-

divíJuos del mismo grupo social. A este piopósito,Lo-
wie hace otra interesante observaciónlógica con respecto
al progreso o evolución humana: Su ritmo no es ni fué
nunca uniforme. Durante millaresde aflos el hombre per-
maneció en estadosalvaje.

Sin embargo,de unos momentosa otros, la transforma
ción positiva o negativa se opera sin otra explicación que
la de la constatación de los fenómenos sociales. Es óste
un hechoque la historia registra y que nosotros ohserva-
mos en laspoblacionesindígenasde I\mórica ~ principal-
mente del l~rasil.

La emigración y la conquista son fenómenos sociales
de gran relieve en la evolución o progresosocial de los
pueblos.

PROBLEMA ETNOGRÁFICO AMERICANO

El problema americanode la Etnografía se resume, en

una palabia, en el Problemadel origen del Hombre ame-
ricano.

Todo el mundo comprendelas dificultades que la so-
lución de tal problemarepresentay que dió lugar a múl-
tiples y fantasiosashipótesis, propiasde las concepciones
primitivas y simplistasde la metafísica y otras ciencias;
filosofías éstasque guiaron la evolución del espíritu hu-
mano despuésde las concepcionesde Confucio y de Buda,
del primitivismo fetichista, hasta la concepciónpositivista
del origen humanopresentadapor AugustoComne.

Los estudiosos del americanismo, los investigadores
irreductibles, pululan desdelos siglosde los descubrimien-
tos. Las más ilusorias o disparatadashipótesissurgieron,
con visos de seriedad, paraexplicar o esclarecerel mis-
terioso problema,que sólo en el siglo pasadocomenzóa
ser abordadocon un vislumbre científico.

No se puede imaginarel número tanextraordinario de
hipótesis que en este sentid’) han sido presentadaspor
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parte de los investigadores, con vistas a una pretendida

explicación del fenómeno concretadoen la denominación
de Americanismo.

Todos los autoresmodernosafirman de maneraunáni-
me que sólo despuésde transcurridos los primeros dece-
nios de este siglo se llegó a abordar o a esbozarel pro-

blema con la seriedady el rigorismo científico necesario,
por los métodosantropológicos,con detallesetnológicosy
etnográficos, proporcionadospor los materiales que la
Paleontología,la Arqueología y la Geología suministran.

A pesar de haberse renunciadoya a los métodcsanti-
cuados,sobrecargadoscasi todos de superticiones,de pre-
juicios y de falsas interpretaciones, abundantodavía un
gran número de teoríasbasadasen merashipótesis, que
dan lugar a discusionesestériles.Un considerable número
de esasficciones se reunen en torno de dos escuelascon-
temporáneasque puedenconsiderarseapoyadas en datos
relativamentelógicos.

1~a La Escuelade la unidad racial, de origen único y
reciente.

2~a La Escuelade la diversidad racial, de origen múl-
tiple y muy antiguo.

Todas las tentativas de interpretaciones,dotadas de
cierto barniz científico, sobre el origen del hombreameri-
cano, quedanencuadradasen las hipótesis fundamentales
sustentadaspor las siguientesteorías:

a) Poligenismo, con el Continenteamericanocomouno
de los centrosde origen.

b) Monogenismo,ya se considereal hombre como ori-
ginario del Continenteamericanoo de otro conti-
nente cualquiera: Europa,Asia, Africa, Oceanía,o
quizá de ‘algún otro continente desaparecido;la
Atlántida, por ejemplo.

Ademásde esasantiguas teorías, surge la modernísi-
ma, defendida por Montandon, bajo la denominaciónde
«Ologenismo»; es decir, de la aparición simultáneadel
hombre, al igual que otros animales,en todo el Globo.

Existen, además, otrassolucionesmixtas que no deja-
remos de consignar.

En todoslos casosen que setrata de explicar la existen-
cia de población en América y en otros continentes se
busca la solución en & fenómeno social de las grandes
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migracionesmilenarias de la prehistoria: de o para Amé-
rica por el camino del Nordeste, Noroeste, Atlántida y
OcéanoAtlántico, Continentey Océano Pacíficoo Conti-
nenteAntát-tico (MendesCorreia).El gran número de hi-
pótesis y de soluciones presentadas para cada una de las

divisiones apuntadas,es fácil de comprender.Por supues-
to, ha dado lugar a unacopiosa literatura, y sobre estos
problemasse han escrito gran número de obras, que han
venido a llenar y enriquecerlas bibliotecasde los museos,
sociedadescongéneresy las de todos los estudiososde la
Naturaleza americana.

Despuósde la conquistaes lanzadala hipótesis medi-
terráneadel origen del hombre americano(1).

Más tarde, al aparecerlas primerasinvestigacionescon
base científica, surgieron la suposicionesde un origen
asiáticobilateral.

En la actualidadpareceque la hipótesissobre un ori-
genmúltiple y complejo es la que prevalece.

El pensamientode los investigadoresse fija y se preo-
cupa de las culturas correspondientesa cada pueblo, al
mismo tiempo quedel origen del hombreamericano.Pero
estasculturas, serán importadaso evolutivamenteautóc-
tonas? Cornoes lógico imaginar, surgieron corrientesdi-
versas, con argumentoscientíficos de toJa especie para
demostrarunay otra posición.

La emigración fué, tal vez, el fenómenoesclarecedor
de las civilizaciones aztecas,incaicas, chibchas, etc.

El aislamientohistórico a que estuvo relegadodurante
largo tiempo el Continente americano,constituye funda-
mento contrario y fortalecela hipótesis del evolucionismo
autóctonode las culturas encontradaspor la Conquistaen-
tre los diversos pueblos del Nuevo Mundo. La teoría bí-
blica o mediterráneadió lugar a numerosasdiscusiones,
basadasincluso en razonesfilológicas, con respectoa los
orígenessemitas.

Las investigacionesde Villamil de Rada (2) dieron lu-
gar ala identificación del idioma aimará con la lengua

(1) Elliot Smith, defensorde la íntima relación entre las grandescultu-
ras americanasy la antigua civilización egipcia.

(2) «La lenguade Adán y el hombre de Tiahuanaco~,La Paz, 1888.
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habladaen el ParaísoTerrenal, lo que nos lleva al terre-
no de la masfantásticade las ficciones.

Los estudios de A. l3erloin (1) le proporcionarondiver-
sas analogías,llevaron al autor a la comparación.del idio-
ma primitivo como las expresionesalgonquina.s.

Entrelos escritoresantiguos, la hipótesis de los des-
cendientesde Noé comopobladoresde América tiene un
gran númerode partidarios: Arias Montano, que abunda
en este parecer,publicó en Leyden, en 1593, su famoso
libro titulado «Antiquitarum Indaicarum».Según la teoría
de este erudito español, Ofir, hijo de Jectan y nieto de
Heber, pobló América hastael Perú, y Jobal el Brasil.

Los argumentoscon que el célebrehistoriador español
justificó su teoría son de una gran fuerza, en opinión de
Luis Pericot.

Parademostrarque el Perú que descubrió Pizarro es
el mismo Perú de la Biblia (Paruain),Fray Gregorio Gar-
cía, explica cómo Arias Montano en su acrobaciafilológi-
ca pretendejustificar la identidaddel Perú con Ofir, afir-
mando que estapalabra es la misma que la anterior ha-
ciendo la transposiciónde la letra O al final dela palabra
y cambiándolapor una U, abusandode este modo dela
ingenuidadde los filológos antiguos.

Arias Montano y Fray Gregorio García citan unaserie
de datos históricos para demostrarla identidad del país
descubiertopor Pizarro con el visitado por la flota deSa-
lomón y del rey Hiram. Corrobora esta opiniónel hecho
de serel Perú de Pizarro abundanteen oro y plata, como
el Ofir de Salomóny del rey de Tiro.

Con el parecerde Montano, delos descendientesde Noé
como pobladoresde América, concuerdan,ademásde Pie-
drahita, Zamora, Pinedo, Echevarría, Veiliaz. Mac Intos,
F. de Castelnau,el dominico Torquemada, paraquien el
color de la piel de los indios seríaun indicio cierto de una
descendenciade Cam.

El arqueólogoLadislauNeto y L. A. Childe, del Museo
Nacional de Río Janeiro, participan de la opinión de la
emigraciónfenicia, o simple tránsito de este pueblosemi-
ta por la América del Sur.

(1) «La Parole Humane», París, 1908.
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Todas las inscripciones rupestres existentesen el dila-

tado litoral y en los valles de casi todos los ríos del inte-

rior del Brasil, dieron motivo a las hipótesisque los ex-
ploradoresextranjeros y nacionales formularanen el trans-
curso de sus viajes con respecto a la probabilidad de la
colonización de América por los fenicios y hastapor los
propios egipcios,cartagineses, hebreos,griegos, etc.

Según la fábula de Esdras,las tribus hebráicaspasaron
de Palestinaa Arsareth con la intenciónde huir de las per-
secucionesy poder vivir en pleno reino de la Paz. Ese
país desconocidodebió ser el Nuevo Continente.

De esta hipótesis fabulosaparticiparon los PadresLas
Casasy Durán, según lateoría queel ilustrado PadreGre-
gorio García establecióen el siglo XVIII, de la cual es
digno de ser citado como decidido partidarioJames Adair,
que estudióa los indios de la América del Norte.

Entre los predecesoresde los partidarios de estateoría
en el siglo pasado,podemoscitar a Diego Andrés Rocha,
(1) que llegó a admitir la entradaen América, por el Nor-
deste,de las diez tribus de Israel, Throwyood, John Eliot;
los judíos Antonio Montesinos y MenassehBen Israel,
autor este último de una obra que se hizo célebrey que
intentabaespecialmentedemostrar el origen hebráico de
los indios. Este asunto provocó por parte de Hugo Grocia
una intransigentecontienda, reveladaen el libro publicado
en París, en 1642, bajo el título: «De origene americano-
rum dissertatio».

En el siglo XIX sobresalencomo partidariosde la mis-
ma teoría el desafortunado LordKingsborough, conocido
por su intrepidezy entusiasmoen la organizaciónde la
expediciónque le condujo a la cárcel y a la muerte;el no-
table viajero George Catlin, autor de una interesantedes-
cripción sobrelas costumbresde los indios.

ModernamentePaul Gaffarel juzga probable que unos
pueblos de Canad,losJebuseos,en tiemposdeJosué,y los
judíos despuésde la conquista de Salmanasar,emigraran,
descubrieranlas islasde Oceaníay llegaran hastaAmérica.
Este autor considerasorprendentela analogíade tradicio-

(1) «Origen de los indios delPerú,Méjico, SantaFe de Bogotá,Chile’<.
Lima 1681. (reimpresoenMadrid 1891).
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nes, costumbres,lenguasy tipos sem~í.ticosde los emer-
indios.

P. Missi, según Imbelloni, considera ti Quicizud niuv
parecido al hebreo, y admite como de origen hebráicolas

inscripcionesde la bahía de 1V~wark,en New Jersey,Es-
tados Unidos. Otros argumentosde carácter histórico y
antropológico (etnológicoy etnográfico)son aducidospara
caracterizar la semejanzaentre los hebreosy los indios de
América. Hasta los argumentosde la Biblia fueron apun-
tados como prueba histórica,y se presentaa SantoTomás
como el apóstol que recorrió América,e incluso algunas
mencionesde autores católicos corroboran estepostulado:
la impresión de los pies del apóstol en las rocas,especial-
menteen América del Sur; la existenciadel símbolo de
cruz, atribuida a particularidadesde las tradicionesverifi-
cadasen la religión de los aztecasy de los incas, así co-
mo la buena voluntad de los autores católicos de querer
descubrir en las tres cabezasque aparecenen algunosva-
sos de cerámicapre-incaica, la representacióndel símbolo
de la Santísima Trinidad.

* * *

Desdela antigüedadhastahoy hanaparecidomúltiples
opinionesque tratande demostrarel origen mediterráneo
de los indios americanos.Entre los autores brasileñoses
digno de notar el historiador Varnhagen, que imaginó la
emigraciónde los Canos, habitantes de las islas del Me-
diterráneo oriental, al valle del Amazones,de donde, se-
gún este autor,procede un tronco único. Esta hipótesis
había sido ya sostenidaen los comienzosdel siglo XVII
por JosephFr. Láfitau y despuésreproducidapor Varnha-
gen, a fines del siglo pasado.

Griegosy troyanos;etruscosy filisteos; árabesy roma-
nos, y tantos otros pueblos mediterráneos,fueron citados
como pobladoresde América.

La más interesante,sin embargo,de todas las ficciones
que han abarrotadoesabarca deNoé de las hipótesisfan-
tásticases la que pretende afirmarel origen españolde los
indios americanos;Opinión de la que participan varios
autores, entre los que se destacanFray Gregorio García,
P. Maluenday GonzálezOviedo, y en la que sefundamen-
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tó el PapaAlejandro VII para extendera Américaciertos
privilegios eclesiásticossólo concedidoshastaentoncesa
España, bajo la pretendida alegación de queAmérica fue-
ra poblada por españolesdesde antes de sudescubrimien-
to por Cristobal Colón.

Gomara en su historia indígena,afirma que los espa-
ñoles pasaronaCoztimel y Vucatánhuyendode la invasión
árabe, de lo que es una ¿rueba contundente laexistencia
de cruces, que en estos parajes encontraron los conquis-

tadores.Este argumentono seríaterminantesi admitiése-
mos la primacía del apóstol SantoTomas y sus predica-
cionesen América, conanterioridad al descubrimiento.

Las ficcionessobre el origen españolde los indios ame-
ricanosson tan curiosasqueresulta interesantecitar la opi-
nión del Oidor de Lima, Andrés Rocha, quien afirma ca-
tegóricamente, según Luis Pericot, que Dios mandó al
Nuevo Mundoa los españoles,y despuésde muchossiglos
los restituyó a su respectiva metrópoli, a título de derecho
de devolución.

El mencionadoOidor deLima, tenido como hombre de
gran erudición, suponíaque los españolesque poblaronen
la prehistoria el Continenteamericano erandescendientes
de los hebreosde España,prevaleciendoentreellos el tron-
co de Tubalcain. Por la Atlántida debieron alcanzarAmé-
rica, independientede Wegener.

AndrésRochapresentaunaseriede paralelismos,de há-
bitos, costumbres,lenguas,cultura y tradiciones,entre los
españolesy los habitantesdel Perú y Nueva España(Mé-
jico), para establecerlas analogíasy semejanzasentre los
dos pueblos.

La comparación del vascuence con la lengua del qni-
chua es totalmente acomodaticia.Comoconclusiónfinal de
esaselucubraciones,el erudito Oidor de Lima peroracon
estasfervorosas palabrasde creyente:«Envió a esteNuevo
orbe a los españolesy despuésde muchossiglos se los res-
tituyó a España Dios, usandodel derechode reversión
¡ Oh profundidadde la sabiduría y ciencia delAltLs-imo!»

El profesor Pericot apostilla con ironía la ficción de
Andrés Rocha: Además, Españaes la que se halla más
cerca de América y Dios no hizo otra cosa que devolver
lo que había sido suyo. Claro estáque Rocha con la mis-
ma fe que crée en el origen españolde los americanos,crée
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que de nuestro paf~ssalió la población de Friigia, Toscana,
Irlanda, Galia, Narbonensey Roma».

Orígenes europeos,tártarosy chinos, mongólicosen ge-
neral, asiáticos, mesopotámicos,incluso africanospuros;
oceánicos,y aún de continentesdesaparecidos,fueron su-
geridos,como: la Atlántida, el Pacífico, Leniuria,la Antár-
tida, por el arqueólogo portuguésMendes Correia, consi-
derandoestos puntoscomo caminos de paso delos austra-
lianos y tasmanoshacia América. Los poligenistasjuzgan
la hipótesis americana como autóctona, basándoseen la
teoría de la generaciónexpontáneade Lamark, y conside-
ran confirmada la homogeneidad somáticay antropológica
casi absoluta,en oposicióna las consideracionescientíficas
indiscutibles de la concepciónde Blainville sobre las dife-
rencias antropológicasde la especiehumana.~

Contemporáneamentesurgieron otrasteoríasparaexpli-
car el origen del pueblo americano: la wegeneriana,que
supone la uniónoriginaria de los Continentesy su sepa-
raciónlenta posterior.De dondederivan explicacionesmuy
simplistassobre el paso del hombrey de los animalessu-
perioresdel Viejo al Nuevo Mundoy viceversa.

Otra hipótesis más es la que Montandon clasificó con
el título de ologenismo,que,en realidad,no es sinovarian-
te de la teoría poligenista.

HIPOTESIS MODERNAS AMERICANAS

ORIGEN UNICO

Esta hipótesises defendida porHrdlichka y Holmes,
los dós campeonesamericanosde la unidad de la subraza
americana.

Paraestos dos etnólogosel Amerindio procedede Asia,
y debió pasarde estecontinenteal americanoatravésdel
Estrechode Behring.Esta hipótesisesuniversalmenteacep-
tada por casi todos los antropólogosmodernos, entre los
que se destacael gran profesor de Etnología de la Socie-
dad Americanistade París, P. Rivet, quien explicó en di-
versasconferenciaspronunciadasen RíoJaneirosu teoría
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antropológicasobre el origen del hombreamericano,y pu-
blicó una seriede obras quehicieronépoca:«Les origines
de l’hommearnéricain»;«Lesaustraliensen Amérique»;«Re-
cherchesd’una voie demigrationdesaustraliensvers l’Amé-
rique»,

Esta teoría, que fué tomando cuerpo desdelos tiempos
de Humboldt, ha llegado a cimcntarseen la escuelaame-
ricana, formada porlosestudiosespecializadosqueen etno-
grafía y etnolcgíahan realizado los sabios de la gran Re-
pública norteamericana.

Si los amerindios constituyen,de un modogenérico,una
sola raza o subraza del Continente, es un asunto queno
se puedeen absolutoafirmar.

Tenemos quehacer una separaciónentre los indios de
América del Norte, donde se observaunamayor homoge-
neidad entre los diversos tipos, y los que vivieron espar-
cidos por los vastos territorios de la AméricaCentral y del
Sur, entre los cualesson más acusadaslas diferencias.

En quéconsistela hipótesisde unasola raza americana?
Esa hipótesis está basadaen la posibilidad de la cmi-

gra~iónde un solo pueblo asiático,Mongol o Mongaloide,
por ejemplo,hacia América, en oleadassucesivasde gran-
des intervalos.

La hipótesiscontrariase funclamentaen la posibilidad
de una serie de emigraciones de diferentes pueblos de
Asia, Oceanía,etc.

A partir de Cuvier, los caracteresantropológicosdel
indio americanofueron asimilados a los del tronco mon-
gol, ya por el pigmento rojizo, que dió el nombre a los
indios de América del Norte, característicaque les apro-
xirna grandementea los habitantesasiáticosde Mongolia,
y también por la forma y color del cabello, constituyendo
estos pueblosel grupo lisótrico; uno de los tres en quese
encuadró la especiehumana por la naturalezadel pelo.
Otras característicasetnológicas:forma del ojo, caraancha
con pómulossalientes,incisivos en forma de paleta, man-
dha de genipapo, (1) etc., colocan a los amerindios dentro
del grupo de los mongoleso mongoloides.

(1) N. del T.—Genipapo o jenidapo (leng. tupí). fruto del jenipapeiro.
Género de lasRubiáceas de América. Crece en el Norte del Brasil.
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Los partidarios de estahipótesis, y prlnclpalmentç su
mayor entusiasta,Hrdlichka, que estudió el tipo puro de
los mongoles septentrionales,se Inclina a considerarque
en estas tribus paleoasiáticasesdonde seencuentran los
restos del primitivo tronco que pasó hacia América, o qui-
zá de América a Asia; tal es la semejanzade los tipos
étnicos.

En realidad, entre los amerindios existen~muchosca-
racteres que difieren de los que presentan, por ejemplo,
tos chinosy los japoneses, circpnstsnclaque lleva a algu-
nos de los partidariosde la hipótesisdel parecido de los
amerindioscon los mongolespuros, a extenderesasolu-
ción a otrasreglonesde la costaoccidental de Asia. Otros
autores, comoHolmes,Chamberlain, Wlssler, y Hamy, in-
cluyen los amerindiosentre las tribus mongoloides, pro-
tomongolese indomongoles. En opinión de Perlcot, las
migracionesasiáticas hacia Américapuedenconsiderarse
formadasde elementosde origen variado, salidosdel lito-
ral asiático, denominadosmongoloideso premongoles.

Trombetti aduce argumentos etnológicosde valor para
concretarel foco asiáticoen la población amerindia.

En opinión de Trombettly otros etnólogos, las lenguas
indochinas, particularmente la de la tribu Manda¡(me,,
parecen constituirel tronco de los idiomas amerindios,

Segúnotros investigadores,la Etnograffay la Arqueo-
logia nos ofrecen también una serie de razoñesque per-
miten establecerla ligazón antropológicade los dos Conti-
nentesen discusión.

El criterio de la multiplicidad de emigraciones de las
Islas oceánicas,llevadas a cabo en grupos relativamente
pequeñosy en épocasseparadas,o conjuntamente, no de-
be ser subestimado, del mismo modo que no seria posi-
ble negaren el Brasil la relación prehistóricaque presen-
ta el tipo de la Lagos Santa,descubierto por Lund, con
el resto de los habitantesbrasileños.

*5*

Las direccionesy caminos que las diversas emigracio-
nes debieron seguir para pasaral Continentecolombino,
no ofrecenya duda. Con los mil raciocinios aducidos por
los Investigadores,desdeWegenerhasta el etnólogo por-
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tugués Mendes Correia,podría lograrsefácilmente un tér-
mino medio.

Queda, sin embargo,por saber si esas emigraciones
son paleolíticas,neolíticasu holacenas.

Hrdlichka, Holmes, Vignaud y Paul Rivet, fundándose
en el atraso de los amerindios,su ignoranciade ciertos
inventosútiles, (como el de la rueda, citado por Rivet en
la Conferenciade Río de Janeiro) y la pequeñadensidad
de su población,estiman que la épocade su aparición en
América es relativamentereciente, si bien anterior al de-
senvolvimiento de las civilizaciones propiamentemongó-
licas y chinas.

Otro de los argumentosque se han expuestocontra la
antigüedadde los amerindioses el fenómenodel lenguaje.
En el pasado, las lenguasde los pueblos se hallabanen
pleno períodode formación y exigían mucho tiempopara
que se llevase a cabo su aproximación, unificación o sim-
plificación.

Paraatenuarlas hipótesisy evitar la confusión en las
conclusiones,Vignaud presentala idea de admitir que las
civilizaciones asiáticastuvieron su origen en los elemen-
tos más rudimentariosdel tronco mongol o 1)remongol.Del
mismo modo se deben esclarecerlas impugnacionesde
otros autores,quealegan ensus argumentoslas contradic-
ciones existentes•entre la pretendida ignoranciade los
emigrantes que debieron llegar a América y el estado
avanzadode las culturas mongólicas.

Hrdlichka y Brinton, entreotros autores, consideran
efectivo el autononismode las culturas amerindias.

América, despuésde poblada, debió caer en un largo
período de aislamiento,sugiriendo a sus habitantes,en
cadauno de los núcleos de población, el fenómenode la
evolución natural y las invencionesque suspropiasnece-
sidadeshacían surgir expontaneamente: agricultura, cerá-
mica, navegación,metalurgiarudimentaria en la fundición
del cobre, del estaño, del oro y de la plata. L)espuésde
haber sido primitivamente nómadas,cazadoresy pescado-
res, fueron adquiriendo hábitos sedentariosde pastores,
agricultores y hastaindustriales.

Los Aztecas, Incas, Cibc/ias y otros pueblosguatemal-
tecos se encontrabanya en esta fasede evolución cuando
surgió la conquistaeuropea,que destruyóla cultura exis-
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tente y perturbó y apagó por completo la luz de aquella
evolución, dando lugar al caos en que se debatenlos an-
tropólogos, arqueólogos,paleontólogos,etnólogosy etnó-
grafos para descubrir el origen del hombre americano.El
absolutismode la Doctrina que presidió la Conquistay el
Descubrimiento de América, destruyendocasi todaslos
fundamentosde la cultura pagana, rasgó una interesante
página de la Historia y suprimió, de este modo, todos los
datos esencialesy positivosque pudieran orientarnos para
apreciary ponderarla capacidaddel indio americano para
el progresointelectual, moral y práctico.

La hipótesisdelaislamiento total de América no tardó
en sufrir severascríticas, dando lugar, por otra parte, a
que se llegara a admitir la intervenciónde varios elemen-
tos en la constitución de la población americana. Como
hemos dejado consignado anteriormente,los melanesios,
polinecios, y australianosdebieron posihl�nentemezclar-
se, aunqueen pequeñas proporciones,con la masa mon-
gólica o premongólica, tenida como la basefundamental
de la población precolombinadel Nuevo Mundo.

Uno de los más famososcampeonesde la teoría del
origen múltiple del habitanteamericanoen la épocade su
descubrimiento,Rivet., comunicóa la Academiade Inscrip-
ciones y Bellas Letras de Paris, en 12 de Diciembre de
1924, sus conclusionesetnológicasa este respecto,en una
monogiafía que intituló: «Les melaneso-polinesiensel les
australiensen Arnérique. Pero, como ya dijimos con an-
terioridad, estahipótesis había sido formulada por Hugo
Grocio y Andrés Rocha. Fray Gregorio García vuelvea
sus argumentosanteriores,apoyadosen observacionespro-
pias y en conocimientoshistóricos de cierta profundidad
y de mayor solidez, y afirma que la variedadde lenguas,
leyes, ritos, ceremonias,costumbresy vestidos,nos llevan
a la conclusiónde un origen múltiple de los amerindios.

Quatrefagesincluyó la población amerindia entre las
razasmixtas, en el sistemaquedejó establecidoen suses-
tudios de antropologíaamericana.En estos trabajosinten-
tó demostrarel parecido de los cr~íneosde L~’igoaSanta
y los delos contemporáneosAimoréscon los de los negroi-
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desoceánicosde Nueva Guineae Islas adyacentes(1).
La hipótesissustentadaporHrdlickay su inmediato co-

laborador Holmes, es Impugnadade una manerasistemá-
tica por los antropólógos, de una parte,y por los etnólo-
gos,arqueólogosy filólogos.

Con posterioridada la escuelahellolitica surge otra,
representada por los investigadoresde los centroscultura-
les, los cualeshacencomparaciones concretasde las cul-
turas correspondientesa las diversasépocas,

EstaescuelacreadaporGraebner,y continuadapor 1?. W.
SchmldtNordenskioldy los llgtllstasSauvageot,C. Thomas,
Tregear, Hill Tout, Antón y Sánchezy otros muchos,ad-
mite la posibilidad de que grupos oceánicos,europeosy afri-
canosllegaranporazaral Continenteamericano.Entre todos
los partidarios sedestacaTheodor Koch-Grllnberg (2).

Este Infatigable etnólogo se distinguió por la energía
de su carácter y por su persistencia profesional en loses-
tudios que llevó a cabo en los vallesde losríos (irariquera
y Tacutá,y en la cordilleraPacant-ima.

Son múltiples las divergencias basadas aparentemen-
te en Investigaciones decaráctercientífico. Entre la escue-
la histórico-cultural y la de los partidarios de la unidad
de origen del indio americano,Rivet parecetrazar un tér-
mino medio basado en los estudiose investigacionesdi-
rectas realizadasen el Ecuador.

Perlcotdiscrepade la hipótesisdeun tipo único delmd!-
genaamericanoy hace resaltar las diferenciasprofundas
que existenentre muchasde las tribus de América del Sur.
Esteautor supone, con otros varios, que Hrdlicka y Holmes
concibieron la emigraqión en masade los mongolesy mon-
goloides basándose enla aparente unidad de faccionesy
rasgos físicosque los pieles-rojaspresentan.

Entre los tipos que RoquetePinto estudió enRondoflay
Senado Norte y los que Koch-Gr(lnberg presenta comore-
sultado desusInvestigaciones enlos vallesdel (‘uquenay del
Orinocoy en Siena Roraima existen profundas diferen-
cias de caracteressomáticosy de costumbres.

(1) Tutroductlonst l’étude desraccahumalnes,—.I’nrls, 1887— 1’homme
foelledeLsgoaSantatu Brésil etsos descendenteartucis, Moacou,1879.

($~Voin RorólesaZum Orinoco,vol.7, BerlIn1 1916.
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Allá, el tipo de la Lagoa Santa se hace recordar; aquí,
es el carácter caucasoideel que se nosrevela,de acuerdo
con las observacionesde los eminentesetnólogosqueestu-
diaron a los amerindiosde dos extremos opuestosde las
fronteras brasileñas.

De estos mismos puntosde vista participan etnólogos
de la valía de Keane, Martín, Fritrsch, l3iasuti, Oenckingy
Eikstedt.

Las diferencias que presentanlos diversos tipos espar-
cidos a través de todo el Continenteson palpables.Este
hecho originó una seriede discusionestan apasionadasen-
tre los.etnólogoseuropeosy los americanosque Mendes
Corr~iaconsiderabala tesis unitaria como un preconcepto
geográtic.o,y afirma queel despreciarlas diferenciasde ca-
ractetesequivaldría a destruir los métodosantropológicos.
Si se admitecon Quatrefagesy Lund la existenciadelhom-
bre cuaternarioamericano, es lógico también creer en el
autoctonismodel amerindio. Pero,como estámásquepro-
bado que las emigracionesasiáticasconstituyen una reali-
dad incostestable,es evidenteque estas poblacionesemi-
gradas debieronsuperponersea las autóctonasy que la
mezcla fuese de tal naturalezay se produjeseen propor-
ción tal por parte de los asiáticos,que diesecomo resul-
tadoun tipo uniforme; circunstanciaquejustificaría demo-
mentola idea de unidaddefendidapor Hrdlicka y Holmes.

(Continuará)
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LEoPoLDo DE LA RosA OLIvxRA: EVOLUC ION DEL RE-
G1MLN LOCAL EHN L~SlSLA~ C \NAR1’\~—Publi
c~cionesdel ~<Instituto de Estudios de Administración
Local».—-Un volumen en40 mayor (O’27x0’20), de 255 ~ít-
ginas de texto, bibliografía, apéndice,índice, etc., y un
grabado.Imp. deM. Royan, S. Bernardo68, Madrid 1946.

En el campo, no muy amplio, de la investigacióncana-
ria,, el Dr. D. Leopoldo dela Rosa Olivera, es figura de
primera línea, aunquesu natural modesto y recogido, le
haceeludir todapersonalexhibición. Cualidadpropiade los
concienzudamenteestudiososes esa que tanto enalteceal
Dr. de la Rosa, tanto mds cuanto sus trabajos, producto
pacientey bien ordenado de su incesanteactividad, seen-
cargande poner de manifiesto lobien queempleay apro-
vechasu tiempo el autor que nos ocupa.

Fué tema el de «Las Tiaciendas delos Cabildos insula-
res de las islas Canarias»de la tesis expuestapor el Doc-
tor de la Rosa Olivera al efectuar en el año 1944 en la
Universidad Central los ejercicios para obtenerla investi-
dura de Doctor en Derecho; y esetrabajo fué la basedel
que ahora nos ocupaque constituye un estudio completo
y acabadodel origen, organización, funcionamientoy evo-
luciones de las instituciones de régimen local de nuestro
archipiélago, tan intimamenteexpresivasde la historia de
las Canarias.

Se ha habladomucho, pero seha escrito muy poco de
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los Cabildos canarios.Tales entidades,queen un momen-
to determinado vinieron a contituir la solución guberna-
mentalen puntosde vista discordantesen ordena unatrans-
formación, que se estimó necesaria,de la organizaciónad-
ministrativa del archipiélago, no merecieron entonces, ni
requirieron luego, la atenciónde los estudiososni de los
a ellos directamentevinculados, para considerarsu histo-
ria bajo sus distintos aspectos,la cual no sólo habíade
proporcionar enseñanzasde gran valor, sino también un
exacto conocimiento de su peculiar personalidadpolítico-
administrativa: conocimiento convenientepara lograr que
la estructuraciónde las Corporacionesinsulares de ahora
respondieran,en cuanto fuera compatiblecon las normas
estatales actuales,a su larga historia y a los beneficiosos
resultados de su gestión.•Así es que,habiéndosehablado
mucho dey sobre Cabildos, la inmensa mayoríade las
gentesno pasaronmús alla de entender que se daba el
nombre de Cabildos a unas corporaciones administrativas
de cadaisla cuyas funcioneseran similares a las que es-
taban asignadasa las Diputaciones Provinciales.

Esta obra que nos ocupa del Dr. de la Rosa Olivera
viene a llenar un gran vacío, proporciondndonosm~sque
útiles, provechosasenseñanzas. Ensu introducción dú el
autor a conoceren síntesis la historia de los Cabildosde
Canarias,diciendo: «La distinta formade realizarsela con-
quista de cadaisla determinael que quedeno no someti-
das a un régimen de señorío,con la consiguienteinfluen-
cia en su vida municipal. El momentoen que se incorpo-
ran aCastilla, principios del siglo XV las unas y finesde
la nuevacenturia las restantes,dá lugar en las primerasa
una destacadaactuaciónen sus Consejos, mientrasen las
segundas, reflejo ya dela definitiva política unificadora
de la Coronaen el momento, secreanCabildos de limita-
do número de miembros, sistema quepronto seextiendea
todas ellas.

«Si bien sus componentesno eranverdaderosrepresen-
tantesdel común es un hecho indiscutibleque sus prime-
ros Regidores cumplendignamante su misión rectorade
los nuevos municipios, logrando su engrandecimiento,pe-
ro con el tiempo van cayendo estasCorporacionesen ma-
nos de cerradasoligarquias,enlas que por excepciónsur-
gen nombresdignos de figurar en su historia, y cuando,
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en los comienzosdel siglo XIX nuevasdoctrinas embaten
contra los antiguosCabildos delas islas, hallan en ellos
cuerposagonizantesque sucumbensin lucha».

Muy largo sería,e impropio de unaresefia como la que
nos ocupa,el especularsobre lasíntesis anteriormentetras-
crita. Por ello nos limitamos a efectuaruna corta descrip-
ción del libro que nos ocupa; del que harán muybien
quienesintervienen en la vida pública local en imponer-
se de él atentamente,asi como cuantos, conscientesde
aquel aforismo de «que sienta bien al ciudadano el co-
nocimiento exacto decuantoa su Patria concierneo sere-
fiere’>, empleenalguna parte de su tiempo en estudio de
tan curiosos e importantes asuntos, de los que, este de
nuestra organización administrativa,es bastantemás que
interesante.

El libro del Dr. de la Rosa Olivera se divide en dos
partesy apéndice.Los nuevecapítulosen que se subdivi-
de la primera, titulada «OrganizaciónAdministrativa», tra-
tan los aspectossiguientesde aquella: Concejosy Fueros
de las islas de Señorío;Fuero de Gran Canaria; Cabildos
de las Islas Realengas;Villa y lugares; la Audiencia; las
Juntasgubernativasde 1808; la Diputaciónprovincial; ges-
tación del principio de autonomía insular; división de la
provincia y Corporacionesprovinciales e insulares.

Son siete los capítulosde la segundaparte, denominada
«lasHaciendaslocales en Canarias»,y se ocupande lo si-
guiente: las Haciendasde los antiguos Cabildos;recursos
de las Haciendasinsulares; gastosa cargo de las Haciendas
insulares; administracióndelas mismas; procedimientode
recaudación; rendición y aprobaciónde cuentas; las Ha-
ciendasde las actualesCorporaciones localesde las Islas
Canarias.

Completanestainteresanteobra, en cuya primerapági-
na figura un grabado reproclución de un dibujo a pluma
de la portadadel antiguo Cabildo deTenerife, en La Lagu-
na, un apéndiceintegradopor los’ seis documentossiguien-
tes: 1.°Carta otorgando el Fuero de Niebla a la isla de
Fuerteventura,1422; 2.°Fuero de la isla de (iran Canaria,
1494; 3.°Libro de las Rentas de la Isla de Tenerife, 1517;
4•0 Libramiento de Fondos del Cabildo de Tenerife, 1533;
5.°Instrucciones parael mejor gobiernode los propios y
rentasde la ciudad de San Cristóbal de La Laguna, l746~
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y 6.°Ordenanzas dadaspor D~iJuanT.E al Cabildo de Sé-
villa, 1438.

Solo por el enunciado de los diversos aspectos de la
importante materIa que es asunto dellibro del Dr. la Rosa
Olivera, puedecolegirse su importanciay cuan útil espa-
ra adquirir un conocimiento completo de la vida local de
nuestras islas desdeel siglo XV a los tiempos actuales.

Y si algo faltaba para valorar el trabajo sobre»Evolu-
ción del régimen local de las Islas Canarias», loha dado
el «Instituto de Estudios de Administración Local» al ha-
cerse cargo expontaneamentede su publicacíÓn, lo que
constituye el máximo elogio de aquel,

Poco vale nuestrafelicitación al Dr. D. Leopoldo de la
Rosa si se la despoja de lo que ella contienede sincero
afecto y auténtica admiración, dado que nuestraincompe-
tencia en materia administrativano nos permite hacer un
juicio crítico de su obra, que nos atrevemosaasegurarse-
ría totalmente enaltecedor.

E. 13. Y,

Juuo MARTÍNEZ SANTA OLALLA. ESQUEMA PALETNOLO-
GICO DE LA PENINSULA H1SPANICA.—Unvolumen
de 156 páginasy 64 láminas; 13x18 cms. 2_a Edición.
Diana, Artes Gráficas.Madrid. Año 1946. Publicaciones
del Seminario de Historia Primitiva del Hombre

Con afectuosísimae inmerecida dedicatoriadel Autor,
el distinguido arqueólogoProfesorjulio Martínez SantaOla-
lla,hemos recibidoun ejemplarde su nueváobraESQUE-
MA DE PALETNOLOGIA DE LA PENINSULA HISPA-
NICA, corr.~spondientea susegundaedición, publicadalu-
josa y cuidadamentepor el «Seminario deHistoria Primitiva
del Hombre».

El ProfesorMartínez Santa Ol&lla nos brinda su docu-
mentada obracon el noble afán de investigador serio,no
estancadoy rutinario en teoríasy apreciaciones,de recti-
ficar falsos puntos de vista, arcaizantes,y revalorizar rea-
lidades culturológicas. La obra es una acertadarectifica-
ción de viejas cronologías, de por sí inactuales,en la pa-
letnología hispánica.

Al confeccionary presentarel profesor Martínez San-
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ta Olalla su obra gufaleel plausible y renovadordeseo
de rectificar algunasposicionesy teorías que, como•él
dice, «tenían faena de axioma y de dogma», de por si
derrumbadas al prosperar y sistematizarse losestudiosde
la Historia Primitiva del Hombre, disciplina éstade la que
es Catedráticoen la Universidad Central. Sus constantes
estudiosy viajes científicosa travésde zonasvírgenespa-
ra las ciencias antropológicas y etnográficasy su asidua
labor en el Seminariode Historia Primitiva del Hombre, en
la Facultad correspondiente,del que escreadory Director
entusiasta, le han permitido sentarla base1parauna eficaz
reconstrucción de la Paletnología Hispánica.

Estas nuevas apreciaciones suyas, fruto de un trabajo
metódico, comparativo y altamenteclentifico, le han lle-
vado a clasifitar los periodos de cultura primitiva con
arreglo al siguiente cuadro: arqueolítico o paleolítico infe-
rior; paleolítico superior o simplementepaleolítico, neolí-
tico antiguo o mesolftico y neolítico reciente;, edad del
bronce mediterráneo o antiguo,y edad del bronce atlánti-
co o reciente; edaddel hierro céltico o.antiguo y edad del
hierro ibérico o reciente.

Al hablardel neolítico reciente resalta la influencia pro-
gresiva del Oriente Mediterráneo y de Egipto a travésdel
Norte de Africa, con su cultura hispano-mauritana de ce-
rámica de vasoslisos, de forma aquillada, decoraciónpro-
fusa y geoníétricay de variada técnicatipológicay de ador-
nos en relieve; y de la cultura ibero-sahariana que ejerció
una.decisivaInfluencia en la neolitización deEspata,ac-
mando sobre la cultura hispano-mauritana.

Con gran acopio de observacionesháblanos de las eda-
des del Bronce Mediterráneo, a través de la gran cultura
megalítica,con susdos etapas,la primera, con el sepulcro
de cilpula y galeríacubierta, expresión industrial de la me-
talurgia y el apogeodel sílex tallado, la agricultura con
fuerte comercio de explotación de metales;pinturas y gra-
bados esquematlzadbs,vaso,campaniforme, culto a los muer-
tos, poblados fortificados, etc.; y la segundaedad que co•
tréspónde a la cultura argárica, en la que han desaparecido
lo% elementosde cultura no ibero-sahariana.

Con. erudiccién propiade su reconocidaautoridad en
liÑ&terfá”éstudia la cultura del BronceAtlántico desdeel
12(X) il’9OO;~elHierro céltico o ibérico en sus dosetapas,
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en las que dice se reconocenen gran proporciónelementos
prearios.Destacacomo la conquistay colonización deRo-
ma no incorporani uniforma totalmente Espafiani en lo
racial ni en lo cultural.

Estemodernoy jugosolibro de «PaletnologíaHispánica»,
como dice el Autor, no es manual niquiere serlo, y si es
un esqueletode una visión nuevade la Historia primitiva
del Hombre hispánico,en la que se condensanmuy valio-
sasapreciaciones personalesobtenidas en la cátedra,en
el laboratorio, en los trabajosde seminario, en expedicio-
nes, etc. «EsquemaPaletnológico» no es un libro más; es
una obra concebiday logradacon límpida precisióny con
el deseoafanosode llenar lagunas,haciéndolaútil a cuan-
tos nos preocupamospor el conocimiento del más viejo
pasadohispano.

Complementode estelibro son susinteresantestablas
cronológicascon sussincronismosgeo-arqueolítico,meso-
lítico, neolítico, broncey hierro; su bibliografía persona-
lísima, nacionaly extranjera; sus sesentay cuatroesplén-
das láminas acompañadasde explicacionesy su índice
bastanteextenso.

SEBASTIÁN JIMÉNEZ SÁNCHEZ

4 Je Agosto de 1946

AMARO LEFRANC: HELAS! VERS FRANCAIS D’UN BTU-
DIANT CANARIEN. (París, 1909-1912).—Ediciones de
la revista «Mensaje»; folleto en 4.°, 55 pág.—Imprenta
A. Suárez,Sta. Cruz deTenerife, 1946.

Nos confesamosincompetentes paraescribirde y sobre
versos, aúnprescindiendode su crítica y limitándonosso-
lo a una modestalabor analíca. Pero,pesatanto en no~o-
tros, por viejo y por intenso, el afecto que nos liga a
«Amaro Lefranc», y obliga a tanto la expresivadedicato-
ria con queha querido distinguimos al enviarnossu cua-
derno de versos franceses juveniles,que entendemosno
podemos ni debemosdejar de hacernosbuenos receptores
de esa últimapublicación de nuestro amigo.

Por otra parte, «AmaroLefranc» ocupaun preeminente
lugar en el amplio circulo de la cultura isleña, y por su
constantey decidido servicioa cuantorelacionadocon arte
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y con letras se actualizaen la islade Tenerife, merece, no
solo el no mostrarseindiferente ante cualquier actividad

suyadeaquel carácter,sino seraplaudidoy elogiado,no en
son único de lisonja, haciendoveral público cuanto mérito
encierrasu labor en sus varias facetas. Porque «Amaro
Lefranc» no es un profesionalde la pluma, ni esun poeta
en el exacto sentido de esa palabra;ni esun cultivador de
las letras de sola sol. «AmaroLefranc» escomerciante,con
la responsabilidadde dirigir una razón socialprestigiosaen
quesonvarioslos participantes.Y despuésde sercomercian-
te sin déjarni un momentodel díade actuar celosamente,es
pianista,compositor,crítico musical,profesor,conferencian-
te, poeta, escritor, etc. Ahora se encierraen subiblioteca;
luego atiendeal circulo de Bellas Artes, a la Orquestade
Cámara,o a Escuelade Arte; mástardepreparasutrabajo
como profesordel Conservatorio; unosmomentosa estudiar
la organizacióndel centenariode Power; otros,máslargos,
a investigar,por ejemplo,lavida del pintorcanarioGonzález
Méndez. Undía a la fiesta de Tacoronteo de Candelaria;
una semanaa la isla de La Palma en función investiga-
dora. Conferenciasen Sta. Cruz y en Las Palmas;asisten-
cia a todo acto de índole cultural; artículos de crítica y
anecdóticospara la prensa Así es el hombre, ejercita-
do de continuo en pluralesactividades,tantasy tan diver-
sasy tan exigentes,que obligana pensarcomo puededis-
ponersede tiempo parahacertantas cosasy hacerlasbien.

Podría pensarsepor quienesno conozcana «AmaroLe-
franc» que esteha buscadoun é~ito plausible con lapu-
blicación de sus versosde juventud, inspirados,muchos
de ellos, por la añoranzade la tierra nativa y de la ama-
dísima familia. En los añosjuveniles,los inteligentes,sobre
todo si son latinos, siemprese sientenpoetasy románti-
cos.¿Entraríaen los procedimientos pedagógicosdel centro
donde seeducóen París «Amaro Lefranc»~el disponery
estimular a los jóvenes estudiantes paraaquellasactivida-
des literarias hacia las que ellos mostraban inclinación o
para las que revelaran aptitud?—Seaello lo que fuere, la
edición ahorade «Helas»es sóloun homenajea unostiem-
pos pretéritos, de siempregrato recuerdo,con quehaque-
rido procurarseuna muy agradable satisfacción,brindán-
dola a sus paisanosy amigos, la acentuaday exquisita
sensibilidadde «Amaro Lefranc».
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En los «versos francesesde un estudiante canario» es-
timamos no tiene nada que hacer la crítica, pues al encon-
trar posiblementeen ellos defectosde diverso carácter,tron-

charía intrascendentementey quizás sin quererlo, no una
ilusión ni un anhelo, Siflo el preciosoramillete de unos
recuerdos inspirados y mantenidos por el amor.

E.B.Y.

DACIO V. DARlAS Y PADRÓN: DEL PASADO TINERFEÑO.
EL HISTORIADOR NUÑEZ DE LA PEÑA Y SU
TIEMPO.—Separatade «Revista deHistoria», múme-
ros 69, 70, 71, 72 y 73.—La Lagunade Tenerife (Cana-
rias). Sin pié de imprenta, 1946.

El autor del trabajo que nos ocupa,tiene bien ganada
de antiguo legítima famade infatigable estudioso,hastael
punto de afirmar que no ha quedadoen Canarias archivo
ni sitio alguno donde puedaguardarsetestimonio o infor-
mación respectoa nuestrahistoria, que el Señor Dariasy
Padrón no haya examinado o consultado. Igual ha hecho
cuando se ha encontradofuera de ]as Islas; y productode
todo ello ha sido una importante colección de libros, mo-
nografíasy artículos en revistasy periódicosdiarios, de
extraordinario valor para los estudiososy de indispensable
consulta paraquienes trabajanen la historia de nuestro
archipiélago.

Este opúsculo «El historiador Núñez dela Peñay su
tiempo» constituye, ante todo, una obra de reparación,ya
que muchos autores, de antesy de ahora,se han produci-
do en duros, y algunosen despectivostérminos, respecto
a la obra históricadel ejemplar lagunero,que si no «trajo
las gallinas» precisamente,obtuvo, merced a su paciente
trabajoy a impulso de suextraordinarioamora suislana-
tiva y a sugran afición a las informaciones de índole his-
tórica, añadir a lo precedentementeescrito de Canarias,
muy nuevasnoticias y bastante más documentalesde in-
calculablevalor.

Frecuenteesnotarqueen el campo dela historia,másque
en el de otras ciencias,hay bastantescríticos que al con-
siderar obraso trabajosde autoresprecedentes,seolvidan
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de tener en cuenta las circunstanciasde los tiempos en
que aquellos vivieron con sus cliticultaclesde comunicación
entre los pueblosy olvido de lo que sufrieron archivosy
protacolos con los frecuentes ataquesde piratas, que lo

mismo fueron francesese ingleses que bárbarosmoros y
argelinos. Por ese olvido ha sido D. Juan Núñezctela Peña
menospreciadoen sus obras históricas por autoresy co-
mentaristas.El Sr. Darias y Padrón trata, en el estudioa
que nos estamos refiriendo, muy sensatamente,eso de la
«fobia>’ contraNúñez de la Peña,poniendo las cosasen su
punto conacierto y enaltecedorespíritu de justicia.

Además de tratar esa monografía del pasado tinerfe-
ño de toda la vida, de D. Juan Núñez dela Peña,se hace
en ella una completadescripción de la ciudad de La La-
guna en el siglo XVII; su vida y costumbres,tanto en el
orden de las relacionessocialescomo en el muy importan-
te del agrícola; tas artes y los oticios; los comercios;la
instrucción primaria,etc., insertándoseotros artículos en
que se estudia el estadoeconómico general tinerfeño; la
comarcarural; los censos,el mayorazgo y la hipoteca.No
puede negarseque el desentrañamientode los diversoss
asuntos queen los epígrafescitadosquedanexpuestoscons-
tituyen elementosde alto valor parapoder llegara formar-
se una exactaidea del ambiente, material y espiritual, en
que se desenvolvióla vida de Núñezde la Peña.Se expo-
nen y analizan a continuaciónlas investigacionesde este
y sustrabajos genealógicos y her~ílclicos;sus viajes a la
madre Patria; sus escritosinóditos, etc.; estudiándosecon
amplitud su carácterde historiador de tipo clásico, y ha-
ciendo la crítica, mesuraday justa, de suobra. Completan
el interesantee instructivo trabajodel Señor Dariasy Pa-
drón, unas breves citas sobre las disposicionestestamen-
tarias y fallecimiento del ilustre historiador lagunero,más
unos apéndicescon las partidasde su nacimientoy de su
defunción y la reproducciónde relatosde escudosde armas
y de personasy entidadesdatadasque figuran en la obra
de Núñez dela Peña.

Como se puedeapreciardel resumenque antecededel
nuevo trabajo del Sr. Darias y Padrón de que estamostra-
tando, no piocedemosde ligero, ni influenciados porla
amistad y estimación con que estenos honra, al repetir
que el estudiosobre D. Juan Núnez dela Peñay su tiem-
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po es de suma importanciapara cuantos, con sinceridad

y anhelode saber, quieranenterarsede la historia de Ca-
narias.Y estamoscompletamentesegurosde queno habrá
autoridad que diga lo contrario.

Como el Sr. Darias nunca se hacerogar,esperamospo-
der en breve volver a ocuparnos de obras suyas, tanto o
más importantesque la ~ue malamente acabamosde rese-
ñar: sin que peseen nosotros,a1 consignar ~aimpresión
que los trabajosdel muy estimadocolaboradorde estaRe-
vista nos merecen, ninguna clasede afectos,como tampoco
ningúnaconsideración distinta a la valía de aquellos y al
bien ganadoprestigio de que disfruta su autor.

E. B. Y.



M. GEORGES MARCY

El involuntario retraso que ha tenido la confeccióndel
presentenúmerode esta Revista,nos permite registrar en
su fecha, la triste nueva del fallecimiento en París en el
mes de Septiembrede este año, de un gran amigo de Ca-
narias, personalidadde gran relieve en el círculo mundial
de la Filología: M. GeorgesMarcy, miembro del Instituto
de Altos Estudios Marroquíesde Rabaty de diversoscen-
tros científicos,entrelos cualesfiguraEl MuseoCanarioque
el tuvo honor de contarle entre susSociosCorresponsales.

Hace unos quince añosque M. Marcy pasó una larga
temporadaen Gran Canaria,durantela cual concurriódia-
riamentea la Biblioteca de El Museo Canario, realizando
estudiossobre el idioma de los aborígenescanarios,labor
a que le impulsaron sus investigacionesy trabajos prece-
dentessobre el idioma bereber.Así mismo examinó dete-
nidamente las inscripciones del barranco de Balos en el
sur de Gran Canaria y, con todo detenimiento,la colección
de «pintaderas»de nuestro Museo. Después de~esa-~-e-stan-
cia en nuestraIsla, M. Marcy publicó diver~strabajos,
de los que conocemos:«Une province tointaine du monde
berbére:les lles Canaries»,que vió la luz en el «l3ulletin
de l’EnssignementPublic du Maroc» en 1932;al añosiguien-
te «A propos du vase de l’Oued Mellah», inserto en el
«Bulletin de la Societéde Préhistoire du Maroc» y en 1934
honró con su colaboracióna estaRevista consumagnífico
estudio «El apóstrofe dirigido por Iballa en lengua guan-
che a Hernán Peraza», publicadoen el número 2.°de la
tercera época.En 1942, nuestro ilustrado colega «Revista
de Historia’ de La Laguna, publicó la traducción del es-
tudio que conel título «Le vrai destination des pintaderas
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deslies Canaries»apareció en el«Journal de la Societédes
africanistes’, en 1940, y que dió lugar a un interesante
trabajo-réplica de nuéstroilustrado colaborador el Doctor
D. PedroHernándezBenítez, aparecidoen el n.°10 de es-
ta Revista, afio 1944, con el título eVindicaclón de nues-
tras pintaderas».

Los acontecimientosposterioresal alIo 1936,juntamente
con unagrave enfermedaddel aparato digestito queen su
larga pórmanencla enMarruecos y Argelia contrajoM. Mar-
cy, interrumpieronnuestra comunicacióncon edte Insigne
hombre de ciencia, cuya especialidaddetrabajo la consti-
tuyó el estudio de la lenguabereber, y el de los idiomas
afines, entre el que comprendió el de nuestrosaborígenes,
‘y con respectoal cual llegó a la conclusiónde que setra-
ta de un dialectooriental del bereber.

M.: GeorgesMarcy, que en sus ditimos tiempos1antes
de verseobligado por causade su salud a reintegrarsea

• Francia,fue Profesor de la Universidadde Argel, realizó
Investigaciones y efectuó importantes trabajos sobre las

Costumbresy el derechobereber; las inscripciones líbicas
• y otras dé caráeter.llngulstico,-epigráfico y folklórico, pu-

• blicando ópúsculosy monografías numerosas sobre temas
referehtes a las materiasque quedan indicadas~

Joven aún, a los cuarentaafios de edad, M. Georges
Marcy ha bajado al sepulcro.La ciencia ha perdido con

• él ufr ápasionado ytalentudo obrero;Canarias a unenamo-
radó del ldfoáade susprimitivos pobladores,que hubiera
realizadosobrEtan importante asuntotrabajos-verdadera-
mente tránM~endentales;esta Revista aun eminentecolabo-
radór;-y susmichos amigos canarios alque lo fue suyo
sencillamenteaféctuoso.

-~Pa*sualniayloorasumemoriaI

LA REDAccIóN



EL MUSEO CANARIO
S0cTEI)\u DE CTENCL\S, LETRAS y í\aTaS

(FUNDADA EN 1879)
incorporada al Consejo Superior de Investigaci~nesCientilicas

TaucEli TRTMESTI~E DE 194()

SOCIOSexistentesen 30 de Septiembre:

De Honor 3
Protectores 8

De númeroCorresponsales 08
Total )88

BIBLIOTEC~\

Duranteel trimestrehanconcurrido a la misma1.750 lec-
tores, de los que 12 fueron de sexofemenido,habiéndose-
les servido 2.165 obras.

Comodonativoserecibieron 21 libros y folletos y 31 ejem-
plaresderevistas, periódicosy otras publicaciones. Ademds
se recibieron los diarios FALANGE y LA PROVTNCIA de
estacapital; el BOLETIN OFICIAL, de estaprovincia; y los
diarios EL DIA y LA TARDE de Sta. Cruz de Tenerife.

ARCHIVO CANARIO

En el trimestre que nos ocupa han trabajadoen él los
Socios D. SergioF. Bonnet,D. Alfonso Armas Ayala, Don
JoaquínBlanco Montesdeocay D. EduardoBenítezInglott.
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Durante una semanarealizó examende documentosy
toma de nota,el Socio Corresponsalen BarcelonaDoctor
D. Antonio Rumen de Armas.

Tambiénconsultaráobrasy documentoslos Seflores
D. Agustfn LeónVillaverde y D. Luis Ceballos.

Se continua la ordenacióndel Archivo de Adeje y la
restauraciónde numerososdocumentalesrelativosala Bis-
toria de Canarias.

NoticiARlo Socia

Por las ausencias propiasde la estación veraniega la
JuntaDirectiva celebróen el trimestre solo dos sesiones
ordinariasenlas quesetrataron diversosasuntosrelativos
a la administracióny marchade la Sociedad,aménde con-
tinuarse estudiandoy discutiendo todo lo referéntea la me-
jor disposicióny decoradode los nuevos locales.

Mf mismó, anunciada oficialmente a la Junta la visita
en Noviembre, a las instalaciones de la Sociedad, delos
marinos del cruceroargentino, escuelade Guardias Mañ-
usa cLa Argenfina»y de los miembros de lafl Asamblea
Nacional de Turismo que sereunirá en esta capital, se
adoptaron diversos acuerdospara hacerlesla debida re-
cepción.

—Concedida al•Socio Protector,Excmo. Sr. D. Francis-
coGarcfa-EscamezeIniesta,CapitdnGeneralde estasIslas,
la Gran Cruz de Mérito Civil, acordó la Directiva hacerle
presentesu felicitación en nombre de la Sociedad;habien-
do cumplimentadoel Sr. Presidentedicho acuerdoen ex-
presiva comucaclón.

—Apesarde ser numerosas las personasde estaciudad
que seasentandurante el verano,y faltar por las vacacio-
nesestivalesla clase estudiantil, que constituye siempre.
el mayor contigentede concurrentesa nuestra Biblioteca
y de visitantesdel Museo,seha mantenidocon muy esta-
u disminución en este trimestre la concurrencia de públi-
co a nuestracasa,muy especialmentela tardede losJueves
y la maflana de los Domingosy dfas festivos.

Con suma satisfacción registramosla visitamos la visi-
ta que nos han hecho nuestros SociosCorresponsalesSe-
torita Marfa Rosa Alonso, Profesora dela Universidad de
La Laguna y distinguida colaboradora de estaRevista;co-
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mo lo son también el Dr. D. Antonio Runieu de Armas,
Catedrático de la Universidad de Barcelona, y D. Emilio
Hurdisson y Pizarroso,Cónsul deEspafia en Oporto. Todos

fueron saludadosy atendidospor VaIiSS de nuestosDirec-
ivos y por el personaltécnica de la Sociedad.

—Llegado a estacapital el lltmo. Sr. Comisario Gene-
ral de Excavaciones Arqueolegieasy Catedrático de la

Universidad Central, Dr. D. julio Martínez SantaOlalla,
nuestro Socio Corresponsalen Madrid, procediosepor su
indicación a constituir en estapoblación la Subsecciónde
la SecciónCanariaen el CongresoInternacionalde Africa-
nistas Occidentales,de conformidad conacuerdosya adop-
tados por nuestraSociedada quien habíaencomendadola
preparación necesariael Magnífico y Excmo. Sr. Rector
accidentalde la Universidad de La Laguna Dr. D. Elías
Serra Rafols, nuestro ilustre Socio Corresponsal.

—En el trimestreha sido visitada la Sociedadpor los
excursionistasde la Obra SindicalEducación y Descanso
de M~tdrid; una comisión deProfesoresdel Colegio de San
Ildefonso de Sta. Cruz de Tenerife, y la jefe Nacional del
S. E. U. Srta. Carmen Adalid con treinta y dos colonistas
universitariasde La Laguna.

También visitaron nuestrosMuseoy Biblioteca,paralos
que tuvieron efusivos elogios,el Vice-Decano de la Facul-
tad de Medicina de Cadiz Dr. D. Enrique Muñoz con dos
Sres. Doctores;el ilustrs escritor D. Ricardo Ruizy Ile-
nítez de Lugo, ex-Subsecretariode la Presidenciadel Con-
sejo de Ministros; la Srta. Maria Luisa Oliveros,Directora
del Museo Arqueológico de Toledo; el IngenieroJefede
Obras Públicasde esta provincia, D. Manuel M. de los
Ríos; el CatedráticoLic. D. Andrés FernándezBethencourt;
y el Exmo. Sr. D. JoséAlvarez Guerra, Director General
de «Tabacalera,S. A.»

—El Director Generalde Bellas Artes, Excmo. Sr. Mar-
qués deLozoya, nuestro Socio Protector e ilustre colabo-
rador de esta Revista, tuvo para la Sociedad «El Museo
Canario» una nueva atención,expontáneacomo la mayoría
de las aterioresde queha hechoobjeto a la misma; y fué
la donación de una colección degiahadosde la Calcografía
Nacional.

La Junta Directiva hizo presenteal Sr. Marqués sure-
conocimientopor tan valioso obsequio.
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—Por iniciativa del Colegio Oficial de Médicos de esta
provincia, se han celebradoen el presentetrimestre en el
salón de actos de «El Museo Canario» dosconferencias
por ilustres figuras de la Medicinaespañola.

El 11 de Julio disertó sobre«algunosproblemasfisiopa-
tológicos que plantea el ileo» el Dr. Don José Gascóny
Pascual, que desarrollótal temacon sumacompetencia,te-
niendo pendientede su palabra al numeroso auditorio, en

su mayoría integradopor profesionalesde la medicina.
Y el 3 deSeptiembreocupó nuestratribuna el eminente

Dr. D. JuanPuig Sureda, quetrató el muy interesantete-
ma «cirugía del colon», exponiendo el proceso que ha te-
nido tal tratamiento y numerososcasos por el operadosen
su clínica de Barcelona.La conferenciafué ilustrada con
la proyección de una película, hechaen su mencionada
clíaica, con la impresión fotográfica de como se practica
la colostomia segmentaria, presentandocon todo lujo de
detailles la operación en un cadavery en vivo. Tal pro-
yección tuvoun elevado valor didactico.

Fueron muy numerososy prolongadoslos aplausosque
la concurrencia,numerosaen ambos actos, tributó a los
dos ilustres clisertantes:constituyendo unahonra para«El
Museo Canario» el que realsaransu tribuna con sus nada
vulgares enseñanzas.

HORARIO

Visitas a las instalaciónesdel MUSEO: todos[os díaslabo-
rables,exceptolos lunes,de 10 a 12 y de las 15 alas 18 horas.

(CUOTA: Una peseta,para los no Socios). Los Jueves,de
las 15 a las 18 y los Domingosy días festivos,de las 10 a las
13, gratuita.

BinuoTEca: todoslos díaslaborablesde las 15 a las20 h.
SECRETARIA: todoslos díaslaborablesdelas 15 a las 19 h.

DIRECCIÓN, DR. CHIL, 33.

DR. VERNEAU, 2 TELÉFONO, 6-0-5-8
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Preconio de las Yslas de Canaria: en la election
de su Obispo frai Don Francisco de Sosa, natural

de la Ciudad de Toledo.

Copiade la Bbca. Nacional de Madrid (1. 155)
por L. M.—Arch. ~EL Museo CANAIO>~.

(Continuación del aiim. /7)

En ganandolael Rey Don Alonso, se intitulo eniperor
de Toledo y magnifico Triunfador del ymperio Toledanoy
le dio muchos,y muy grandespriuilegios como a ciudad
libre. Desde entonçesle quedo a Toledo el Titulo de ym-
penal, de que oy vsa. Doto la Yglesia tan liberalmente
que es la mas rica que se sabeen el mundo, despuesde
la Romana.Guarneçio la Çiudad de mil caualleros hijos
dolgo, y pusopor su Alcayde a Rodrigo Diazs~de Vibar
llamado el Cid, eeta esla causa por que Toledo hasido
siemprehabitadade tantos caualleros,y gentenoble.Alar-
go los muros, y cercola, por otra parte, que lo hauiahe-
cho el Rey Wamba y pusola enel estadoque la vemos.

Su nieto el Emperador Don Alonso le dio p~r armas
vn Emperadorentroniçadocon cetro mundo, y corona,las
TablasAlfonsies Astronimicas de quien tan singular hene-
neficio, ha recibido el mundo, las calculoal meridiano de
esta çiudad, su hijo el Rey Don Alonso el sabio, que las
ordeno: escogiendola,entre muchas,para este intento.

En las Cortes delos Reyes de Casulla,y de Leon des-
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de que quiso acudir a ellas, en tiempo de el Rey Don

Alonso el postrero, habla por ella el mesmoRey rara pro-.

rogatiua y grandeçade que le despachopriuilegio en for-
ma el Rey Don Pedro en las Cortes deValladolid, anueue
dias del mes de Nouiembre de la Era de mil y treçientos
y ochenta O nueuc años que respondeal añode mil y tre-

çientos y cinq~y vno. En el mesmopriuilegio le comuni-
co el a~scudode sus armasy concedio el vso de ellas.

Otro priuilegio de Toledo que siempreque se dubdare
de la interpretacionde alguna diction castellanase ha de
acudir a los naturalesde Toledo por ser su lenguage el
mas aprobado y reçebido.

Han aueriguadopersonascuriosas,y diligentes que en
toda la redondesde la Tierra no hay mayor ciudad que
Toledo, de las mediterraneasmetidasla Tierra adentro:
ni que de si sola tengamayores,ni mas excelencias,ni
mas bien lo pase sin ayudade nadie, de mas limpios y
sanosayres, menossubjeta a enfermedades,e inclemen-
cias de el cielo; de ingenios mas aproposito para todas
las sciencias,artes liberales (*). Nacidoen Toledo, dixera
que jamas nacio hombre necio en esta Çiudad, como lo
dixo Galeno de la Athenas. No la ay quemashermosura,
y lindeça, tengade edtfiçiosdiuinos, y profanosaunama-
no ni mas agradableni vistosa vista desde todaspartes.
Esta es un cerro muy alto, y para entrar en ella siempre
se baja: como aconteçea la s~Ciudadde Gerusalem.Por
verla en estesitio fuerte y dessigualy ser cabeça de Es-
paña, se ha dho de ella que es biiosa, sacudida,y mal
condicionada con los Reyes.Pareçiendoque los lugares
asentadosen montes y valles sonmas ocasionadosa leuan-
tamientosy bullicios, que los que tienen los açientosigua-
les. De Roma se ha dho y escrito lo mesmo y que por
tener dentro siete montes,nuncale faltaron guerras civiles.
De Athenasque tenia tres humores de ciudadanos,muy
contrarios.Los de alto pretendian el gouierno democrati-
co: los de bajo la Oligarchia, los de el puerto Pereo,de-
seauanel Estado Aristocratico. como lo escriuio Plutar-
cho. La razon aunpueeste autor no la dio, es porque los
que habitan en Montes son valientes, y deanimosferoces,

(*) Y mecanicas,si el autor deste papelno huuieranacido.
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Idquletos,y leuantados,los que moran los valleshumildes
quietos apartadosde ruidos, y escandalos,de estacontra-
riedad de humores forcosam!! se ha de seguirdiuersidad
de pareceres ycostumbres.No ay historia vieja ni nueda,
que diga de Toledo de comun acuerdo, acasopensandoa
campana tafilda, como serequiere conforme a derecho,pa-
rs cometer deicto de Magestad, le aya cometido a sus

•Reyessiempre ha estadomuy fina a su seruicio, comolo
esde todasmanerasen todassus actiones alborotos viii-
go, y canalla, donde pulcra los ay, y quien los autoriçe,
y apoye, mayorm!! en lugares tan poblados, masestosno
sele pueden ahijar a Toledo, por no ser de çiudad, sino
de vezinosparticularesen occasioncsque no los pudo pre-
uenirnl estonuar.

En estaÇludad, a veinte y nueue de el mesde abril
dla en que la Yglesla catholica çtlebra la fiesta de San
Pedro Martir, de la orden de los predicadores,el alio de
mil y quinientos y cinquentay no, nadoDon FrayFran2
de Sosaelecto Obispo de Canaria, estudio latinidad en la
villa de la Pueblade Montaluan a cinco leguas de Toledo
con ordende Don Fran~2de Rojas si?! de lasvillas de La-
yosy Mora, y de la Dehesa del Castaflar su Tulxw, por
muertede su padre, yde alli fue a Alcala en la vniuersi-
dad de Salamancaempeço a hszersus cursosde canones
y leyes en el conuento de aquella çludad el alio de seten-
ta a 29 de Enero y Mli hizo la profeçlon expresade suRe-
liglon el alio de setenta yuno y aunque a instancias de
sus deudostimo licençia de fray franciscode Guzman co-
mlssarlo generalde la familia cismontana,para haserla en
SanJuan de los Reyesde Toledo, quiso perscueri*r en la
proulncla donde aulatomadoel habito estudio las artes en
Çamoray en Salamanca la theologia, y hauiendole hecho
lector de artes fue nombrado por Colegial de el Colegio
de San Pedro,y San Paulo en la Vnluersldad de Alcala,
ordenosede mlssa el alio de setentay cinco, en la Do-
minica lii passlone. DesdeAlcala fue al leer theologia a
Santiagode Galicia, y despuesla leyo en Ouiedoy en Sa-
lamanca. En Ouiedo, y Toro fue guardian: dosueseslehi-
cieron difinidor de su orden los. capitulos proninciales, y-
comlssariode las proulnclasde SanJoseph y de Cartage-
a y siendodlfinldoç, y lector de San Francisco de Gaza
le eliglo por Secretariode la orden el padre general fray
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Buena Ventura de Calatagirona que oy es Patriarcha de
Constantinopla,y Arçobispo de Meçina, que fueelecto mi-

nistro gen1 de su orden en el Capitulo de Vall~ocupado
en este officio assistio con el general a los tratos de las
pazesentre España,y Francia: hallose con el socorro de
Amiens fue preso por los franceses, y marauillosamente
librado por mandado del Rey Catholico Don Phelipe2.°
fue a Roma a la conclusion de estas pazes,y siguio al
Papa Clemente8, quando partio a F’errara, y assistio alla
mientras las cosasde aquel estadose fueron efectuando,
y las pazesse cóncluyerony auiendodespues electo en
patriarchaal g~y embiandoleel Papaotra vez a Francia
quedo con el sello de la orden por vicario g~de ella
poco mas de vn año hastaque el mil y seiscientosá vein-
te de Mayo en el ~Cap°general de Roma, fue electogene-
ral de Roma, fue electo general con casi todos los votos
y extraordinario aplauso,y aprobaçion de todaslas nacio-
nes que a el vinieron que fueron mas que las hordenarias
por el año de jubileo, en los seis que le duro esta ocupa-
cion y ministerio, ha visitado las provinciasde Alemania,
Vngria, Austria, Bohemia, Flandes, Francia,Ytalia, y Es-
pañacon admirablefruto y buenoseffectos, en la religion
catholica, y en la suya. Tuuo la tan quietaen tanto con-
cierto y razon que digo con admirable fruto y assistio a
cinquentacapitulosp~,cosaquea ningunotro gal ha acon-
tecido, en el Capitulo general de Toledo que se celebro
a 13 dias de el mes de Mayo de el año de 606, todos los
votos que se juntaron vnanimes y conformes, sin faltar
vno, eligieron por nueuo general sucessorsuyo, a fray
Archangel de Meçina, prouincial de Sicilia, y por comiss°
generalcismantanoa fray PedroGonçalesdeMendoça,Cus-
todio de Castilla: subjetos tanaprobadosqueningunosotros
pudieronmerecermejor election tan del cielo, como esta.

Despuesse quedoa viuir y morir en 5. Joan de los
Reyes en Toledo y aqui tuuo nueua cierta de que el Rey
Catholico Don Phelipe 2°le quena presentara la Yglesia
de Canaria, que vacauapor la promocion d~Don Fran~
Martines a la de Cartagenade España.

Sus padres fueron Fran~de Sosa regidor de Toledo
en el vanco y assientode los caualleros y Doña Catalina
de Sosade Vargas su muger primoshermanosentrambos
muy nobles y qualificados, por todas partes.
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Los de Sosa son de los mas antiguos fidalgos, y aun

Ricos homes dePortugal, si bien su solar es en Galicia,
el condede Barcelos Don Pedro hijo del Rey Don Dinis
de Portugal, en las genealogiasde Portugal, en el Titulo
veinte y dos los deduçe de el Rey Don Ramiro el 2 de
Leon por su hijo Don OdoaçerRamírez:de el Conde Don

Diego Porçelosque pobloa Burgos: de el Rey Don Fer-
nandoel lO de Castilla, y de RodrigoDias llamado el Cid:
Duarte Nuñez deLeon en la genealogiaverdaderade los
ReyesdePortugalqueseha publicadoestosas°tieneque el
Rey Don AlonsoEnrriquesel lO de Portugal tuuo por suhija
aVrraca AlonsomugerdePedroNuñez,cuyahija fuéVrraca
Sanchez, quecasocon GonçaloMendesde Sousa, Ricohome
de Portugal,y embaxadorde Romadescendientede los que
hauemosdicho, de autoridadde el CondeDon P°el qual dize
que estesuhijo al CondeDon MendoSousa quecasoconMa-
ria Ruiz, hija de el CondeDon R°el viejo, y quetuuode ella,
entreotros hijos, a Don Gonçalo, y a Don Garçia: el Don
Gonçalo casocon TeresaSuarezhija de SuerodeViegasde
Doyro, y de Sancha Bermudez, hija de Bermudo Pelaiz
Conde de Trastamar,y de la infanta DoñaTeresahija del
Ribade CondeDon Enrriquefundadorde la coronade Por-
tugal que fue suhijo Don Men Gonçalesde Sousa,que caso
cón DonaTareja hija de Don Alonso Tellesde Menesesel
Viejo que pobloaAlburquerque,y quefue suhija DonaMa-
ria Meudesmugerde Don Alonsohijo del Rey Don Alonso
de Leon, y de Doña TeresaGil, y queseacabo ladescen-
dencia y toco la de su casaa la de Don Garcia Mencles
de Sousahijo 2 de el Conde Don Mendoy de Maria Ruiz.
Don Garcia fue Rico home del Rey Don Alonso el 2 de
Portugal, y caso con Eluira Gonçales y tuuo de ella al
Conde Don Garcia de Sousa marido de Doña Leonor de
Portugal hija de el Rey Don Alonso el 30 de Portugal y
no tuuo successiony succedioen su casasuhermanoDon
Men Garcia de Sousa,el qual siguio la voz del ynfante
Don Alonso Conde deBoloña, contrasu hermanoel Rey
Don SanchoCapelo; y quando reyno vino a Castilla con
el ynfante Don Dinis a tratar con el Rey Don Alonso el
Sabio, abuelo dee~ynfante,alçaseel vasallage quelos Re-
yes de Portugal hazian al de Leon, y acabolo: caso con
Doña TeresaYanez hija de Don JoanFernandesde Limia
y de Maria Paezde Ribeira. Tuuoentreotros hijos a Dona
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Costança Mendesque casocon Don ?edroYañezde Por-
tel, Ric home, y gran priuado de el Rey Don Dinis; hijo
de Don loan .Daboin y de su muger Marina Alonso Dar-
ganil, y tuuieron doshijas DonaBlanca y Dofia Maria. Do-
ña BlaecaSa de Patel caso con el Conde Dan Pedro hijo
del Rey Don Dinis de Portugal y murio sin hijos. Doña
Maria fue muger de Don Alonso Dinis hijo del Rey Don
Alonso el 4 de Portugal. Al tiempo de estecasamientose
rapitulo que los hijos quenaciesendel traxesenel apellido
de Sosa, las quinas de Portugal,cosaque les obligo a de-
xar sus armasantguasque erandoslunelescon cadaqua-
tro lunas de plata en campo açul, y vsar de las de los Re-
yes de Portugal, de. este matrimoniofue el hijo mayorDon
Pedro Alonsode Sosa, quesehallo con el Rey DonAlonso
de Portugal, su abuelo en la Batalla deTarifa, casocon
Doña Eluira Yaflez de Noboay tuuo de ella a Vasco Al-
fonso de Sosa,y rl otros. Todo esto esdel CondeDonPe-
dro de Portugal a quien se le da mucho credifo por ser
tan antiguo,hijo de Rey, y que no tuuo otro respecto,ni
blanco, mas que la verdad.Es~tambiende Duarte Nufiez
de Leon, en el lugar referido, y en el Arbol de los Reyes
de Portugal. Es de PedroGeronimode Aponteen el Luce-
ro de Nobleça de los mas autenticos nobiliarios que se
puedenalegar..Si me he engañadoen seguirlos,excusado
quedo,como dize Quintiliano, lo esta el que sigue buenos
Capitanes. Multos, aut magnosducessequentibus,hones-
tunesterror.

Agora voy solo con PedroGeronimo quedize que este
Vasco de Sozahijo deDon PedroAl° de Sosay bisnieto
de el Rey Don Alonso el 30 de Portugal vinoa Castillaen
tiempo de el Rey DonPedro, no dize con que occasion,
hartasvbo entoncesy que procedieronde el los Sosasde
Cordouaseñoresde Hernan Nuflez, y en Toledo los que
tienen susenterramientosen el Conuentode la Concepcion.

Da estos es el electo de Canarias,y en este conuento
tiene enterradosmuchosde sus áscedientes,en vna capilla
muy vieja, y muy principal, que es colateral de la mayor,
lo qual arguye mucha antiguedadde los Sosasen Toledo:
porqueaquel monasterioes el prim°que tuuo en estaCiu-
dad la orden de S. Fran~Era palacio Real, y diosele la
ReynaDoña Maria muger de el Rey DonSanchoel Brauo,
a tiempo que los frayles viuian fuera de la Ciudad, en un
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sitio alto que se llama la Vastida de Lope Gaytan. Do~

çientOS y sesentaY siete añosestuuieronen este de la
Conçepcionhastaque los ReyesCatholico~Don Fermindo,
y Doña Ysabel, los mudaron al de 5. Joan Euangelistaque
labraron p~trasu enterramiento,que es el que oy sellama
S. Joan de los Reves.

La descendenciade Vasco de Sosaque vino de Portu~
gal se cornprueua, de mas de otrosdocumentosde que los
Sosasde Toledo han vsado de el Patronomico Vazques.
Bien que es mas antiguo en estelinage, puesen el reparti-
miento de Seuilla, que hizo el Rey Don Alonso el Sabio

año de mil y dcçientos y cinq~y tres,
Fue heredadoel rico liome Don Martin Gil de Sosahi-

jo de Don Gil Vazquesde Sosanieto del Rey DonSancho
de Portugal, y el Conde Don Sanchorefiere muchos Vas-
cos de Sousa, dequien pudo resultarle d la casa. Com-
prueuasetambien de que los Sousasde Toledo trahen por
armas las quinas de la casa de Portugal, conlos dos lu-
neles de quatro lunas cada vno, aunqueen campo colora-
do. No sera licenciade pintor como laspoeticas,que iguala
Platon. El prim° de este linage de quien yo he hallado
mema en papelesy escriturasesYllan FernandesdeSosa.
Yllan es Julian, y vno de los masantiguos linajes deTole-
do, y de sus conquistadores.Otros son los Yllanes de As-
turias de Ouiedo. Si Vasco de Sosaparoen Toledo, deuie-
ra casarcon muger de los Yllan, fue su hijo Martin Fer-
nandes.

Martin Fernandes casocon MariaFernandes,y marido
y muger fundaron lacapilla de San Martin,en el conuento
de S. Franciscode Toledo, que es oy el de la Concepçión,
y tuuieron por su hijo a Garcia Yañez.

Garcia Yañez, se llamo de Gaytan,y de Sossa,y caso
en Toledo con Aldonça Palomeque.Los Gaytanesy Palo-
mequestambien son de los mas antiguoslinages de Tole-
do, no muzarabes,que son los que se sujetarona los mo-
ros, y quedaroncon ellos, sino de los que se hallaron en
ganar la Ciudad. El solar de los de Gaytan en la Bastida,
Ó torre de Gaztan, en vn çerro a vista de la Ciudad,
que se deuiera hazer para defensade ella, y encargaral-
gun cauallero de este apellido. Los de Palomequele tuuie-
ron en lugar d~su nombrea cipcó leguasde Toledo, y no
son de la ynfanta Palomesa,como dice la fabula. Garcia
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Yañes Gaytan de Sosaesta enterradoen la dhacapilla de
San Martin,y tuuo algunascasas principales al adaruede

San Gines, que se tenian, assi dize vna escritura,con ca-
sas de Pedro Suares.De este Pedro Suaresprocedenlos
Señoresde Batien casaque posseeDon Pedro Lassode la
Vega y de Guzmanconde de Arcos. Fue hijo de Garcia
Yaí’ies y de sumuger AldonçaPalomeque,Martin Vazques
de Sosa.

Martin Vazquesde Sosacaso cdn Maria Gutierres de
Toledo hija de FemanGutierrezvn cauallero que esta en-
terrado en la Parroquial de San Gines de Toledo enla pa-
red frontera de el altar mayor, que dize, fino miercoles
los dias andadosde Febrero era de mil y treçientosy qua-
rentay quatro, quees año de mil y trecientosseis, hauia
otorgadosutestam~9a ueintey sietedeDizie del añoantes,
y dize en el tenja enToledo tresmesones:vno á la puertade
Perpiñan,otro a la puerta de francos:otro a la puerta de
el Rey, que le vengan a honrrar los frayles predicadores
y los de la Trinidad, y los de SantaOlalla de Barcelona
y que dana cadaorden veinte y cinco mris, y á las se-
ñoras de Santo Domingoçien marauedis,y a las deS. Pe-
dro çien marauedis, porque le metan en sus oraciones.
Yten quinientos marauedisa los frayles de S~Olalla de
Barcelonapara quitardos camas:que las trayan á Toledo
y las cercenensobre su huesa: porqueandandoen palaçio
tomo algunascosasde los Homes,como no deuia, porque
Dios perdoneaquellosa quien las tomo. El linaje de To-
ledo de quien era Maria Gutierrez, no es muzarabe,sino
de los que conquistarona Toledo conel Rey Don Alonso
y por esto lo heredo dentro de la Ciudad en Solar, y casa
conocida.

TuuieronMartin Vasquesy Ynes deT°aFranciscoVas-
quesde Sosa fueen Toledo fiel mayor por el Estado de
los Cauallerosquando en estaCiudaderael Consejoabier-
to: otro hauiapor el de los Ciudadanosy ellos la gouer-
nauan.Parece que vn instrumt2 que en el año de mil y
treçietosy sesentay quatro siendo menorde edadsetomo
por el la possessionde las casas,al adarue deSanGines,
que hauiansido de su abuelo materno Garcia Yafíez Gai-
tan. Por el testamentoque otorgo año de mil y quatroçien-
tos y veinte y dos dexo por su Albaçea a Don JoanMar-
tines licen~2en leyes y bachiller en DecretosProuisor, y
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Vicario generalde el Arçohlspo Don Sancho.Manda dezir
muchas misasy que paguenpor cada vna tres marauedis
y no mas,y que el din de ~uenterramientodende comer
a treintapobresde Dios, pan y vi4o, y carne, 6 pescado,
qual dia fuere, y despuesvna blanca a cadavno.

Caso Fran~Vasquescon Teresa Goma de Rojas,fue
su hijo cafre otros Esteuande SoS.Esteuan de Sosa,ca-
so con CostançaFernandez, que dizenerade los de Rojas,
apellido de que pueden preciarse mucho los que le tunie-
ren, como seprecian los de Poça,Monçon y Cabia. Otor-
go sutestamento Esteuande Sosa en Toledo a 27 de Junio
del alio de 1416, y mandose enterraren la capilla de San
Martin de el monasteriode San Françfdondedizeestanan
sus padres y abuelos.Tuuo de su mugera Alonsode Sosa,
£ Maria Telles y a Maria de Sosa.

Alonso de Sosadizen los que esta en razon que lo se-
pan muy bien, que Stro en la Batalla de Toro, que segano
por los ReyesCatholicos, en el alto de mil y quatroclentos
y setentay seis al Rey Don Alonso el 5°de Portugal con
el estandarte Real de Castilla, como Tenientede DonJoan
de Silua3°Conde de Çlfuentes Presidente deCons°Real,
Alferes mayor de Castilla, y que essuyoaquel amesque
vemoscolgado en la pared occidental de la capilla de los
Reyesnueuosde r Fue herederovniversalde AlonsoGon-
çalesde Sosasu do hermano de su padre en el testamento
que otorgoen suscasasde Santiago de el arabal de To-
leda£ treinta dias de el mesde Março de el alio de mii
y quatroclentosy çlnquenta y no. Casodosvezesla prim’
con Catalina de Solorçano, cuyo solar esel valle de So-
lorçano cercade Santander,y el parientemayor de la casa
fue cabeçade la parcialidad de los Negretes,coníra los
Giles en el repartimientode Seuillaestaheredado,Domin-
go Gutierresde Solorçano, vno de. los doçientos caualleros
hijos dalgo que poblaron aquella Ciudad, fue su hijo ma-
yor Alonso de Sosa, y el segundoPran!! de Sosa,y otros.
Fran!! de Sosacasocon Dofla Maria Corral, muger muy
hija dalgo,como lo son de esteapellido, que fue muy he-
redado en el obispado de Palencia, en los lugaresde Fe-
dma y Ribielia, que sedize en el libro Becerroeranso-
lariegosde Diego Coi~l,y de sus cuflados, y de Alonso
Martin y de Diego Corral de Palencia. Tambien estahe-
redadoen el Repartimientode SeullIa, Diego Corral. Na-
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cio de este matrimonio Fran~°de Sosa y Diego de Sosa.

Fran~de Sosa fue regidor de Toledo por el estado de

los caualleroshijos dalgo, y caso con su prima DoñaCa-

talina de Sosahija de Alonso de Sosa,hermanode supa-
dre, y de su segunda mugerDoña Ana de Solier. Esta
alcurnia es de Francia y en aquel dialecto dize çapato.
Traxola á EspañaMossen Arnao de Solier Rico home de
el Rey Don Enrrique2 y grandeseruidorsuyo,por lo qual
le dio a Villalpando, y de ella heredo su hija Doña Ma-
ria de Solier, mujer de Joan (le Velasco sor de Medina de
el Pumar, y Viruiesca, y oy la posee el Condestablede
Castilla su descendiente.Otra hija DoñaYnes de Solier.
casocon Feman Ruiz de Torres, de quien viene el Conde
de el Villar Don Pardo. Doña Beatriz de Solier, mugerse-
gundade Martin Hernandes~ie Cordoua Alcaydede los
Donceless~rde Lucena, y Espejo,y fueron sus hijos entre
otros Jorge de Solier Comendadorde el Moral de la orden
de Calatrana.A estos dosCauallerosse hizo el romance~
los Comendadoresimr mi mal os Ui: quando los mato en
su casa, con otras quinçe personas,y los perrosy gatos,
Fernando Alonso de Cordoua, veintiquat.ro de Cordoua.

Buenaes la fabula de Francia,que estelinage procede
de Galalon, y que viene de el Mos de Framolla, por lo
qual quando comea la mesade su Rey le siruen el pan
buelto el suelo arriua. De Francode Sosa,y Doña Catali-
na de Sosafue hijo Don Fray Fran~2de Sosa, electoObis-
po de Canaria de el Consejo de el Rey Catholico Don
Phelipe 3°

De maneraque con lavaronia de Sosa tanantigua,tan
continuada,y tan ilustre: como se ha visto, tiene el electo
de Canaria, los linages de Yllan, Gaytan,Toledo, muchas
vezesPalomeque, Barroso, Rojas,Solorçano,Corral, Solier;
sin otros muchos muy estimados,que no se refierenpor
excusarcansancio.

No se que tiene esta nobleça politica,y positiua, que
aun los que tienen la theologal, que es la mas excelente,
por ser de los bien auenturados,siempre fueron alabados
de ella en abstracto,y en concreto, como dicen los Phi-
losofos no ay nobleza masalta que ser hijo de Dios, y
con todo eso San .Matheotrato muy de espacio de la de
Jesu Christo en quantohome, San Lucas la de San Joan
Baptista; exemplos, sinotros muchos que puedenexcusar
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Con sumasatisfacciónregistra-
mosla visi-
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el hauer tratatado tan exprofeso de la de vn frayle elec-
to Obispo, en quien es lo de menos proceder de los padres
y abuelosq~hauemosreferido. Leame Decimo Lelio que

esbien intencionadoy sabe poco.—Dr,.Pedrode Salazar
de Mendoza.

ERRATAS

Nos interesacorregir varias deslizadasen el presentendmero, talesco-
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Diego de Silva en Gran Canaria. (*)
(1466-1470)

(TRADICIONES Y LEYENDAS)

por B. BONNET

1

E L año 1455 es una fecha de capital importanciaparalasislas Canarias. En ese año terminan dos cuestiones
muy interesantessostenidasdesde hacíamucho tiempo:
el Infante don Enrique de Portugalabandona suspreten-
siones a la isla de Lanzarote, vendidaa aquella nación
por Maciot, acaso conlegítimo derecho,y ademásrenun-
cia ~i la parte que dominaba en la Gomera.Acaso esta
renuncialo fué a cambio del dominio de Guinea, cuyos
derechosle cedía Castilla (1).

Otro acontecimientonotable fué la sentenciaa favor de
don Diego García de Herreray de doña Inés Peraza,su
mujer, devolviéndoles el señorío y rentasde Lanzarote,
cuyos habitantesconsiderabanla isla como conquistasu-
ya hecha a los portugueses.La real cédula expedidaen
Toledo a 4 de junio del año nombrado,resuelveel largo

(*) El estudioque poblicamos enunaampliacióndela conferencia pro-

nunciadapor el autor en la sociedadIE1 Museo Canario»enla tardedel 8
de julio de1944.

(1) Losportuguesesen Canarias. (Univ. de La Laguna.Discursoinau-
gural del año académico1941-1942).Es a estaobraa la que nosreferiremos
enel transcursodel presentecapítulo.
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litigio sostenido entre los lanzarotefiosy sus señoresna-
turales. Alonsode Cabreradió posesión dela isla a Adriún
de Benaventeapoderadoy gobernadorde las Canariaspor
Herrera, recibiendo el juramento de fidelidad de los ve-
cinos, quedeclararon«besabanlas manos a los expresa-
dos señores,con aquellaobediencia y reverenciaque va-
sallos debenbesarlas manos a sus señoresnaturales».

Otra disposición de Enrique IV el Impotentefué la real
cédula dada en Arévalo a 16 de septiembredel ya citado
año de 1455 dirigida al secuestrario de Lanzarote Juan
Jñfguez de Atabe paraque dejara libre la isla a don Die-
go de Herrera, le entregaralas •rentas que le correspon-
dían exceptola parte de la Hacienda,y la de sus hono-
rarios (1). Antes de salir de Lanzarote, el famoso Atabe
autorizó un documento por el cual Herrera confirmabaa
los vecinos todas las franquicias, privilegios y libertades
que los señores anterioresles habíanconcedido,declaran-
do que tal concesiónse hacíapor Herrera y su mujerco-
mo remuneraciónpor la defensade la isla cuando la in-
vadieronLs portugueses.

Pero nó todo fueron satisfaccionespara Herrera. En
ese mismo año de 1455 Enrique IV, que había repudiado
por estéril a su primera esposadoña Blanca de Navarra,
contrajo segundoenlacecon doña Juana,Infanta de Por-
tügal. Segúnlas crónicasde la época, esta princesaesta-
ba adornada de todas las gracias personalesy de gran
viveza deespíritu, siendo las delicias de la corteluskana.

Su entradaen Castilla se celebrócon fiestasy torneos,(2)

(1) Pareceque a lítíguez de Atabe sele hicieron ofertasporambosban-
dos. El testigo JuanRodríguezde Gozon,en la mf, deCabitos,oyó decir
que al secuestrador~le fué prometidopor eldho FemanPeraçae Diego de
Ferrera que trabajasecomo ellos oviesenla dhaIsla, e llevasepara sípor
cierto tiempo la rentadella ..« ~T. Campos,126). Por el contrario,Otro testi-
go dela misma información, Juan GarcíaI3eçon declara que<oyó decir, e
erapublica voz e famaquelos vecinosde la isla deLanzarote,habían pro-
metidoaJohanInígue2deAtabeel termino deTociago,que habíaseidode
MosenMaciote, por cierto tiempo, por razon quefueseal Reynro Seflora
solicitar susfechosparaque fuessendela CoronaReal deCastilla...» (Ibid,
131).

(2) Encelebracióndeestasbodasy comodemostracióndel lujo y galan-
tería dela época,se refiereque donAlfonso deFonseca,arzobispodeSevi-
lla (que prontohemosde citar nuevamente),obsequíóa todala corteconun
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sin que nadie pudieseentoncesprever que la nuevareina
llegaría a ser poco feliz en nuestra tierra.

El matrimonio de Enrique IV con la princesa Juana
originé nuevostrastornos en las Canarias.Los portugue-
ses~no se habían resignadotan fácilmente a perder Lan-
zarote y la Gomera. Asívemos que entre los nobles que
acompañarona la reina desde su nación hastala ciudad
de Córdoba, figuraban los condesde Atougía y de Villa-
Real, que se llamaban don Martín deAtayde y don Pedro
de Castro, muy conocidos sobre todo el primero, por las
incursionesque sus navesrealizabanen este archipiélago;
y el segundo porsu activa intervenciónen las cuestiones
suscitadasen la corte españolay la lusitanaacercade las
Canarias.A estos dos nobles concedió don Enrique la
conquistade las islas de GranCanaria, Tenerifey Palma,
no sometidasaún a Castilla.

Despuésde la obstinadaintransigenciacon quehabíasi-
do rechadala ingerenciade Enrique el Naveganteen este
archipiélago, resulta extraña la conductaseguidapor el
monarcacastellano,y aún más si tenemosen cuenta que
en ese mismo año había ratificado a Diego de Herrerasu
derechoa todas las Canarias. ¿Cómo pudo, entoncesce-
der tan fácilmente ese derechoa otra nación, o mejor, a
dos extranjeros?La cédula revocandotal concesiónpare-
ce indicarlo, pues enella se habla de la «sugestióne im-
portunidad’> de dichosnobles, y también de «otras perso-
nas por su parte, seyendo sobrellomucho molestado...»
Frasesque nos hacen pensar si su misma esposadoña
Juanainfluiría en la donaciónde las islas (1).

Pero fuera de ello lo que fuese, locierto era que dos
nobles portugueses eranseñoresde las tres mejores islas
del archipiélago.Pareceque el Papa Pío 11(1458?)confir-
mó la donación de Castilla a ambos próceres(2), y es

ostentosobanquete,en que por postresofreció a la reinay susdamasdos
grandesbandejasllenasde ricasjoyas de oroy pedrería,paraque cadauno
tomaralas que fuesende su agrado.

(1) Es muy significativo que el infante don FernandodePortugal fuera
hermanodela reina doña Juana,y ademássobrino del rey de Castilla; y
muy significativo también que a eseinfante le fueran cedidaslas islasque
el monarcaespañolle concedieraa los dosnobles portugueses.

(2) Estaconcesiónla ha dadoa conocerpor primeravez el doctor Wol-
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muy posibleque estos realizaran entoncesvarias tentati-
vas para conquistarlas,pero al convencersede la inutili-

dad de sus esfuerzos,o por ctrosmotivós que hoy desco-
nocemos,el conde de Atougía cedió al de Villa-Real sus
derechosa las islas, y éste se las ofreció al Infante don
Fernando; entoncessu hermano el rey Alfonso V solicitó
de Pablo III en 26 de junio de 1466, la confirmación de la
donaciónde las tres islas al conde de Villa-Real (1). De
esto parecededucirseque para aceptar el Infante la ce-
sión, era indispensablela confirmación por el Papa a di-
cho conde.

Pero sin obtenerla aún,la Corona portuguesaapresté
una armadade tres buques conun lucido ejército (unos
800 hombres,segúnalgunos historiadores)que iba al man-
do de Diogo da Silva de Meneses, conocidopor nuestros
cronistascon el de Diego de Silva. De este personajesa-
bemos muy poco; solamenteque tomó parte en el asalto
infructuoso que dió a Tánger (1464) el infante don Fer-
nando, donde el hidalgo lusitano quedó prisionero. Al re-
cobrar su libertad siguió al servicio del Infante, siendo
muy probableque su primer hechode armas despuésde
este suceso,fuese la invasión de las Canarias.

La armadacayó sobre estasislas en el año 1466, y en
vez de dirigirse a Gran Canaria, Tenerife, o La Palma,
que eran las islas concedidaspor EnriqueIV, desembarcó
en Lanzarotedonde entraron a sangrey fuego. Diego de
Herrera y su mujer e hijos tuvieron que huir por los ce-
rros más ásperos hasta refugiarseen los montes de Fa-
mara. Tan imprevista fué la agresión. El gobernadorde
la isla Alonso de Cabrera,quedóprisionero, lo mismo que

fel cuyo documento obra enel Vaticano (Arch. cit. Arm. 29, tom. 32, folio
250). De ella no teníamosnoticiaalguna,dice SerraRófols ensu obra yací-
tada.Hastadesconocemosel texto, por no haberlo publicadoque sepamos,
el señorWtilfel, cuya importancianos pareceinútil encarecer.

(1) La petición del monarcaportuguésa PabloII suplicandosolamente
paraei condedeVilla-Real la confirmación delas canarias,davisosdecer-
tezaa la aseveraciónde Barros(Dde. de Asia,

1a~cap. 12), modificadaenel
sentido deque EnriqueIV hizo la concesióna ambosnobles,y que luegoel
coadeAtoguía traspasósus derechosal de Villñ-Real, siendonecesaria la
confirmaciónpapalparaadquirirlasdeesteelinfante don Fernando.No ol-
videmosel derechoque entoncesteníanlos Papassobretodaslasislasco-
nocidas.
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parte de sus tropas; los portuguesesse apoderaronde los
castillos, robaron más de dos cuentosde maravedises,y

el incendio y la muerte cubrieron de desolaciónel terre-
no, que pisaban. Los documentoscercanosa estos hechos
afirman que los portugueses perseguíany mataban a los
habitantesde Lanzarote«como si fueran moros».

Despuésde saqueadaaquellaisla, le tocó la vez a la

de Fuerteventura.Las huestesde Silva cometieron igua-
les desmanes:los campos fueron incendiados, mataron
grandes cantidadesde animales domésticos,y a Herrera
le sustrajeroncuanto poseíaen una casa situadajunto a
la costa.En todas partes la devastaciónsefialó las huellas
de los portugueses, puesno parecíasino que las gentes
de Silva no traían otro propósito que el de destruir.

Arruinado de modo tan rápido y violento el podermi-
litar y económicode Herrera, se dirige Silva a la isla de
Gran Canariabatiendo la torre de Gando, construidapo-
cos años antes porel señor de las Islas (1). Los defenso-
res no pudieron resistir el cerco, en el que perdieron la
vida algunos soldados, y viendo que no eran socorridos
desdeLanzarote, que las tropas del portuguéseran nume-
rosas, queescaseabanlas vituallas y municiones, y, por
último, conociendo queera verdad lo que les decían los
sitiadoresdel desastrecometido en dos islas del señorío,

- terminaronpor rendirse a los portugueses.
ApoderadoSilva (le la torre de Gando,y ya sólidamen-

te establecidoen la costade Gran Canaria, extendiósus
correrías hastael lugar de Teide donde levantó una torre
o fortalezaen que se decía misay se instruían en la fe
cristianaalgunos canarios.Estas dos torres, la de Gando
y la de Telde, asegurabanel dominio de los portugueses
en la isla, siendo reforzados y abastecidospoco después
por Pedro Feo, criado del Infante, por cuya orden vino

(1) Diego de Herrera llegó a las islasa finesdel año 1455 o principios

del siguientede 1456, segúnhemosdemostrado enotra ocasión. En el de
1461 va con el obispoIllescasa GranCanaria(miércoles12 de agosto)donde
realiza el simulacro de tomar posesiónde la isla, y celebraun tratadode
paz conlos naturales. Talfué el orígendela ereccióndela torre deGando,
fundadacon el pretexto de’ co~nerciar.Primeroseríacasa-almacén,luego
casa-fuerte,con espesosmuros, fosos, saeterasy torreones,provista de
guarniciónnumerosay guerrera.
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a Gran Canaria(1), probandoesto que la empresano era

una aventurade carácterparticular sino sufragada porla
Corona portuguesa.

En tanto Herrera, sinsoldados,sin buquesy sin dine-
ro, habíaquedadoen situación muy difícil. Todos suses-
fuerzos para conseguirque se le reconociera su derecho
a las islas en contra de los portugueses habían resultado
estériles.Solamente lequedabael recurso de queja ante
la corte de Portugal y el de reposiciónante la de Casti-
lla. Nuestroscronistasaseguranque fuú el mismo Herrera
quien pasó enpersonaa Portugal, y según otros que en-
vió a su hijo Hernán Peraza;sin embargo, es muy posi-
ble queninguno de los dos fuera a esa nación donde na-
da habríanconseguido.

Lo más seguro es que las quejas se elevaran anteel
rey de Castilla, manifestándoleel agravioqueles irrogaba
la cesión de unas islasa su derecho reconocidopor la
Corona. La representación iba acompañadade las cartas,
títulos, mercedesy escrituras,que acreditaban tal extre-
mo, siendo autorizadasy selladaspor el Obispo don Die-
do López de Illescas, que pareceulilizó en favor de He-
rrera sus amistades, especialmentela del arzobispode
Sevilla don Alfonso de Fonseca, ya citado por nosotros,
e íntimo del rey don Enrique. -

En vista del recurso de Diego de Herrera, el monarca
de Castilla solicitó informe del arzobispo, y éste lo dió
favorable al perjudicado.En su consecuenciaEnrique IV
expidió en Plasenciaa 6 de abril de 1468 una real cédu-
la (2) en que anulabala concesiónefectuadaen 1455.

(1) En la mf, deCabitosel testigodela partedeHerrera llamadoMar-
tín de Torre, confirma la llegada de esenuevorefuerzo,diciendo >»que los
Portuguesestomaronporfuerzala dha fortaleza,e que teniéndogelatoma-
davido estetestigoquele enviabandePortogalgenteen socorroenNavíos,
entre los quales vido a Pero Feo, que se decíaque era Privado del Reyde
Portogal; e queestesocorroiba a Diego de Silva, Portogués, quela tenía
tomadala dichaFortaleza...>»(T. Compos,200-201).

(2) La publicaíntegra el doctor Chily Naranjoenel tomo II desus «Es-
tudios>» (mf, documental,págs.592 y siguientes). Enrique1V terminasupli-
candoa S. S. que revocasecualquier Breve o Bula impetrada(sin dudalas
expedidaspor Pío II y PabloII) por haber sido obtenidas siniestramente,
ordenandoa los ministrosencargadosdesusnegocios enla Curiaromana,
se opusierana ellas ensu nombre. Por último, disponíael monarcasedie-
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¿Cómopudo conformarsePortugal con estadecisiónde
Castilla? Las razonesque aduce SerraRáfois ensu citado

trabajo, parecenlas más acertadas.La costa africana te-
nía más interés para Portugalquelas Canarias,y la visión
de un futuro esplendorde su nación podía esperarsemás
fundamentalmentede aquel continentequeno de unasislas
pobresen las que no se encoíitrabaoro, ni marfil ni espe-
cias, tan buscadasen su expansión colonial. Una guerra
con Castillapor las Canarias, equivaliaa romper los tra-
tadosy la inmediata pérdida de la Guinea,que tanto inte-
resabaa Portugal (1).

Esto explicala dejación por Portugaldel derechoa.la
conquistade las tres islas mayoresde este archipiélago.
La ofensivainiciada en 1466 por Diego de Silva, terminó
a fines de 1468. El Jefelusitano hubo de acatarlas órdenes
que recibiera de su Gobierno para quecesarala guerra; a
la vez se suspendióel armamentoque el Infante don Fer-
nandotenía preparadopara socorreren 1469 a Diego de
Silva, y la paz reinó de nuevo en las Canarias.

La torre de Teide y la fortaleza de Gando

Un hecho poco estudiadopor nuestros historiadoresha
sido la erecciónde una torreo fortaleza en el pobladode
Teide por el portuguésDiego de Silva. Los testigos pre-
sentados porHerrera en la Información de Cabitoe la ci-
tan en diversasocasiones,si bien de un modo incidental,
ya que el interrogatorioa quedebíansujetar sus declara-
cionesno señaja este particular,acaso por ser ajeno a la
actuaciónde Herreraen GranCanaria,y no constituir un
mérito que pudieraalegaren su favor.

Sin embargo, algunosde lostestigos consignanla erec-

sea Diego deHerrera todo el auxilio necesario,tratandoa los portugueses
como a enemigos.

(1) SerraRáfolsescribea este propósito:~Podemos, pues,decir en su-
ma quelasCanariasfueron cambiadaspor laGuinea. Puesto enel dilema,
~ecomprendeque elInfante Enrique, consu proféticosentidodel futuro de
su nación,no vacilaseya eneltrueque».(Ob. cit. pág. 38). La realcédulade
revocaciónsirvió de materia a uno de los artículosdel tratado deTrujillo
en 1479, pero esenel siguienteaño de1480(tratadodeToledo)donde seesti-
puladefinitivamentela renunciamútua de los derechos quepudieranalegar
ambascoronasa lasCanariasy a la Guinearespectivamente.
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ción de la fortalezaya citada, como veremosa continuación.

Gonzalo Rodríguez, marinero, oficio que acreclita sus

afirmaciones,dice <‘que sabeque los dIchosportoguesesto-
maron a dicho Diegode Ferrera,e DoñaInés su mugerla
dicha torre (la de Gando) queassf t:enfan en la dicha Isla
de la Grand Canaria..,e que despuésde esto estandoel
dicho Diego de Silva, hierno del dicho Diego de Ferrera
en la dicha fortaleza,oyó decir este testigo por cosapú-
blica e notoria, quel dicho Diego de Silva facía guerraa
los Canarios, e ganó una Aldea de Canariosque se llama-
ba Teide, en la qual fizo una Fortaleza... e que después
lç fzié quemadapor los Canarioscon cierta gente queden-
tro estaba».

Otro testigo,Diego de Sevilla,mercader,confirmala de-
claraciónanterior, diciendo «que sabe lo contenidoen este
Articulo (el 30) por que este testigolo vido e estovo dentro
en la dicha Fortaleza(en la de Gando), e en otra Jortale-
za quei dicho Diego de Silva fizo dentro de Teide,que es
la mayor población que los Canariostenían.E quedespués
la quemaronlos dichos Canarios con hambre(?) que non
pudo Navio alguno socorrerle por los tiempos contrarios
que a la sazón facía» (1).

Por último, el testimoniode Martín de Torre, vecino de
Sevilla, robustecelos anteriores. Del artículo37, dice «ques-
te testigo vído en Telde al Obispo de Canariadon Diego
Lopez e que estuvo endecon éldentroen Teidee queoyó
ende Missa... » (2) De las disposicionestranscritasse des-•
prendeclaramenteque el portuguésDiego de Silva cons-
truyó unatorre en el poblado canario de Teide que luego
fué incepdiaday destruidapor los naturales.

Por consiguienteen la isla de Gran Canaiiacoexistieron
dos torres o fortalezasdurantelas luchasentreSilva y He-

(1) TorresCampos:‘<Carácterde la ccinquistay colonizacióndelasCa-
narias’ (mf. test. págs.184, 190 y 200).

• (2) Dice Viera y Clavijo refiriéndose a Silva: ~y esharto verosímilque
en estamismaocasiónfué cuandodicho señorconsiguióla ventaja de sojuz-
gar aquella famosaAldea (TeIde)en dondesedice que construyóunaforta-
1eza...~(Tom. II, lib. 7.°, párr. 9). Vierase equivoca cuandoafirmaque el
testigoJuande l3ocanegradeclarahabervisto celebrarmisa endichatorre
al ObispodeCanaria;quien en realidadlo dice esMartín delaTorre, cuyo
testimonioinsertamosen el texto.
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rrera, a saber: una en Gandoy otra en Teide. Los mismos
testigos de la Información señalany distinguen ambas to-

rres, y estos,no podíanequivocarseporquefueron contem-
poráneosde los sucesos quenarran,señalandoparajesdis-
tintos en el empla~amientode dichas fortalezas.

La causa que motivó la construcción de la torre de
Teide, seríaposiblementeel deseo por parte de Silva de
consolidarsu poder enGran Canariadespuésde haberse
apoderadode la fortaleza de Gando, yaque aquella parte
de la isla era y es aún abundanteen aguasy de suelofe-
raz, mientrasel parajeen que estaba enclavadala de Gan-
do era arenosoy estéril. Estaserviría para evitar los de-
sembarcosde enemigos,y aquella parala penetracióngra-
dual en el interior de la isla.

De estatorre deTelde, como ya dijimos, apenashablan
los historiadores.Levantadapor Diego de Silva, enemigo
entoncesde Herrera, e incendiadaal poco tiempo por los
canarios,no tuvo importanciaparalos cronistasde laépoca
sobretodo paralos apologistasdel señorde lasislas me-
nores. Por el contrario la torre de Gando estarodeadade
una aureola de leyenda digna de estudio.

Construidaen un alto cerro no distante del mar, pro-
vista de buena guarnicióny abundantesmantenimientos,
erainexpugnablesi tenemosen cuentatos medios ofensivos
con quecontabanlos canarios (1). Prevalecidosde su po-
der los soldados de Herrera, no tardaron en maltratar a
los naturales,despreciandolos tratados o conciertos por
los cualesse les dió permiso para construir la que falsa-
mente sellamabaCasade Oración Los canariosviéndose
atropelladosfueron a quejarseal alcaide, denunciando que
los soldadosles habíanraptadoalgunas mujeresnobles,pe-

(1) El historiadorcastillo describedichafortalezadel modosiguiente:
«En la playa deGandoque esla mejor de estaisla decanaria,mirandoal
sueste,legua y mediadeTeide,y unade Agtiimes, escogióDiego deHerre-
ra sitio a la orilla del mar, un poco alto paraconstruiruno torre cuadrangu-
lar, desesentay dos piesgeométricos su ¿ortina que mira a la bahía, de
cuarentay ocho delatitud, toda fuerte tapia, haciendola mascon unoses~
poloneso medios tor’-ejoncillos de argamasaen los ángulos,conw hoy lo
muestransuscimientos,y que se dejan inferir seríanestos espolonespara
en sueminenciacolocar algunas garitas,que descortinaseno flanqueasen
sus lados, que se coronabande almenasy saeterassegúnlastradiciones.
(Ob. cit. lib. 1., cap. XXIX).
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ro como no les hicieran.casoni remediaban el daño, jun-

táronse los ofendidos y matarona cinco espafioles.Así se
quebrantaronlas pacesy sobrevino la guerra.

Los cronistascuentanel fin de la torre de Gandodel
siguiente modo: Los canarios prepararon una celadade-
jando una cantidadde ganadooculto en una hondonada,

pero de modoque pudiera ser visto, y procuraron atraer
alos españolesfingiendohuir; los de la torre queeranunos
treinta y seis, atraídospor la presa penetraronen el des-
filadero y comenzarona reunir las cabrasguiándolas ha-
cia Gando. Entonces los canariossalieronde la emboscada
y cayendosobre sus enemigos,matarona unos e hicieron
prisionerosa otros, sin que escapaseninguno que pudiera
llevar la notLia.

Después desnudarona los vencidos, disfrazóndosecon
los vestidasy armasde aquellos un número igual de ca-
narios, y llevando el ganado fingieron que eran persegui-
dos porotro cuerpo de isleños. Losespañolesque habían
quedadoen el fuerte, viendo a sus compañerosen tal aprie-
to y sin sospecharla verdad,fueron ensu auxilio dejando
la torre abandonada. Entoncesotra partidade canariosque
de antemanopermanecíaemboscadaal pie del cerro, entre
la fortaleza y el mar, se abalanzóa las puertasde la torre,
y cogidos los españolesentre los tres cuerpos canarios,
tuvieron que rendirsedespuésde una inútil y breve resis-
tencia.

«Como se vieron señoresde la torre los canarios,es-
cribe Galindo, y presoslos que habíaen ella dejadoDiego
de Herrera, recelándoseno viniese y la tornase a tomar
y les hiciera mayoresdaños,quemarontoda la maderaque
tenía y la arrasaron por el suelo...» Y el cronistaSedeño,
dice: «y así luego derribaron la torre, quemandola made-
ra de ella y haciendode los christianosquealli auiancau-
tivado que sirbiesen de carniceros, que era la mayor va-
gesaque entre ellos se pudieravzar.»

Pero en realidad ¿la torre de Gandofué arrasadapor
los canarios?El relato tradicional que hemos extractado
¿no tendrácarácter legendario?Los testimoniosque apor-
tan los testigos de la Información de Cab-itos y el cuestio-
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nario formulado por el mismo Diego de Herrera, demues-

tran que dicha fortaleza jamasfue tomada niarrasadapor

los canarios.Veamoslo:
En el articulado presentado por los señoresde Lanza-

rote, la pregunta correspondienteal núm. 31 quehabíande
contestar los testigos, dice de la torre de Gando: «Iten, si

sabeno creen etc.,que en el dicho Castillo eFortalezael
dicho Diego de Ferrera, e D.~mes Peraçasu muger han
perdido muchasgentes,e le han quemadoe muerto mas
de docientos ornes; e todo siemprehanperseveradode sos-
tenerel dicho Castillo e Fortaleza a su costa epeligro,
sufriendo combatese conquistasde los dichosinfieles Ca-
narios... » En el artículo 34 se habla nuevamentede la to-
rre, y despuésde afirmar que la tomaron los portugueses
y luego fue recobradapor Herrera, dice: ~dice se tomó a
enfortalecercomo hoy día ha estado y está en ella~(1).

Si examinamoslos testimoniosde los [estigos, vemos
que convienenCon la pregunta de referencia.Diego deSe-
villa, afirma que sabelo contenido en este artículo «por-
que lo ha visto, e que estetestigo se ha fallado en alguna
de las peleasque hanhabido; e que contra la voluntad de
los Canarioshan tenido e tienen la dichaFortaleza los di-
chos Diego de Ferrera e sn muger... » Otro testigo Alvaro
Romero, sacerdote,«dice lo que dicho ha, e que ha visto
que siempre los dichos Diego de Ferrefa a su muger, han
procuradode conquistarla dicha isla de grand Canaria,e
sostenerla dicha Fortaleza...» FerrandAlfonso Aragones,
dice «que sabelo contenido en este Articulo, porque vido
la mayor parte dello algunas veces,que le fallÓ, e que es-
tuvo este testigo en el dicho Castillo, e lo vido sostener,e
ayudóa llevar algunos mantenimientosal dicho Castillo’>.

Anton Benitez, marinero, deponeen términos análogos
al anterior; y Martin deTorre dice «quesabequepor guar-
dar, e conservar la dicha Fortaleza gi dicho Diego de Fe-
rrera, e de algunas entradasque ficieron por conquistara

(1) El art.°34 dice textualmente:4ten si sabene creen&, que unavez
los dichosPortoguesestomaronerobaronla dicha Fortaleza aldicho Diego
deFerrerapor fuerça,e ge la tovieron robada [asta quel dicho Diego de
Ferrerala resgatóe recobródellns, enque gastóe perdió, e le robaron mas
dedoscuentosde maravedís[asta que se tomó a enfortalescercomohoy
día ha estado,e estáen e1la~.(TorresCampos,mf. pág. 175).
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los canarios que le han muertofarta gente... e que siempre

oyó decir Que ha estado en la dicha Fortale~raa tas ve-
ces el dicho Diego de Ferrera, e su muger e a las veces
algunos de sus fijos, e otras vecessusCapitanespor ellos,
e que han fecho asaz gastos e espensas,segun clixo que lo
oyó decir».

Ante la unanimidadde los testigosen una información

judicial de tanta trascendenciacomo la Pesquishde Cabi-
tos, y la tradición recogida por los cro~iistascon sus va-
riantes, la elección no es dudosa.La torre de Gando no
fué destruída por los canarios.Indudablementefué atacada
muchas veces,se intentaría incendiarla por los naturales,
(1) morirían defendiéndolahastadoscientoscastellanosco-
mo afirma Herreray depone algún testigo, perola fortaleza
permanecióen pie hasta la llegada de Juan Rejón.

Cronológicamente tampocopodemossituar la posibilidad
de esa destrucción.Sabemos que laerección de la torre
de Gandofué en el año1461, segúnvimos. Cincoañosdes-
pués,en 146~,llegan los portugueses acaudilladospor Die-
go de Silva, y despuésde las atrocidadesque cometenen
Lanzarotey Euerteventura,desembarcanen Gran Canaria
y ponen sitio a la fortaleza contruida por H~rrera,y sus
defensoresse ríden cuandoya no puedesostenérse;esto
demuestraque la torre subsistíaaún. Mós tarde, Iñíguez
de Atabe declara«que despuesel dicho Diego de Silva ge
la dexó al dicho Diego de Herrera, e que sabehoy dia tie-
ne e posee ladicha Fortaleza, e quede contino hanguerra
unos con otros...» ESto se decía en el año 1477. ¿Cuándo
entoncesfué arrasadala torre?

Lo que aconteció fuéque la tradicción formó un relato
único de dos hechos distintos, atribuyendoa la torre de

(1) El testimoniodeAtabedi referirsea la torre de Gandoes digno de
tenerse en cuenta.Dice así: ~<...Eque lo sabe porquepuede haber tres o
quatro años(1474?)queenuna casaqueestabapegadacon la Fortaleza los
de la dichaisla los Canariosdellaquemaronunanocheen la dichacasacm-
quentae seis hombres,y seiscaballosentrelos quales quemal-ondos Cana-
rios casadoscon dos Canarias deeste testIgo;e anteshabíantomadomasde
otros tanto•slos dichosCanarios,e los ficieron saltaren el fuego, e quema-
taronendemuchos vecinosde las otrasIslas, e omes principalesdellas”. El
testigono habladel incendioy destrucciónde la torre, que siempre defen-
dió Herrerasegúnla Información, sinodeuna casa próximaa la fortaleza.
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Gando la destrucción efectuadapor los canarios en la de
Teláe que fué la incendiada. Como esta última duró poco
tiempo era natural referir el suceso a la que persistió y

tuvo m~srenombre;ademása Diego de Herrerano le inte-
resabaconsignaren la Pesquisade Cahitos nf la erección
ni el jncendio de la fortaleza de Teide, y si los testigosla
citan es accident~lmente,pues no le convenía figurara co-
mo levantadapor Diego de Silva; pero acasole convino
sumarselas pérdidasportuguesasen hombres parade ese
modo aumentarlos gastosque le había ocasionadoel sos-
tenersu dominio en Gran Canaria, hecho que le daba un
patentederechoa la conquistade aquellaIsla.

Todas estascircunstanciashicieron queen el relatotra-
dicional se fundieran las dos fortalezas en una sola (1),
creándoseuna leyendaque pervivió unida a la torre de Gan-
do y transmitida hastanuestraépoca por todos los histo-
dores, leyendaque’ hoy debe ser desechada.

Lo repetimos, la fortalezade Gandonuncafué destruida
por los canarios.

La lerida del rapto de Tenesoya

Este relatolegendario está unido a la supuestadestruc-
ción de la torre de Gando, y apareceen las crónicas más
antiguas favorablesa la Casade Herrera sufriendosucesi-
vos incrementos hastallegar al historiador Castillo quelo
narra del siguientemodo:

RegresandoDiego de Herrera de la isla del Hierro a
donde fué con objeto de pacificar a lós naturales«tomóel
rumbo lesnordestepor el norte de Canaria, y llegandode
noche sobre la punta de Sardina, costade Gáldar,se estu-
vo a la capa con sus navíos ha~tala madrugadaque salió
una lanchaatierra, y hallandobuendesembarco varáronla,
y se cubrió la gentede ciertos matos, que estabanen la
orilla, donde seestuvieronhastados o tres horasdehaber
salido el sol, y vieron desdesuceladaqueveníantresmu-

(1) El fenómenode soldarseen un solo relato dos o mashechoshistóri-
cos, lo hemosdemostradoenotra ocasióny esinherentea casi todoslasna-
rracioneslegendarias.Véasenuestroestudio titulado ~<Eltestamentode los
trecehermanos~al referirnos al sacrificio delos mallorquines tratadopor
Abren Galindo,fundidocon la muerte decinco religiosos.
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jeres hasta la costa del mar, y llegando cerca de donde
estaban,a un bañaderose dispusieronal baño(1), salieron
los catellanosy las cogieronen él, reparandola diferen-
cia que tenía la una que sería de diez y ocho a veinte
añosde edad, hermosa,y sus ropas en aquella especiede
gamuzas fabricadasy tocado, y calzadoextraño.

«Las otras dos, la una seríade cuarentaaños,y laotra
de menos. Tomaronel batel o lanchay con la presafue-
ron a susnavíos, aun ignorando su valor, hastaque sose-
gadasdel primer susto, hizo Herrera que sus lenguaslas
examinasen,a que dijeron conformesque ellashabíanba-
jado a bañarsecomo acostumbraban:queera sobrina del
Guadartheme,y se llamaba ThenezoyaVidiña: la de cua
rentaaños erasu aya, llamadaTazirga, y la otra sucriada
se decía Orchena.

«Estimó Diegode Herrera en muchola presay la puso
en el más decentealojamiento del navío, asistiéndolescon
gran cuidado y regalo a Thenezoyay se llevó a Lanzarote
donde sehallaba doña Inés Peraza, quese alegró mucho
y apreció tener una. princesa canariaen su compañía,y
por tal, como correspondíala portó: y habiéndolainstruido
en nuestrasanta fe, le celebraronsubautismo, apadrináñ-
dola estos caballeros,a quien asistieron todos los que le
acompañabanen sus empresasy las damas sus mujeres
que todas concurrieron a regocijar y solemnizarel acto.
Púsoselea Tlzenezóyael nombre de Luisa, a Thezergael
de María, eInés a Orchena.

Con este felicísirno y dichosísimo empleoy baño, que-
dó hermosisimala princesacanaria,y luego solicitaron sus

(1) Seríaen el parajeque describeel P. Sosa del modosiguiente:¿Yo
vi en lascostasdeGáldary Guía, el añode1677 unasolapao gruta quehas-
ta hoydía se llama la«Cuevade las Afugeres~, apartadadel mar un tiro lar-
go depiedra,delante dela cual pusola naturalezaun charco estadodeun
hombreo dosen hondo, y un tiro de escopetade largo, cuyoscristalesse
renuevanen habiendoaguasvivas o cuandose empollael mar con tempes-
tades.Estagruta estápor natural disposicióntanhonestadaque hallándose
segúnlasmareas,con más o menosagua, tiene a la puerta a manerade
cancel, un peñascorollizo, que sin faltarle de la claridadque le comunica
liberal el padredelasluces, el menor grado, aunque estéen el charco de
fuera mucha gente bañándose,el quegustadehacerlosin quele vean se
entraenladichacueva,y está honestoy segurotodo el tiempoque quiere..
(lopografía, lib. III, cap. IV).
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padrinos el casarla con persona de la primera calidad que

allí se hallaba haciendoelección de Mons. Maciot deBe-

thencourt, hijo de JuanArriete Perdomoy de Margaritade
Bethencourt, naturalesde aquellaisla, y nieto de Maciot
de BethencourtBracarnont,señorque fué de estasislas,y
de Theguisainfanta de Lanzarote,de cuyo consorcioy tá-

lamo han procedidolos BethencouresBracamontesde Gál-
dar, ya incorporadosen otras familias (1).

Entre los papelesantiguos—escribe Castillo—que logré
para crédito de mi asunto,y que vino de Lanzarotemás
ha decuarenta años,aunqueno he sabidoel autor(2), me
vinieron estasdos octavas:

Estándosebañandocon susdamas,
De Guadarthemeel Bueno, la sobrina,
Tan bella que en ~l mar enciendellamas,
Tan blanca,que a la nieve más se empina;
Salieronespañolesde entreramas
Y desnudafué presaen la marina.
Y aunquepudo librarse cual Diana
Del que lavió bañar en la fontana.

Partir se vió la nave a Lanzarote,
Donde con el santísimorocío
La bañó en la fuente el sacerdote
De Dios: salió con tal belleza y brío
Que con ella casóMonsieur Maciote,
Que el noble Bethencourtera su tío:
Y de estos dos, cual dejardín las flores
Procedenlos ilustresBethencores.

(1) El distinguido escrito Néstor Alamo hapublicado recientemente
(1945) un libro que titula: «TenosoyaVidina y otras tradiciones’> enel que
describepoéticamenteel rapto de la princesacanariapor los españoles.

(2) Menéndezy Pelayoensus <Observacionespreliminares»a lasobras
de Lope deVega, al analizar la comedia de esteautor <Los Guanchesde
Tenerifey conquistadeCanarias’>escriberefiriéndosea estepasajedel rap-
to deTenosoyanarradopor el historiadorcastillo: «Dice que las octavasse
lasenviarondesde Lanzaroteentreotros papelesantiguos;a juzgarpoi- el
estiloparecencontemporáneasdel doctor CairascodeFiguevoa,yacasosean
suyas,aunqueconfiesoque no hetenido valor parabuscarlasentreel fárra-
go de las quincemil que hayenel «TemploMilitante’> Puedecreerse—agre-
ga—queenesta leyendade familiase inspiró Viana, transportandola aven-
turaa la isla de Tenerife, y exornándolapoéticamente.(Ed. de la Acad Es-
pafiola, tom. XI, pág. XCVI).
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Por una probanza que por testimonio autenticado se

guardaen nuestropoder—-diceCastillo-~hechaa pedimento
de la sobredicha Luisa de Guanarteme,mujer de Maciot
de Bethencourt,en treinta y uno de agostodel año demil
quinientosveinte y ocho, justificó sér hija de Aymedeya
Coam virrey que fué de Teide, y que fué cristiano...»

Esta leyendaes el antecedenteque sirve de basea otro
relato legendario relacionadocon la torre de Gando.Dicen
los cronistas que indignados los principales vecinos de
Lanzarote por la pérdidade sus padresy hermanosen el
iticendio de aquella fortaleza,así como losrehenesquece-
dió el señorde las islas a los canarioscuando el tratado
paces,resolvieron elevar susquejasante los ReyesCató-
licos, dando poder contra Diego de Herrera y doña Inés
Perazapara que pasaraa la Corte Pedrode Aday y Luis
de Casaña.

EntoncesThenezoya,ya doñaLuisa Guanarteme,y niu-
jer de Maciot deBethencourt, quesentía-—segúnCastillo,—
ver a sus padrinos Diego de Herrera (1) «padeciendo con
profunda melancolía aquel trabajo,se expresó lo que les
acompañabaa sentir, y que escogitando en su alivio, no
encontrabaotro que ser ella quien no se negasea ningún
peligro ni a ningún trabajo, que todo lo tendríapor suave
a fin de conseguirverles alegres; que para esto le previ-
nierandos navíos y se recogiesenlos naturales canarios
que estuviesen prisionerosen su poder, y mas instruidos
de la fe de Jesucristo,que conelios se queríapasara Ca-
naria, confiada primero en Dios y su Santísima Madre; y
por lo que conocía del ánimo y corazón piadosode sutío
y de su padre queno se excusaríande entregarletodos
los que ellos tuvieranen sutierra, y que loharíangustosos
viéndola a ella, quien les ofrecería támbién de los que
llevaba,los quequisieranquedarsequeestandobien instruí-
dos, como iban, seríande grande utilidad para todo.

Castillo prosigue así: «Dióle muchos agradecimientos
Diego de Herrera, y doña Inésa suahijada, admirandosu
generosamagnanimidad,hija de surealsangre.Y dejando
prevenidoque aunquese dilatase su vuelta no les diese

(1) Descripción históricay geográficade las Islas de Canaria. (Lib. 1,-
cap.XXX, págs.86-88).
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cuidado, porquetodo seríamenesterpara juntar los caste-
llanos que estuviesen esparcidospor diferenteslugares;y
pidiendoprovisionespara la genteque iba en las embar-
caciones,y llevando de las pieles con quehabíanido ves-
tidas ella y sus criadas,se embarcócon ellas y Maciot de
Bethencoursu marido, hicieron viage a Canaria desem-
barcandoen la costa de G~Idar,en donde hoy llamanCa-
leta deharcas, solo doñaLuisa y María Tazirga, y como
no hacía novedadel trage pasaron por’los canarioshasta
llegar al palacio de Guadarthemesutío, queconociéndola,
todo fué admiraciónde ver a quien juzgaba muertaaho-
gadaen el baño.

«Refirióle su hisoria, aunquecallandosercristianay su
matrimonio, teniendoen esto fortuna de queno lo hubiese
declaradoPedro Chemida alcaidede la torre, quehabía
remitido Aymedeyoacan, Fayacán de Teide, a quien se
le avisó y pasó a ver suhija. Hizo a uno y otro supropo-
sición y súplica doñaLuisa, que le concedieronllenos de
gozo, mandandollevar allí todos los prisioneros y niños
rehenes,que sin mirar el cange de canarios, dieron con
franqueza,aunquetuvo por bien común doñaLuisa el ha-
~er desembarcarlos canarios,y que le llevasen una gala
españolay otra de Tazirga, para que viesen los suyos
el porte con que l~tenían,y la estimación quele habían
dado.

«Juntostodoslos castellanos, sintiómucho el Guadar-
themeel embarcodel alcaide,por que eltiempoquele ha-
bía tenido, le habíaensefiadoalgo de la lengua española,
y del modo de vida y co~tumhresde los castellanos;y pro-
veyéndolesde algunas :osas para suviage, se partieron
al embarque.

Doña Luisales previno la esperasenen el puerto; pero
no fué menestermás que a la siguientenoche, quereco-
gido todo palacio y cuandoconoció estaren él todosdor-
midos, favorecidade Dios con resolución magnánima,se
salió por medio de losperrosbravosy demdsguardias(1),

(1) Sedeñoescribeacercade estahuida: ~Afirmaba la hija deGuanarte-
me que erapersoua de corta edad,qu~ela nocheque i.uisa de Betancorse
vino decasa desu tío y se embarcó,se levantó dejunto a ella, y abrió la
puertaqueesmuy pesaday queen abriéndolahace muchoruido y pasópor
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y tiró a la playa, dondçla esperaban,y antesde amane-
c~rdieron a la vela paraLanzarote,a donde llegó a llenar

de gozoá los padresde los niños rehenes,mugeres,e hi-
jos de los que quedaronvivos; y sobretodoa suspadrinos,
teniéndose doñaLuisa las generalesaclamacionesde su
heroicicl ad.

«Aunque doña Luisa avisóa María Tazirga para que la
siguieraal salir, se fué sola, quedándosedichaMaríapara
otra ocasión para que Dios la reservaba.

«Conocidala falta de la infanta Thenesoya,fué de gran-
dísimo sentimientode su padre y tío y de toda la corte
galdárica, porlos estremosque ambos hicieron, precisan-
do a Tazirga declaraselas razonesque le tiraba dereligión,
marido e hijos, ~ue conocieron los suyos y que fué a su
matrimonio con línea que se hubiese estimado por real
donde vivía»,

Hasta aquí el historiador Castillo; pero el P. Sosana-
rrando la fuga de Tenesoya,añade lo que sigue:«Halló
(venida la manano) menos a susobrinael rey sutío, y pen-
sandosu fuga, como la amaba tanto, caminó conmucha
gente de armas a la marina, y hallando que se habíaem-
barcadocon la otra mugerque trajo en su compañía,por
que vió los navíos a la vela, y que hacíanviageviento en
popa hacia la isla dé Lanzarote, se enojó de tal suerte
y tomó tanto pesary sentimiento (porque la estimabay
queríacon esceso. queno siempreesociosa ocupaciónla
de un afecto amante,puesdeclaracon tan honrosasempre-
sas, que quiense empeña en amar se empeñapor la cosa
amadaa padecer) que enfermó mortalmente, y de allí a
pocos días dió el alma a su criador, y iría a gozar de su
gloria...» (1)

Tal es en suma la leyenda de Tenesoya.

los perrosqueteníanfueray eranmuy bravos,y la puertano hizo ruido ni
los perrosladraron,que todo seobrócon muchomisterio». (cap.VII. Ed. de
Darias Padrón,Gáldar1936).En la crónicadeSedefloatribuidaal canónigo
Pedro Cervantes(1620), encontramosenese pasajela variante:«Afirmaba
la hija del Guanartemequeerapersonadeha?taverdad...>~enlugarde co,’-
ta edad;y lo mismovemosenLópezde Ulloa que dice erapersonadetoda
verdad, lecciónque sigueelP. Sosa.Posiblementela fraseestá corrompida
por elcopista enla cd. de Dunas.

(1) Ob.cit.,lib. 1. cap. VII, pág. 67.
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Análisis de la leyenda

El episodiode Tenesoyano es otracosa sino un relato
legendario;no en la partereferenteal rapto, hechofrecuen-
te en aquellos tiempos, pero sí al regresode la joven ca-
naria a su natria con objeto derecobrarunos rehenesima-
ginarios entregadospor Diego de Herrera, y esto conse-
guido, su fraudulenta huida a Lanzarote, burlando a sus
familiares.

‘Fodos los cronistasafirman que al construirsela torre
de Gandodon Diego de Herrerahabíacedido a los canarios
treinta hijos de las princi~~alesfamilias de sus vasallosen
calidad de rehenesy como seguro de la paz concertada
con aquellos naturales. Mús tarde al crearsela leyendade
la destrucciónde dicha torre «y cautivos los hijos queha-
bían dado en rehenes,no teniendo pacienciani sufrimiento
sus paJres,determinaronmuchos salirse de las islas y se
fueron a la de la Madera para ir a Castilla y quejarsea
quien pudiera remediarsus agravios,y así lo hicieronPe-
dro de Aday y Luis de Casafias...’<(Galindo).

Esa afirmaciónes inexacta. Es pueril que Herrera tra-
tara de igual a igual a los canarios,o como entrenaciones
civilizadas se acostumbra, entregando rehenescomo pren-
da deuna i~azque sabíade antemanoel mismo Herrera
que quebrantaría,pues las instrucciones~ue dió al alcalde
de la fortaleza eran«que sin ligarse con demasiadoescrú-
pulo a los pactos, no malograsecualquierocasiónoportuna
de debilitar las fuerzasdel país, ya formando algún par-
tido a favor de los europeos,o ya sembrando entre los
isleflos la discordia».

Confirma nuestraduda el hechode que cuandoHerrera
construyó en Tenerife una torre o fuerte en el puerto de
Añaza, no constani por asomo,la cesión de rehenescris-
tianosa los guanches(1). Y ai~mn nos cabe preguntarsi al

(1) Ni de lainformación de Cabitos ni de Otro documento <le la épocasedes-
prendequeHerreraentregara rehenesalos canarios <orno lazo de paz y amis-
tad. Por el contrario, de la información ya citada ~e vieue en conocimien-
to de que al levantar Sancho de Herrera la torre de Afiaza, fueron los guan-

cheslos que entregaron rehenes.El testigo Gonzalo Rodríguez, marinero,

declara que ~por mandado del dicho Diego deFerreracon Otrosmarineros
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levantar Diego de Silva la fortaleza de Teide, tambiénhu

bo de entregarrehenes.
Lo que parecemás verdaderoes que efectivamentePe-

dro de Aday, Juan Mayory Luis Casañasfueron a la Corte
para solicitar de los R~vesde Castilla la incorporación
de la isla de Lanzarote a la Corona, evadiéndosede la
autoridadde Herrera(1). Por consiguienteno fué por la
prisión de unos rehenesque nunca existieron, ni por la
ruina de la torre de Gando, que jamás fué destruida.La
ignorancia de esa parte de la historia por los cronistas
hizo que atribuyeran a un supuesto desastrela pérdidadel
derecho queHerreray su mujer tenfana todo el archipié-
lago.

En cuanto a la realización por Tenesoyade suarriesga-
da misión, ha de convenirseque antes debió contarcon.
su esposoMaciot paraemprendertan dificil encargo,¿y es
posible que éste dierasu consentimiento?Por quelo más
seguro era que la joven no regresarajunto a su esposo
tan facilmente, aleccionadoscomo estabansus parientes
del rapto anterior,siendoentonces vigiladamas estrecha-
mente.

¿Cuándose formó estaleyenda?El P. Espinosano la men-
ciona, tampocoel italiano Torriani, ni Abreu Galindo. En
las Crónicas primitivas de la conquista no figura en la
«Matritense»ni en elPseudo-Escudero.Es enSedeño,colec-

fué ala dicha IsladeTenerifee troxerondesdeochentae un esclavoscana-
rios, que los Reyesdela dicha Isladieron en señaldedicho obede.scimiento
al dicho Diego de Ferrera; de los cualesochentae un esclavosque assíle
ovieron dedar porlo quedicho es, quedaronenladicha Isla cierta parte
de ellos», (T. Campos,pág. 184). Lo transcritodemuestraaunmas la inexis-
tenciade rehenescristianoscedidosa los canarios.

(1) Diegode Herrerasolicitó entreotrascosaspormedio de suprocura-
dor Alfonso Perezde Orozco queno se examinaranenla pesquisalos testi-
gos sospechosos.Dice el procurador:»por quantoa noticia delos dichossus
partese suyo ensu nombreesvenido quePedrode Aday e JohanRuyz e
FerrandGarcíae Johan.. e otros vecinosde Lançarote.ysladecanaria,son
venidosa estacibdadcon entenciónde dañarel derechodelos dichossus
partes,lasquales dichaspersonase otrasde la dicha ysla deLançarotese
alçarón e leuantaron contra elseñoríode los dichos sus partes, los cuales
ellos e cadauno deellos los tienen porenemigoscapitalespor endedixo que
pidee requiereal dichoEsteuanPerezpesquisydorsusodicho...que nonre-
ciba por testigosa los sobredichosni algunodellosfin a otros...» (Chil,tom.
U, págs.537-538).
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tor de lastradicionesde laCasadeHerreradondese inserta
por vezprimera;luegose incorporaa la «CrónicaLagunen-
se» tomadaal pie de la letrade aquelcronista,y mastarde -

en la escrita porLópezde Ulloa. El P Sosasiguea Sedeflo;
Castillo la exorna a su gusto, y de ambos pasaa Viera y
Clavijo, y a Millares Torres.

Pero ¿existióuna princesa canaria llamadaTenesoya?
Es muy posibleque esa voz no significara otra cosa que
descendenciao parentescocon TenesorSemidan,o seaun
derivado femenino de Tenesoro Tçnesort, apelativo del
Guanartemede Gáldar; de ahí salióposiblementeel nombre
españolizadode Tenesoya.

El erudito filologo don Juan Alvarez Delgado, cuyos
estudiossobre el lenguajeprimitivo de los guanchesson
muy conocidos,nosenvía, a peticion nuestra,unanotaacer-
ca deestevocablo(1) cuyo extractopublicamosa continua-
cion:

«Desde,el punto de vista linguístico Tenesory Tenesoya
sonnombresde aspecto guanche. Tenesor,si escompuesto,
estágarantizado por numerosasformas de todo el archi-
piélago. Pero la forma primitiva de lenesor no sería sino
Tenesod,a juzgar por formascomo Güimar, de un primi-
tivo Goyrnad, y Gindmar de un viejo Gindrnad, entre los
seguros.El problemade feminización denombresen guan-
che escosamas ~ue oscura, peroestá comprobado que
tanto los nombres como los adjetivos terminabanen -cix,
-ex, (con X prepaladialantigua) y entre ellos hay formas
de seguro femeninascomo Achmayex «la madre».

No hay pues, dificultad, dice el señorAlvarez, en ad-
mitir, que a un masculino Tenesodrespondieraun femeni-
no Tenesoxo Tenesoy(2) (representandopor -x-, -y-, una
de esas prepaladialesde punto inseguro de articulación

(1) El doctor Alvarez Delgado nosha hechopresentequelas referencias
de su envio, pertenecen a un estudio en preparación titulado: ,,Tamardn.
(Notas lingüísticas sobreGran Canaria)~.

(2, La acrónica Lagunense»dice: ... prendieron una muchachallamada
Jenesso,yera sobrina del Guanarteine...’ Indudablemente, el copista alteró
la frase que debe leeorse: ~Tene»soy, era sobrina o mejor: Tenessoy,que

era sohrína...~La geminaciónda la a’ carecedevalor. Estaesla única fuen-
te en que hallamos la voz lenesoycoincidiendo con la explicación filológica
del doctor Alvarez, o seasin la desinenciafemenina española,
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que hemosencontradoen Guanche.No es imposible tam-
poco que la forma primitiva fuera también Tenesoria si el
primitivo fuera lenesor, teniendo en cuenta las variantes
del nombre tinerfeño Bet.2enuva,escrito también Betzenu-
hya y Betzenuria. La variante -h- y -r- puederepresentar
urfa vacilación en la articulación, por respondera un ele-
mento consonántico no coincidente con ninguno español,
y que nada impide fuera el final de Tenesor.

Pero tambiénen estahipótesis tenemosigual solución:
a un primitivo Tenesor (cuyagraffa exacta pudiera variar-
se en Tenesod,Tenesch...)respondeun femenino Tenesoy
(cuya grafía pudieravariarse en Tenesox,Tenesory,Tene-
soky), y a este femeninoen las dos hipótesis se agrególa
desinencia-a del espaflol.

En conclusión terminadiciendo el sefloi Alvarez Del-
gado, puedeadmitirse el guanchisniode Tenosoy(a), fue-
ra en realidado no sobrina del Guanarteme,o mero per-
sonaje de su familia (si las mujeresen Gran Canariano
tenían nombreespecifico sino del hombre o de la familia,
cosa probablea juzgar por los nombresdocumentadosCha-
maidad, Clianiovita, Chani Veneguera...)y sea o no cier-
ta la tradición. El nombre pudo recordarselargo tiempo
y vinculado a una tradición modernasin relación con él,
y formar parte de estatradiciónque luego falsearonnues-
tros textos parasatisfaccionesfamiliares»,Hasta aquí Al-
varez Delgado.

Fijado el orígen netamentecanario de la voz Tenosoya,
nos quedapor resolver otro punto, a saber, la veracidad
de la tradición. Veamoslo que escribe Abreu Galindo ha-
blando de un noble ratural de Gran Canaria: «Aymedia-
coan tuvo una hija. que casódespués de conquistadala is- ~
la con Maciot de Betancor,quese llamóLuisa de Betancor,
de’ quien desciendenlos ,Betancoresde Gáldar... » (lib. II,
cap. 16). Lo transcrito concuerdacon las dosoctavasrea-
les que describenelrapto y casamientode Tenesoya.En
otro pasaje del capítulo citado, nos dice Galindo: «Este
Aymediacoan, llamado despuésGuanartemeel Bueno,cris-
tiano de secreto, tenía una hija llamada Tenaguanaque
fué casadacon Maciot PerdomodeBetancor, hijo de Arrie-
te Perdomoy de una hija de Betancor, que hubo en una
hija del rey de Lanzarote llamada Luisa de Betancor,de
quien proceden los Beta ncoresy Perdomos de Gdldar,
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y de estas is’as y los de la isla de la Madera...~(1).
De lo transcritose desprende queel supuestorapto de

Tenesoya tienecaracter legendario, pues la noble canaria
CILSÓ después ile la conquista conMaciot de Betancor, y
que su verdaderonombre era el (le Tenaguanaantesde
abrazarel cristianismo, en que se le puso el de Luisa.

Segúnesto la hipótesis de Alvarez Delgado acercadel
significado de la voz Tenesoyaadquiere una acusadave-
rosimilitud al considerarlacorno un nombregenérico dado
a los familiares femeninosde Tenesor(algo parecidoa la
geus romana),ya queGalindo (recogióndolo acasode mss.
hoy perdidos), le da tal denominacióna la jrincesa que
los canarios entregaron a Pedro de Vera cuandose rin-
dió la isla. Oigámosle:

«Estaba aquí(en Ansite) ¿~onlos canarios un hijo del
Guanartemede Teide conun Faycagde TeIde muy viejo
el qual pretendíacasarcon hija de don Fernandode Gúl
dar, y hacerseseñor de toda la isla, y traíala co-nsit~o,la
cual sellamada Tenesoya...»(2) y mas ahajo dice el mis-
mo cronista: «Quitados estosestorbose inconvenientesse
vinieron los canarioscon el Guanarteme de Gtildar don
Fernando,Juntamentecon su Jiila Teizesovaa entregaral
gobernador Pedrode Vera...» Por último, escribe: «La hi-
ja del Guanarternede Gólclar don Fernando,que se decía
Tenesova,llegadaque fué al Real deLas Palmas,la entre-

(1) Abreu Galindo, lib. II, cap. XVI—Ibid., cap.XXV. Recuérdeseque
Castillo cita una probanzahechapor Luisa Guanartemeu Luisa de Betan-
cor en31 deagostode1528, ante Alonso de San Clementeescribano delas
villas de Géldary Guía, enque justifica ser hija deAymedeyaCoani,el Ay-
mediacoandeAbreu Galindo.

(2) Es muy significativo que ninguno delos cronistas primitivos de la
conquista consigneel nombredela princesaque los canariosentregarona
PedrodeVeraenseñalde rendición.Sedeño,escribea esterespecto:»antes
murieranqueserindiesen,por que tenían a su Señora, laqual guardaban

p defendíancon granamor...»Después—diceel cronista—-»salieronde Ajó-
dar, llevando a su Señoraconsigo,sefueronal valle de San Nicolús.- .~ Y al
rendirse laIsla, leemos:«y los Canariosse volvieron con su Scño,a,digo,
vinieron trayéndola cuatro hidalgos...» (caps.xiii ~ X1Vu Ahreu Galindo
es el primero que en vez de «Señora» lallama Tenesoya, y es necesariolle-
gar a Pedro A. del Castillo para encontrar el de L;nayar;niea designandoa
la señora de toda la isla. Esto nos hacesospecharfundadamente.que nues-
tros historiadores ignoraron ci verdadero nombre de la legítima reina de
(Iran Canaria.
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garon al Obispodon Juande Frías y Pedro de Vera, a
Francisco Mayorga (1) y a Juanade Bolarios su muger,
para que la doctrinasen.Quiso luegoser cristiana. Pauti-
zóla el Obispo don Juan de Frías, llarnósedoñaCatalina...
Fué casadaesta doña Catalina con don Fernvndode Guz-
mdn...» (Lib. II, cap. XXV.)

Como se vé entreesta Tenesoyay la raptadapor Dic-
ho de Herrera hay unaabsolutadisparidad.La primerase
llama Catalina y la segundaLuisa; una casacon Fernan-
do de Guzmány la otra con Maciot de Betancor.La hipó-
tesis de Alvarez Delgado tieneun valor efectivo.

Peroaun cuandonadade lo expuestonos convenciera
tenemosun testimonio irrefutable que desvanecela leyen-
da de Tenesoyacomo libertadora,no de rehenessino de
los prisioneros cristianos queestabanen poderde suscom-
patriotas.Nos referimos al acta levantada anteescribano
de un tratado o conveniocelebradoentre algunosjefesca-
narios y Diego de Herrera, por mediación de Pedro de
Chemidaresidenteen la isla. Abren Galindo dice a este
respecto:

«Los canariosquehabíanpresoal capitánPedrode Che-
mida (2) y a los demásde la torre deGando,hicieron buen

(1) Existe confusiónentrelos Cronistasrespecto a quien fué el alcaide
dela torrede Gando.Sedeñoqueesel máscercanaa los sucesosdice res-
pecto a la supuesta destrucciónde la fortaleza: ~Entre loscristianosque
cautivaronestedíafué presoFrancisco Mayorga,alcaidedela torre, el que
llevaron al Guanarteme... (cap.V). Y al rendirse laisla y entregarlos ca-
nariossu reina,escribe:«y estandoallí presente FranciscoMayorga, alcaide
mayorde PedrodeVera, la pidió para tenerlaen su casay asíse la dió Pe-
dro deVeracon muchocontentode todoslos canariosporqueesteFrancis-
co deMayorgafuécautivo cuandotornaron la torre de Gandoy era alcaide
de ella...,’ Es Abreii Galindo quien atribuye a PedroChemidaesecargo,
siguiéndoleCastillo y Viera.

(2) El PedroChernida o Chirnida de ambasmanerasescrito,a quiense
refiere Abreucomo alcaide dela fortalezade Gandono debió ejercer ese
empleo.Posiblementefué un emisarionatural de CanariaqueHerreraen-
vió con la misión deajustarun tratadode amistady de comerciocon los je-
fes de la isla. Decimosestoporque enla informaciónde Cabitosapareceun
FerrandoChe,nira ejerciendo la función de lengua o intérpreteenviadoa
laisla deTenerife también por Herrera, paratratar de paz conlos guan-
ches,y cuyoapellido tanta semejanzatiene con el del supuesto alcaide de
lafortalnza encuestión(Torres Campos,pág. 184). Amboscasostienenana-
logia conel de‘Franciscala palmesarelatado porWiilfel (~Inv.y Progreso,
año V).



25

tratamiento regalándolos,y el dicho capitán los supotan
bien atraera su voluntad,que hizo con los canariosque
arrepentidosde lo hecho entrasenen acuerdo,y determi-
naron que d~toda la isla sejuntasencon los Guanartemes,
los Gayres y los Facayesy losmás principalesde los pue-
blos, y se fuesena pedirperdón de todo lo hechoa Diego
de Herrera, y le besasenla mano, y le diesen la obedien-
cia y le llevasentoaos los cautivosque tenían y los re/je-
nes;y así se hizoque en una barca que había venido a
ver lo que pasabase metió el capitán PedroChimida con
diez canariosnombradospor todos los pueblos, y fueron
a Lanzarotey besaron la mano a Diego de Herreray a
doña Inés Peraza,a los cualeshizo muchas cariciasy mer-
cedes,dándoles todoslos canariosque habíaen Lanzarote
y Fuerteventuraque se quisieron ir con los embajadores,
asentandopaces,dándoletoda la orchilla queen la isla se
cogiese.

AbreuGalindoterminadiciendo: «Pasóesteactodomingo
once del mesde enero,año de 1476 anteJuan Ruiz de Cu-
meta(1), escribanode Lanzarote.Los canariosquevinieron
por embajadores,y de donde, sonlos siguientes:Acosay-
da, de Teide; Egenenacar,de Agüimes; Vildacane, deTe-
jeda; Aridañy, de Aquerata; y Saco, de Agaete; Acliulin-
dac, de Gáldar; Aduen, de Tamarasayte;Artenteyfac,de
Artevirgo; Ahuteyga, de Atiaca; Guriruquian, de Arucas.»
(Ob. cit. lib. 1, cap. XXIX.)

)~ldocumento que citaAbreu Galindo excluyedel todo
el relato legendario de Tenesoyaen cuanto al rescatede
los prisioneros. PedroChemida sería un embajador de
Herrera que logró un provechosotratadocon los canarios
pero algo tardío, ya que en siguiente añode 1477con mo-
tivo de la Pesquisode Cabitos perdiósu vigenciaal pasar

(1) En JaInlormación de Cabitos(partesdocumental~publicadapor el
Doctor Chi! y Naranjoensus <~Estudios~(tom. II), se cofirma su nombrey
el cargoque ejercía:«YoJohanRuysdeÇumcta,escriuano publicode la di-
chaysladeLaçarotepor mi señorDiego deHerrera, Señorde las yslasde
Canaria,escreuieste trasladóe fiz en ella estemio sygno en testimoniode
verdad.>~(pag.612). No obstante,enotros documentosdela mismaInforma-
ción se adviertenlassiguientesvariantesensu segundoapellido,por error
del copista:~Yo JohanRuyz deÇamehita..,~(pag.610),y ~Johan Ruyz de
Çameheia... (pag. 611.)
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las islas mayoresa la Coronade Castilla. Por último, el
el documento exhumadopor Galindo es interesantísimo
tanto por la enumeraciónde pueblos como por la lista de
nombres canarios de los embajadores.

(Continuard)



Una relación y unos comentarios

POR EL DR. PEDao HERNANDEZ, PBRO.

Vamos a consignaruna relación de las Visitas Pasto-
rales realizadaspor los señoresObisposy Visitadores de
estaDiócesis, duranteel siglo XVI y primera mitad del
XVI1, a la Villa de Agüimes,ÇámaraEpiscopal, relación
que hemos tomado del libro l.° de Visitas que se custo-
dia en la parroquial matriz de dicha villa, haciendo lue-
go, a su vista, unas observacionesque estimamos de
gran interés por cuanto con ellas rectificamos notables
erroresen que cayó nuestrohistoriador don José de Vie-
ra y Clavijo, al que han seguldo todos nuestros investi-
gadoreshastanuestrosdías. Dice así esta relación:

Vísitcis realizadas a la Villa de Agüimes,
- CÁMARA EPISCOPAL

(1506 a 1624)
En 1506, 21 de ~ayo, cierra la visita, qae había co-

menzadoel día 4 de dicho mes, don Diego de Muros que
firma «D: Epus Rubicen».

En 1506, 28 de Octubre, viene a proveer los cargos de
Alcalde, Alguacil y Escribano, que estaban«vacantespor
fin y muerte del muy rreverendo señordon diego de mu-
ros que en gloria esta», el Arcediano de Tenerife don
Antonio Myños.

En 1508, 27 de Agosto, visita don Bartolomé López de
Tribaldos, sinconsignarpor quién.

En 1509, 30 de Marzo, visita el dicho Tribaldos por
doa Pedro de Ayala, Obispode esta Diócesis.
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En 1510, 25 de Julio, el mismo Tribaldos por don Pe-
dro López de Ayala, aunqueno lo consigna.

En 1511, 15 de Mayo, Fray Antonio de Garay, Obispo
de Sebastia«por el muy rreverendo señordon p°de aya-
la, obpo. de dho. obispadode canaria».

En 1512, 23 de Mayo, el repetidoTribaldos «porel muy
rredo. yn xpo. padre don pedro deayala».

En 1513, 1~3de Julio, don BartoloméLópez de Tribal-
dos porel Deán y Cabildo «sedevacante»,

En 1514, 27 de Octubre, <‘don fernando vazquez obpo.
de dho. obispado».

En 1516, 8 de Enero, pasaa visitar el stfior Tribaldos
por don FernandoVázquez de Arce, aunque no lo con-
signa.

En 1518, 3 de Mayo, ~el mismo Tribaldos por el dicho
señorVázquezde Arce, aunqueno lo consigna.

En 1519, 11 de Abril, el redicho Tribaldos por el mis-
mo señor Vázquezde Arce, aunqueno lo consigna.

En 1520, 28 de Enero, visita don Bartolomé López de
Tribaldos por don Fernandode Arce (sic).

En 1521, 15 de Noviembre, visita don Fernando Alva-
rez, Tesorerode la Catedralde Canaria; no consignapor
quién.

En 1522, 4 de Septiembre,visita Fray Vicente Peraza,
Obispo de tierra firme y no dice por quién.

En 1525, 12 de Febrero, visita el Bachiller Andrés Es-
tébanezpor don Luis Vaca, Obispode ésta.

En 1527, 30 de Enero, visita don Fernando Ruiz por
don Luis de Vaca, Obispode ésta.

En 1529, 26 de Abril, visita don Luis Ponce de León
por «don luis vaca maestro de su majestad».

En 1530, 15 de Julio, visita Fray Franciscode Zamora,
ObispoTriburiense por don Luis de Vaca.

En 1531, 25 de Junio, visita el Doctor Juan Vivas «se-
de vacante».

En 1532, 6 de Febrero, Luisde Padilla por Fray Juan
de Salamanca,Obispode estaDiócesis.

En 1534, 14 de. Octubre, don Luis de Padilla por el
Deán y Cabildo « sedevacante».

En 1539, 23 de Agosto, visita e! Doctor Juan Vivas
«por don Alonso de Virués, Obispo de esta Diócesis».
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En 1541, 20 de Enero, visita personalmenteel Obispo

don Alonso Ruiz de Virués.
En 1543, 9 de Agosto,visita don Pedrode Cervantes por

ViruOs, aunqueno lo consigna.
En 1544, 16 de Diciembre, visita nuevamenteel Obispo

don Alonso Ruiz de Virués.

En 1546, 2 de Febrero,visita don Luis de Padilla, «se-
de vacante» por el Deán y Cabildo.

En 1548, 5 de Julio, visita don Luis Padilla por don An-
tonio de la Cruz, Obispode ésta.

En 1550, 23 de Abril, visita el doctor JuanVivas por
el Deán y Cabildo, «sedevacante’>.

En 1551, 26 de Septiembre,don Sanchode Trujillo, Obis-
po de Marruecos,por Fray Franciscode la Cerda,Obispo
de ésta.

En 1552, 15 de Septiembre,visita don Luis de Padilla
por el Deán y Cabildo, «sedevacante».

En 1555, 18 de Noviembre, visitadon Luis Castellanos
por don Diego Deza, Obispo de estadiócesis.

En 1556, 6 de Febrero,FernánGonzálezde la Costapor
don Diego Deza, Obispo de estadiócesis.

En 1557, 26 de Octubre, visita don Diego Deza, Obispo
de estaDiócesis de Canarias.

En 1557, 26 de Noviembre, volvió, a visitar el mismo
don Diego Deza.

En 1558, 17 de Marzo, vuelve avisitar don Diego Deza.
En 1559, 28 de Mayo, visita el Licenciado Avalos por

don Diego Deza, Obispo de estadiócesis.
En 1560, 9 de Mayo, don Luis (le Padillapor don Diego

Deza, Obispo de Diócesis.
En 1563, 4 de Octubre,el Maestrescuela,FranciscoNiño

de Ribera, p~rdon Diego Deza.
En 1565, 13 de Mayo, el Magistral Licdo. Frutós Acei-

tuno por don Diego Deza, Obispode ésta.
En 1568, 9 de Mayo, don Juan Salvagopor el Deán y

Cabildo Catedral, «sedevacante».
En 1570, 12 de Febrero, visita el Obispoion FrayJuan

Alzolaras de estaDiócesis.
En 1573, 20 de Febrero, el mismo Fray Juan de Alzo-

laras; (no Alzoloras, como escribe Viera, ni Alzolares co-
mo escribennuestrasSinodalesy otros».
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En 1575, 7 de Mayo, visita donJuan Salvagopor el Degn
y Cabildo Catedral, «sedevacante».

En 1576, 6 de Octubre, visita don Cristóbal Vela,Obis-
po de esta Diócesis.

En 1580, 24 de Abril, visita el mismo señorObispo don
Cristóbal Vela.

En 1582, 28 de Octubre, visita dicha villa don Fernan-
do de Rueda.

En 1587, 21 de Febrero, visita el Arcediano de Fuerte-
ventura don Diego del Aguila, sin consignarpor quien.

En 1593, 9 de Julio, visita don Juan de San Juan Tos-
canopor don FernandoSuárezde Figueroa,Obispode ésta.

En 1601, 30 de Agosto, don FranciscoMartín de Ceni-
ceros, Obispo de estaDiócesis.

En 1607, 20 de Julio, visita el mismo señor Ceniceros.
En 1609, 8 de Febrero, don Gaspar Ramírezdel Casti-

llo por el Obispode éstadon Fray Franciscode Sosa.
En 1611, 9 de Octubre, el señorMartínez deTejada por

el Obispo de éstadon Nicolás Valdés y Carriazo.
En 1615, 17 de Agosto, el Obispode esta Diócesisdon

Antonio Corrionero.
En 1619, 14 de Febrero, don Pascual Saldañapor el

Obispo dicho don Antonio Corrionero.
En 1621, 8 de Septiembre, don Diego VázquesBotello

por don Antonio Corrioneroya dicho.
En 1623, 12 de Noviembre, visita don Fray JuanGuz-

mán, Obispo de estaDiócesis de Canarias.
En 1624, 10 de Enero, visita don Luis Ruiz de Alarcón

por el dicho donFray Juande Guzmán.
De la relación transcrita arriba, tomadadel libro pri-

mero de Visitas Pastoralesa la Villa de Agüimes,existen-
tes en el archivo de la misma, se deduce:

1.°—Quedon Diego de Muros fué Obispode ésta has-
ta bien entradoel año de 1506, y no hasta1504 como por
error dice Viera y Clavijo, puesestuvo visitando la villa
de Agüimes desdeel 4 hasta 21 de Mayo de 1506.

2.°Que nuestro dicho don Diego de Muros cesóen el
gobiernode nuestradiócesispor muerte, no por traslado
a Mondoñedo,como dice Viera, habiendofallecido entre
el 21 de Mayo, fecha en que cerró la visita última hecha
a Agüimes, y el 28 de Octubre de 1506. día en que vino a
Aguimes a proveer los cargos de Alcalde, Alguacil y Es-



31
cribano clon Antonio Myñoz, Arcediano «le Tenerife, que
estaban«vacuntespor fin y muertedel muy i reverendose-

ñor don diego de muros «que en gloria esta.».
3°.— Que nuestro clon Diego de Muros, Obispo insigne

de esta diócesis autor de las memorablese interesantísi-
mas ConstitucionesSinodalesde 1497 y 1506, y de las del
Cabildo de 24 de Octubre de dicho año de 1-197, no es p~r

consiguienteel Don Diego de Muros, Obispo de Mondo-
ñedo y más tarde de Oviedo, del que sabemosciertamen-
te que vivió hastael año 1524.

4.°-—Queel Obispo don Pedro López de Ayala lo fué
de esta diócesisdesde principios del ario 1509— no des-
de 1511, como dice Viera— pues visita la villa de Agüi-
mes, en30 de Marzo de 1509, don Rartolomé López de
Trihaldos «por clon pedro «le ayala».

5°—Que muy probablementeno vino a esta diócesis
don Pedro López de Ayala, contra de lo que dice Viera
apoyadoen Diego Ortiz de Zúñiga, puestoque se visita
cadaaño lavilla Agüimes, desde1509 hasta1513, y ni una
sola vez lo hace personalmenteel dicho Obispo, siendo de
notar que, en 15 de Mayo de 1511, viene a visitar «el rre-
verenclo señor don fra.v antonyode garay por la gracia de
dios obispo de Sebastia,vysitador general en este obis-
pado deCanaria por el muy rreverehdoseñorclon p°aya-
le (obpo. de dho. obispadode canaria». Este obispo cia
titular de Sivas o Sebaste(Asia Menor) y firmaba «Epus
Sebasten».

6.°.—Que,con lo dicho en los númerosanteriores,o
sean4.°y 5.°,queda notablemente reducidoel «espaciod~
tiempo considerable’>de que nos habla Viera y Clavijo, y
«que no podía quedarvacío» y que abarcabadesde 1504 a
1511, a poco más de dos años,o sea desde 1506, en que
falleció don Diego de Muros en la segundamitad del di-
cho año, hastaprincipios del año 1509, en el mes de Mar-
zo, en que vino a visitar la villa de Agüimesdon Bartolo-
mé López de Tribaldos por don Pedro López de Ayala,
siendo por lo tanto improbable que en dicho corto lapso
de tiempo fuesen Obisposde ésta don Fray Antonio de la
Peña y don Fray Antonio de Avila, que consigna Viera
como Obisposde estadiócesisaduciendoel testimonio de
Fray Vicente Fontanaque lo trae en su «Teatro Domini-
cano».
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7°—Que erró Viera y Clavijo, al consignaren su his-

toria que el Obispo de éstadon Diego Dezano vino a su
diócesis,pues aparece visitandopersonalmentela villa de
Agüimes hastatres veces, según puedeverse en la rela-
ción que figura arriba.

8.°.—Quees curioso observaren la relación transcrita
arriba que, en la primera mitad del siglo XVI, aparecen
visitando nuestradiócesisno menos decuatroObisposex-
trañosa ella, a saber:Fray Antonio de Garay,Obispo de
Sebastia,(Asia Menor) que firmaba «Epus. Sebasten»,que
se halla en Agüimes en 15 de Mayo de 1511; Fray Vicen-
te de Peraza,Obispo de tierra firme, por serlo de Darien
(América) que firmaba «V. Paza.Eps. 5. M.» (Vincentius
Peraza Episcopus Sanctae Mariae), por ser Santa María
de la Antigua el título de su diocesis, visita la villa de
Agilimes en 15 de Noviembrede 1521; Fray Franciscode
Zamora,ObispoTriburiense, titular deTribur, hoy un pue-
blo pequeñocerca de Maguncia (Alemania), que visita és-
ta en 15 deJulio de 1530; y don Sanchode Trujillo, Obis-
po de Marruecos,que firmaba «SanctiusCpus marrochita-
nus», con una rúbrica al principio y otraal final, ambas
verticales, que visito la villa de Agüimes en 26 de Sep-
tiembre de 155!, habiendo estadoen TeIde en 30 de Di-
ciembrede dicho año donde bendijo, concediendoindul-
gencias,la iglesia del hospital de ~an PedroMártir, esta-
blecimiento benéficofundadopor unamujer canariallama-
da Ynes Chimida, querecogíaa los enfermosen su casaa
los que curabay alimentaba, ayudándosede limosnasque
recibia de los conquistadores,casa que dejó a su muerte
a tal fin.

9.°—Que,al repasar la visita efectuadapor el Obispo
don Diego de Muros a la villa de Agüimes, en4 de Mayo
de 1506, se observaque llama a los vecinos de la misma
«nuestrosvasallos», por habersido dado dicho término en
señoríoa donJuande Fríasen pagode serviciosprestados
en la Conquista,siendo desdeentoncesel pueblode Agüi-
mes CámaraEpiscopal, llamándolo el Obispo Muros en
dicha visita «la nuestra villa e camara»,correspondiendo
a los Obisposnombrar los Alcaldes, Alguaciles y Escri-
banosde dicho lugar.

Son tan interesantesy curiosos los «ordenamyentose
mandamyentos»consignadosen la referida visita por el
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Obispo Muros, que no resistimosa la tentación de trans-
cribirlos aquí, mds aun estandociertos, como lo estamos,

de que no son conocidosa causa(le lo difícil de su lectura
por el lenguajede la épocay lo enrevesadode los carac-
teres con que estdn escritos, sembrados de numerosas
abreviaturas.

Dice así el primero:

«Por la present~ordenamose declaramosquepor quan-
to por la mayor parte todos aquellos a quyenes nospor
nueve añosdavamose repartiamoslas tierrasy heredades
de los termynos de la nra, villa e camarade aguymes1no
los asian plantar ny beneficiar temyendoque plantadas e
beneficiadasnos o nuestro sucesorse las quitariamose las
aplicariamos a nos o a otras personaspor ende porquela
tierra sea noblezada1 y hedificadaJ ordenamose declara-
mos que si nos (o legitimos de nosotrossubsesores)toviere-
mos necesidadde algun heredamyentode los beneficiados
para alguno delos dhos. nuestrosvasallos1e se lo oviere-
mos de tomar queno lo podemosfazer syn queprimero
sea baldíay determynada por dos buenaspersonasla costa
de la bienhechoriadel tal heredamyento la qual seaprime-
ro cumplida e pagada al dho. hedificador synle descontar
nyngananciae provecho nynubtilidad sentadadel dicho he-
redamyento1que salgade la tenenciae posesiondello 1

El segundodice:
«Yten ordenamose mandamosque cadae cuanto que

alguno denros. vasallos hedificare casa1o heredaniyento
cercare1 e losquecon ellospartene alyndannon quysieren
hedeficar solarnyn acerheredades1 Ior endemandamos
porque los dichos hedeficios e heredamyentosdevengados
no cesen1e si alguno de los dichos nros: vasallos hedifi-
caren e beneficiaren asy cercadosde heredamyentos co-
mo solaresde casasse requyerana los dhos.quealyndan
e parten con los dhos. hedificadorese hedifiquen como
ellos e sy lo non quysierenpagar hedificando paguenal
dho. hedificador la mytad de todo aquello que gastarenen
el beneficio que fazee al que non heneficia segúnel usoe
costumbredestasyslas a los quealyndane partencon los
dhos. heredamyentose caSas>’.

Y, en el tercero, que es muy curioso, se lée:
«Yten ordenamose mandamosque porqueay legítimos

ynconvenyentesque de aqui adelantenon tengannyn pue-
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dan tenernynguno de dhos. nros. vasallosenjambre nyn
colmenaspocas nyn muchas en medya legua en derredor
(le la poblaciónde dha. nra. villa. E los quealpresentetye-
nen en la dhavilla syn media legua alderredor quedel día

fué Gerradaesta visytacion maior...
aveynte e un díasdel mes d....
añodenuestrasalva~ionde niyle e...
nyentose seysaños.Testigosque fue...
presentes,el padreRodrigo dey...

Cura de Aguymese el bachili...
de Funese otros~=Didacus,Episcopus=
Rubicensis:

de la dacta los quarenta dias primeros seguidamentelas
mudene saquenfuera de dicho compasen el termynosu-
sodicho 1sopenaque las que fueren halladas en el dho.
termyllo pasadoel dito, plazo sean aplicadasa la obrade
la yglesia de la dha. nra. villa».

Al final de estavisita se ve el «cierre» de la misma,
que es autógrafo dci Obispo clon Diego de Muros, y que
es muy intcresanteasi por el artístico rasgueoqueemplea

A C ~

(r~9~

I-\.

Transcripción de este cierre autógrafo del Obispo Muros:
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en la escritura,del que fluyen curvas graciosasy elegan-
tes en las que alternanlos trazosgruesosy los sútiles,con
una propiedad,armonia, solturay artetal queponeanues-
tro Obispo a la altura de un gran calígrafo, comopor el
trazo que hace de una espaday forma vertical, con la que
representóla letra F, de una perfeccióny proporcionesad-

mirablesen su hoja, empuñaduray pomo escribiendo,al
partir de ellas, las palabras que contieneel dicho cierre,
como puedeverseen el facsímil dela páginaanterior en el
quereproducimosdicho «cierre».

¿Quiso nuestro Obispo simbolizar con estaespadala
fuerza, la justicia y el poder temporal queejercíaen suvi-
lla y cámara de Agilimes? ¿Estárelacionada estacuriosa
maneradel «cierre’> de la visita con el carácter semimjli-
tar de los eclesiásticosde entonces, que lomismo sece-
ñían una mitra o calaban un bonete que empuñaban una
espada,cuando lareligión o la patria asi lo demandaban?
No lo sabemos,pero si que era muy convenienteeste ca-
rácteren aquellos tiemposdela fuerzabruta, pueslos ecle-
siásticosy Obispos, como cogeneralesde las conquistas,
frenabanlas ambiciones y crueldadesde los conquistado-
res, de lo cual tenemospruebas numerosasen la misma
conquista de nuestrasislas, como la de Fray Mendo de
Viedma y, más tarde, don Femado Calvetos que con en-
teresaapostólicaclamancontralos atropellos de Maciot de
Bethencourta los indefensosaborígenes,levantandosuvoz
y profiriendo valientemente el «non licet» cada vez que
este mal «señor» cometíaalgunatropelía contraaquellos
inocentes. Y don Juande Frías ya sabemosque recrimina
a Pedrode Vera su crueldad paracon los pobres gome-
ros, teniendo que oir por ello de labios de aquel hombre
soberbio aquellaspalabras que le retratan de cuerpoente-
ro: «Muchoos habéis desmandadocontrami, padreObispo;
callad porque sino osclavaré un casco ardiendoen vues-
tra cabeza».

Es curiosopor fin consignar que,al igual que al firmante,
la dichaespadadel ObispoMuros debió llamar la atenciónde
los visitadoresqueen la Primeramitad del siglo XVI vinieron
a esta villa de Agüimes, pues enlos respectivoscierresde
sus visitastratan de imitar el trazode la dicha espada,co-
sa que nuncaconsiguen,dibujando a veces unas imitacio-
nes tan burdasque hacenreir al que las coritempla.





Canarias y el primer vuelo transatlóntico

POR EMILIo HARDISSON Y PrzARaoso,
Del «Instituto deEstudios Canarios~

La posición privilegiada de las Islas Canariasno sólo
ha determinadoel augecomercialde suspuertas,sino que
ha permitido al Archipiélago ocupar un importantísimo
lugar en la Historia de los grandesdescubrimientosde los
siglos XV y XVI: los viajes de Colón y el de Magallanes,
por ejemplo,no me dejarán mentir;pero, cuandoun nue-
vo medio de navegación—el aeroplano—se inventóy su
perfeccionamientollegó a un grado capaz de servir para
la realizaciónde viajes intercontinentales,la geografíade
las Islas reafirmó su valor innegable,a la vez que se re-
validabael sino histórico de portuguesesy españolesen
cuantoa la primacía descubridorade las grandes rutas
transatlánticas.

En efecto, los portuguesesGago Coutinhoy Sacadura
Cabral logran atravesarel Atlántico meridional enun vue-
lo accidentadoque les obliga a emplear varios aparatos;
y, poco más tarde, loses-pañolesFranco, Ruiz de Alda,
Durán y Radarealizan la primera travesíaaéreasin esca-
las del mismo océanoa bordo del «Plus Ultra>’. Los lau-

reles de la victoria reverdecíanen honor de los dos pue-
blos peninsulares.Canarias,como en los buenostiempos,
volvía a servir de puentey trampolín. -

Pronto se cumple un cuarto de siglo dela hazañapor-
tuguesa,Me ha parecidoque los amantesde nuestraHis-
~toria la rememoraríancon gusto, máxime sila evocación
se hace con palabrasde uno de sus héroes:el malogrado
Artur SacaduraFreire Cabral.
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Recordemosel vuelo. En un hidroplano Faíre’v, los ofi-

ciales de la Marina de guerra portuguesaGago Coutinho
y SacaduraCabral, a las 7 de la mañana del día 30 de
marzo de 1922, despegande las aguas lisboetas del Tajo;
el mismo día a las tresy media de la tarde vuelan sobre

el Puerto de la Luz. El 5 de abril (7h. 23m.) abandonan

nuestrasIsfas llegando diez horas y 43 minutos después
a San Vicente de Cabo Verde.

El 17 de abril salen de San Vicente para Pórto Praia
(3 h. 35 m.) en cuyas aguasamarana las seismenosdiez
de la mañana;de POrto Praia levantan el vuelo el 18 a las
5 horas55 minutos para posarseen las inmediacionesde
los Penedosde S. Pedroe S. Paulo,hundiéndoseel hidro-
avión por haber perdido uno de sus flotadores al amarar.
Enviado otro Fairey por el Gobierno portuguésa Fernan-
do de Noronha---dondelos aviadoressehabíanrefugiado—
consiguenreanudarel vuelo a las 9 de la mañana del 11
de mayo siguiente dirigiéndosehacia los Penedosde S. Pe-
dro e S. Paulo, a los queno llegan, a fin de reanudarsim-
bólicamenteel viaje en el sitio dondese quebrara;deciden
a las 13 h. 35 m. regresara Fernandode Noroha; pero,
por mal funcionamientodel motor que no logra alimentar-
se convenientemente,se ven oblig~adosa amararen pleno
océanoa las tres y 35 minutos de la tarde, permanecien-
do en el agua,-cada vez en situación más apurada,hasta
que los salva el cargo «Paris City» a las O h. 35 m. del 12
de mayo. El segundoFciirey tampoco puedeser salvado
y los aeronautasse reintegrana Fernandode Noronha a
bordo del crucero portugués «República».De Lisboa man-
dan el tercer y último Fairey que posée laAeronáutica
Naval portuguesay el 5 de junio a las 8 h. 48 m. Gago
Coutinho y SacaduraCabral emprenden,con rumbo direc-
to a Recife, la postreray gloriosa etapadel vuelo transa-
tlántico propiamentedicho: a las 13 h. 20 m. el Fairey 17
se posaen el puerto artificial de Recife.El vuelo se pro-
longa hastaRío de Janeiroa dondellegan a las 13 h. 32 m.
del día 17 de junio de 1922 despuésde hacer escalaen
Bahía, POrto Seguro y Vitória.

Tal fué, enesquema,el viaje heróico de Gago Coutinho
y SacaduraCabral. Veamos ahora cómo el último narra
su paso por Canarias:

«A las 14 h. 57 m.—del día 30 de marzode 1922—avis-
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tamos la punta norte de Tenerife por estribory a las 15 h.

2 m. la Isleta de la Gran Canariapor la proa. La alegría

nas da apetito y el acontecimientoes festejado comiéndo-
nos ¡dos galletas mas y una tabletade chocolate~

~Subo a 2.000 piés, pasandosobrealgunasnubes.La Is-
leta se aproxima a ojos vista, distinguiéndose ya las ca-
sas de Las Palmas. A las 15h, 30m. estamos sobre el
puerto artificial de La Luz, que veolleno de buques,no-
tando igualmenteque aún ala entrada, fuera del muelle,
hay vaporesfondeados. Doy una vuelta en semicírculo
para meiorobservar y, viendo la imposibilidad de posar
en el puerto artificial, corto el motor bajo suavemente,
preparando parair a colocarme en el aguaentredos bu-
quesfondeadosa la entrada. Alguna marejaday bistante
oleaje ancho. El hidro pilla la cresta de una ola y, sal-
tando, va a posarseen la cresta siguiente.Pareceque al-
guna cosase estropeó e, inclinánclome, verifico que se
partieron dos de los cabosque ligan las alas a los flota-
dores, averíaque no tiene gran importancia.

«Entro enel puerto artificial, siendo rodeado por un
merosasembarcacionesllenas de gente y voy a amarrar
a la popa del 5 de Outubro. Somos saludadospor varias
personalidadesy visitados por el médico del puerto, que
nos preguntó... ¡por la patentede sanidad!

»Examino las averíasy, con nuestro Cónsul, voy a la
casa Blandyque tiene un plano inclinado, para ver si es
posible varar allí el hidro con objeto de reparar mós fá-
cilmente el plano.»

De La Luz para la bahía de Gando

«El 31 por la mañanasalimos en el 5 de Ojitubro l~ara
ir a la bahíade Gando, situada unas 15 millas al sur de
La Luz, a fin de examinar las posibilidades de despegar
desde allí.En La Luz no sería posiblehacerlo,por lo me-
nos mientras soplaseel NE. El puerto artificial, además
de ser pequeño,estáhabitualmentelleno de navíosy, fue-
ra del puerto, hay marejaday oleaje que no permitirán
salir del agua, sin avería, con la carga de combustible
necesariapara ir hastaCabo Verde.

»Me gustó labahíade Gandoque, ademásde abrigada
del NE, tiene la ventaja de tener tierra baja por el lado
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del norte, lo que permite pasarlepor encima, y así deci-
dí ir para allá. en cuanto terminasen las reparacionesdel
hidro.

«De regresoa La Luz, el hidro fue varadoen el plano
de la casa Blandy, comenzándoseinmediatamentea revi-

sarel motor y a reparar las averías, servicios éstos que
se terminaronen el día siguiente. Mientras el Comandan-
te Coutinho agradecíalas visitas oficiales, fui en un bote
a examinar detenidamenteel puerto para ver la mejor for-
ma de salir del agujero quees La Luz (1).

»El 2 de abril, por la mañana, salióel 5 de Outubro
con destino a la bahíade Gandoy nos preparamos tam-
bién para largar. Como el hidro había pasadola nccheen
el agua, se pasó revista a los compartimentosde los flo-
tadojes,viendo, conextrañeza,que teníanagua, hechoque
entoncesatribuí a la circunstanciade haberestadocasi 3
días al sol en tierra, lo que podríahaberdadolug~ra que
la maderade los flotadoresse secase.

»Despuésde la salida del 5 de Ozitubro, entraron dos
vapores másque fondearon en el puerto exterior y tapa-
ron la línea que había escogidopara despejar.Vuelvo a
examinar el puerto y veo quesólo es posible salir adop-
tando la solución de correr con viento de popadentro del
puerto artificial. Es contra todas las reglas, pero no veo
otra forma de actuar.

«Dos remolcadoresde la Capitaníaseencargande apar-
tar los numerososbotes quese juntaron paroasistir a la
largada. A las 10 h. 56 m. se pone el motor en marcha.
Despuésde calentarlo,voy a tomar posición cerca de los
navíos amarradosen la parte nortedel puerto y meto a
toda fuerza. El motor obedeció como un «pur sang» y el

(1) Los juicios de SacaduraCabralsobreel puertodeLa Luz pueden
inducira error a quien desconozcalas excelenciasnaturalesy artificialesdel
puertocanario.SacaduraCabral olvida su condición de marinoparano ver
—-preocupadocomo estaba por eléxito problem(itico delvuelo iniciado—si-
no lasdificultadesque,comoaviador,pudieranoponersea su arriesgadísima
empresa, agrandándolassubconscientemente.No cabe duda deque, en el
estadode espíritu deSacaduraCabral,a cualquiera,en las mismascircuns-
tanciasqoe él se encontraba,el mejor y más amplio puerto del mundo —

lleno, hastala saturación,debarcos,comoestaba eldeLa Luz—le parecería
«pequeóo>~y un <~agujero».(Nota deltraductor). -
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hidro despegó(1) en pocos segundos,aún dentrodel puer-

to artificial. Cuando pasamospor la extremidad del mue-
lle, donde mucho público se había congregado,ya íbamos
a mós de 20 metros de altura. Veinte minutos despuésde

largar estábamosen la bahía de Gando amarrando en la
en la popa del 5 (le Outubro que, poco antes, habíafon-
deado

»Durante el corto viaje no huboderramede aceite,pe-
ro noté que el hidro tenía una acentuadatendenciaa «en-
cabritarse».

»El Be,’égo, despuésde nuestrapartidade la Luz, siguió
con destinoa Pórto Praia.»

En la bahía de Gando

«Despuésde llegar a Gando, se pasórevista al motor
y se metieron240 galonesde gasolina. Con esta carga,el
flotador de la cola se hundía mucho enel agua y, para

(1) El texto pone~deslocoo’ peroes evidentemente unaerrata por

El hidroavión de Cago Coutinho y SacaduraLabial en el PuertodeLa Luz.
Fotografía inéditafacilitaa’a amablemente~or el (‘api/da de Fra~,’ata de la

Marina de Guerra portuguesa ifaituel Jugaste dosSantosBote/ho.

~descolou».
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evitarlo y hacer tomaral hidroavión una posiciónmásho-
rizontal, se preparanunas parrillas viejas,con un pesoto-
tal de 300 kilos, quese colocaron en el extremo de avan-
te de los flotadores. De esa manera el hidro se fatigaba
menos con lamarejada,porquela cola no batíaen el agua;
con la ventaja de que, si el tiempo lo permitía, sería po-
sible abrir los taponesde inspecciónde los flotadorespa-
ra achicar el aguaque pudieran tener.

»El 3 de abril por la madrugadanos preparamospara
partir. Se pasarevista a los compartimentosde los flota-
dores, con excepción del último de popa que la marejada
no consienteque se inspeccione,y se vió que tenían mu-
cha aguas lo que me deja muy preocupado.Efectivamen-
te, por las informaciones quetenía de Pórto Praia, pocas
o ningunas probabilidadeshabía allí de poner el hidro-
avión en tierra,condición necesariaparaachicarpor com-
pleto los flotadores. Si eso no fuera realizable,la travesía
directa Praia-Noronhasería imposible de llevar a cabo,
sobretodo si se confirmabanlos temoresqueel viajeLis-
boa-LasPalmasme infundió en relación con el consumo
de gasolina.

»Depuésde achicar el agua lo mejor que fué posible,
se puso el motor en marcha,yendo a tomar posición pa-
ra largar. Cielo de cúmulos sueltos, viento NE fresco y
marejadacon alguna ondulación.

»Luego de tres tentativaspara despegar,sin que el hi-
dro mostrasela menorvoluntadde hacerlo,resuelvoaban-
donar la idea de partir ese díay, con objeto de pasar
buenarevista a los flotadores, el hidro se remolcapara
junto a la playa, donde el viento sehacía sentir muy po-
co y el mar eslabacompletamente tranquilo.

»Se descargóla gasolina en barriles a fin de aligerar
el hidro lo más posibley, desenroscandolas tapasde los
compartimentosde los flotadores que por la mañana la
marejadano habíadejado abrir, se vió que estabancom-
pletamentellenos de agua. Claro es que con tal exceso
de carga y tan mal situada, muy por detrásdel centrode
gravedad,el despegue eraimposible. por muy buenasque
fuesen las condicionesde tiempo y mar.

»En vista de lo acontecido, resolvíalterar el programa
de viaje y hacçr escalaen S. Vicente de CaboVerde, dón-
de sabía existía un plano inclinado pertenecienteel Go-
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bierno. Tenía intención de aprovecharlo para ponerel hi-

dro en tierra a fin de instalar, en los compartimentosde
popa de los flotadores, un dispositivo semejanteal quese
hizo en Lisboa para los compartimentosdondeestabanlos
depósitosde reservade gasolina,esto es, tubos de cobre
que, atravesandola tapa del flotador, iban hasta el fondo
del compartimentoy a los cualesseríaposible,aunquees-
tuviesen suhmergidos,adaptarla ventosade unabombade
achicaragua. Otrasventajashabía, además,en poner el
hidroavión en tierra: la inspeCción delmotor seriamásfá-
cil de hacery se podría llevar a cabo una nueva regula-
ción, lo que me parecíanecesario porquela gran tenden-
cia a «encabritarse» quemanifestó duranteel trayecto La
Luz—Gandome hacía desconfiarqueestabamal regulado,
lo que sólo en tierra seríaSposible comprobar. De estaal-
teración del programadi conocimientoal Ministerio y al
cruceroRepública que estabaen la isla do Sal aguardan-
do nuestropaso para Pórto Praia.

«Por la tarde, el hidro volvió a quedar amarradoa la
popa del 5 de Ontubro, sin gasolinaen los tanques.Con
tubos de cobre y goma se arregló un dispositivo que per-
mitía meter rápidamentela gasolina por medio de una
bomba instaladaen la popa del navío.

«El 4 de abril de madrugada,todavíade noche,seachi-
có el agua de los flotadoresy semetieronnuevamantelos
240 galonesde gasolina. Cuando nos preparábamospara
largar, llegó el crucero Carvaiho Araúfo que seguía viaje
para Lisboa y nos informó que pilló mucho mar y viento
NE fresco.

«En Gando el mismo tiempodel día anterior. El hidro
comenzócorrriendo más; y cuando estábamosen el step
y pronto para despegar,se partió la chapa donde se fija
uno de los flotadores, averíasemejante a la que ocurrió
en La Luz, pero áhora en el caboque en esaocasiónna-
da sufrió.

«La idea de partir, naturalmente,es abandonada;el
hidro es remolcado otra vez para cerca de la playa y,
nuevamente,se descargala gasolina, mientrasa bordose
haceuna nueva chapa.Por la tarde, la avería estabare-
paraday el hidro quedó amarradoa la popa del 5 de Ou-
lubro.»
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Etapa Gando-San Vicente
«El 5 de Abril, de madrugada,el mismo trabajodel día

anterior; achique previo del agua de los flotadoresy, des-
pués,meter gasolina.El tiempo el mismo, igualmente.

»Motor en marcha a las 7h. 23m.; después de una ca-
rrera regular, el hidro despegacon 240 galonesde gaso-
lina. Pasamossobre la tierra del norte de la bahía y,dan-
do la vuelta, hacemosrumbo a San Vicente. Viento NE
de más de 25 millas; mucho balanceo;mucho cabrilleoen
el mar; cielo limpio, mas horizontescortos y cenicientos.

»Luego despuésdel despegue, la aguja de gobierno
empezóa dar vueltas, siendo imposible servirme de ella.
Tras breve duda, resuelvocontinuarviaje gobernando por
la dirección del oleajey, cuandohay sol, por la sombra
de los mástilesdel hidroavión, segúnlas indicacionesde
la rudimentaria aguja qüehabía instalado a popay queel
ComandanteCoutinho me transmite.Me imaginoqueotros
cualesquiera,que no tuvieran prácticade viajes aéreos
sobre el mar o que no tuviesen absolutaconfianzaen las
observacionesastronómicas,habríanretrocedidoen cuan-
to la aguja de gobierno se volvió loca, como le ocurrió a
la nuestra.

sSeavista el pico de Tenerife completamentelimpio.
Pasamoscerca de un navío a las 8h. 6m. El horizontees-
tá pésimo, siendo imposible servirnosde él paraobservar,

»A las 8h. 23m. perdemosde vista a Gran Canariay
a las 8h.30m. se dejade ver el pico de Tenerife. Vamos
cortandoairesvírgenesa más de 90 millas por hora...» (1)

Así noscuenta Sacadura Cabralsu paso por Canarias
de hace25 años.

Como nuestro primer vencedor del Atlántico—Ramón
Franco—elintrépido piloto portuguésperecióvolando so~
bre el mar y su cuerpo desaparecióentre las olas.

(1) Sacaduracabral: «RelatóriodaviagemaéreaLisboa-Rio-de-Janei-
roe, en «As grandesviagemsportuguesas~,selección, prefacio y notas de
BranquinhodaFonseca, Portuga]iaEditora,Lisboa(s.a., pero1946), págs.
271 a 313, (La parte traducidava dela pág.277ala 283.)
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Su compafiero—Gago Coutinho—aúnvive, por fortuna,
como glorioso testimonio de una auténticaepopcya y la

Marina portuguesase enorgullece contdndolo entre sus
Almirantes

Sirvan estas líneascomo tributo fervoroso de admira-
ción hacia los que supieron—-con medios increiblenientes

imperfectos-—hacer«del sueño una realidady (le la reali-
dad un sueñodorado».(1)

Oporto, 1946.

(1) La redacciónde estaRevista suscribeel homenajequenuestroilus-
tre colaboradorrinde en el artículo precedentea los preclarosaviadores
portuguesesSres.Gago Coutinhoy SacaduraCabra!.





Cerámica neolítica de las islas
de Fuerteventura y Lanzarote

Por Sniisnkzi JuiÉ,mz SAwcxaz
ComisarioProvincial

de Excavaciones Arqueológicas

Cerámicamajorera prehispánica

La cerámica neolítica fuerteventureíla o majorera no ha
sido estudiadacon el detenimiento e Interésque exigeno
solo su tipología,sino su viscosatemáticadecorativamci-
sa, paranosotrosla másbella, de más técnicay más ini-
portantedelas IslasCanarias, y aún la másvariadaenor-
namentación.

Las ligeras citas que de ella se han hecho refidrense
exclusivamentea vasosovalaides, yaterminadosen pun-
te o en tronco de cono, y a describir algunos de susmo-
tivos labrados incisos. Estascitas y referen:iasmásome-
nos vagassehan hecho siempre a basedel material exis-
tente en las vitrinas de la Sociedad de Ciencias, Letrasy
Artes EL MUSEO CANARIO, de las Palmas deGran Ca-
nada, de por si muy valorativo; pero correspondientea un
materialincompleto, en cuanto en el no tienen presencia
múltiples exponentescerámicos que hemos recogidoamo-
rosamente, diseminadospor los distintos yacimientos ex-
plorados en las campaflas nacionales1.945-1.946y 1.947,
bajo la direcciónde la ComisaríaProvincialde Excavacio-
nes Arqueológicas. Esascitaá nuncase han hecho como
productode un estudio directo sobre material recogidoen

- yacimientosy localidades arqueológicas,ya en piezassa-
ns o en enteraso sobrefragmentosde vasija. El material
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cerámico de la isla de Fuerteventuraque se exhibeen EL
MUSEO CANARIO no refleja toda la tipología y la gran
variedad de adcrnos incisos de a cerámica aborigenma-
jorera. En el sólo destacanlos vasos ovales con sus inci-
siones verticales o canalones bordeando el cuello de las
vasijas y algún que otro motivo decorativo en espigapro-
pio de los tofios o lojios y lahajosles, vasijas ventrudas
naviformes con pico o vertedero. Esta decoracióny forma
de vasos,tipicamenteclásicos en la alfarería neolítica de
Fuerteventura,la hemosrecogidoesquemátkamenteen las
lái~inasdel Núm. 1 al III para en unión de las láminas
del Núm. IV al Xl que recogenformas y temáticaorna-
mental hastala fechano recogidaspoderdejarconstancia
firme de una más completa y exactavisión de la cerámi-
ca-prehispánicafuerteventurosa. Ante estasláminas n ues-
tras que hoy aportamos jubilosamente,con temáticadeco-
rativa desconocidapara la granmayoríade los que sienten
simpatía y predilección por estosestudios,podráver el ob-
servadorque la hemos seleccionado desde lamás simple
a la más complicada confección pasandopor evoluciones
de técnicay dedibujos, valiéndonosdel ahundantísimoma
terial que hemos recogido en los distintos yacimientos ar-
queológicosde Fuerteventuraexploradosy estudiadospor
la ComisaríaProvincial (le ExcavacionesArqueológicasa
nuestro cargo. Paramejor constataresa decoraciónno so-
lo presentamosal estudiosoe investigadorlos dibujos ~ue
fielmente reproducenesa decoraciónsino buenasfotogra-
fías de la misma, donde podrá apreciar su identidad y
calidad.

La cerámica neolítica fuerteventuref’ia comparadacon
la de Gran Canaria la consideramosen cuanto a sutemá-
tica decorativa, superlor,es decir, de más técnicay belle-
za y más complicada,no obstantedestacartina y otra por
su geometricismo.El bruñido de almagreesdelicadoy per-
fectisimo en Gran Canaria,motivo por el que laloza gran-
canariaprehispánicaofrece generalmentecaraslisas, bri-
llantes y esmaltadasde vivo color bermellón,caneloclaro,
etc., en tanto que en la de Fuerteventurael pulimentoex-
terior es más tosco y en mucho de los casos casinulo.
Esto lo podemosapreciar no sólo a simple vista y . al tac-
to sino con el auxilio de una buenalupa.

La temática decorativa grancanariaespintada,raravez
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LAMINA NUM. 1

Pequeñosy grandesvasosovalesy puntiagudos,con y sin decoración,
quese exhibenen la vitrina núm. 16 de la Sala Grau, en«El Musco Cana-
rio~de Las Palmas deGranCanaria.(Los dosprimeros fueronrecogidos
por elAutor enel importanteyacimientoarqueológicode Rositadel Vica-
rio, Barrancode La Torre).
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LAMINA NUM. II
Tipologíasdevasos queseexhibenenlasvitrinasntíms.16, 17 y 18 de la

Sala Grau de ~El Museo Canario,’deLas Palmasde GranCanaria.Lasdos
primerasfiguras y los dosdetallesdepico-vertederocorrespondena lasva-
sijas llamadastabajoste,tofio o tojio, utilizadasenlasoperacionesdel orde-
fio del ganado.

o
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LAMINA NUM. III
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Grandesánforasovaloides,tofio y olla. Vitrinas núms.16 y 17 de la Sa-
la Grau de ~Museo Canario~de Las Palmasde Gran Canaria.Dibujos de
Victorio Rodríguez,Ayudante dela ComisaríaProvincial de Excavaciones
Arqueológicas.

\\\~ ~
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Bella vasijade baseplanay cuerpo semiesférico,con boca ‘ancha. Di-
mensiones:alto, 9 ctms., diámetrode vientre, 16 clms.. altura de cuello,25
cttns., diámetro deboca, 14 ctms. Decoración incisa a base decanaloneso
estríasverticales;fué encontradaenel yacimiento de>‘Corval del Consejo>’,
pueblo deLa Oliva, en las excavacionesrealizadaspor el autor,en su cali-
dad deComisario-Directorde lasdel Plan Nacional dela Provinciade Las
Palmas—Tasitay ollitas descubiertaspor elAutor en cuevadePunta Go-
ma o Cuevadelos Guanches,en el pueblo deAntigua—-Cuencosemiesfé-
rico enforma de cascote,de 16 ctms. de diámetropor 9 ctms. dealto. Color
canelooscuro—Vasooval y vasijadeforma de pechodemujer, estaáltima
de17 ctms. de alto por 21 ctms. de diámetro enel vientre; diámetro dela
boca, 13 ctms., recogidospor elAutor y colaboradoresen ‘Los Tasahales~,
Barrancode La Torre.

LAMINA NIJM. IV
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LAMINA NUM. V

Otros tipos de vasijasneoliticas majoreras recogidas en las campañas
arqueológicas del Plan Nacional dirigidas por el .\utor como Comisario
Provincial de Excavaciones Arqueológicas.En la parte interior destacala

figura de la izquierda, de extraña tipología, y con alto coello de 15 ctms.;
lleva sencilla decoraciónincisa en el arranque del cuello I’uó descubierto

por nuestro compañero de expedición y Ayudante de la ComisaríaProvin-

cial, Don JuanMedina Berriel, en la zona de La Torre.
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incisa (1), mientras que la de t~uerteventuraes toda ella
incisa o labraday sus incisionesson desde las mdssim-
ples y toscas a las más complicadasy elegantes.Estas
últimas acusanuna técnica manual exquisita, de rapidez,
dominio y precisión en su ejecución.Hay ejemplaresad-
mirables. Láminas del Núm. XII al XIX.

La tipología de los vasosfuerteventureños,en unprin-
cipio consideradapobre y limitada, hoy la robustecemos
con el material que mostramosen las láminasque ilustran
estetrabajo, producto,como ya dejarnos consignado,de
nuestrasexploracionesy excavaciones.Ya no son solo los
vasosovaloides terminadosen punta, con pobres asesde
incisiones verticalespor de bajo de dos o tres canalones
rodeando el cuello, vasos circularescon las es~piguillasde
los tofios, los que puedenseguir figurando como tipos tí-
picos de la alfarería indígenamajorera, sino quea elloshay
que añadir otros tipos de vasijas, inclusotazas, cuencos,
ollitas, cazuelas, etc. queenriquecenla tipología cerámica
de Fuerteventura,algunos con asideroso mamelones,asas
arqueadasy perforadasy asassin taladros rectangularesy
pezoniformes.Láminas núms. IV y y.

En la cerámicamajorera prehispánicahay que distin-
guir material, tipología, altura, decoración, cocción, color
y grosor.

El material empleadono siempre es muy homogéneo.
Un simple análisis del mismo nos permite apreciardiver-
sidad de corpúsculosya de productos carbonosos,granos
de arena, partículasde mica y brillantes y pequeñoscor-
púsculos al parecerauríferos, pero que son de marcasita
que degenerapor descomposiciónen pirita de hierro, etc.
que impiden una perfecta cohesión. A pesar de estacir-
cunstanciaregistramosvasijas de esmeradaconfección y
de material muy selecto, pareciendoa cierta distanciapo-
seerbruñido especial.

La tipología no solo seconcretaa los vasos de forma
ovaloide terminadosen punta aguzadao en punta tronco-
cónica y redondeada;hay vasos semi-esféricoso de casco-
te, vasoscirculares con baseplana, ánforas pezoniformes

(1) JiménezSánchez,Sebastián.~Excavaciones Arqueológicasen la is-
la deGranCanaria,del Plan Nacional de1.942-1.943y 1.944~.Afio 1.946. Pu-
blicacionesdela Comisaría GeneraldeExcavaciones.Madrid.
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con cuello alto, vasijas ovaloides con ~ue11o tambiCn alto,

tazascon asideroy base plana, ollitas y ollas venttudas
con base plana, cazuelasde boca anchay base plana,ja-
rros altos y estrechoscon asas,cuencos,vasijasentrecir-
culares y elipticas, no muy altas, correspondientes a los

tofios y tabajostes,~ue son los que llevan pico o vertede
dero, platos, etc.

Peinedemadera,detamañocasi natural,utilizado parael decoradoin-
cisode la vasijas.Es piezaexcepcionaly única en la arqueologíamajorera
prehispánica. Fuehalladapor el Autor en lasexcavacionesdel densopobla-
do de ~La Guirra~,términodePuertodeCabras.

La altura de las vasijas es bastantevariable. Enlos va-
SOS ovaks es donde se registranlas mayores alturas:19,
25, 30, 35, 40, 45 y 48 centímetrosde alto; con bocasde
15, 25 y 30 centímetrosde diámetro; cuellos de4, 6 y 10
centímetrosde alto, y panzaso vientresde 19, 25, 30 y 40
centímetrosde diámetro. Generalme-nte losdiámetrosde
los vientres correspondena las alturas de las vasijas. In-
dependientetenemos ollitas de 6, 9, 12 y 16 centímetros
de alto por 6, 10, 14 y 16 centímetrosde diámetro en su
vientre; y tazasde ochocentímetrosde alto; y los ya ci-
tados tofios y tahajostes,con vertedero, quetambiénofre-
cen dimensionesvariables, pero desde luego inferior a las
mayoresalturas de los vasos ovales.

La temáticadecorativa, como ya se tiene dicho, es va-
riadísima, peroesencialmentegeométrica. Es absoluta-

LAMINA NUM. XVIII
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mente incisa, y en algún queotro caso ofrece cierto re-

1ie~e,especialmenteen las dnforas de cuello alto, Idmina
núm. XVI, y a vecesen algunos tofios, Las incisioneso

labrasson ya a basede simplesy delicadas cortadashe-
chas muyagilmente con utensilios muy cortantes y de
aguzadofilo (tabonillas, estiletesde hueso, espillas, etc.),
dispuestasunasveces en línea vertical u horizontal ro-

LAMINA NUM. XIX

Distintostiposde decoración.
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deandoal cuello. La decoración acanaladao en estrías

máso menos verticales es la más típica. Estas suelen
formar asesde tres, cuatro, seis y ocho estríascanulares;

otras estríasverticales apareceninterceptadaspor canalo-
nes horizontalesy paralelos rodeandoel cuello,dandoori-
gen a la decoración jabalconada;rayas oblicuas, golpes
de uña, espigas,punto en raya, canalonesarqueados,ca-

LAMINA NU~.1.XX

Distintostipos de decoración.



70

nalonesen línea quebrada, canalonesen linea sinuosa,de-
coración de espinade pescado, simple punteado, decora-
ción granular (grano detrigo),etc. son otros tantosmotivos
ornamentalesque ofrecen interds y notoria novedad.

Muchos de los canaloneso estrías parecen responder
a una decoraciónpectiniforme en tanto queen otros se

Tipologia de cerámicaneolítica de la isla de Lanzarote: la de la parte
superiorla conservaD. CástorMartínezGonzález,enArrecife.La de la par
te inferior, especie debafíera,fué recogidaenArrieta (Lanzarote)y hoy se
exhibe enla vitrina n.°11 de ]a Sala Grau de El MuseoCanario deLasPal-
masde GranCanaria.Es vasija degrandesdimensiones.

aprecia claramentehaber sido hechosuno a uno con pun-
zón de madera,tal es la imperfecciónque en ellos obser-
vamos. Por lo general,los canaloneso estrías inician su
incisión o labracon másgrosory profundidad,adelgazán-
dose irregularmentehacia su parteterminal y con direc-

LAMINA NIJM. XXI
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ción al centrodel fondo de la vasija. Otros terminancerca
de la basede la vasija. Algunas vecesestos canalonesha-
cen de fleco, con longitudesvariablesde 5, 6 y 8 centíme-
tros, partiendo del último canalón que rodea el cuello.

¿1 criterio nuestrode que la mayoría de los canalones
en asesverticalesu horizontalesfueron hechoscon peines
quedacomprobadoal encontrar el que suscribeen nues-
tras excavacionesllevadas a cabo en el denso poblado
neolítico majorero de LA GU1RRA, dentro de una de las
casasciclópeas, un peine de madera,lámina núm.XVIII,
cuyo descubrimientosensacionalviene a aclarar erróneas
suposicionesde que la cerámica neolítica de Fuerteven-
tura era cardial. El mismo hecho de aparecerdesiguales
los canalones,es decir, en disposición no uniforme, y la
tosquedadque acusa la mayoría de ellos, unidoa la for-
ma de iniciarse estasranurasprueban que no fueron he-
chas con el cardium sino con peinesy punzones.

Decoración especiales la de puntos incisos dentro de
líneas, y la de muesca,esta última extraña por la huella
de la impronta, que demuestra habersido hecha con un
aparatoespeciala igual que los zapateroshacen el cer-
quillo de las botas. La decoraciónmás vistosa siguesien-
do la que correspondea los tofios, tabajostes,tazos y
cuencos.En ellos vemos decoración incisa a base de ho-
jitas estrechasformando ángulo, de dos en dos, a mane-
ra de espiga.

La cocción esbastantefuerte, interior y exterior. Que-
da demostradacon la requemazón acusada que observa-
mos frecuentementeen la masaarcillosa.

El color de las vasijas es comunmentecanelo claro,
propio dela tierra de Fuerteventura;no obstante hay va-
sijas de color canelo oscuro, negruzco, sienay achocola-
tado. Generalmente carecende bruñido, por lo quese nos
presentanásperas y rugosasen las superficies. La tos-
quedadde algunosvasosy lo irregular de su decoración
nos pone demanifiesto la impericia a veces del alfarero
o alfarera, su avanzadaedad, el inicio en este arte o la
falta de instrumentospropios a la laboi de labraa realizar.
Desdeluego se advierte un gusto especialen la idealiza-
ción de la temáticadecorativa.

No podemosmenos deconsignarqueen el rico yacimien-
to de LA TORRE en donde llaman EL JUNQUILLO,
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término de Antigua, descubrimosuna piedra planamuy
lisa con huellas abundantesde almagre, juntamentecon
una piedramachacadoramuy gastadaen su base por el
uso y con almagre muy adherido. El escasobruñido que
suelen l)resentaralgunas vasijas es de color rojo-mate.

Creemosque la alfarería prehispánicamajorerao fuer-
teventurosafué una y común a toda la Isla, distribuída en
varios talleres, si bien estimamosque prevalecieron dos
grandestalleres alfareros, el de la zona del Valle de San-
ta Inés, donde aún radica el másimportantetaller cerámi-
co de la Isla, y el del yacimiento de LA TORRE, a juz-
gar en esteúltimo por laabundanciadel materialrecogido
en él asi como por unasrarashornillas arqueadasquedes-
cubrimos en el mismo ennuestracampañadé 1.945.

Las paredesdelas ánforaspresentangrosoresvariables,
desdetres milímetros en ollitas, tazasy platos, a medio,
uno o dos centímetrosen los cuencos,ollas y vasosovales.

Muchos de los vasos ovaloideshan aparecidocubiertos
con una loza sobre la que luegocolocabanun casquetede
yeso. Otras veces colocabanuna loza simplementede ye-
so. De una u otra clasehemos recogido,conformesedeja
consignado.Muchasdeestasvasijascon mantecafosilizada.

Aunque el hecho de tener los majorerosestasvasijas
pruebaque conocíanel fuego, queremosdestacarel detalle
de varios vasos totalmente impregnadosde humo, asi co-
mo trozos de maderacarbonizada,cenizasabundantes,etc.
que demuestranevidemente,hastala saciedad,que los pre-
hispánicosmajorerosconocieronel fuego. Subrayamoses-
to porqueel ingeniero cremonés LeonardoTorriani (1) en
el Capítulo XXI de su obra consignaque «los majoreros
no conocían el fuego’>; ~� GasparFructuoso,coetáneo del
citado Torriani, Vicaria de Rébeira Grande,en la isla de
San Miguel de las Azores, en su obra «As Saudadesda
Terra (2) nos dice que dos primitivos canariosno cono-
cían el fuego» y en el Capítulo IX de esta obra,hablando
del descubrimientode las Islas Canariasconsignaquesus
moradores«también comíancarne cruda por no tener fue-

(1) Torriani, Leonardo: ~Descrittione et Histoire del Regnodel IsoleCa-
narie..... Ms. 1594. Bib, Coimbra.

(2) Fructuoso, Gaspar: «As Saudadesda Terra», tomo 1; Ed. del Señor
Monteiro Velho Arruda. Punta Delgada de lasAzores.
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go, y más tarde asaday cocida despuCsde haber inven-
tado el fuego»; y añade«tenían susoratoriosquecadadía
rociabancon lechede cabra, a la que llamaban animales
santos». Concretamente,refirióndose a -los habitantes de
Fuerteventuradice quea sus moradoresse les llama majo-
reros, que en lengua portuguesaquiere decir criadoresde
ganado, a igual que los de la isla de Lanzat~ote.También
refiere este cronista Gaspar Fructuoso que los majoreros
estan «misturados con los de Berbería, pues hay muy po-
cos que no tengan algunacosa de moriscospor razón de
susentradasy asaltoscontra los de Berbería».

La cerámicaprehispánica majorerapone una vez más
de manifiesto su relación profunda conla cultura bereber
del vecino continente, especialmentecon la hispano-mau-
ritana e iherosahariana.Ella nos recuerdala cerámicame-
galítica, la propia cerámicaargárica y del vaso campaPi-
forme y aún a ciertas ánforas de Creta y del Egeo, y le-
janamentea tipos dolménicosnórdicos. En verdadhay va-
sos de tipología desconcertante.

La cerámicaneolíticade Fuerteventura,como la de Lan-
zarote,hecha a mano y sin la asistenciade tornos, guarda
estrecharelación con el vaso de l’Oued Mellahestudiado
por e! malogrado Prof.GeorgeMarcy ensutrabajo «A pro-
pos du Vase de L’Oued Mellah» (1). Lástima grande que
tan afamadoProfesor,a quienmucho debenla Etnografíay
Linguistica canaria,al hacerel estudio comparativode los
vasosovales de Fuerteventuracon los de l’Oued Mellah
no dispusierade material suficiente para estudiar con de-
tenimiento la ornamentaciónde la cerámicaneolítica ma-
jorera. Y decimos esto porquelos elementosornamentales
que el recogió en su breve estudiocitado nosresultanpo-
brísimosante la magníficacolección queofrecemosen es-
te nuestro trabajo. Ello es bastantedisculpableen quien
como el ProfesorMarcy no llevó a cabo exploracionesy
excavacionescomo las realizadasultimamentepor la Co-
misaría Provincialde ExcavacionesArqueológicas,corres-
pondientesal Plan Nacional dela Comisaría General;sir-
viéndosesólo y fundamentalmentedel material cerámico
majorero entonces existenteen el «MUSEO CANARIO»,

(1) Marcy, George: A propos du vasede l’Oued MeIlah.. Bol, de la So-
ciedad de Prehistoria de Marruecos. 1°y 2.» trimestre de 1.933.
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bastanteincompleto, el que se enriquecerácon el material

que poseemos,fruto de nuestrasexcavaciones,como bien
puedeconstatarsecon las láminas de esta memoria que
recogen morfologías, elementos decorativos, técnica,étc.
de inapreciable interésy novedad.

Ya hemos consignadoen los distintos yacimientosestu-
diados, él hallazgo, por primera vez, tanto en Rosita del
Vicario, como en Rio Cabras,Lomadasde Lesque(Isla de
Fuerteve~tura),a igual que en los de Tufia, El Egido, en
Gran Canaria (1), de abundantestrozosdecerámicavidria-
da decolor verde botella, verde claro,amarillo, verde bron-
ceadoy canelo, correspondientesa botijos y tinajones, or-
sas, lebrillos y tazi~.El material con esmalte exteriore
interior ofrece bastantegrosor y aparecemuy gastadopor
los agentes naturales.El material canelosoes de �‘~nialte
más delgado.Uno y otro evidencian ho solo su proceden-

cia peninsularo berebersino las efectivas relacionesque
los isleños fuerteventurososmantuvieroncon los elementos
de afuera. Nada de extraño tiene que parte de esta cerá-
mica, cuya presencia registramos,fuera introducida en la
isla por los componentesde la expedición franconorrnan-
da del ConquistadorJuan de Bethencourt,por los viajes
de portugueses,etc. También puede obedecersu presen-
cia a los asaltosde moros a las costasde dicha Isla.

Cerámica Ianzarote~a prehispánica

Ante los distintos fragmentosde ánforasque hemosre-
cogido, y vistos los dos únicos ejemplaresconocidos de
vasijas,el uno, a~en Lámina XXI en poder de D. Cástor
Martinez González,en Arrecife, y b,), misma Lámina, en
la vitrina n.°11 dela SalaGrau,de «El MuseoCanario»de
Las Palmasde Gran Canaria,estimamosque la cerámica
Lanzaroteñao conejeraes, en relaciónconla de la Isla de
Fuerteventura,mástosca, menosvistosay deinferior téc-
nica constructiva.Su decoración,aúnsiendo incisa,es más
simple y más rudimentaria, aunquepresente motivos or-
namentalessimilares.Su ornamentaciónes abasede líneas

(1) JiménezSánchez,Sebastián.~Informes y Memorias: Excavaciones
Arqueológicas en la isla de Gran Canaria, del Plan Nacional de 1942-1.943
y 1.944,,. Volumen 11 de las Publ. de laComisaría General de Excavaciones.
Madrid. Año 1.946.
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incisas horizontales, verticalesy quebradas; en algunosca-
sosencontramosespigas.Láminasnúmeros XXI» XJUI.

La tipología de las vasijas espobre y limitada; noobs-
tante, hay grandes ypequeflasánforas. La seflalada con
la letra a) de la Lámina XXI de forma semiesferica,mide
32 cms. de diámetropor 25 cms. de alto. Su bocaes an-
cha y carecede cuello. Presentatres ranuras rodeandola
boca.La señaladacon la letra la), de la mismaLámina, es
de grandes proporcionesy semejauna batieracircular; tie-
ne fondo plano y paredes verticales. Ful encontradaen la
playa de Arrieta. Susdimensionesson: alto, 26 cms.,diá-
metro, 45 cms. Su color esgris claro.

El color predominante en las vasijssesel siena, teno-
so~canelo claro y gris claro.

El pulimento es casi nulo, por lo que comunmentesus
paredesexteriores son ‘ásperasal tacto.

El instrumental empleado para hacer las incisionespa~
recehaber sido aguzadas tabonas, espinillas de pescado,
palillos máso menos redondeadosy punzonesde hueso.

La decoraciónpecniformeno pareceexistieraen esta
Isla a pesar de estar tan influenciada, como la deFuerte-
ventura, por elementos bereberes del vecino continente
africano.

En estamonografía encontrarán posiblemente,los pie-
historiadoresy especialistas,material para estudiary ha-
cercomparacionesque permitanesclarecerextremoshas-
ta el presentedesconocidos.Si ello lo logramos nosdare-
mos por satisfechos.





DOCUMENTOS

¿Intento de invasión a Gran Canaria?

Nota preliminar

Treinta y seis años después(en 1622) de la invasión de
Morato Arraez, que se llamaba CapitánGeneral por el
Gran Turco Sultan Amurathesen el Reino de Argel, a la
isla de Lanzarote, surge, según los documentosquea con-
tinuación se transcriben, otro Morato Arraez que es sos-
pechosode pretenderinvadir la isla de Gran Canaria.Se
trata ahora de un renegadoflamenco queha adoptadoel
nombre de Morato, ya que Arraez no tiene tal caracter,
toda vez que significa General o Gran Jefe.

En la historia de la piratería argelina y berberiscahe-
mos oídoa autoridad tan prestigiosacomo el Dr. D. An-
tonio Rumeu de Armas, «que había diferenciado en sus
estudioshastasiete Morato Arraez, jefes o capitanes de
piratas». Morato es un nombre muy corriente entre los
musulmanesde Marruecosy de Argelia (moros, quehabi-
tualmente decimosen Canarias),y, por ello, en más de
una ocasión se han confundidocapitanes de piratas que
lo llevaban. En el casoque ahora vamos a presentar a
nuestroslectores no cabe confusión de personasentreel
invasor de Lanzaroteen 1586 y el presunto atracador de
Gran Canariaen 1622, por varias razones. Nunca,en nin-
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gún documento referente a la invasión a Lanzarote en

1586, se haconsignado,ni aún como sospechao suposi-
ción, que el Morato Arraez que la llevó a cabo fuera re-
negado, ni flamenco id de otra nación; mientrasque esa
condición de renegadoestabien expresaen los documen-
tos que van a ccntinuación con relación al Morato que se
sospechaquiso invadir a Gran Canaria. Por otra parte,
ya quedóclaramentedicho que el Sultán de Argel, Arnu-
rathes, rompió en 1587 con su Capitán General Morato
Arraez, por haber éste invadidoa Lanzarote sinsu licen-
cia (1), por lo que le destituyó del mando de sus galeras;
lo que inducea creer que, por caído en desgracia,no po-
dría serlemuy fácil armar una escuadrade ataque a lu-
gares un tanto lejanos; estosin contar con que el Morato
de Lanzaroteen 1586, no podía ser muy joven, y queme-
diando desdeesa fechaa la de 1622 la no despreciable
cifra de treinta y seis años, en la posiblemente proyecta-
da intentonade ataquea Gran Canariael auténticoMora-
to, argelino o berberisco,bien podría ser ya un valetudi-
nario poco o nadaapto para sostenerla vida intensa de
un general de galerascorsarias.

En 1618, la escuadra españolade Cantabria, mandada
por D. Miguel de Vidázabal, combate repetidamenteen
el estrechode Gibraltar con bajelesargelinos que, de se-
guro, pirateabano trataban de piratearen el Atlántico; y
hastala misma formación hubo de mantener una impor-
tante lucha, terminadavictoriosamente,con una escuadra
argelina que, procedentede Canarias,pretendía penetrar
en el Mediterráneo(2), sin que se digaquién fuerael jefe
argelino; que no debió ser Morato Arraez,el de Lanzaro-
te, porque su notoria fama hubiera aconsejadacitar su
nombre, cuandomenos para dar mayor relieve al triunfo
de Vidázabal.

Por los motivos que quedan expuestos,y también por
nuestraconvicción, estimamos(sin que a ello lleguemos
adar la condición de verdad irrebatible, porque es por

(1) Vid. «La invasión de Morato....’ en el n.°17 de esta Revista, pági-
nas80-82.

(2) Vid. Ibáñez de Ibero, «Historia de la Marina de guerra española~,
imp. Espasa-Calpe,S. A., Madrid, 1939; pág. 175.
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demássabido que, en estudioshistóricos es muy sensato
el no sentarverdadesque,como tales, no pueden demos-

trarseen absoluto),que el Morato Arraez de 1622 es per-
sona totalmentediferente de la que con igual nombre y
título invadió a Lanzarote en 1586. Y esto consignado,
pasamosa hacerunosbreves comentariosa los documen-
tos que, a continuación, se transcriben.

La relación que ante el Tribunal del Santo Oficio en
Las PalmashaceJuanRodelgo, pone de manifiesto, ante
todo, como, en aquellaépoca, estaban infestadosde cor-
sariosy piratas argt~linostanto el Mediterráneo,entre Ar-
gel y el estrecho de Gibraltar, y el Atlántico, por las
costasportuguesasy meridional de Espafla y el mar com-
prendidoentre las Canariasy la costa de Berbería, cuyo
puerto de Salé pareceser la basede aparejamientoy avi-
tuallamientode los buquespiratasy corsarios.

Tanto a fines del siglo XVI como en los primerosaflos
del XVII es constante en las Canarias, la intranquili-
dad por las siempreesperadasacometidasde piratas mo-
ros. Lasrepetidas invasionesa Lanzarote(1569-1571-1586-
1618); la de Javan Arr aez en 1593 a Fuerteventura;la
que hicieron en la Gomera en 1618 los mismos argelinos
que antessaquearona Lanzarote, con los cautiveriosdel
Gobernador de Gran CanariaLope Sanche.zde Valen-
zuela, a quien, viniendo de la Península, cogieron corsa-
rios moros; del Capitán GeneralDon Franciscode Andia
Irrarizábal, apresadopor turcos en viaje denuestrasislas
a la P~nínsula;y el dej Regentede la Audiencia de Sevi-
lla Don Lorenzo Santosde San Pedro, venido a Canarias
por Real mandato para enmendarlos desmanesdel Capi-
tán GeneralCof~dede Puerto-Llano y aprisionado frente
a Lisboa en 1667 por el argelino Alid Arraez cuando,ter-
mina’~asu comisión en estas Islas,regresabaa la Penín-
sula, constituyen clata demostraciónde las causas origi-
nariasde la permanenteinquietud que, por aquellostiem-
pos, reinaba en las Canarias.Afládase a esto un verdade-
ro enjambre de pequeñosbuques dedicados a la pir~ite-
ria, tanto en el mar como en tierra de Canarias, cuyos
asaltos a buques y territorios fueron motivados porlas
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más de las veces por indicacionesy requerimientos de
los moriscos habitantes en Fuerteventura y Lanzarote,
muchos de los cuales habían venido deBerbería a las
citadasislas en calidad de prisioneros hechos, en las di-
versasentradasque en los siglos XV y XVI hicieron en
las costas del Mogreb tanto los Señoresde las Canarias,
como algunos potentadosde la Gran Canaria, habiendo
obtenido luego licencia para afincarsey trabajar en las
prenombradasIslas, disimulandosu odio a los cristianos
españolesy bautizandosesacrilegamentepara medrarcon
éxito y poderperjudicar a los que, por la fuerza, les ha-
bían arrancadode su pais.

En el primero de los documentosque conestanotase
publican, se observaclaramenteque tanto Morato Arraez
como su compañeroel renegado griegoCalafate, son, sin
que haya nadaque pueda inspirar justificada duda, unos
piratas iguales a los tantos de su época.Las tripulaciones
de los buquesde su mando ya revelan aquellacondición,
que se confirma del todo en la manifestaciónde Rodelgo,
relativa a que oyó decir a los subordinadosde Morato (en
el buque de éstees donde seencontrabaRodelgo) «que
vienen a estar entre estasislasa cautibargentesy volber-
se a Sale». Y nadadice el deponentede proyecto de in-
vasión a Gran Canaria. Solo se llega a los maresde Ca-
narias a cautivar gentes.

En el segundodocumentorevela Rodelgo al SantoOfi-
cio de Canariael discursode su vida, que en la parte que
tiene de marinera es una confirmación de que sus amos
eran legítimos piratas,actuantespor cuentapropia. Ya re-
fiere que cuando el sastreturco de Argel, Jusuf, le envió
por marinero del Arraez que se llama Soliman, «fueron
corriendo la costade España.... hastaLisboa y las Berlin-
gas.... y no habiendohallado presa se vinieron a Salé».—
Va luego Soliman de Salé a Argel, «sin haber hechomas
presaque unos francesesque llevaroncautivos».En Argel,
Rodelgo cambia de patrón por haberle enviadoJusuf, de
marinero, con Calafate,arraiz de un navio muy fuerte
«que le habíancogido a unos franceses cargado de lien-
zos»; y sucesivamentese describenotros lancesde pirate-
ría, hastaque Calafate llega para tomaragua al puerto de
Arguaniguin, al sur de Gran Canariay cuyaoperaciónper-
mite a Rodelgo escaparsedel poder de los moros y tur-
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de allí a estaciudad.

Como se desprendedel comentario nuestroy de los
textos más adelantecopiados,no hay expresiónni siquie-
ra intento de invasión a Gran Canaria,que dada la confi-
guraciónde la costa por Arganiguin y susinmediaciones,
no hubiera sido difícil a la gente de Calafate abordarlay
desembarcar, posiblementecon probabilidadesde éxito,
dado no solo la corta población de la isla por aquellas
partes,sino el deficiente estadode las defensasdel litoral
hacia el mar; amen del pánico que se apoderaríade los
habitantesal saberel desembarcode los moros,cuyasola
denominacióninfundía inmensoterror aún en el ánimo
de los más valientesy esforzados.

~Es que pudo pensarsepor alguien, incluso el mismo
Santo Oficio, que llegando Calafate a los maresde estas
Islas con «un navío muy fuerte en que llevabadoscientos
soldadosturcos,moros y renegadosy cincuentay dos pie-
zas de artillería», gentey elementos de guerra muy im-
portantespara la época e innecesariospara cautivar gen-
te solamente, tal acopio degente se había hecho con la
única finalidad de invadir la isla de Gran Canaria, que
por cercanaal Africa y ser más rica que las de Fuerte-
ventura y Lanzarote,bien saqueadas, además,en anterio-
res invasiones,ofrecía a los piratas argelinos y turcos
mayor incentivo para sus acometidas?No nos atrevemos
a decir que, seguramente,así ocurrió, ya que nosfalta la
fuente que lo demuestre;pero tenemos la convicción de
que Morato o Calafate,o mejor dicho, de acuerdolos dos,
llegaron a las costasde Gran Canaria consunavíosupel-
tripulado y superartilladopara invadir y saquearla isla.
¿Quépudo originar el que tal ataqueno se llevaseaefecto?

Despuésdel ataquede Van der Doez a Gran Caéaria
en 1599, tuvo el Rey de Espafia laconstantepreocupación
de disponer convenientementela defensade las Canarias
para ponerlasa salvo de cualquier ataque deenemigosy
de piratas. A eso vino a las islas el ingeniero Spanoquí
en tiempos del Gobernador Valderrama, quien remedia
las averíassufridasen el ataqueholandési~orlos castillos
de la Luz y de SantaAna y plantifica la fortificación de la
montañade San Francisco, importante obra militar que
se realiza en gran parte duranteel mando de los Gober-
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nadoresMendoza Salazar,de la Rúa, Osorio y Barrionue-
yo (1). Por otra parte, las milicias del país se mantenían
en estadode semiactividad, atentas al primer aviso que
dieran el Gobernadoro la Real Audiencia, queno descui-
ciaban obtener,con la máxima frecuencia posible, infor-
macionesde la más verosímil actitudy propósitosde los
piratas y corsariosque frecuentabanestas aguas.

Más que presumiblees que Morato y Calafate recibie-
ran informaciónsobrecuanto se llevaba a cabo en Gran
Canaria para defenderla isla; pudiendo ocurrir que en su
arribo a Arganiguin tratarande comprobarsus noticias;
y ello, con la visión de los camposdel sur, sin cultivar
y casi desiertosen la estaciónde~su llegada a Gran Ca-
naria (fines del verano de 1622), lo que si facilitaba su
ocupación,dejaba deofrecer todaclasede elementosde vi-
da a un contingentede hombresmedianamenteimportante,
fué lo que dió motivo para que los renegadosargelinos
desistiesende llevar a la práctica el ataque y saqueode
Gran Canaria que bien pudo concebirseen sus cavilacio-
nes piráticas.

Sometemosnuestro opinar a la censurade los autori-
zadamentecultos por si ellos pudiesendemostrar lo que
solo hemos podidonosotrosconjeturar. La ciencia queda-
rá con tal labor mejor servida de lo que nos ha sido po-
sible a nosotrosen el modestísimoestudioprecedente.

E. B. Y.

(Fol. 3 r-[755]).—En Canariaa diez días del mes de
octubrede mili y seisçientosy veinte y dos años estando
el señorinquisidor liçenciado Messia Lobo en su audien-
cia de la tardemandó entrar en ella avn hombredel qual
siendopresentefué rreçivido juramento en forma de dere-
cho y so cargo del prometio de dezir verdad y siendo
preguntadodixo y rrespondiolo siguiente:

Preguntadocomo se llama, de dondees vezinoy natu-
ral y como a llegado a estaisla dixo que se llama Juan

(1) Vid. Castillo, «Descripciónhistórica y geográfica de las islas de
Canaria»: lib. 3.°;cap. 1; págs. 256-257.
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Rodelgonatural de Villacañas en la Mancha de la emco-
miendade santJuan de edadde treinta y dos añosy que
llegó hoy a estaçiudad que se huio y libró dedosnauios
de turcos que estabanen las calmas desta isla ¿1e vno de
los qualeses capitán Morat[o] Arraiz rrenegadoflamenco
que por otro nombre le llaman Jans Jansy que el otro
capitán del otro navío se llama Calafate Açan rrenegado
griego.

Preguntadoque gentetray en los dosnauiosde quena-
çionesy rreligión sondixo queel Morat[oJ Arraiz tray qua-
rentay dos morosnaturalesde Saléy quelos diez y ocho
delios son de los moriscosexpulsosy los demás de Ber-
bería, salbo algunos flamencos rrenegados queel vno
se llama Rachete y otro Soliman y otro Mostafa y otro
Morato y otro Soliman pequeñoy queotros dos o tres
vienen queno se acuerdade sus nombresy tambien trai
sin la dicha genteotros trezehombreschristianosflamen-
cos y quesolo estevenía españolen el dicho nauio de
Morat[oJ Arraiz y queel Calafate trahe treinta turcosy
moros y dos moriscosexpulsosde Saléy ocho christianos
flamencosy que sin esta gente tienentreze fraaçesesde
vn nauio que cogieronen la costa de Españacargadode
vino de Españay otras treze personasque cogieron en
vna carabelaque iba de SantaCruz a Lanzaroteen que
iban diez hombres y tres mugei-es que todos estosson
christianos.

Preguntadosi sabeo entendio que intentotrahenestos
cossarios dixoque les ha oido dezir que viene a estaren-
tre estasislas a cautibargentesy volberse a Sale. (Fol.
3 v-[755]).

Preguntadosi~a visto o entendidoqueel dichoMorat[o]
Arraiz o otro algunode los rrenegados aiahechoaIguna~
de las cirimonias de moros dixo que estando esteen Salé
vio entrar por dos vezesal dicho Morato Arraiz en las
Mezquitasal tiempo que llamanpara hazerla çala y que
estoes lo quesabepor el juramentoque hizo çercade lo
que se le a preguntado. Leioselesu dicho. Ratificose en
el encargoseleel secreto. Prometioloy firmolo de sunom-
bre.

Juan Rodelgo.—Antemi el Llçenciado Portilla, secre-
tario. Concuerda consu original de donde se sacóque
estáea la camaradel secretodesta Inquisición a queme
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rrefiero y lo firme de mi nombrea fojas çiento y veinte
y tres. El LiçenciadoPortilla.

(Fol-19 R-[771]).—Discurso.—Preguntadopor el discur-
so de su vida deste, dixo que él nacio como tiene dicho
en la villa de Villacañas y se eno en ella hasta de édad
de veinte años trabajandoen el officio de labrador y de
allí se fué a Cartagenay se apuntó porsoldadoen la com-
pañia de don Pedro de Rocafur como ansi mismo tiene
declaradoy paso con él a italia y estubo enla çiudad de
Novara como seis mesesy luego rreformaron al dicho ca-
pitán Don Pedro y dieron su campañiaal capitán Juande
Gayangosnatural de Logroño y lo llebo aValenciadel Pó
dondesteestuvootro añoy medio y de allí conliçenciaque
le ganóel sargentoAlonso Gomesvino a Españay se fué
a sutierra donde estubotrabajandoen suofficio de labra-
dor otros çinco o seis añoshastaque sesaliode alli para
ir a seruir a su magestad y se fué aSiguençay alli se
alisto por soldado en la compañiade capitán Alonso de
Hermosilla, natural de Molina de Aragon y fué este a
Cartagena conotras compafliasdonde todosseembarcaron
para ir a Napolesen sietebaxeles flamencosy habiendo
nauegadodos dias junto a cabo de Palos quees çercade
Alicante los acometieron diez y siete nauios de turcos y
moros de Argel de quien venía por cabo Soliman Arraiz
rrenegadoflamenco y rrendieron dos baxelesdé los chris-
tianos la Almiranta y otro que llamaban el Perro de Agua
en que iba este y cautibaron quatroçientosy çinquentay
~eis soldadosespañolesfuera de los muertos que serian
como dusientosy los llebaron a Argel donde los hendie-
ron a todos y a este le compró vn turco quese llama Yu-
•suf mercadery de officio sastreque viue en el çoco (Fol.
19 y- [771]). del-Chunaque quiere dezirel mercadodel do-
mingo y que con estesu patron estubo desde queentro en
Argel que lepareçeera el año jasadode mili y seiçientosy
diez y siete trayendoleaguay. trabajandoen los vinos y
sembrandohastael año pasadode veinte y uno y quesu
patron le enhio por marinero con vn arraiz que se llama
.Solirnan y por henerodesteaño fueron corriendo la costa
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de Españapor este mar oçeanohastaLisboa y las Ber-

lingas y no habiendohallado presaqueellos llaman gali-
ma sevinieron a Salé a tomar refrescosy alli estubieron
corno ocho dias en el dicho mes de heneroy sevolbieron
a Argel donde llegaron a la entradade março destepre•
sentéaño sin haberhechomas presaque de unosfrançe-

ses que llebaron cautiuoslos quales cogieron en la Mar
Chica frentede Malaga yque estubo en Argel como dos
meseshastaque su patron le volbio a enbiarpor marine-
ro con Calafate Açan que iba por arraiz de vn nauio muy
fuerte en que llebaha duzientos çinquenta soldados tur-
cos moros y rrenegadosy cinquenta y dos pieças de
artillería y que el nauio se llamabaCapodun de chris-
tianos SantNicolás quelo hahiancogidoavnos françeses
sargadode Jienços y que de Argel salieron en este nauio
por mayo (Teste añoy que vinieron corriendo toda la cos-
ta de Españahasta las Verlangas en compañia de otros
cuatro bajelesde cosariosde Argel y que cogieronqua-
tro bajeles el uno françesy otros dos alemanesque a to-
da estagentecautibaron y otro es flamenco a quienesto-
rnaron algun vastimentóy le dejaron porque tenian paçes
con ellos y que alli se apartaron los demas nauios y el
dicho CalafateAçan se vino a Salé a tomar comaniaque
es rreftescoy que esto seriapor el mes de julio mediado
el mes deste año y que habiendotomado rrefresro bizco-
cho aguay quesosalierona ensebaral puerto de Fadala
seis leguas de Salé y que abiendo despalmado saliendo
del puerto y dado fondo envna plaia con otros .dos baje-
les de turcos que llegaron alli en aquella ocasion se le-
vanto vn temporaly dio con el nauio en la costa sin per-
derse la gente y habiendosacado el vastimentoy rrepar-
tidolo con la gente en... vajeles porquencudian(fol. 20r
[772]muchosalarabesa rrobar el dicho arraiz hizo que-
mar el dicho nauio y se volbieron a Salé dondehallaron
a Morat[o] Arraez flamenco rrenegadoque por otro nom-
bre se llama Janjansel qual rrogoa Calafateque compra-
ssevna sachiaque se vendia alli y que viniesena las is-
las deCanaria quehallarianbuena presay asi se conçer-
taron y vinieron en conserua destas islas y habiendo
tomado unnauio de flamencosque venia con bacallaoles
rrobaron y un turco le tomo vn muchachopara su barda-
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je y ansi lo hizo y le vistió luego en traje de turco y sol-

taron la demasgentesy viniendo para estas islas encon-
traron vn nauio de françesesque cautibarony entre estas
islas una carabelacon diez hombres y tres mugeresque
tambiencautibarony con esto sefueron a las calmasdes-
tas islas a tomar aguaen el puerto de Arguaniguin y ha-
biendo saltado en tierra Calafate Açan con otros seis o
siete moros y turcos y llegado a la fuente vierondoshom-
bresy se rretiraron ala mar hastaque vino la barca de
Morato Arraiz en la qual venia esteconfesantey saltando
la gentedella en tierra y esteno por que le dijeron dos
moros de guardiay habiendollenado como catorzepipas
de agua saltoen tierra con un cabo y ho dos pipas y
las traxo a bordo de su varca y viendo que no le habian
dicho nada y que los turcos estabanalgo apartados tomo
estevn barril y le llebo lleno de agua al dicho su varco
y tornado por otro se apartocomo queiba a hazer aguas
y por entre las matas se huio a vista de los dichosmoros
y turcos y corriendo tras destedos delios a poco trecho
lo dexaroncon queeste pudo librarse y nsj llego a la vi-
lla de Aguimes y de alli a esta çiudad a dar qúenta al
gobernador,de los nauios de los cosariosy quienes eran.
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Don Joseph Pellicer en el memorial de los Sres.
de la isla de Fuerteventura, en las Canarias, del

apellido de Saavedra. En Md. ario de 1647.

Copiade la Bbca.Nacional deMadrid (J~155)
por L. M.—--Arch. ~EL MusEo CANARIO..

PedroFernandezde Saavedrahermanóde GonçaloDa-
rias de Saavedramariscal de Castilla, Alcalde mayor ~le
Seuilla y hijo de FemanDarias de Saavedra RicoOrne
mariscal de Castillas~de Zahara,vasallodel Rey Alcayde
de Tarifa y Vtrera y comendadorde Calçadilla en la or-
den de Santiagoy de D.~Juanade Mendoça

5a propieta-
ria de la villa de Alcala de Juanade la Orta hija de Pe-
dro FernandezMarmolejo s~de Torrijos y de D.~Juana
Rodriguezde Esquivel==nietode Gonçalo de SaavedraRi-
co Orne y mariscal de Castilla, comendadormor de Mon-
taluan en la orden de Santiago Alcayde de Tarifa y Vtrc-
ra del Consejodel s~Rey Don Enrique 4.°y su vasallo,
y sr de la villa de Zahara, y de su muger D.~Ynes de
Ribera, hijade Pedro Vazquezde Ribera y de D.~María
de Moscoso su muger=y el dho Gopçalode Saavedrafue
hermano2.°de Don JuanArias de Saavedra2.°Señordel
Castellary del Viso, vasallodel Rey y primer Alfaqueque
m~de Castilla, hijos ambos a dos de Feman Ariasde
Saavedrallamado el bueno, primers~del Castellary del
Viso, vasallodel Rey, Alcayde de Cañetela Real y vein-
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te y quatro de Seuilla, y de Dofia Leonor Martel, proge-
nitores de toda la casa enterade Saavedra=CasoPedro

Fernandezde Saavedracon (1) D.~ Costança Sarmiento
de Herrera y Roxas, s~de Fuerteventuray partede Lan-
çarote, hija de Diego Garcia de Herrera (2) y de Doña
mes de Peraça, señoresde la conquista de Canaria y de
las islas de Lançarotey Fuerteventurael Hierro y la Go-
mera, por cuia renunciacion fueron los ~ Reyes Catoli-
cos, los primeros que se intitularon Reyesde Canaria, y
porque el suplicantees vno de los herederosde los ser-
uicios que Diego Garcia de Herrera y su muger D.~mes
de Peraçahizieron no solo a la Christiandad (siendo mu-
cha parte de reducir a la fe catolica, los gentilesde aque~
has islas’) pero a la Corona de Castilla, cediendo en sus
monarcasel titulo y derechode su éonquistaseraprecis-
so recopilar breuementeel modo con q~se començoy la
forma con queentro en la casa de Peraçaque la lleuo en
dote a la antiquisima de Herrera y della fue cedido en la
RL de Castilla. Para lo qual esmenesterlleuar entendido
que las islas de Canariason las que los antiguos llama-
ron Fortunadas, reconocidasde todos los historiadores,
geografos i poetas,Homero, Hesiodo, Eustacio, Estrabon,
Diodoro Siculo, Ptolomeo, Plutarcho,PomponioMela, Ho-
racio, Lucio Floro, Plinio, Solino, Marciaño Capela i con

(1) Haro lib. 8 c. 4. c 10 la llamaD.~Beatriz. Salazarde Mendoça en
la Monarchiacap. 8 referido Da Costança,nombre mas usadoensusnietas.

(2) DiegoGarcia deHerrera fue hijo dePedroGarcia deHerrerasr. de
Ampudia Rico orney mariscal deCastillay deD.°M.~de Ayala su muger
sra. propietariade la casay estado de Ayala, nieto de FemanGarcia de
Her.~-Rico Ornemariscalde Castillay de D.~mesdeRozassra. de Ampudia
y Zea,que deprimer matrimonio casocon FemanGutierrezde Sandoval de
quien tuuo a Diego Gómezde SandovalCondede Castro Xeris, por cuio
derecholos Duquesde Lermasus descendientes,sacaronpor pleyto el es-
tadodeAmpudia. Al mariscalFemanG.~de Herrera(abuelo deDiegoG.”
de Herrerasr. de lasislas) le llamanunasvezes PedroGarciay o(rasGarci
GonçalezdeHerr.a equivocandoseSalazarde Mendoça enmuchaspartesi
Argote deMolina lib. 1 c. 81, lib. 2 c. 142: masconsta del testamentodesu
padrellamarseFemanGarcia,y devna memoria quedexoD.~’mesdeRo-
xas en la iglesiade los Olmosde Rio Pisuergade vnaniissa que oy llajuan
delasdoçe, y secelebradia de la degollacionde SanJuan porlasalmasde
susdos maridosFemanGutierrez de Sandovaly FemanGarcia deHerrera
la qual escritura esta en poder de D. Rodrigo de Herrera y Rojas Sr. de 01-
mosy Macintos, su descendiente.
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ellos el resto de los modernos, aunque variandoen el nu-
mero, y los nombresde cada isla menos la gran Canaria

quesiempreretieneel antiquissÍmoque le dio o la fero-
cidad o la muchedumbrede sus caneso perros. Estuuie-
ron ignoradas de todos los de Europay Africa, estando
tan cerca de Españay de Berberia desde la caidadel im-
perio Romano,hastaque fueron invadidas el año de mil
trescientosi noventay tres por algunosviscainosguipuz-
coanosy seuillanos; i no genovesescomo algun escritor
francesescriue.Derrotaronsealli o por fortuna o por di-
cha, i las reconocieron i visitaron todas. La primera en
que surgieron fue la de Lançarote,donde tuuieron guerra
y victoria conduciendopresosa Españaa suRey i Reyria
Barbaros,.i los presentaronal s~Rey D. Enrique3.°con
muchos despojosde los que dauade si la tierra, tomando
entoncesen ella destasuertepossessionpor la Coronade
Castilla. Fue tambien españolel que primero las descu-
brio el año 1345 queson treinta y ocho afios antesde su
invasion. Luego leemos en el lib. 8 de los Anales del fa-
moso Geroninio de Zurita, que el Pontifice Clemente6.°
dio la investidura a~Principe de la Cerda Don Luis de
EspañaConde ~e Claramonte y de Telamon en Francia
destaconquista que por ella fue llamado Principe de la
Fortuna; y embio desdeAvinon por nuncios al arçobispo
de Neopatria y a Rodulfo Lofeira al s~Rei Don Fedroel
4.°de Aragon para que le ayudaseen esta empresa,co-
mo lo hizo, dandolearmaday todo lo necessario.Y aun-
que Zurita escriueque no pudo alcançar el sucessoque
tuuo, i que el Rei de Castftla no pudo atender a esto, es
cierto que atendioi que coritradixo laempresa(como Sa-
lazar de Mendoçaescriue en su monarchia de España)el
s Rey Don Alonso el 11 alegandoy fundandase,en que
la diocesi de Rubicon o Ruhicense(que setrasladoa Ca-
naria despues)fue en lo antiguo sufraganeade la metro-
poli de Seuilla, como lo fue la de Marruecos; i en la Ru-
bicensese venia a comprehenderel districto de las Cana-
rias, con que~lesde entoncesquedo por Castilla el dere-
cho; cuia conquistaestuuo en silencio, hasta el año 93,
que con laentradaque hizieron en Lançarotelos de Vis-
caya, Guipuscuay Seuilla y prision de susReieçuelos,se
mouio el animo del sf Rey Don Enrique 3.° a tratar de
la conversionde aquellosidolatras;assi dio su investidu~
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ra a Mossen Rubin de BracamonteAlmirante de Francia,
que le hauia seruido muybien—Esto fue el año 1405 y
Benedicto 13 a quien entoncesdabala obediencia Castilla
nombro por primer obispo a fray Alonso de Barrameda
del orden de San Fran~9y despuesa Fray Alberto de las
Casas—Nopassoa estaconquistaMossenRubin antesdes-
pues de la muerte del s~Rey Don Enrique 3 suplico a la
S~Reyna D.~Catalinaque en nombre del s~Rey Don
Juan el 2.°diessela investiduray conquistaa MossenJuan
de Betancor (1) cauallero frances deudo suyo, i assi se la
concedio el año 1417 y concuerdantodos los escritoresen
que fue con titulo de Rey—El Pontifice Martino 5 nombro
por obispode San Marcial de Rubicon a Don Mendo pa-
riente de Betancor,el qual gano las dos islas de Lança-
rote y Fuerteventurano mas, boluio a Francia a bus-
car caudal p~ proseguir su empresa dexandoen ella a
Maciot de Betancor su sobrino que nras hist~ llaman
Mossen Menaute—Tuuocon el muchos encuentrosel obis-
po Don Metido, porque Betancor contra todos derechos
vendia como esclauos losisleños que se baptizauan.El
SL Rey Don Juanel 2.°como Señordel recursoy domi-
nio directo, a peticion del obispo, q~embio vn hermano
suyo a esto y con acuerdode su consejo, mando ir a Pe-
dro Barba(2) de Camposcon armada contra Maciot de

(1) Escriuenesta Conquistade Canaria desdeque passo allaJuandeBe-
tancor, hastaque la acabarondefenecerlos Sres.ReyesCatcos.variosauto-
res, aunquemuy encontraday diversamte.La relacionque aqui seponese
juzgaserla mascabalquehastaoy asalido delasislas, porquesea sacado
delos papelesautenticosy noticiasbienesquisitas.Verase, cotejandolacon
los autores quetrataronestamateriaque sonHernanPerezde Guzmanen
la CronicadelSr. ReyDon Juanel 2.°cap.263. Juande Barros enla dec. 1
cap. 12, Franco. LopezdeGomaraenla hist.~generalde lasIndiasfol. 121.
Geronimode Zurita lib. 8 c. 4 etlib. 20 c. 39. Juan 1e Mariana lib. 20 c. 9.
Salaçarde Mendoça ensu Monarquia deEspaña quese a visto escritade
manocap, 7 c. 8 de lasCanariasAnt.°deNebrijadecada2 lib. 2 ci, Marineo
Siculo lib. 19 e. 75. D. Xptoval de la CamaraObispode Canariaen las Cos-
tituciones Synodalesde su Obispado.El Maestro Gil Gonçalez Dauila Cro-
nistaMayor delas indias enla hist.a del Sr. Rey D. Enrique 3 e. 39 cap. 79
y de los extrangerosCamilo Borello deprest.Reg.Cath. cap. 46 n. 205. Ja-
coboMaynoldo detitulis Regis. hisp. fol. 24. Auberto Mireo in geograp.
eccl.aV. Canaria.GeorgeMerula lib. 5 var. sectionum.e. 4. Morigia in
Hist.areligiosacap59 y otros modernos.

(2) VeaseSalazarde Mendoça enel Cronicondel CardenaldeEspaña
lib. 2 e. 41 fol. 349, q. dize fue PedroBarba deCamposReyde Canarias.
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Betancor,que viendoseapretado con licencia y consenti-
miento de los S~Rey ~ Reyna de Castilla, vendio a Fe-
dro Barba el derechode la Conquistacon el mesmotitu-
lo, y las islas conquistadas,y se passo a la isla de la
Madera, donde dizeJuan de Barros en la decada1 de la
Asia que se concerto con el infante Don Enrique hijo del
S~Rey Don Juanel 1.0 que es dezir le vendio

2a vez el
derechode la conquistay las islas queantesauia vendido
a Pedro Barba.

Procuroel infante auer la investiduradel SL Rey Don
Juan el 2.°de Castilla, masno se la concedio. Pero ron
aquella sombrade derecho, el infante (el a~o1425) enibio
con armadaa Don Fern~ de Castro (progenitor de los
Condesde Monsanto)aunque sin fruto alguno, hauiendo
gastadoen ellas 39~doblas. Boluio a embiar al Capitan
Antonio Gonçalezsu guardaropa: pero agrauiandoseel s~
Rey Don Juan el 2.°embio sobre ello por su embajadora
Roma al Dn. Luis (1) Alvarez de Paz, quererade su con-
sejo; y puestoel negocio en disputa de derecho delante
del Pontifice Eugenio 4•0 alego el embajador contal efica-
cia por la Corona de Castilla, que el Pontifice declaroi
sentenciopor el SL Rey Don Juan el 2.°i quedopor el la

(1) Escriueestaembaxadadel Dr. Luis Alvarez de Paz i que saco la
conquistadeCanaria porCastilla,Franc.°LopezdeGomaraenla hist.agenl.
de las YndiastratandodelasCanariasen el folio 121 de las impressionde
M.~del Campopor Guilimo. deMillis año1553 diziendo: a la famade la ri-
quezao por ganarhonra conquistandoaTenerifeq.ellamanisla delinfierno
i a la GranCanariaqesedefendiavalientemtepidio el infante dePortugal
Don Enrique al ReyDon Juanel 2.°de Castilla, aquella conquista, masno
sela dio. Y el ReyDon Juansu padrela procurodeauer del Papay enibio
el añode 1425 con armadaa D.Ferndode Castro.Perolos Canariossede-
fendieron gentilmente.Todavia insistieron en aquellademandacomo les
auiasucedidobienla guerra en laisla de la Madera y de otras, los Reyes
D. Juani Don Duartei el infanteDon Enriquequeera guerreroy llego el
negocioa disputa dederecho,delantedel PapaEugenio40 venecianoes-
tando sobreello enRomael Dr. Luiz Alvarez de Pazy el Papadio la con-
quistay conversion deaquellas islas al Reyde CastillaDon Juanel20 el
año 1431 i assicessolacontiendasobrelasCanariasentrelos ReyesdeCas-
tilla y Portugal=-DelDr Luis Alvarez dePazquehizo este sernicioa la Co-
rona deCastilla, i era Sr dela casa, estadoy corrales de Anton dePazen
Salamanca, deciendenalli i en Otrasparteslos de este apellidoi oi poseesu
casai estado DonPedroMessiadeTovar i Paz Conde de Molina su sexto
nieto por hembra.
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conquistade las Canarias,y su conversion el año 1431,
con que cessola contiendasobreeste casoentrelos Rey-
nos de Castilla y Portugal y se continuo el derecho de
Pedro Barba~e Camposel qual con facultad del s~Rey
Don Juan el 2.°cedio y traspaso su derecho en Feman
Perez(no Peraçacomo escriueequivocadoJuande Maria-
na, y otros antesy despues,porque la ventay cessionen
FemanPeraça, fue posterior como se verd) i Feman Fe-
rez las vendio con la misma autoridadRl a Don Enrique
de GuzmanConde deNiebla en quien tainbien Maciot de
Betancorauia buelto a hazer cession conpoder de Mos-
senJuan de Betancorsu tio. Del Conde Don Enrique las
compro Guillen de las Casaso Casaus(qpe todo es vrio)
i pidio confirmacion al s~Rey Don Juan el 2,°de la qual
le hizo merced i de la conquistade la Gran Canaria. De
lo dicho esta la Carta (1\ original del SL Rey Don Juan
el 2.°en el Rl Archiuo de Simancassufecha el año 1433.
para que se le guardea Guillen de las Casassu hijo la
merced ~r Guillen de las Casas~rendio y traspasocon au-
toridad R’ las islas de Lançarote y Fuerteventura y los
derechosy titulos de la conquista a FemanPeraçacaua~
llero de Seuilla, que al parecerera su cuñado,i estala
escriturai cambio hecha entre Guillen de las Casasi Fer-
nan Peraça,Guillen Peraçay Doña mes de las Casashi-
jos del dicho FemanPeraçacon la aprobacionde ambas
partes, confirmacionesy escriturassobretomar la posses-
sion su fecha año de 1443 en el dicho Archiuo Real de
Simancas—Assi passoa Feman Peraçael sefiorio de las
islas: el cual empeçoa mover guerra a las que estauan
por conquistar; i en la Palma le matarona su vnico hijo
Guillen Peraça en vna batalla con los isleños—Trabajo
mucho p~la conversionde los gentiles, ayudadode Don
Diego Lopez de Illescas (2) obispo de Rubicon.

Estuuo casadoFemanPeraçacon hija de Guillen de

(1) Hallanseestasescrituras en el Rl. Archiuo de Simancas en el apo-
sento llamado Patronazgo Rl. en vna arca pintada de verde con las armas
Rs. cuio titulo dize: mercedesantiguas,ea el caxon 2.°en ellegajo de las co-
sas de Canaria,donde ay tambien otros papelestocantesa esteproposito.

(2) Que fue el 6°Obispo de Canarias, a quien han sucedidootros 28 Pre-
ladoshasta Don Franco. Sanchezde Villanueva, que oy lo es despuesde
auer sido Arçobispo de Tarento y Obispo de Mazara y predicador de V. M.
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las Casaso CasausAlcalde Mayor que fue de Seuilla i
conocidopor gran cauallero en el Reynado del sy Don
Juan el 2.°(1) que dicen trahihsu origen de Don Guillen
Viscondeda Limoges, que con su hermanoDon Bartolo-
me se hallo en la conquista de Seuilla, i toca susangre
a los esclarecidosDuques de Ossunay sus ramas desde
Don Juan Tellez Giron 2.°Conde deUreña. Por este ca-
samiento de la hija de Guillen de las Casas conFeman
Peraçano solo entro el nombre de Guillen en ella que
tanto an usado los condes de la Gomera sus descendien-
tes, sino tambiensu hazienda(2) 1 maiorazgo que oy po-
sseenlos Condesde la Gomera y Marquesesde Lançarote
—Procreo Feman Peraça dos hijos, Guillen Peraça,que
murio peleandoen la conquistade la Isla de la Palma,1
Doña mes de las Casas,que assi se llama en las escritu-
ras quando uiuia su hermano, i despues de muerto que-
dando señorade las islas, tomo el apellido paternode Fe-
raça, i caso como quedadicho con Diego Garcia de He-
rrera, que por su muger fueseñorde la conquista.BoluiÓ
a restaurarla isla. de Fuerteventura (3) que estauacasi
perdida a treze de Julio del año 1450 dia de San Buena-
ventura. Despuesprosiguiendosu empressa,gano la Go-
mera i la isla del Hierro, a esta vltima reconocieron Pli-
nio y Ptolomeo con el nombre de Pluvialia (4). Eran ja

(1) Segun constadesu crónicacap. 73 de los Casauso las Casasay lar-
gamemoria enGerónimoGudiel Compendio delos Gironescap. 29 i Argote
deMolina lib. 2 c. 35 querefierecomo Guillen de las Casasesta enterrado
enla Capilla Principalde la iglesiamayordeSeuilla.

(2) Dicelo Argote deMolina Condede Lançarotelib. 2, c. 75 por estas
palabrashablandofol. 211 deDon Guillen deCasaus:encula haziendai ma-
iorazgosucedieronpor casamientolos Condesdela Gomeray Lançarote.

(3) Assi lo escriuefray Franco.Gonçaga enla hist.~delasfundacionés
del ordende S. Franco,parte4 c. 1 i que por esto fundo Diego Garcia de
HerrernielnionesteriodeSanBuenaventuradondefueguardiany.uiuio Sañ
DiegodeAlcala i donde tienensu entierro los sres.destaIsla.

(4) Por aquelmaravillosoarbol, que reconocieronlos antiguos,quello-
uia; i porquedizoPlinio lib. 6 c. 32 tratando de lasFortunas in Pluvialia
nonesseaquannisi ex ImF,rios. Era este arbol tan grande y copado que
ocupauamuchoespacioi aun en medio del verano tenia siempre sobreel,
nubesquele llenauande rocio, i las ojas distilauan agua enun estanque,
quebastauaparallenarlaisla. Arrancóle el año 1619 un gran torvellino~
Perodexo muchoshijosque tienenla mesma calidad1 distilan agua,aunque
no en tantaabundanciahastaquecrezcan.Duró el arbol casidosmil años.
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Diego Garcia de Herrera i Doña mesde Peraça su mu-
ger Señoresde quatro islas, Lançarote, Fuerteventura,
la Gomeray el Hierro, i tratauande ganara Tenerife,la
Palma i la gran Canariaquando hauiendosecasadoel s~
Rey Don Enrique quarto con la s~Reyna D.~Juana in-
fanta de Portugal el año 1455; dicenlos HistoriadoresPor-
tugueses(1) que hizo donacionde la conquistade Canaria
a Don Martin de Atayde Condede Atougia, quecondujo
de Portugal la desposadaa Cordova; i el Condevendioel
derechoal Marques DonPedro de Meneses de quien le
compro el infante Don Fernando hermanodel S~ReyDon
Alfónso el 5 de ‘Poriugal, i padre del Sr. Rey Don
Manuel i el infante embio á tomar possessioncon arma-
da, i a la conquistaa Don Diego de Silua primer conde
(que fue despues)dePortalegre.Viendo estanovedadDie-
go G.~de Herrera passoen personaa Portugal,segundi-
zen unos (o embio a FemanGarcia su hijo, comosienten
otrGs) a representarsu agrauioal s~Rey Don Alfonso.
Y puestoel negocioen juicio se determinola causaen el
consejode Portugal i se sentencioen fauor de Diego Gar-
cia de Herrerai Doña mes de Peraçasumuger. Despues
considerandomas los s~Reyes Catholicos la importan-
cia de aquella conquista i reconociendolas fuerçasde
Diego Garcia de Herrera no ser bastantespara tomar la
gran Canaria,Tenerife y la Palma, hizieron armadai em-
biaron por capitangeneral a Pedro de Vera 24 de Xerez
a su expugnacion.De lo qual parece hauerse agrauiado
Diego G.~de Herrera y su muger Doñames de Peraçai
que se querellarona los

5res ReyesCatholicos, porqueen

(1) Juande Barros ensu Asia Dec.1 c. 12 refiere estas ventasi traspas-
sos del derechodela conquista, afirmandoque FemanPeraçafue a seguir
el pleyto a Portugal, i queseSentencioen fauordeDiego Garcia deHerre-
ra i DoñamesdePeraçai queenestaocasioncasaronaDoñaMariadeAya-
la con Don Diego deSilua: estandoaunpor partedel infante enla conquista
y gobierno,i porque las islas dela Gomera i el Hierro estauanvinculadas
en malorazgodeque oy seintitula Conde DonGuillen dePeraçaquedaron
parçlbleslasislas deLançarotey Fuerteventaen quien Don Juande Silua
2.°CondedePortalegrepor partede la Condesasu madre tiene300D. Raes
de renta,i añadeBarros que porrazondela sentadada en fauor de Diego
G~de Herrerasetomo motiuopara queen la paz que seestablecioel año
1479 entreCastillay Portugalquedasepor Castilla la conquista delas Ca-
nariasy su Señorioy la~lel Reynode Grada,aPortugalla deFezy Guinea,
comose ee enla cronicadel sr.ReyDon Aloso quinto.
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el Rl Archiuo de Simancasay vn parecer firmado del
Prior del Monesterio de Prado, i de otros varonesgraues

tocantea esto, i al derechoque Diego G.~de Herrera y
su muger teniana las islas conquistadasy por conquistar,
con quepor guardarlesjusticia se tomo medio en quece-
diessenen los sres Reyes Catholicos el titulo y derechode
las no conquistadas,i la dignidad i el señorio directo de
las conquistadas, quedandosecon el util dellas; que eran
Lançarote, Fuertevent.ala Gomeray el Hierro, i las des-
pobladaspor precio de sinco quentos de mrs. (1) (otros
dizen seis) i el titulo de Condesde la Gomera.Esto pas-
sauaaño 1480; con quedesde entoncescomençarona in-
titularse Reyesde Canaria, poniendo esteseflorio entre
los ditados Reales, quepermanecehastaoy—Pedro deVe-
ra prosiguio la conquistai gano la gran Canaria (2) i las
islas de Tenerife y la Palma, i se traslado el Obispadode
Rubicon, queestauaen Lançarotea Canaria siendo obis-
po Don Juan deFrias, que fue el primero que se intitulo
.le Canariaa 20 de 9re de 1485, i en el siguiente el Pon-
tifice Innocenci3 8.°concedio el Patronazgode todas las
islas a los S~Reyes.

Los hijos que tuuieron Diego Garcia de Herrera i Do-
ña mes Peraça, i el modo con quese repartieronlas qua-
tro islas refieren Salazarde Mendoça(3) y Franco Lopez
de Gomara.

(1) Assi lo escriueFranc°.Lopezde Gomaraen el lugar citado. Ylos
Reyesdieron a I)iego deHerrera cinco quentosdemaravedis en contado,i
el titulo de Condedela Gomeracon el Hierro, i el i su muger D.~mesPe-
raça renunciarontodo el derechoi accion quetenian a las islas. Salaçarde
Mendoçaenla MonarquiadeEspañadice, que fueronseis quentosde mara-
uedis,assi DoñamesPeraçarenuncio en ellosel derechoiaccion queleper-
tenecia a las islasde Tenerifei la Palma,queposeíaninfieles,i elquete-
man a la de Canariapor seisquentosdemaravedís,i sequedocon las de
LançaroteGomera,Fierro, Fuerteventuray las despobladas.

(2) En la forma que escriuenHernd°.delPulgar part. 2 c. 91. Zurita
lib. 20 c. 39. Caniaraen las Constituc. Synodalesfol. 313. 1). Frarc°.de la
Puenteenel tratadodela Casa deVera fol. 73 i todoslos historiadoresdas-
sicos, Marineo Siculo, Garibay, Marianay Otros.

(3) Salaçar deMendoçaen su grandeobra dela Monarquia deEspaña
enel titulo de lasislas de Canaria (quese ha visto demano) enel capit. 8.
Franc°.Lopez deGomeraen la hist’. generalde las Yndias,al fin, donde
trata de las islasde Canariaen el fol. 121 de la impressiondeMedina del
Campopor Guillm°.de Milis año 1553 a quesepuede añadirJuan de Barros
dcc. 1. c. 12. Argote deMolina lib. 1 e. 81 donde dice que~DiegoGarcia de



98

Las palabrasdel primero son estas. Diego García de
Herrera í D.~ mesde Peraça, tuuíeron por hijos a Fer-
nan Feraça, Sancho de Herrera, Doña Maria de Aya-
la i Doña CostançaSarrnto entre los quales sedin/dieron
las quatro islas comobieneslibres en estamanera,Feman
Peraça comomayor i mejorado huuo las de la Gomera~‘y

Fierro (a estecaballero mataronsus vasalloslos de la Go-
mera, por los años mil quatrocientos i ochentai ocho, i
el general Pedrode Vera hizo cruelescastigosen los ma-
tadores)caso con Doña Leonor de Bouadilla, hermanade
Doña Beatri8 de J3ojtaditla marquesadeMoya. Nacio des-
te matrimonio Don Guillen Peraça de Ayala,quepor mer-
ced del EmperadorDon Carlos comoRe~de Castilla, fue
Conde de la Gomera.,A Sanchode Herrera (que llamaron
el Viejo) se le adjudicaron cinco partes de doCe en las
islasde Lançarote i Fuerteventaprocededel el marques(1)
Conde dg Lançarote. A Doña Maria de Ayala, mugerde
Diego de Silua Conde de Portalegre cupieron quatro pai -

tes, de las dichas dosislas de Lançarote i Fuerteventura
(estasquatro partes vendio despues el Conde al (2) Mar-
ques de Lançarote) i las otras tres restantesse seña-
laron a Doña Coslança Sarmierto que caso con Pedro
Fernande~SaavedraMariscal de Castilla, Señorde Za-
kara. El estilo con �~uelo escriuiaFran~Lopez çle Go-
mara •casi cien años ha, es este hablandode las islas
de Canaria. Es cierto que las huno Feman Peraca i que
dio guerra a las otras islas, por conquistar, i en la Pal-
ma le mataron a su vn/co hijo Guillen Peraça. Llama-
vaseRey de Canaria, i caso a su hija mayor Doña mes

Herrera i DoñamesPeraçafueron progenitoresde losCondesdeLançarote
y la Gomera,i Harolib. 8 e. 10 aunqueescriuio con bien erradasnoticias.

(1) Entiendaseque procedepor hembra, porqe. Sancho de Herrera,
que llamaron el Viejo tuuo en DoñaCatalinaEscobarde lasRoelas,vnaso-~
la hija llamada Doña Costa.Sarmiento,que caso con PedroFernandezde
Saavedrael moço,hijo dePedroFernandezdeSaavedra,i deDoñaCostan-
ça Sarmientode Herrera.

(2) Constadel memorialdel pleyto del estadodeLançarotenum. 1094
fol. 167 en la adicion, dondetambienConstaauercompradoOtrasdos partes
o doçanosdeDoñaSanchadeHerrera,hija de D.Franc°.deSaavedra,iDo-
ñaMaria Daualos,nietade Sancho deHerrera elProuincial i deDoñaAna
Mallar y visnietadePedroFernandezdeSaavedrai DoñaCostançaSarmien-
to deHerrera.Dice lo mismo la adicion al memorial fol. 162.
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con Diego de Herrera hermano del Mariscal de E;npu-
dio. Muerto Feman Peraça, heredaron Diegode Berre-
ra y Doña mes, llamandoseReyes,que no debieran,tra-
bajaron mucho por ganar a Canaria, Tenerife i la Pal-
ma, pero nunca pudieron. Tuuieron estos lujos a Pedro
Garcia (1) de Heirera (este quedo desheredado)Pemnan
Peraça Sanchode Be mema, Doña Maria de Ayala, que
caso en Portugal con D. Diego de Silua Conde de Porta-
legre i otra (es Doña Costança(2) Sarmiento) que caso
con Pedro Femaande~de Saavedra,hijo del mariscal de
Zahara. Con que con estelugar se ha deregular el deSa-
lazar de Mendoça, sobre si fue, o no mariscal PedroFer-
nandezde Saavedra.

Procrearonlos dichosPedroFernandezde Saavedrai p•a
CostançaSarmientosiete hijos. FemanPariasde Saavedra
progenitor de los s~de Fuerteventuracomo sedira luego.
Pedro Fernandezde Saavedra(3) el moço que caso con
D.~Costança Sarmiento suprima hermana, hija de San-
cho de Herrera el viejo i de p•a Catalina Escobar de las
Roelas, i procreo deste matrimonioa Don Agustin de He-
rrera y Roxas, primercondeí marquesde Lançarote;que

(1) PedroGarcia deHerrera siendo el primogenito, quedo deshereda-
do. Casocon J.)ofia Maria Las~ode la Vega, su decendenciatraeHarolib. 8
cap.20.

(2) LlarnoseSarmiento por Doña Maria Sarmientosu visabuela,muger
desu visahue]o ilernan J’erez de ~\yala Alferez maor del Pendon de la
Vanda, la qual fue hija de Don DiegoGomez Sarmientoi desu mugerDoña
Leonor de Castilla, hija del Maestre Don Fadrique.Pr,rdondetodoslos des-
cendientesdeDiegoG.~deHerrerasr. deCanaria tienensangredel sr. Rey
Don Alonso el Onceno.

(3) Conoceraseenestoquan crradamte.Haro enel libro 8 e. 4 escriue
esta genealogia:puesdice que Don Agustin de Herrera primer Marquesde
Lançarotefue hijo deHernanDariasdeSaavedra,no siendolo sinodesuher-
manoPedroFernandezde Saavedraque murio en Tafetana,como constade
varios instrumentosdel pleyto del estado de Lançarotei se refierenenla
adicion al memorialn 363 fol. 52 n.°1102 fol. 1o2. Este PedroFernandezde
Saavedrael moço casocon otra Doña CostançaSarmientosu prima herma-
na, hija de Sancho deherrerael Viejo y deD.’ faO’ deEscobarde lasRoe-
las; i estoconstaporque1).” Cat” cje Escobarfue totoradesu nieto del mar-
quesDon Agustin de Herrera, i como tal fundo vnamemoria el año 1549,
que su abuelo Sancho deHerrera elViejo en su testamentomandase haga
en la iglesiaparroquialdeLnnçarote. Hallarase enla adieion al memorial
n 486fol. 78. DexoPedro Fernandezun hijo fuerade matrim°quesellamo
Don DiegoSarmiento,cuia suceessiontraeHarolib. 8 e. 10 fol. 192.
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caso de primer matrimonio con D.~mes Benitez de las
Cuevasy Aponte, en quien no tuuo hijos, i caso

2•a vez
con DoñaMariana Manrique Enriquezdela Vega,en quien
procreo a Don Agustin de Herrera y Roxas 2.°Marques
de Lançarote,que casocon Doña LuisaBrauode Guzman,
i tuuo a Don Agustin de Herrera tercermarques,por cuia
muerte sin successionpretendio la Marquesa su madreel
estado, como bienes libres,i vencio la instancia,i oy esta
casadacon Don Juan de Castilla Aguayo gentilhombrede
la camaradel sr Cardenalinfte i assi acabo lasuccession
legitima de Pedro Fernandezde Saavedrahijo de Pedro
Fernandezde Saavedra(1) i D.~CostançaSarmiento.=El
3.°hijo de los dichos fue SanchodeHerrera, Prouincialde
la Andalucia de la Sta Hermandadi 24 de Seuilla q~caso
con DoñaAna Mallar, en quien tuuoa Don Fran~de Saa-
vedra (2) i a D~Juana de Mendoça mugerde Hern~Ortiz
de Guzmansr de Castillejade Taihara, Torresy Villafran-
ca, i madre de Doña Maria Ortiz de Guzman,muger de
su primo Don Sancho MaldonadoPonce de Leon, i de D~
Mayor de Sandoval,que caso con Don Fern~2de Saave-
dra=Don Fran~ de Saavedra,hijo de Sanchode Herra
el Prouincial i de D

5 Ana Mallar casocon D5 Maria Da-
ualos, i tuuo a D~Sanchade Herrera que vendio al Mar-
ques deLançarotedos doçauos que tenia en las islas de
Lançarote y Fuerteventay caso con Don Diego Ortiz de
Avellaneda i fueron padresde D. Alonso Ortiz de Avella-
neda.

El 4.°y 5.°hijo de PedroFernandezde Saavedrai D.~

(1) Quedosucessionfueradematrimonio,porqueDonAgustin deHerra
y Rozasprimer marques, tuuo enD.~BernardadeCabrerai Betancora Do-
ña Costança deHerrera Roxasi Betancor,que casó casocon Gonçalode
Argote deMolina, quepor ella sellamo CondedeLançarote,~i assila llama
su mismo maridolib. 2 c. 85, tratandodel linagede Betancor. Fuehermana
suyaD.6 JuanadeHerrera mugerdeFranc°Accioli i Vasconcelosenla isla
de la Maderahijo de ZenobrioAccioli, i tuuierona Don Ant° de Herreray
Rozas,que litigo el estadode Lançarote,i caso con D.~Felipa Bogadode
Sotomayor,i otros hermanos.

(2) Constaquese llamo Don Franc°(i no HernanDariascomodiceHa-
ro)del memorial2.°del pleyto deLançaroteu. 1103 fol 162 i deotros instru-
trumentos. TambienHarohaceaDoñaJuanade Mendoçahija dePedroFer-
nandezi DoñaCostançaSarmiento,i no lo fue sino nieta, hija de Sancho de
Herrera elProuinciali D.~’Ana Mallar comoseveraenArgotedeMolina en
el CondedeLucanorfol. 40.
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CostançaSarmientofueron fray JuandePeraça,i fray Vi-
cente de Peraça ambos del orden de Predicadores(1) i
obispos, el primero lo fue de Canaria, i el 2.°de Panama.

Las hijas fueron D.~ Maria de Ayala, religiosa en las
Huelgas de Seuilla, DoñaMargarita de Herra que caso
con Pedrode Pineda,escriuano mayordel Cabildo de Se-

uilla; i D.~Constança Sarmiento de Saavedra,muger de
HernanPonce de Leon Provincial de la StaHermandadde
la Andalucia, padresde Don SanchoMaldonado Poncede
Leon, quecasocon su prima DoñaMaria Ortiz de Guzrnan,
como queda dicho arriba. El hijo de Pedro Fernandezi
Doña CoristançaSarmiento que continuaestalinea, fue=

FemanDarias de Saavedra(2) llamado el Viejo sr de
la isla de Fuerteventura, con la jurisdicion ciuil i cri-
minal i superintendenciade la guerra,i de la de Lançarote
en su parte, que fue la que se le adjudico a D.~Costança
Sarmientosu me quedandola jurisdicion de la de Lança-
rote a Sanchode Herrera el viejo su tio=Caso con Doña
Margarita de Cabrera.Fue su hijo=

Gonçalo de Saavedras~de la isla de Fuerteventuray
parte de la de Lançarote. Caso con Doña Mariade Moxi-
ca. Fueronsushijos Don Fernandoi Don Gonçalode Saa~
vectra, i a DoñaJuana que murio sin sucession,y a D.~’
Costaçaque caso en la isla de la Madera con Gonçalo de
Freitas Comendadorde Machico.

Don Fernando Ariasde Saavedrasr de la isla de Fuer-

(1) De fray JuandePeraçaobispo deCanaria,nombradopor el Sr. Em-
peradorhace memoriafray Ant°de Senadel orden de Predicadoresenel
Chroniconde sureligion fol. 299 ile oluida el Obispo Camaraen su Catalo-
go: fuesu sucessorfray JuandeSalamcaFrayVicente de Peraçasu herma-
no era Obispode Panamael año de 1540 como dize FrayAl°Fernandezen
su ConcertacionPredicatoria,enel catalogode los Obisposespañoles.Erro
Haroen dezirlo fue deCanaria;porqedealli lo fue su hermano.

(2) Constaestafiliacion dela misma notoriedad,i de lo que dice Haro
lib. 8, c. 4 f. 166, dondeescriuequeel hijo m°r.dePedroFernz.de Saavedra,
i D’~CostançaSarmiento, fue Feman Dariasde Saavedra,de quiensaco
erradamtela lineadelos Marquesesde Lançarotehauiendo delicuar la de
los sresdeFuerteventuraporque los deLançarotevinieron desu hermano
Pedro Fernzde Saavedrael moço,como seha vistoarriban. 49 i sehallaran
todoslos instrumentosque pruebanestafiliacion enel pleyto que tuuieron
Don Ferndoy Don Gonçalonietos de Feman Darías el año 1588 con el pri
mer marquesdeLançarote,y passoen el oficio deAlonso de Vallejo escri~
uanode camara,delqualseharamencionadelante.
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teventurajuntam~con su hermanoDon Gonçalo.Fue hija
del primero, y de Doña Ana Perdomo.

Doña Mariade Moxica Arias de Saavedrasrade las is-
las de FuerteventuraAlegrança y Lobos. Caso con el
Maestre de Campo Don Andres Lorenço Arias de Saave-
dra. Fuesu hijo

Don Fernando Ariasde Saavedrasr de la isla deFuer-
teventuray las demas~=Casocon Doña Mariames de He-
rrera i Ayala su prima hermana==Son sus hijos=

Don FernandoArias de Saavedra
Doña Angela Michaela Arias y Saavedra.
Doña Mariade Moxica Arias de Saavedra.
La isla de Fuerteventuraes la que Ptolomeo llamaCas-

pena i Plinio Capraria. Assi lo explica Juan Ant°Magino
en suGeographia. Distade la granCanaria dies y ochole-
guas,tienecasi treintay seisde largo i dies i seis de ancho,
sudescripción modernase vera en las Constitucionessyno-
dales dei Obispo Don Xptoval de la Camarafol. 342 donde
hace memoria de D. FerndoArias de Saavedrai sus ca-
sas.Tienen los s~de Fuerteventurael Patronazgoi entie-
rro en la cueva misma dondeuiuio San Diego de Alcala,
i fundo el monesteriode su orden, q~renouoDiego G~de
Herreracomo quedadho en el n.°40. La penitencia i es-
tado de San Diego en estacueva, refiere la santidadde
Sixto quintoen la bulla de sucanonizacionaño1588. Fran~
Pegnalib. 1 de vita e mira~S. Didaci cap. 9, 11, 12, 14.
Pompecio Arrigonioen la oracion que oro en el consisto-
rio año 1588. Arturo in Martyrologio Franciscanoi otros
muchos autores.
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SIMÓN BENÍTEZ PADILLA.

DON CIRILO MORENO
Y SUS TIEMPOS. L~s
PALMAS DE GRAN CANA-
RIA, EDICIONES «GABINETE

LITERARIO» (Ti~.«EL Si-
GLO, 1946>’, XXXVIII p.

6 LAM. 2 RETR. 22 c~.(Ti-
RADA APARTE DEL ESTU-

DIO PRELIMINAR DE LA

OBRA DE DON JULLAN
CIRILO MORENO, DE
LOS PUERTOS DE LA
LUZ Y DE LAS PAL-
MAS Y OTRAS HISTO-
RIAS.)

Aunquediceel Autor que
estetrabajoes soloun «bos-
quejo biográfico»de la per-
sonalidadde D. Cirilo Mo-
renoy Ramos,nosotrosnos
atrevemos a calificarlo de
verdaderay completa«bio-
grafía>’, porque como seda
esa denominacióna la «his-
toria de la vida de unaper-
sona»,la de Don Cirilo es-
tá, vamosa decir, «fotogra-
fiada»enel trabajode D.Si-
món Benítez que es maes-
tro de sanoy delicadohu-

morismo, y que,sin rebus-
car frases o palabras es-
trambóticas (como hacen
ciertospseudo-sabios), sabe
como nadiedar color y ca-
rácter a cuantoescribe. En
trabajos como el que nos
ocupa, no es fácil acertar,
sobrerodo si el personaje
cuyavida va a estudiarseo
exponerse,tuvo soloun no
muy acentuado relieveso-
cial, que,además,no sere-
flejó fuera de un circulo,
relativamentepequeño,de
amigos y correligionarios,
compañerosdetrabajoy los
no muy numerososlectores
de la prensa local de los
añosprimerosdel siglo ac-
tual. Benítez Padilla ha
acertadoplenamenteal his-
toriar la personalidad de
Don Cirilo, sin prescindir
de nada fundamentalen su
vida, ni añadir nadaquea
ésta pudiera desfigurar.
Quizás hay algun momento
de ella solo fugazmentese-
flalado, a pesardel mucho
relieve que tuvo en la vida
local, acrecentando lospres
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tigios artísticos ya bienga-
nados,del biografiado;pero
ello, a nuestro modestojui-
cio, nadaquita ni pone en
el caso de que tratamos.

El trabajoquenos ocupa
comienzadandosoluciónal
embrollo del lugar del na-
cimiento de D.Cirilo: em-
brollo queél mismo contri-
buyó aformarcallándoseel
nombre del verdadero.Si-
gue luegodandonoticiasde
susprimerosañoshastalle-
gar el momentoen que el
Dr. Rosa,republicanoefec-
tivo, lo empleó en Obras
Públicas,dondellegó a ser
el más constante y eficaz
colaborador del Ingeniero
D. Juande Leóny Castillo.
Se describela primerasali-
da del biografiadoa la pla-
za pública, como alada fi-
gura de un carroalegorico
presentadoen Las Palmas
por la ciudadde Guía para
festejar la división del 52:
y se dedica bastanteespa-
cio a la actuciónpolítica de
D. Cirilo en la revolución
del 68 y siguiente periodo
republicano.

Bajo el epígrafede «Gran-
desanalescanariosdetrein-
ta días» insertaDon Simón
Benítezun resumencurio-
sísimo delos sucesosde la
vida diurna y nocturnade
Las Palmas en el mes de
Agostode 1861;sucesosque
aunquenadatienenque ver,

directa ni indirectamente,
con el vivir de Don Cirilo,
se hace suinserción en el
trabajoquenosocupa«para
rellenar el hu~code la his-
toria canarienseen los años
que incubabanla subleva-
ción septembrina».Y, vive
Dios, que si losanalestie-
nen gracia, son de subido
precio los comentariosque
les pone el Sr. BenítezPa-
dilla.

El comentarioa las acti-
vidades federalesde D. Ci-
rilo (la rubiaciudadanaFra-
ternidad, los ejerciciosbé-
licos y el cambio detáctica
de los voluntarios dela Li-
bertad, el lío del «Tripili»,
los discursosdel ciudadano
Domenech, etc.), tienenla
graciapor arrobas. Hayun
breveperoexpresivopárra-
fo dedicadoa la dirección
por D. Cirilo de las obras
del Teatro nuevo.Y tras la
referenciaa diversosescar-
ceos posteriores al 73, se
culmina el trabajo quenos
ocupacon unabien escrita
y mejorsentida invocación
a la figura simpática y ho-
norable de Don Cirilc Ju-
han Moreno y Ramos.

Léase el folleto y secon-
firmarán con crecesnues-
tros modestosjuicios.

G.T.
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FRANCISCO ALONSO LUENGO:

LAS ISLAS CANARIAS

ESTUDIO GEOGRÁFICO-ECO-

NÓMICO. NOTAS SOBRE LA
TIERRA Y LOS HOMBRES.—

UN VOLUMEN DE CDXXII
PÁGINAS, 75 FOTOGRAFIAS

[EN 4.0]. PRÓLOGODE MA-
NUEL FUENTEZ IRU-
ROZQUI. «DIANA», AR-

TES GRÁFICAS, MADRID,
1946.

El contenidode estelibro
lo pone de lleno dentro del
campo dela Geografíaeco-
nórñica, si bien no parece
queel autor lo hayahecho
con esa preocupación.Es
muy posible queempesace
siendo una compilaciónde
notasde un viajero curioso,
con gran preparación eco-
nómicay comercial,lascua-
lesfueron, más tarde, com-
pletadasy articuladas,has-
ta constituir un volumen
de 422 páginasy 75 láminas
magnificamenteescogidas.

Porsu estilo galanoy fá-
cil y el origen que le su-

~pongo,«LasIslasCanarias»
resultande una gran ame-
nidad y llenan un vacío de
labibliografía en lenguaes-
pañola de los temas cana~
nos. Nada de esto excluye
un espíritu de auténtica in-
vestigación. La reseñade
historiaeconómica quepre-
senta indica haber bebido
en las mejoresfuentes.Los

datos sobre cultivos son
precisos, lo que dicho de
pasada,no suele acontecer

cuando quien los toma no
es hijo de estas tierras.

Hay una valoraciónexac-
ta de los elementosfunda-
mentalesdelcomplejoeco-
nómico canario: clima,
hombre, agua y tierra.

A un espíritucrítico bien
formado,no han podidoes-
capar las dificultades q~ue
envuelve un serio estudio
económico-comercialdelas
Islas,dadoelcaráctervario
e incompleto de los datos
estadisticosde que se dis-
pone.Como comentariodi-
ré queello pone de relieve
laconveniencia,muchasve-
ces apuntada,de crearun
Centro de investigación
económicade Canarias,que
marquedirectrices en el
campo de estos estudios.
pues va ya siendohora de
que se termine con las in-
terpretacioneoerróneasso-
breciertosfenómenos;erro-
res en los que se incurre
muchas veces,con miras
más o menos interesadas.

El Sr. Alonso Luengose-
ñalacomo característicade
la vida y tráfico canarios,
el comercio; y, queriendo
poner de manifiestosu pa-
pel de preponderante,dice:
que el Archipiélago es una
unidadagrocomercial.Esta
forma de decires un acier-
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to de visión y expresión,
de granvalor para la com-
prensiónde nuestraspecu-

liaridades.
El autorha sabido seña-

lar la influenciaque tienen
ennuestros precioslascom-

pras en el exterior y pro-
pugna porque se manten-
gan los Puertos Francos.

El el último Capítulotitu-

lado«Conclusión»,y concre-
tamenteen los sub-títulos,
((El comerciodel Archipié-
lago con los paísesextran-
jeros y La balanzacomer-
cial nacioaal»y «El verda-
dero planteamientode la
cuestión», sellega a supe-
rar el temapolémico sobre
Canarias.Porque si no po-
demosserotracosaque una
unidad agrocomercial y la
tierra, dedicándolaa otros
frutos,no mantendríala po-
blaciónisleña,hay queren-
dirse a la realidad, conti-
nuar manteniendoel régi-

men económico que po-
seemosde viejo, y aunque
sebusquenw das lasformas
para armonizarel mismo
con la superior estructura
nacional, no debepe.rderse
de vista la realidad cana-
ria.

B. CORREA VIERA

JosÉPÉREZVIDAL: COLEC-
ClON DE VOCES Y
FRASES DE CANA-

RIAS PORDON SEBAS-
TIAN DE LUGO. EDI-

CIÓN, PRÓLOGO Y NOTAS

DE.—UN TOMO EN 8.°
(O’21x0’l45) DE CCIV PA-
GINAS, CON DIBUJOS. Punii-
CACIONES DE LA FACULTAD

DE FILOSOFÍA Y LETRAS
DE LA UNIVERSIDAD LA
LAGUNA. IMP. DEL TEXTO,
«DIARIO DE AVISOS» SAN

TA CRUZ DE LA PALMA;

IMP. DE LA PORTADA, CU-

BIERTA Y ENCUADERNACIÓN

«CURBELO», LA LAGUNA
DE TENERIFE, 1946.

En la aristocracia de la
cultura canaria (y entiénda-

se la palabra aristocracia

en la significación que le
asignaDon José Ortega y
Gasset, «minoría social

egregia») figura en muy

principal lugar de la prime-
ra línea el Dr. D. JoséPérez

Vidal, que no se ha insta-
lado en tal lugar por nin-
gún esfuerzo ahupador,si-
no llevado al mismo en
arasde supasión porel es-
tudio, sus méritos de cate-
drático y de escritor, su
autoridad como investiga-
dor, sutrabajopermanente,
su amplia y bien orientada
culturay sus altascualida-
desde modestia,deservicio
y de honorabilidad. Nadie
vid jamás a Pérez Vidal
abrirse pasoa codazospa-
ra ocuparun sitio destaca-
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dos; si se le ha observado
resistiéndosea la justacap-

tación de su persona por
manosamigas quepreten-
díancolocarleen lugarmuy
principal, rindiendoasímás
que pleitesíaa supersona,

a su saber.
No para confirmar los

prestigios legítimos delse-
ñor Pérez Vidal, sino para
aumentarlosy llevarlos a
las regionesdel pináculo,
apareceahora el libro que
nosocupa,quesi en el tex-
to del autor, Don Sebastián
de Lugo, presentasumaim-
portanciapara el estudioy
conocimientodel lexico is-
1~ño,la tienemuy superior,
sin posible comparación,
en el interesanteprólogoy
eruditas e instructivas no-
tas y comentarioscon que
avalora la ediciónel doc-
tor Pérez Vidal.

En la introduccióndel li-
bro figuran cinco aparta-
dos o capítulos. Titúfaseel
primero«Propósitoy justi-
ficación»; constituyendo
aquel el muy laudablede
dar a conocer, con veraci-
dad, lo hasta ahora poco
publicadoy con erroresim-
portantesque han origina-
do desfiguracioneslamen-
tables del vocabulario. Y
justifica el Dr. PérezVida!
la publicación porla utili-
dad querepresentael «se-
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fialar la procedenciay pa-
rentesco extrañode la ma-
yor partede las voces que

integran aque~».—«Elau-
tor’ se nombrael segundo,
que es una copiosay com-
pleta biografía de D. Se-
bastiánde Lugo.

Rubrode! terceroes,«La
Colecci~$n:su autenticidad
y sus errores»,en el que
seponede manifiestocómo
Lugo, que pudo tomar las
notaspara suobraen algún
viaje que hiciera a Cana-
rias desdeEuropa, ordena
y redactalos artículos de
aquella lejos de nuestras
Islas, sin que falte voz al-
guna del habla canariaen
la colección.Cierraesteca-
pítulo una breverelación
de los errores que apare-
cen en el manuscrito,y que
el Di-. Pérez Vidal ha lo-
grado catalogar, anotando
su origen y exactitud. El
apartado nombrado «Con~
tenido y clasificación»vie-
ne aser el másimportante,
entre los varios que loson
en la obra.Trasde señalar
las tres partesen que está
dividida la Colección, hace
una no muy extensapero
sí enjundiosa disertación
sobrela clasificacióndelas
voces, exponiendo la evo-
lución que aquellaha teni-
do desdelostiemposenque
escribeLugo y la épocaac-
tual, en que, tras situar a
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nuestro archipiélagoen el
grupo de las culturashete-

rogéneas, formula la con-
clusión de que con loex-
puesto anteriormenteque-
da debida y suficientemen-
te explicada la rareza de
auténticos dialectalismos
indígenas en el habla de
Canarias.

Pasaseguidamenteaexa-
minar, con bastanteampli-
tud, las vocesde índole au-
tenticamenteindígenay las
que en la Colecciónproce-
den de la importación,que
sonlas más:andalucismos,
galleguismos; portuguesis-
mos, americanismos,etc.
Puede afirmarseque todo
cuantode original contiene
el libro, carece del valor
(aun teniéndolomucho), de
estecapítuloquenosocupa.

Coronala«Introducción»,
el capítulo rotulado «Plan
de estaedición»,en el que
el Doctor Pérez Vidal
transcribefielmente laCo-
lección, respetandoel cri-
terio seguido por la Real
AcademiaEspañolaal pu-
blicarlaanteriormente,y se-
ñala, para justificarlas, las
pequeñas modificaciones
que en ella ha introducido:
completandoeste magnífi-
co trabajo con una corta
explicaciónsobrelas abre-
viaturas, anotacionesy ci-
tas que en el cuerpo de la
obra secontienen,y elabo-

rar estaedición, en la que,
«enningún casose preten-

da hacer un estudio com-
pleto de cada voz».

Precedidade un capítulo
titulado «Abreviaturas»en
el queseexplicantodaslas
que figuran en la edición,
apareceen el libro la Co-
lección, notable y curiosa
en sí, pero muyvalorizada,
por las notas quesiguen a
cadavoz y su significado;
notas repartidasen dospá-
rrafos, uno indicadordelos
distintos léxicos canarios
que han«registrado»la voz
correspondiente;y, el otro
constituídopor unareunión
de artículos de dicciona-
rios o léxicos españoleso
extranjeros con los que la
voz canalla en cuestión
puede«compararse».Si va-
lioso es el capítulo «Con-
tenido y clasificación» de
que ya nos hemosocupa-
do, las notas no le van en
zaga,constituyendoun ex-
ponente complejo de la
erudición, quees ornamen-
to de muy elevadacatego-
ría de la personalidad,del
Dr, PérezVidal.

Unos bien realizadosdi-
bujos de D.JoséPérezCa-
brera y de Agustín Benítez
y los completos índicesal-
fabéticoy de materiascom-
pletan este libro, queno
tiene parangónen el ám-
bito cult~iralisleñoy viene
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en el círculo poco amplio
de la lingüísticacanariadel

más constantey más inte-
ligente y serio obrero que
aquella ha tenido en nues-
tras islas.

E.B.Y.

COMEDIA DE NUESTRA
SEÑORA DE LA CAN-
DELARIA. EDICIÓN, PRÓ-

LOGO Y NOTAS DE MARIA
ROSA ALONSO. CONSEJO

SUPERIOR DE INVESTIGA-
CIONES CIENTÍFICAS. INSTI-

TUTO NICOLÁS ANTONIO.
MADRID, 1946.—IMPRENTA
SÁNCHEZ DE OCAÑA, MA-
DRID, CLXV PÁGS. 1 H.

El prólogo que MaríaRo-
sa Alonso pone a estaedi-
ción, explana suficiente-
mente el significado de la
anónima comedia. Existía
una confusión entre Los
Guanchesde Tenerife, de
Lope, y la comediaque aho-
raseeditaescrupulosamen-
te. En el «Catálogo de las
piezas de Teatro que se
conservanen el Manuscrito
de la Biblioteca Nacional»
(Madrid, 1899), coexisten
los títulos de ambasobras,
como si pertenecieranauna
sola. Lope compusosu co-
media basándoseen el Poe-
ma deViana; el autor anó-
nimo de la pieza que se
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edita, se separaun tanto de
la fuente lopista y, como

apuntaMaríaRosa Alonso,

acudeprincipalmenteal pe-
queño libro «Del origen y
milagros de N. S. de Can
delaria», escrito porel Pa-
dreFr. Alonso de Espinosa
e impreso en Sevilla, en
1594.

Bellamentehabla la edi-
tora de la tradición mística
de las islas, dondeel mar
«ha jugado siempreun.pa-
pci importantísimo».La in-
fanta Dácil (que se llama
Rosamira en la comedia
anónima)esperasuventura
del mar innumerable.Con
razón,el enamoradoCasti-
llo puedellamarse Ventu-
roso.

No se inclina María Rosa
a sospecharque el autor
seaLope de Vega, pues
«carece laversificación de
pocosmatices estrictamen-
te líricos, y esaveces flo-
ja, ripiosa, sinesa ligereza
elegantey fina que impri-
me el Fénix a susproduc-
ciones». Por otro lado, el
autor—dicela prologuista—
no es de Canariasni estu-
vo en ellas.

Si estas páginasno cons-
tituyeran una urgente no-
ticia bibliográfica,examina-
ríamos con detenimientoel
prólogo de Marfa Rosa
Alonso y la interesanteco-
media que ahora edita.La
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fina percepciónde María

Rosaha señaladola belleza
del soneto que comienza:

Arboles, prados, sotos y sombríos,
arroyos claros, fuentes de agua llenas,
aves cuyas arpadas cantilenas
hieren los pechos de pasión VOCÍO5;

donde Rosamirapide a la
naturaleza entera que se
condueladesupersonaldo-
lor. Si la pasión es violen-
ta, sólohallaráremediocon
la muerte. Rosamira, ave
que exhala su arpadacan-
tilena, sequejade una vida
enojosay larga. Estosver-
sos son conmovedores.

\TENTU1IA DORESTE

GONZALEZ GARcIA, MATÍAS:
LA ESPERANZA QUE
PRESIENTO. CoLEccIÓN
PARA 30 BIBLIÓFILOS, EDI-
TADA POR J. M. TRUJI-
LLO.—1944. LAS PALMAS
DE GRAN CANARIA, IM-
PRENTAMINERVA. X\TI PÁ-

GINAS.

Una de las virtudes que
tiene esta preciosa colec-
ción de poesía,y no la de
menos importancia, es la
de ofrecernoslo másselec-
to: la másescogidaproduc-
ción denuestrospoetasde
lahoraactual.Tenemosque
agradecera sueditor el co-
nocer a este joven poeta,
Matías González. Ignora-

mos sus otrasproduccio-

nus, perolic aquí que las
siete composicionesde es-
te cuadernonos sirve i~ara
dar, aunquesea breve, un
juicio bastanteaproximado

de lo quepara nosotrossig-
nifica.

MatíasGonzálezesjoven,
pero no lo suficiente para
dejar entrever en algunas
de suspoesías unaclara in-
fluenciadel noventay ocho.

Aprieta aquí tu lanza, Caballero;
si alcanzaste mi honor, toma mi vida.
Aqui en el corazón yace perdida
mi antigua fe, de la que ya no espero.

Muestra, pues, como el
tema del Quijote se revela
con todos los matices, tal
como lo tratara el jropio
Unamuno. Y como, ade-
más,tenemosen nuestraín-
sula canariauna prolonga-
ción’ de aquellageneración
enAlonso Quesada,tampo-
co sepueJelibrar~deéste,
aunquemenos afortunada-
menteque lacitada compo-
sición. Son clara muestra
estos dos versos:

El desengaño, silenciosamente,
me va royendo poco a poco el alma.

Pero lo que está conse-
guidoplenamentees elsen-
timiento áridoy fuerte del
paisajeen su bello soneto
Fueteventura,digno de fi-
gurar en todas las moder-
nas antologíasde la joveh
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lírica canaria. Culmina se-

renamenteeste bello cua-

derno con preciosaElegia
a unapaloma,donde ya se
puede predecir plenamente
el camino que pudiera se-

guir estepoeta,conseguido
en momentostan delicados
y hermososcomo en:

Tú también tendrás gloria
de ángeles colombófilos ingraves:

por dondenosgustaríaver
ascendera estejoven poeta
insular quetan claramues-
tra de su vocacióny de su
gusto nosda con suprimer
libro.

S. DE LA Nunz.

ALoNso, MARÍA ROSA: CON
LA VOZ DEL SILEN-
CIO. COLECCIÓN PARA
30 BIBLIÓFILOS, EDITADA
PORJ.M. TRUJILLO.-20.
LAS PALMAS DE G. C. [IM-
PRENTA MINERVA]. 1945.=~
XVI PÁGINAS.

El fino editor de estaCo-
lección, Juan Manuel Tru-
jillo, había anunciado ya
que el cuaderno de María
Rosa Alonso seríael últi-
mo publicado en la serie.
Es lástima que unaColec-
ción tan escrupulosay que
ha contribuído a que los
poetas diesena la estampa
sus producciones,concluya
a los veinte números.Pe-

ro, con todo y pese a su
brevedad, la Colecciónpa-
ra 30 bibliófilos ha sido fe -

cunda entre nosotros.
María Rosa Alonso ha

publicado numerosos tra-
bajos de historia literaria;

pero siempre, bajo el rigor
erudito, se advierte la cua-
lidad lírica de la autora.
También ella ha dadoa la

estampa diversasevocacio-
nes, en las cualesse nola
la armazón erudita.

Las tres piezasrecogidas
en este cuaderno---C’onla
vozdel silencio (que le da
nombre), Voz y La flor de
luna--son puramente líri-
cos (si bien en el segundo
no falta unacitalatina). El
silencio, la intimidad, la ex-
quisitez de la voz, la mis-
teriosa exclusividad del
amor, son los temas que
canta MaríaRosa Alonso.
Escritoshacealgunosaños,
estos poemasen prosades-
cubren la influenciade Or-
tega; influjodel que,con el
tiempo, MaríaRosaAlonso
no seha desprendido.Y no
importa. Cierto que, junto
a la impronta orteguiana,
otros influjos seadvierten.

En resolución, Conla vo~
del silencio es librito que
pone derelieve la rica sen-
sibilidad de María Rosa
Alonso.

VENTURA DORESTE.
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DARlAS MARTINEZ, JUANJ.-
A REMOLQUE. LAS PAL-
MAS DE GRAN CANARIA.
NOVIEMBRE DE 1945.—8.°,
X PÁGS. 1 H.

EsJuanJ. Darias un poe-
ta lírico en el amplio sen-
tido de la palabra. Quere-
mos decir subjetivo. En to-
do momento surge el vate
que canta con vozdistinta,
aunque siempre potente,
todaslas variacionesde sus
versos.

Este canto lo expresael
poetade distintas maneras.
Unas vecesexpresaun an-
sia no lograda:

Yo quiero, antes de hundirme, oir el
[trino

de toda mi ardua siembra floreciente

Otrastienen temade pro-
fecía:

IEI dio que yo muera!.., al cegarme,
un nudo la mudez en mi boca.

Hay subjestivismo que

da un tono marcadamente
lírico a la composición.Es-
te lirismo es precisamente
la verdaderapoesía.

ALFONSO ARMAS AYALA.

ARROYO CARDOSO, TOMÁS:
ESBOZOS DE MI PA-
LETA. LAS PALMAS DE

GRAN CANARIA, IMPRENTA
MINERVA, 1945. XVI PA-’

Por lo general lostítulos
de los libros de poemas
apenassecorrespondencon
el contenido. El cuaderno

de TomdsArroyo Cardoso
lleva un título que abarca
cumplidamenteel conjunto
de sus páginas. Tomás
Arroyo era, para la gene-
ración últimamente venida
a las letras, un poeta del
que se hablaba, pero del
quenadaaún había podido
conocer. Antes de ahQra,
Arroyo habíapublicadova-
rios poemasen revistasy
periódicos, mas no los ha-
bía hastala fechacoleccio-
nado. Este cuaderno de
dieciséispáginas,nosofre-
cela esperadaoportunidad.
Se trata de ocho sonetos
puramente descriptivos,al-
gunos de los cuales, dada
la intención estéticade
Arroyo, están bien logra-
dos. Cierto que haycom-
posiciones tan fielmente
descriptivas, que carecen
de aliento poético, pero
otras (si bien pertenecen
por completo a la escuela
del Modernismo) son bas-
tante personalesy pintan,
con hermosuray vigor, los
ardientes crepúsculosinsu-
lares. Versoshay escultóri-
camenteforjados:
en la coyunda de su astral tesoro;

e imágenesccmo ésta:

GINAS. Sobre lo azul, cendales blanquecinos
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visten al punto cota refulgente,
y en ordenado ejército valiente
atacan al ejército de pinos.

El libro de TomásArro-
yo denota el amordel poe-
ta por nuestros paisajes,
su facilidad parala versi-
ficación y suslogros aisla-
dos. Pero un exigentecri-
terio de selección debiera
animarlea publicarfuturos
cuadernos.Algunos ‘onso-
nantes sobran, y algunos
versos tamhi~n.

VENTURA DORESTE.

MEDEROS, JuAN: ELEGIA
A MIGUEL HERNAN-
DEZ. CUADERNOSDE POE-
SÍA Y CRÍTICA. 2. LAS PAL-
MAS DE GRAN CANARIA.
IMPRENTA ALZOLA. 1946.

En estaespléndidaflora-
ción de poetas de nuestra
generación,queda j. Mede-
ros, con suElegía, coloca-
do en un buen lugar. Sus
tercetos son helios, fáciles,
perfectos, quizá demasia-
do perfectos. Si está p~r-
mitido censuraresto,yo lo
censuraría;y no porqueen
sí fuera una falta, sino por
lo que el poetatrata de en-
cubrir con ello: su yo ver-
dadero. Juan Mederos es
un poeta queno seha des-
cubierto a sí mismo aún;
por otra parte es demasia-
do joven para queestoocu-

rra tanpronto y en supri-
mera producción.

En su Elegía a Miguel
Herndnder hay sin duda
hermosospasajesy un pro-

ceso elaborativoconscien-
te que nos lleva, de verso
en verso, a identificamos
con el amigoy con el poe-
ta que le llora.

Primero está eseafánde
búsquedaanhelante.

Cavo y busco en la tierra para verte.
Persigo tu cadáver prisionero.
Persigo tu morir, tu deshacerte.

Después, por un lógico
encadenamientode evoca-
ción, el poeta oye lo que
es propio de él y del muer-
to: la voz, lo voz que can
tó bellos versos.

Un olvido de voz que ya no domo

el aire, ni lo alabo ni lo beso
Y, por último, los pasos,

los pasos quele unen con
la eternidad, y pareceque
se oye

que es tuyo, Miguel, tuyo hasta en la
[muerte.

Perola lecturade sucua-
dernono nossuenaa autén-
tico ser, el auténticopoeta
que Juan Mederos es; y,
sin duda, nosguardaen el
fondo de su alma para
asombrarnoscon sus futu-
rascomposicIones;sisede-
cide a olvidarse, por un
momento, de todas las co-
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rrientes creacionistas y
poscreacionistas que han

llevado por tan malos ca-

minos a tanbuenospoetas.

SEBASTTÁN DE LA NUEZ

DORESTE,VENTURA: SONE-

TOSA JOSEFINA (1943-
1946). -CUADERNO DE POE-
SÍA Y CRÍTICA, 8. 1946.
[PRÓLOGO DEJUANM. TRU-

JILLO]. [IMPRENTA ALZOLA.

LAS PALMAS DE GRAN CA-
NARIA]. 8°,18 PÁGS. 1 H.

Recogeel autor en este
cuaderno una manifesta-
ción de sus actividadesli-
terarias.Es el soneto,pre-
cisamente,el medio de su
expresión.El amor—eterno
compañerodel Poeta—es
el tema. Son diez sonetos
que giran alrededor de la
figura de la amada.Todos
han sido creados por un
espíritu selectoy reflexivo.
Esta seleccióny reflección
son notas características
del poeta.

Desde susprimeraspro-
duccionescaracterizabaal
autorun aMn de superación
constantementerenovado.
Habíaen cadanueva obra
—usemos la feliz idea de
su prologista—unarenova-
ción afortunada.Fuese en-
sayo,poesíao monografía,
estarenovación era leyne-
cesaria.El lenguaje—esa

terrible conciencia de todo
escritor—ha sido una de sus

preocupaciones constantes.

No es suactitud la de un
rigorista o la de un puris-
ta; hay, sobre todo, la pre-
sencia constante de una li-
bertad de espíritu. De ahí
que no quede cerrada su
poesía a una preceptivaes-
trecha o limitada. Unica-

mente, ocupa la reflexión
un lugar adecuadoa la ins-
piración poética.

El temaquedesarrollaen
este cuaderno, parecería
apropiado para que se de-
satarala inspiración. Bien
pronto,por el contrario, se
nota un aMn contenido,un
itmite al camino, un vivir
que es morir. Los dospri-
merosversosdesusoneto1:

Noda diré y apretaré los dientes,
aunque en la boca el corazón me lato,

sonbastanteexpresivos.La
presencia de la amada es
siempre manifiesta y apa-
ciguadora:

Una dulce mirada tuya domo
mis más vivos sentidos desatados,

y su figura es,en todomo-
mento, una oportuna fic-
ción parano presentarseel
propio autor como su pro-
pia conciencia. El espíritu
del enamorado:

en tu vida la mio fundamento,



hace aquí de daimon en el
poeta.

Un prólogo—primoroso—

de 3. M, Trujillo avalora
másel cuadernillo poético.
Sería deseableque el pro-
loguista repitiera estoscor-
tos ensayos,tan en conso-
nancia con su pluma.

ALFONSO ARMAS AYALA

LEZCANO [MONTALVO], PE-

DRO: ROMANCERO CA-
NARIO. CUADERNOS DE
Po1~siA~ CRÍTICA, 5.-1946.
[CON UN PRÓLOGO DE VEN-

TURA DORESTE]. [LAS PAL-

MAS DE GRAN CANARIA].

[IMPRENTA ALZOLA]. =8°,
20 PÁGINAS.

Pedro Lezcano ejercita
en este cuaderno la vieja
forma del romance. Emplea
sus versos en retratarnos

escenas,tipos, momentos
isleños. Susojos de hom-
bre continentalhan logra-
do recoger en un rápido
documental cuadrosdiver-
sos de nuestraisla. Casi se
diría quesu poesíaes cos-
tumbrista. Su ironía nos
hace olvidar estaposibi-
lidad.

El autor, residenteen Ca~
nanasdesdehace años,ha
logrado captarcon bastante
exactitud el alma popular.
El mar escasiel tema fun-
damentalen el libro. Unas
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vecessirve de puente,otras
de foso. La actitud xenófo-
bahscia el hombre delcon-

tinente está recogida en
muchos de susversos.

Cristiana, no me digas
que no me quieres nada
porque vengo de afuera.

El Romancesin novia
recoge la xenofobia isleña.
No le faltan los malos de-
seospara el intruso:

Que se le pierda el anillo,
que se le olvide la hora,
que se le claven las ces
como anzuelos en la boca.

El aspectomarino es no-
ta predominante.Ya apun-
tábamos la repetición del
tema a lo largo de susver-
sos. Cuatro versosdel Cri-
men de Arinaga retratan
al marinero canario:

los canarios hablan paco
y los marineros menos.
Hablan si se calla el mar
y, si no, se callan ellos.

El griterío de la mar y
el silencio del rocote des
cribenconbrevedadel alma
marineradel isleño.

Diceel prologuista—Ven-
tura Doreste—que en el
poetaseencuentra un me-
lancólico sentimiento».
También una ironía perso-

nalísima coloreadébilmen-
te sus composiciones. Tal
vez esta melancolía haya
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hecho posible la compren-
sión de las cosas isleñas.

ALFONSO ARMAS AYALA

MILLARES CARLO, JuAN:

JARDIN EN SOMBRAS.
POEMAS. CUADERNOS DE

POESÍA Y CRÍTICA, 9.-1946.
[CON UN PRÓLOGODE VEN-
TURA DORE5TE]. [LASPAL-
MAS DE GRAN CANARIA].
[IMPRENTAALz0LA].=8.°,
16 PÁGINAS.

Pertenececi profesorMi-
llares a una estirpequeha
dado nombres ilustres a
nuestra cultura insular.
DesdeDon Agustín Milla-
res Torres, nuestro insigne
historiador, hastaD. Agus-
tín Millares Carló, el ilus-
taepaleógrafoy humanista,
ha ido la poesía mezclada
con la erudición, (recorde-
mos las manifestaciones
poéticasdel paleógrafoMi-
llaresenla revista España,
de Madrid).Tambiénsuher-
mano, Don Juan, mezcla
su espíritu poético—enél
quiza esencial—consu mi-
sión crítica.

El prologista, Ventura
Doreste, señala una fina
melancolía en sus versos.
Y, efectivamente, es así.

Un sol de amor y justicia plena,
iluminó mi vida en primavera.

Parecen cual obstáculos gigantes

colocados allí, amenazadores,
para hacer frente al que nació en la is-
a la orilla del mar, humildemente, [‘a,
como un grano aportado a sus arenas.

El adverbio—humilde-
mente—resume y amplía
con gran acierto el comple-
tivo anterior, Hay unasua-
vidad exquisita en estahu-
mildad del poeta frente al
mar. La notamarinasere-
pite a lo largo de suspoe-
mas. La antítesisalma-isla
estd logradaenlos siguien-
tes versos:

Nuestras almas son islas
que el mar rodeo,
mar con las olas que rompen
en las tinieblas.

Mansedumbre y sereni-
dad serían dosconceptos
que creeríamosapropiados
para losversos de D.Juan
Millares Carló.

ALFONSO ARMAS AYALA

JOHAN, ANGEL: LA AGO-
NIA JUNTA. SONETOS.

CUADERNOS DE POESÍA Y

CRtTTCA, ll.—1946. [IM-

PRENTA ALZOLA]. [LAS
PALMAS DE GRAN CANA-

RIA]. 8.°,14 PÁGINAS, 1 H.

Angel Johan expresaen
su cuaderno de poesía unaY versosmásabajodice:



misma y constantenota: la
melancolía, Esta cualidad,

tancaracterísticadel barro-

quismo,esyaunalíneacon-
tinuada en la lírica moder-
na. En el siglo del barroco
era una enfermedadresul-

tado del momento; Pfandl,
al menos,nos exponeesta
tesis en suHistoria de la
Literatura Nacional en la
Edad de Oro. Desengaño,

pesimismoymelancolíason
tres caracteresseñalados
en el momentode nuestro
barroco. Ventura Doreste,
prologista del cuadernillo,
destacaestas mismascarac-
terísticasen Johan:

El soneto 1:

Fulgor cansado es ya, de largas horas,
de inacabables horas sin ventura,
mi óvido otear en la negrura
sin ecos de esperanzas, sin auroras,

expresafielmente este pe-
simismo.Precisamenteeste
pesiminiismo melancólico
es el que forma su espíri-
tu reflexivo. No podría ma-
nifestarsesupoesíade otra
manera.En algún momen-
to rompe el poeta con la
suave melancolíapara ex-
presarseen grito de mal-
di’ción o en grito cálido y
allegro.

El culto a la forma,—otra
nota del poeta conceptis—
ta—lo encontramosen su
soneto V:
Resuenan tercamente en mi memoria
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cien golpes de culatas sobre el suelo,
un agrio taran y un céler vuelo
de fuga de palomas perentoria.

No es culto al concepto
cualidad poéticafacilmente
aceptable. La claridad de
expresión queda oprimida
por la cualidaddel concep-
to. Creemos queen sulec-
tura debe haber rigor: la
misma precisión y propie-
dad que lleva consigo el
concepto.

ALFONSO ARMAS AYALA

RODRÍGUEZ, J OsI~JuLio:

CANCIONESEN VIAJE
EDIcIoNJ~sDE LA REVISTA
MENSAJE. TENERIFE,
1946. [20 PÁGINAS].

José Julio Rodríguez es
un espíritu polifacético. Es
poeta, es pintor, es crítico.
En la Revista «Mensaje»,
cuya publicación ha sido
esencial en nuestra vida
poética(y muy digna junto
a las revistaspeninsulares,
sus hermanas), Jose Julio
había publicado poemasdi-
versos. En cuidadaedición
ha impreso ahorauna bre-
ve colección de canciones
escritas duranteun viaje.
De ahí el queel bello títu-
lo esté perfectamentejusti-
ficado. Han sido compues-
tas curante un viaje y son
verdaderascanciones,pues
nacende la sensibilidaddel
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poeta, musicalmente, sin

serlargamenteelaboradas.
En otro lugarhe dicho que
estosversos:

¿Quién la trae?
¿Quién la lleva?
¿Quién a mi mano
la entrega?,

expresan, de modo cabal,
elnacimiento de estapoesía.
Si Goethe declarabaquedel
pensamiento nacía todo co-
mo regalado, puede decir-
se, con mayor razón, que
las canciones de José Julio
han sido graciosamente in-
sufladas al poeta. Gracio-
samente en los dos sentidos.

Poesía alígera la suya.
Como son canciones naci-
das en las islas, el poeta
pone, al frente de su cua-
derno, este verso del gran
Vicente Aleixandro: Cerca
del mar, en liras casi ce-
lestes,solas.Y sola, celes-
te, cerca del mar, la deli-
cada lira de José Julio ha
producido estas doce can-
ciones.

VENTURA DORESTE

MILLARES SALL, JosÉMARÍA

CANTO A LA TIERRA.
POEMA. CUADERNOS DE

POESÍA Y CRÍTICA, 10.
[LAS PALMAS DE GRAN CA-
NARIA] 1946. [IMPRENTA

ALZOLA]. 18 PÁGINAS Y

1 H. S. N.

José María Millares es un
cantor bronco, potente;su

poesíaestádentro de la lí-
nea espléndida iniciada por
Miguel Hernández. Esta po-
tencia no siempre se ma-
nifiesta pura y alta: ocasio-
nes hay en queversosdes-
cuidados, e ineficaces poéti-
camente, brotan en medio
de vibrantes y luminosas
estrofas. José María Milla-
res pertenece a aquella cla-
se de poetas que se deja
arrastrar, con un furor di-
vino, por el estro. De aquí
que rara vez se advierta en
sus poemas una estructura,
una construcción racional.
Sin duda, ello constituye
una ventaja y un límite. Re-
cordemos que Paul Valéry
ha escrito: «Notre esprit
est fait d’un desordre, plus
un besoin de mettre en or-
dre». Quisiéramos que una
mayor necesidad de poner
en orden alentase en el es-
píritu de José María Mílla-
res. Sin embargo, nos exal-
tan estos nutridos versos de
un alma puramente cívica:
todos sus cantos entrañan
una liberación.

El poeta se funde con la
tierra y quisiera verla libe-
rada de su amargura pre-
sente. Y si bien canta el
dolor actual, sabe que es un
dolor pasajero. Por eso, en
un verso logrado, exclama:
El aire llueve alondras de esperanza.



Este poema deJosé Ma-

ría Millares esun verdade-

ro turbión lírico. Siente el
poeta el dolor de la tierra;
la siente gemir por sus cos-
tillas; siente que es la tie-
rra desuspropiasentrañas.

VENTURA DORESTE

MORALES, SERVANDO: SO-
BRE LA MAR ANCLA-
DO. LAS PALMAS DE GRAN

CANARIA. IMPRENTA AL-
ZOLA. 1946, 26 PÁGINAS Y

1 H. S. N.

Puedeobservarse que,
con respectoal verso y su
contenido, el gustovaría
más vertiginosamenteque
con respecto a la prosa.
Un prosistade 1915 no di-
fiere demasiadode un pro-
sistade 1946; peroun poeta
de aquella fecha no es se-
mejante, ni en los temasni
en la forma, a un poetade
los días actuales.

El librito del poeta que
nos ocupa, no respondea
la situaciónpoéticacontem-
poránea. Para Servando
Moralesla poesíaes tan só-
lo la que desciendedirec-
tamentedel modernismoy
se encarnaen nuestrosme-
jores poetasde 1915. No es
un reproche graveel hecho
de que el poetano escriba
versos como los restantes
espíritusde su generación,
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porque la poesía puede ha-
llarsebajotodaslas formas.

Sin embargo, las influen-

ciasson tan excesivas,que
quisiéramos que Servando
Moralesnos dieseotro cua-
dernito con versos más
auténticos.

Ecos de Tomás Morales,
de SauloTorón, deFernan
do González, son notorios
en su librito. De una com-
posición francamentemo-
dernista, hija de Tomás:

y la graciadivina que sobre el mar no-
[vega,

de una composicióncomo
Media tarde, sepasaa poe-
masintimistas a la manera
de Saulo Torón:

A veces me pienso que soy un flI~O:
un niño queriendoser hombre;

apoemas marinostambién
dentro de la línea que To-
rón señala:

hoy entraen la bahía
la barca máspequeñade estascostús.,.

Versos hay bastantelo-
grados, como éste:«El dul-
ce viento de un feliz pasa-
do». El mar, el dolor, el
sufrimiento, la humildad,
etc., fueron temascantados
por los poetasde 1915. Ser-
vando Morales tambiénlos
canta.

VENTURA DoREs1-J~
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GONZÁLEZ,JUAN IsMAEL: EL
AIRE QUE ME CIÑE.
EDIcIoNEs DELA REVISTA
MENSAJE. TENERIFE,

1946. [18 PÁGINAS]. [CON

UN AUTORRETRATODEL

POETA].

El pintor Juan Ismael
González, colaboradorasi-
duo de la Revista Mensaje
(acerca de la Cual hemos
hablad-oen otra reseñaque
este mismo número inser-
ta), ha coleccionado algu-
nos poemasen breve cua-
dernito. Si al componerso-
netos JuanIsmael sigue la
moda al uso, o sea, el mo-
do garcilasiano (ya en
trance de sersuperado),en
otros poemasmanifiestael
ardor romántico de su es-
tro. Juan Ismael ve a la
amadaen todas partes:

en el mar y la noche
en la luz y en el viento,
en la ramadel árhol,
en la tierra y la piedra.

La siente delantede su
pecho, horadandosu fren-
te, dentro de su corazón
como una espada.Peroes-
te recuerdo obseso no es
platónico, estrictamentero-
mántico, sino que se halla
animado porun ardor sen-
sual.Poresto,el poetasien-
te lacarnal presenciade la
amada,aunqueella no esté
próxima. Y asf, el sen-

timiento y el recuerdoson

una misma cosa apasiona-
da:

Un sentimiento me clava
su más agudo recuerdo:
el aliento de tu boca,
la tibieza de tu seno.

JuanIsmaelcantasunau-
fragio desesperado,su des-
conocido aislamiento. Pero
el lograr estos poemasy el
saberque ella lesigue:

eres como la sombra de mis pasos,
eres como el cristal de mi mirada;

el sentirlaprecisa,constan-
te, permanente,han decon-
solar las pasadassoledades
del poeta. Este libro ardo-
roso, sensual,¿no habrási-
do unaliberación,en el sen-
ti.lo goethiano, para Juan
Ismael González?

VENTURA DORESTE

MAYNADÉ, PEPITA: LOS NI-
ÑOS A TRAVES DE LA
PLASTICA HISTORICA
TEXTO Y DIBUJOS. EDICIÓN
DE 0FRENDA: [LAS PALMAS
DE GRAN CANARIA]. [IMP.
MINERVA] Es. A.]

Josefina Maynadé es un
espíritu exquisitoy su sen-
sibilidad seexpresaporme-
dio de artes diversas. Es-
critora, escultora, pintora,
ha demostaado,durantes~i
estancia entre nosotros, las
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singulares virtudes de su

alma.
La monografíaque ahora

reseñamos,trata de los ni-
ños a travésde la plástica
histórica.El temaesde una
importanciaextraordinaria
y Josefina Maynadélo exa-
mina con finura, acuidad
y sentido histórico. El es-
tilo de estaartistaesclaro,
expresivo, hermoso. Los
dibujos que ilustran el tex-
to, tambiéndeJosefina,po-
nen derelieve con quéex-
quisitezha sabidocaptarla
fugitiva y deliciosa gracia
de los niños.

Observala autoraque,en
el mejor periodode la plás-
tica griega, apenasse ha-
llan imágenesinfantiles. Y,
cuando seadvierten,se re-
presentancon «Jeficiencias
y desproporcionesque no
se avienen con ladepurada
perfecciónde loscánones».
Y va exponiendoJosefina
Maynadécómo los niños
son representadosa través
del tiempo. cNuncacomo
en lastiernascarnecitassa-
lidasdel pincelde Rubens,

los miembros infantiles ro-

searonsurobustamorbidez.
Es raro hallar un cuadro
del gran pintorde Amberes
donde no reinen candoro-
samente, como dioses su-
premos de sus temas, los
niños».

En suúltimo capítuloex-
poneEl moderno culto ar-
tístico a los niños y sus
alcancespsicológicospara
el futuro. Aunquela socie-
ciedad modernaha rendido
culto a los niños, dificil-
mentelogran losartistasin-
terpretarla luminosagracia
de estos seres.«La largay
fervorosacontemplaciónde
los niños—añade—condu-
ce al hallazgo sutil de la
gracia».

Declara josefina Mayna-
dé que la civilización con-
temporánea,enfermade ve-
jez espiritual, carecede
aquellasvirtudes infantiles
quese dejan perderen los
niños, en quienes la espe-
ranzareside.

VENTURA DORESTE





EL MUSEO CANARIO
SOCIEDAD DE CIENCIAS, LETRAS Y ARTES

(FUNDADA EN 1879)
Incorporadaal ConsejoSuperiorde InvestigaciónesCientíficas

CUARTO TRIMESTRE DE 1946

SOCIOSexistentesen 31 de Diciembre:

De Honor . . . 3
Protectores. . . 8
De número . . 486
Corresponsales .97
Total 594

BIBLIOTECA

Durante el trimestre han concurrido a la misma1,229
lectoresde los que 59 fueron del sexo femenino,habiéndo-
selesservido2.241 obras.

Comodonativoserecibieron 17 libros y folletos y 33 ejem-
plaresde revistas, periódicosy otras publicaciones.Ade-
más serecibieron los diarios Falange y La Provincia de
esta capital;el Boletín Oficial de estaprovincia; y los dia-
rios El Día y La Tarde de Sta. Cruz de Tenerife.

ARCHIVO CANARIO

En el trimestreque nos ocupahan trabajadoen él los
Socios D. SergioF. Bonnet,D. Alfonso Armas Ayala,Don
JoaquínBlanco Montesdeocay D. EduardoBenítez Inglott.
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Se enviaroncopias de documentosy evacuaciónde ci-
tas a los Socios CorresponsalesSrta. María Rosa Alonso
Rodríguezy Dr. D. Antonio Rumeude Armas.

Continua la ordenacióny catalogación del Archivo de
Adeje y la restauraciónde numerososdocumentosreferen-
tes a la Historia de Canarias.

Se ha comenzadola ordenaciónde las coleccionesde
periodicosde nuestras Islas.

NOTICIARIO SOCIAL

---La Junta Directiva celebró duranteel trimestre, tres
sesionesordinarias,en las quesetrataronnumerososasun-
tos relativosa la administraciónde la Sociedady a las
relacionesde éstacon centros culturalesespañolesy ex-
trangeros.

—El 29 de Diciembre se reunió la Junta Generalen se-
sión ordinaria reglamentaria,habiendo asistidogran can-
tidad de Socios denúmero.

Aprobadael acta de la sesión anterior se dió cuenta
de la renuncia que del cargo de Bibliotecario formuló,
(reiterando la presentadaa la Junta General reunida en
30 de Enero del corriente año, y que aquella no aceptó),
el Dr. D. Alberto GarcíaIbaflez, Socio Protector. Lamen-
tando laJunta la decisión del Sr. GarcíaIbañez,originada
en la imposibilidad en que se encuentra,por sus muchas
ocupacionesde carúcter oficial, para desempeñarel pues-
to de Bibliotecario con laasiduidadque entiendeindispen-
sable, acordóadmitir dicha renuncia,declarando, porcon-
siguiente, la vacantedel expresadocargo.

Seguidamentese procedió en votación secretaa elegir
la mitad de la Junta Directiva para el afio 1947-48, másel
cargo de Bibliotecario para el año 1047; resultandodesig-
nados por la casi unanimidadde los votos emitidos los si-
guientes señorespara los cargosque se expresan: Vice-
Presidente,1°, D. Rafael Cabrera Suarez.—Conservador,
D. Simón BenítezPadilla.—Bibliotecario, D. RafaelO’Sha-
nahany Bravo deLaguna.—Vice-Bibliotecario, D. JuanRo-
dríguez Doreste.—Vice-Tesorero,D. Diego Cambrelengy
Mesa.—Vice-Secretario, D. Santiago de Ascanio y Monte-
mayor.—Vocal 2.°, D. Juan Alonso Vega;y Vocal3°,Don
PedroCúllen del Castillo.
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A continuaciónaprobóla Generalel presupuestode gas-
tos e ingresos para1947; y se levantó la sesión.

Con suma satisfacciónrecibió nuestra Sociedaden el
mes de Diciembre la visita tIc tina expedición de univer-
sitarios de La Laguna, presi(lida por el Magnífico y Exce-
lentísimo Sr. Rector accidental el Dr. D. Elias Serra Ra-
fols, nuestro ilustre consocio y de la que formabanparte
varios señores catedráticosde las distintas Facultades.

Ademásde la visita a las instalaciones del Museo y la
Biblioteca, en la que les acompaSaron variosdirectivos, la
Universidad quiso honrar a nuestro instituto con un acto
cultural, el que se verificó en el salón de actosla tarde
del día once. Tras unas expresivaspalabras de saludo y
congratulacióndel Sr. Presidentedel «Musco»dió una mag-
nífica conferencia sobreel tema «Evolución desde la Edad
Media del principio de asociación internacional»,el Cate-
di-ático de Filosofía del Derecho, Dr. D. Felipe Gonzólez
Vicen, cuyas reconocidascualidadesde saber excusanto-
da ponderación,quesubravócon susaplausosel numeroso
auditorio congregadoen nuestraaula. Puso fin al acto el
Dr. Serra Rafols con unasexpresivaspalabrasde recono-
cimiento y elogio a la Sociedadque acogidascon prolon-
gadísimos aplausosfueron expresiónno solo del agrado
con que fueron oidas, sino de reconocimientoa las muy
afectuosas frasesdel Sr. Rector.

—También fué gratísima para «El Museo Canario»re-
cibir en Noviembrela visita de la expediciónde estudian-
tes de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad
de Valencia, dirigida por el DecanoDr. D. ManuelBalles-
teros Gaibrois. Tras de visitar detenidamentetodas las
seccionese instalacionesde nuestraSociedad, el 1)r. Ba-
llesteros Gaibroishonró nuestratribuna con unamagnífica
disertaciónsobre el tema «CarlosV y el Concilio de Tren-
to» que vino a constituir espléndidobrocheal ciclo decon-
ferenciasdedicadopor nuestraSociedada tan importantí-
simaasamblea.En elocuentespalabras, D. Rafael Cabrera
Suárez, miembro directivode «El Musec» hizo la preseñ-
tación del Sr. BallesterosGaibrois, expresandola satisfac-
ción con que la Sociedadrecibíasuvisita y la de susalum-
nos. Para ambos oradorestuvo la numerosaconcurrencia
al acto reiterados y calurosos aplausos.

—Otra agradable visitarecibió nuestra Sociedaden la
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primera quincenadel citado mes de Noviembre; y fué la

de los miembros de la XI AsambleaNacionalde Turismo,
cuyos organizadorestuvieron la atención para «El Museo
Canario», de incluir en el programa oficial de la estancia
en estacapital de losnumerososmiembrosdedichaAsam-
blea, la visita a sus instalaciones.

Se efectuó dicha visita en la mañana del día 14, reci-
biendo la Junta Directiva a los distinguidos visitantes,en
honor a los cualesse mantvo la curiosa exposición de li-
bros antiguossobre las Islas Canarias,que se había dis-
puesto para la visita anunciadaal «Museo Canario»,y que
no tuvo efecto, de los marinosdel crucero«La Argentina».
Tanto esta exposición,detenidamenteexaminada,comola
Biblioteca e instalacionesde la Sociedadfueron reiterada-
mente elogiadaspor los asambleistas.

—Ademásde las visitas que quedanreseñadas,en el
trimestre hemos recibido, entre otras, las del litmo. Señor
D. Luis Lisó, Inspector Generaldel Cuerpo de Ingenieros
Agrónomos; D. Emilio GómezLajos, Catedrático de Bo-
tánicade la Universidad Central;Mr, Paul Rechoad,de la
Universidadde Columbia de New York; el Dr. D. Alejan-
dro RodríguezSolis, Coronel Médico de Sanidad Militar;
el Dr. D. Eugenio Serra Rafols, auxiliar del 1. Botánico
de Barcelona;el Capitánde FragataD. Luis Martín-Pinillos
y Bento, Comandantedel minador «Marte» con dosseño-
res Oficiales de dicho buque; el Iltmo. Sr. Don Gonzalo
Cárdenes,Sub-directorde Regiones Devastadas;cuarenta
alumnos internosdel 1. C. de María con su Prefecto el
R. P. Torres; el Iltmo. Sr. D. Alfredo PradoSuárez,Direc-
tor Generalde Contribucionesy RégimendeEmpresas;el
Dr. D. Antonio Rodríguez Sastre,Presidente-Directordel
Instituto de CensoresJuradosde Cuentasy el Secretariode
dicho Instituto Sr. Castell.

Todos estos señorestuvieron para nuestroinstituto ex-
presivoselogios.

—Encontrándoseen esta ciudadel Rvdo. P. Francisco
Peiró, S.J.,Profesorde cultura religiosade la Universidad
Central, disertó en el aula del «MuseoCanario»en la tarde
del 10 de Diciembre, tratando el tema«Responsabilidadle-
gal y moral del médico».

Fué presentadoala numerosa concurrenciacongregada
paraoir a tan prestigioso religioso, por el Sr. Presidente
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en breves palabras que fueron muy aplaudidas.Seguida-
mente comenzó su conferenciael P. Peiró con unacálida

exaltaciónde nuestrasociedad, siguiendoen tono de ma-
gisterio y estilo familiar; exponiendoejemplos de la res-
ponsabilidadmédicaen las dosfacetasde sutema,mante-
niendo, conmuestrasde visible interés la atencióndel pú-
blico que, al término del discurso, le otorgó prolongados
aplausos.

—En el mes de Diciembre se tuvo aquí la noticia del
fallecimiento en Friburgo (Suiza), de nuestroeminenteSo-
cio CorresponsalExcmo. Sr. D. Hugo Ohermarier,Aca-
démico de número de la Real de la Historia y Catedrático
de la Universidad Central,figura descollante,de prestigio
universal, en Arqueología

A fines del citado mes dejó de existir en esta ciudad
el Titmo Sr. D. SalvadorGarcíaPérez,Sociodenúmerode
nuestra instituto, Licenciado en Derecho y Decano del
1. Colegio Notarial del territorio de Canarias.

Sensiblenos ha sido la desapariciónde ambosseñores,
en homenajea los cuales, la Junta Directiva consignó en
actassu sentidaexpresiónde pésame,a la que se une la
redacciónde estaRevista.

—En la sesión celebradapor la Junta Directiva, el día
8 de Noviembre, el Sr. Presidentedió cuenta de queseha-
bía celebradoen el salón de actos del Palacio Insular el
proyectado homenajea nuestroSocio de númeroel ilustre
pintor D. NicolásMassieuy Matos con ocasiónde serleim-
puestaslas insigniasdela Cruz de Alfonso X el Sabioque,
a propuestadel «Museo Canario» lefué concedida porel
Gobiernoy cuyas insigniasdonó estaSociedadal agraciado.

Renovamosnuestrafelicitación al Sr. Massieuy Matos
tan deferentesiemprea toda solicitud de nuestroinstituto.

—Invitado «El Museo Canario» a participar en el pró-
ximo Congresointernacional de Etnología que ha de cele—
brarse en Praga(Checoslovaquia), confirióla Directiva la
representaciónen el mismo denuestra Sociedad, al emi-
nente etnólogo vienésDr. Dominik J. Wdlfel, nuestroSo—
cio honorario.

HORARIO

Visitasa las instalaciónesdel MUSEO:todosLos díaslabo-
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rabies,exceptolos lunes,de 10 a l2y delas 15 a las 18 horas.
CUOTA: Una peseta, paralos no Socios. Los Jueves,de

las 15 a las 18 y los Domingosy díasfestivos, delas 10 a las
13, gratuita.

BIBLIOTECA: todoslos díaslaborablesde las 15 a las 20 h.

SECRETARIA: todoslos díaslaborablesde las 15 a las 19 h.
DIRECCIÓN, Da. CHIL, 33.

y DR. \
TERNEAU,2 TELÉFONO, 6-0-5-8



REGISTRO BIBLIOGRÁFICO

1269.»—FEBLEsMORA, Adolfo: FecundashorasdepazenEspaña.En el diario
La Provincia Las Palmasde GranCanaria),6 de Abril de1944.

1270.—FReiLESMoleA, Adolfo: Españaseengrandeceyprestia-íaen la paz.En
el diario La i’rovjnefa (LasPalmasdeGranCanaria),18 de lulio de1944.

1271,—FRRNÁNDEZALMAGRO, Melchor: Libros de anteayer.Bailen e/e Beailo
PérezGaldós. En el diario A. B. C. (Madrid), IB de i)iciemhrc de1815.

1272.—FiiRRER,AbrahanT.: De la crisis agrícola. De completo acuerdo. En
el diario La Provincia (LasPalmasdeGranCanaria),26 de Abril de1945.

1273.—FERRER,AbrahanT.: Siluetas. Don CactosNavarro y Ruiz. En el dia-
rio La Provincia (Las Palmas deGran Canaria), 15 de- Agosto de 1945.

1274.— FLORmA, Marquésde la: El optimismodel frmunfo.En el diario La Pro-
vincia (LasPalmasde GranCanaria?27 de Julio de 1943.

1275.—FLORIDA,Marquésde la: Los que abandonana un bando.Enel diario

La Provincia (Las PalmasdeGranCanaria),24 de Agosto de 1913.
1276.—FLORIDA,Marquésde la: Responsabilidaddel madana. En el diario

La Provincia (Las Palmasde Gran Canaria),24 de Septiembre de 1943.
1277.—--Fr.0RIDA, Marqués de la: Cual puedeser elpeh’g;-o del coennnisnio.En

el diario La Provincia (Las Palmas de GranCanaria,30 de Diciembre

de 1943.
1278.—FLORIDA, Marquésde la: Los amigosdel bolchevismo.En el diario La

Provincia (I.asPalmas de Gran Canaria),27 de Juliode 1944.
1279.—FLORIDA, Marquésde la: Uno ,nds al aerodromo.En el diario La Pi-o-

vincía (Las Palmas de GranCanaria),28 ele Septiembrede 1944.
1280.—FLORIDA, Marquésde la: ,Dc colaboración Noticiasdelcafé. En el dia-

rio La Provincia (Las Palmas de Gran(‘anaria(,21 de Diciembrede1944.
1281 —FLORIDA, Marqués de la: El gran. Madrid, En el diario La Provincia

(Las Palmas deGranCanaria),26 deDiciembredv 1944.
1282.—G.BELTRÁN, Antonio: Letras canarias, La nomenclatura eii-ainali-

cal, por el ProfesorSr. Socorro T-’érez. En el diario La Prensa(Sta.Cruz
de Tenerife), 5 de Marzode 1936.

1283.—GARCIASERRANO, Rafael: EpisodiosNacionaleso lels/oria dela ocasión
perdida. En el diario La Provincia (Lees Palmasde Gran Canaria), re-
producidodeLa Prensade Barcelona, 9 de julio de 19-13.

1284.—GONZÁLEZDIAZ, Francisco:El suicidio. (Cuentos ele La fin-de), en el
diario de estetítulo (Sta. Cruz de Tenerife), 29 de lobo de191.1.

1285.—GoNzÁLEZ DIAZ, Francisco:¿Qué esel ~dolceJar nico/e»?En el deario
La Provincia (Las Palmas de GranCanaria),27 de Octubre de 1944.

1286.—G0NzÁLFZ DIAZ, Francisco:Definiciones. (l)el libro inédito de esteti-
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tulo). Enel diario La Provincia (LasPalmasdeGranCanaria),12 deDi-
ciembrede1944.

1287.—GONZÁLEZ DIAZ, Francisco:(‘onócetea tj mismo.En el diario La Pro-
vincia (Las Palmas de GranCanasa , 27 deDiciembrede 1944.

1288.—GUNzALv0 CAPOTE, AlfCrez Clemente: La gloriosa In/antería. En el
diario La Provincia (Las Palmasde G. Canari:O,8 de Diciembre de 19-14.

1289.—GRAEBFL,Carl: Estudiossobre la~Islas Canarias. .4/ganaspalabras

en Gua»,che.Dos tomosen4.°(en españoly aleman).Imp. deFrancisco
A. Colombo,BuenosAires, 1938.

1290.—GRAEBEL,Carl: Los guanches:un pueblo de 15.000años.Un volumen
en 4.°de325 págs.Imp. FranciscoA. Colombo,Buenos Aires, 1941.

1291.—J.%raez, Rafael: Don- Antonio López ¡Jotas.En el diario La Provincia
(Las Palmas deGran Canaria), 13 de Noviembre de1944. (Con motivo
del centenariode la fundacióndel <~GabineteI,iterario~y del Colegiode
San Agustín, deLasPalmas).

1292.—JIMÉNEzMAERERO, Miguel: 1405-1483, Conquistade Gran Canaria.En
el diario L.a Provincia (Las Palmas de GranCanaria), 29 Abril de1944.

ERRATAS

Involuntariamentesehan deslizadoenla composicióndel presentetraba-

Dondedice: Debe decir:

,.do rechazadalaingerenciade
Enrique el Naveganteeneste...
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guésa PabloIII suplicandoso-
lamente...

conde Atougia traspasósus
derechosal de Villa-Real, sien-
do necesariala...

Portugueses tomaron por
fuerza ladha fortaleza,e quete-
niendoselatoma-...
La leyendadel raptode Thene-
soya.

de paces, resolvieron elevar
susquejas antelosReyesCató-..

documentoexhumadoporGa-
lindo esinteresantísimo...

Entrbenelpuerto artificialsien-
do rodeadopor nu-...
-. .cos,internarseenla isla, lle-

jo las siguientes:

I~. Lín.

3 18 ...do rechadala ingerencia de
Enrique el Navegante en este...
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13 20 La lendadel raptodeTenesoya.
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nezoyay se llevó a Lanzarote.,.
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mente,. mente.,.
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do rodeadopor un-...
83 1 ..cos, internarse en la is’a, lle-

gar a la orilla deAgüimesy... gar a la villa de Aguimesy.. -
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ARMAS AYALA, A[lfonso]: «Un preceptis-
ta canario, Graciliano Afonso

ARMAS AYALA, Alfonso: DariasMartínez,
Juan j.: «A remolque».(Reseña~

ARMAS AYALA, Alfonso: Doreste, Ven-
tura: «Sonetosa Josefina». (Reseña)

ARMAS AYALA, Alfonso: Lezcano [Mon-
talvo], Pedro: « Romancero canario».
(Resefla) . . . .

ARMAS AYALA, Alfonso: Millares Carlo,
Juan: «Jardín en sombras».(Resefía)

ARMAS AYALA, Alfonso: «Johan, Angel»:
«La agonía junta».(Reseña).

ARTILES, Joaquín:«Catálogo incompleto
del tesoro de la Iglesia de Aguimes

B[enftez] Y[nglottl, E[duardo]: Antonio
Rumeude Armas: «Historiade la Pre-
viSión en España».(Resefia).

B[enítez] Y[nglott], E[duardo]: Nota pre-
liminar a «Operacionesmercantilesen
1596». . . . .

B[enítez Y[nglott], E[duardo]: Leopoldo
de la Rosa Olivera: «EvolucióndelRd-
gimen local enlas Islas Canarias».(Re-
seña). . . . .

B[enitez] Y[nglot], E[duardo]: «AmaroLe-

19 45-50 (S)*

20 112

20 114-115

20 115-116

20 116

20 116-117

17 51-56 (S)

17 102-106

19

lo

51-54

83-86

(*) De los trabajosseñalados(S) sehan hechoseparata.
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franc”, (seud.): «Helas! Vers francais
d’un etudiant canarien».(Resefla).
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nio de las Yslas de Canaria, en la
election de su Obispo frai Don Fran-
cisco de Sosa, natural de la Ciudad
de Toledo’>. (Conclusión)

BONNET, B[uenaventura]: «Diego de Sil-
va el’ Gran Canaria. (1466-1470). Tra-
dicionesy leyendas’> . . . . 20

BONNET, Sergio F.: «Un título de Regidor
de la isla del Hierro en 1556»
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Conde en la Gomera>’ .
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DARlAS Y PADRÓN, Dacio V.: «Páginasde
la Historia regional. La Junta Guber-
nativa de Lanzarote» .

DIEGO Cuscov,Luis: «Contribución ales-

75-103 (S)

1-26

96-97 (S)

17-44 (S)

N.° Págs.

19 88-90 —

90-92

20 79-84

20 106-109

17 123-128 —

19 101-111

17

19

20 106-106

18 19-34 (S)



tudio del folklore canario LA ADIvINA».
DOCUMENTOS: «La invasión de Morato

Arraeza la isla de Lanzarote en 1586.
«Relacionde todoslos Arzobispados

Obispados,Abadias, Prioratos,Dea-
nadgosy otras Dignidades, Canongias,
R~tsiones,Beneficios, Capellanias y
otras Preyendas.y cosasqueay enes-
tos Reynos de Castilla y, Leon, Na-
varra y Canaria, cuya provisiones y
pertenecea los Reyesde España,&

«Documentosreferentesa Canarias
existentesen elarchivodela Audiencia
Territorial de Sevilla. Siglos XVI a
XIX.—(continuación) .

(Vid. «Santiago,Miguel)
idem idem

(conclusión) . . .

(Vid. ~Santiago, Miguel)

«Documentosmercantilesen 1596
iVid. B[enitez] Y[nglottj, E[duardo]
«Origen y extinción del Hospital del

Espíritu Santo y Cuna de niflos expó-
sitos en la villa de Teguise (Isla de
Lanzarote) . . .

(Vid. JiménezSánchez,S[ebastiánj

«~1ntentode invasión a Gran Cana-
ria?» . . . .

(Vid. B[enitez] Y[nglott], Etduardo]

«Don JosephPellicer en elmemorial
de los Sres. de la isla de Fuerteventu-
ra, en las Canarias,del apellido deSaa-
vedra En Md. año 1647

DORESTE VENTURA: «Comedia deNuestra
Señorade la Candelaria.» Edición,pró-
logo y notas de María Rosa Alonso.
(Reseñas). . . .

DORESTE, Ventura: Alonso, María Rosa,
«Con la voz del silencio.» (Reseña)

DORESTE, Ventura: ArroyoCardoso,To-
más: »Esbozos demi paleta.»(Reseña).

DORESTE, Ventura:Rodríguez,JoseJulio;

133

(S)
N.° Págs.

19 57-76

17 77-82

17 57-59

17 83-95

18 35-55

19 51-59

19 59-65

29 84-88

20 89-102

20 109-110

28 111

20 112-113



t~118

«Cancionesen viaje.» (Resefia)
DORESTE, Ventura: Millares Sal!, José

María: «Cantoa la tierra.» (Resefia)
DORESTE, Ventura: Morales, Servando;

«Sobrela mar anclado». (Reseña)
DORESTE, Ventura: JuanIsniacl: «El ni-

re que me ciñe». (Reseña)
DORESTE, Ventura: Maynadé, Pepita:

«Los niños a través de la~plásticaliis-
tórica». (Reseña) . .

ERRATAS . .

ERRATAS . . . .

ERRATAS . . .

ERRATAS . . . .

GRACIA LÓPEz, Felipe: «~Cua1es la direc-
ción del alisio en las Islas Canarias?»

«G[IL] T[ELLEZ]» (seud.): SimónBenitez
Padilla: «DonCirilo Moreno y susTiem-
pos» (Reseña). . .

GWMERÁ, JoséM.: «Galdóso la sencilléz».
HARDISSON PlzARuoso,Emilia: «Canarias

y el primer vuelo trasatlántico»
HERNÁNDEZ, Dr. Pedro; Pbro: «Unarela-

ción y unos comentarios»
J.: «Gaston Mairsé» (seud.): «Cuentos de

amor y de guerra». (Resefla)
J[IMÉNEZ] S{ÁNCHEZ], S{ebastián].: «Actas

y Memoriasde la Sociedad Española
de Antropologia, Etnografíay Prehis-
toria». (Resefla) . .

J[IMENEZ} S[ÁNCHEZ], S[ebastián]: «Nue-
vos precedentesdiopriotas de los ido-
los placasde la cultura ibero-saharia-
na,» por BernardoSaenzMartín (Re-
seña) . . . . . . 18 116-117 —

JIMÉNEZ SÁNCHEZ, S[ebastián]: «Origeny
extinción del Hospital delEspíritu San-
to y Cuna de niños expósitosen la vi-
lla de Teguise (Isla de Lanzarote)».—
Nota preliminar . . . . . 19 59-65

JIMÉNEZ SÁNCHEZ, Sebastián:Julio Marti-

N.° Págs.

20 111118

20 118-119

20 119-120

20 120

20 120-121
17 122
18 120
19 111
20 121

33-49 (S)

20 103-k4 —

18 1-17 (S)

20 37-45 (S)

20 27-34 (S)

17 106-108

18 110-116



119

nez SantaOlalla: «Esquemapaletnoló-

gico de la Penínsulahispánica.» (Re-
seña) . . . . 19 86-88

JIMÉNEZ SÁNCHEZ, Sebastián: «Cerámica
n~oUticade las islas de Fuerteventura
y Lanzarote)> . . . . . .

«JORDÉ»(seud.):NéstorAlamo: «Theneso-
yaVidina y otras tradiciones».(Resefia) 18

LA R1~DAccIÓN: «M. GeorgesMarc. . 19
López-CORDOVÉS, Manuel G.: «E~cuestas

Geográficas. Etnografía.» (Traduccio~
nesde...). . . . . . . 18

(Vid., Silva Rondon,GeneralMarianode)
LÓDEZ-CORDOVÉS, ManuelG.: «Encuestas

Geográficas.Etnografía.» (Traducción
de...) (continúación) . . . . 99

(Vid., Silva Rondon,GeneralMariano de)

NUEZ, S[ebastián] de la: González Gar-
cía, Matías: «La esperanzaque pre-
siento». (Reséña) .

NUEZ, Sebastiánde la: Mederos, Juan:
«Elegía a Miguel Hernández».(Rese~a)

P[érez] V[idal], J[osé]: Luis García de
Vegueta: «Las nubesy el tiempo. Ele-
gía serena».(Reseña) . .

REGISTRO BIBLIOGRÁFICO .

REGISTRO BIBLIOGRÁFICO ..

REGISTRO BTBLIOGRÁFICO .

REGISTRO BIBLIOGRÁFICO .

RUMEU DE ARMAS, Antonio: «Don Pédro
Ceron, Capitán Generalde la isla de
Gran Canaria. . . . . 17

RUMEU DE ARMAS, Antonio: «Don Juan
de Monteverde, Capitán Generalde la
isla de La Palma» . . . . . 19

SANTIAGO, Miguel: «Documentosreferen-
tes a Canariasexistentesen el archivo
de la Audiencia Territorial de Sevilla.
Siglos XVI a XIX». Noticias, índices
y notas por... (Continuación) . 17

SANTIAGO, Miguel: «Documentosreferen-

N.° Págs.

47-77 (S)

105-110
95-94

65-74

67-82

20 110-111 —

20 113-114

17 99-102
17 121-122
18 127-128
19 99-100
20 129-130

3-31 (S)

3-16 (S)

83-95 —



136

tes a Canariasexistentesen elarchivo
de la Audiencia Territorialde Sevilla.
Siglos XVI a XIX». Noticias, fndices
y notas por... (Conclusión)

SILVA RONDON, General Marianoda: «En
cuestasGeográficas, Etnografía».

(Vid. López-Cordovés, ManuelG.)
SILVA RENDON, GeneralMariano cia: En-

cuestrasgeográficas, Etnografía».(Con-
tinuación). . . .

(Vid. López-Cordovés,Manuel G.)
SIN FIRMA: «XXVI aniversario»
SIN FIRMA: «Inauguraciónde los nuevos

locales de EL MUSEO CANARIO»
SIN FIRMA: «1843-Comrnemoración-1946».
SIN FIRMA: «El Excmo. Sr. Marques de

Acialcázar» . . .

SIN FIRMA: «Aniversario».

SOCIEDAD «EL MUSEO CANARIO»
Idem idem
Idem idem
Idem idem

Z[amora] L[loret], J[osefina]: Seb~istián
Manuel: «Catorcepoemas».(Reseña~

N.» Págs.

18 35-55

65-74

67-82

1-2

18

15

17

17
18

18
19
17
18
19
20

109-114

119-122
1-2

115-119
123-126
95-98

123-128

18 117-118

~--~



ESTA REVISTA SE ENCUENTRA DE VENTA EN LOS ESTABLECI-
MIENTOS SIGUIENTES:

Alzola Hermanos, Peregrina4, Las Palmas.
Librería «Hispania», Obispo Codina1, Tdem.
Librería J. M. Trujillo, SalvadorCuyás21, Puertode la Luz.
Librería «El Aguila», Obispo Redondo,La Laguna.
Librería Castilla, Valentín Sanz,19, Sta. Cruz de Tenerife.
Librería «Isla», Gral. Mola 40, Sta. Cruz de la Palma.
Librería Bruno G. de Chavez,León y Castillo. 7, Arrecife

de Lanzarote.

En la Secretaríade la Sociedad ELMUSEO CANARIO,
(Dr. Chil, 33), estana la venta treinta y seisseparatasde
los principalesartículos que ha publicado estaRevista,en

su cuarta época.

COMPENDIO DE HISTORIA DE LAS CANARIAS

Por D. JosÉ M.» DE ZUAZNAVÁR

Reediciónde la primera y única
de esta obra publicadaen 1.816.

DE VENTA: En los mismosestablecimientos enque lo está estaRevista
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